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Notas de viajes por el Amazonas y sus t1·ibuta1·ios, 
el T1·ombetas, Río Neg1·o, Uaupés; Casiquiari, Paci
moni, Huallaga y Pastaza; también poi' las catara
tas· del 01·inoco, a lo largo de la co1·dille1'a o1·iental 
de los Andes ecuato1·ianos y llel·uanos, y llOI' las 
costas del Pacífico, durante los años de 1849-1864, 
con una int1·oducción biog1·áfica, un l'etrato, setenta 
y una ilustraciones y siete mapas, en dos tomos, 
tomo l. Macmillan and Co., limitad St. Ma1·tin's 
St1·eet, London, 1908. 
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Sentarse sobre las l'OCaSt vagar por l'ios y montañas, 

atravesar lentamente las sombras y los clat·os de los bosques 

donde habitan las cosas que no pertenecen al hombt'et 

y donde el pie humano l'at'a vez o nunca ha hollado; 

trepar las montañas ígnotas e ínextrícables 

con los t·ebaños selváticos que no tíenen pastot': 

ésto no es soledadt ésto es ~onversat· con la naturaleza 

y descubt•ít· sus encantos y sus dquezas. 

BYRÓN 
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PREFACIO.· 

F ué la intención del doctor Spruce dejar todos sus ma
nuscritos y notas al señor Daniel Hanbury, como aparece en 
una de las cartas dirigidas a este caballero; pero la ,muerte 
inesperada de su amigo y sus ocupaciones, al mismo tiempo 
que su continua mala salud, lo obligaron aparentemente a 
renunciar a toda esperanza de . publicar su diario. El sabía 
que yo estaba ocupado en mis propios trabajos y probable
mente no quiso pedirme que emprendiera en una tarea tan 
grande; especialmente porque sabía que muchos de sus escri
tos tenían un carácter fragmenterio y estaban tan lleno de , 
contracciones que parecían, según sus palabras, «jeroglíficos», 
y que sería fmposihle para cualquier otro que no fuera él, 
combinarlos y utilizarlos debidamente. 

Poco después de la muerte de Spruce yo prometí hacer 
· todo lo posible para componer una narración de sus viajes, 
tomada de su diario y sus cartas sí, examinando el material, 
resultaba viable el proyecto. Su albacea, el señor M. B. 
Slater, tenía mucho interés en que yo asumiera las func!ones 
de un ejecutor literario;· pero, en parte debido a que ambos 
estábamos ocupados en nuestros propios asuntos, sólo. fué 
después de un intervalo de once años cuando pude principiar 
la preparación de estos volúmenes. 

Los ocho primeros capítulos de las proyectadas NOTAS 
DE UN BOTANICO, etc. (tal como aparecen en .el título), ha- . 
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bían sido redactadas cuidadosamente (en un libro_ de memo
rias) durante sus últimos años de estadía en Sudamérica, y 
estaban aparentemente listas para entregarse a la prensa 
después de haber sido copiad as y corregidas. Considerable
mente condensada, esta parte constituye los seis primeros 
capítulos de la presente obra. 

He omitido el primer capítulo ----up simple diario del 
viaje de Liverpool a Pará --- con excepción de dos párrafos 
de introducción, y he combinado los dos siguientes capítulos 
que tratan del distrito de Pará. Los diarios de los viajes a 
S<lntarem, al rio Trombetas y a Manaos, han sido conden·
sados, mediante la ornísión de notas históricas y geográ
ficas de escaso interés general. Con estas excepciones, 
toda la narración es exactamente la misma que dejó Spruce; 
y yo he tenido cuidado de conservar sus palabras y expre
siones norteñas o arcaicas (aunque éstas han sido puestas 
en duda frecuentemente por ~1 ímpt~esor) a fin de que se no
tara la originalidad de su estilo. 

Donde yo he creído necesario insertar frases o párrafos 
de enlace, o hacer íntercalacíonés explicativas, éstas estarán 
encerradas en paréntesis cuadrados, mientras que las omisio
nes se indicarán por puntos suspensivos, de manera que no 

·se desfiguren las páginas. Esta práctica se ha seguido en 
todo el libro. 

1 El resto de los dos volúmenes es de n.ahtraleza mtiy 
diversa, y los materiales que he tenido que ordenar están su
ficientemente indicados en las notas que preceden, a los dife
rentes capítulos. Diré, también, que de todo el material 
examinado_ -diarios, ca1·tas, artículos publicados .Y notas dis
persas- sólo una tercera parte es adecuada para un trabajo 
de interés botánico y general, al mismo tiempo, y de regular 
tamaño. Me he esforzado por inc.luir en esta obra todo lo 
que pudiera ser útil a Jos botánicos, asi como las cuestiones 
de interés general para los lectores. Esta tarea ha sido al
tamente grata para mi; porque tengo una opinión tan favora
ble respecto a la obra de mi amigo, tanto en el terreno 
científico como en el literario,· que me arriesgo a creer que 
esta obra ocupará su puesto entre los libros de viajes más 
instructivos e interesantes del siglo diez y nueve. 

Quiero dejar constancia de mi gratitud ;J. sir Clements 
Markham y a sir Joseph Hooker por su interés en obtener 
un subsidio de 1 O libras esterlinas de la Sociedad Real a fin 
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de invertirlas en la: copia de las cartas de Spruce que Se 
conservan eh Kew, y de sus diados menos legibles. La So
ciedad Farmacéutica me ha p~rmitido, también, copiar las 
cartas más convenientes para mi finalidad entre las numero
sas que Sptucc escribió al señor Danie1 Hanbury; mientras 
los señores Johu T'easdale y George Stabler me han presta· 
do otras de gran interés. , 

A fin de que esta obra sea en lo posible útil para los 
botánicos, han sido puestos en un índice los nombres gen¿
i'icos y especifícos de cada planta mencionada por Spruce; 
las especies se reconocen por lc1 letra cursiva; y, a fin de 
evitar C'rrores, han sido comparados en todos los casos du
dosos con ~1 abundante indice qe la obra de Lindley «El Reinó 
Vegetal» que fue escrita casi en la misma época de los via
íes de Spruce. 

Para mayor comodidad del lector corriente, la mayor 
parte de los largos pasaíes que sori exclusivamente botánicos, 
asi como otros de puro interés antropológico e histórico, han 
sido impresos en tipo más pequeño, de máhera que el lector, 
que está interesado solamente' en la parte narrativa de los 
víajes de Spruce1 pu.eda saltados fácilmente. lVIe he esforzadot 
lambíén, porque la introducción biológica sen completa, en lo 
posible, dentro del limite de una obra como la presente. Y o 
creo que esta introducción biográfica será aceptable para to
dos los que conocieron personalniente a Spruce o a través 
de sus articulas; mientras que para los que van a conocerlo· 
a través de este libro, aquella les í'eveiará algo de la vida de 
un incansable estudioso de la naturaleza, en mecHo de gran
des dificultades, asi como una personalidad refinada y atrae
Uva. 

Las ilustraciones son hechas, en su mayor parte, a base 
de los dibujos y bosquejos del mismo Spruce. La mayor 
pat'te de éstos tenüm una linea muy delicada. pero muy po
cos fueron terminados; entre ésto~'>, especialrnete los que re
producen ei paísaje, han sido sombreados por un hábil artista 
bajo mí díreccióri, de manera de presentar vistas muy atra
yentes y vivas de los distrítos que están fuera del alcance 
del fotógrafo vi<1jero. 

H.especto a las fotografias de se! vas, dejo constancia de 
11lÍ. gratílud al Dr. J. Hubcr, del museo de Pará, que me ha 
mandado bondadosamente varios ejeñ1plares de su ARBüRE
'I'UNI AlVIAZONICUM qd cual he tomado para las ilustraciones 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



··-· tO --

las plantas a que se refiere Spruce. Las ilustraciones restan
tes son to·madas de las obras de t•ecientcs viajeros y explo
radores de los Andes y del Orínoco que han pel'mitido su 
reproducción a los editores de esta obra. 

El hermoso· retrato de Spruce que se encuentra en el 
frontispicio de este libro fue hecho por un amigo del famoso 
viajero cuatro años antes de su muerte. La plancha foto
gl'áfica (hecha para ilustrar la necrología que publicó el Dr. 
Balfour en los ANALES DE BoTANrCA) ha sido graciosamente 
cedida por Ciaren don Press, Oxford. Tam bíén quiero dejar 
constancia de mi gratitud a la Sociedad Geográfica. Real y a 
la Sociedad Línneo por el permiso que me han dado para 
usar lqs artículos y mapas que se publicaron por primera 
vez en los Anales de dichas Sociedades. 

ALFRED R. w ALLACE. 

Gracias sean dadas al corazón humano por el cual vivimos, 
gradas, a su ternura, a sus alegrías y sus temotes; 
a mí la flot más humilde que bl'Ota puede ínfundírme . 
pensam~entos que yacen ocultos y no pueden expresarse.] 

W ORDSWORTH• 

Oh! cuánto anhelo un refugio en el vasto desierto, 
alguna ílimitada continuidad de sombra, 

' donde el rumor de la opresión y el engaño, 
de las guerras desgraciadas o felices 
no pueden llegar n1.mca hasta mi. 

CowPER. 

Pero la libre y selvática majestad 
de la naturaleza en su trabajo incontenible arrebata, 
en silenciosa e intensa admiración, 
el alma del que tiene alma para sentir. 
El río que se mueve incesante, . 
la verde extensión de las praderas hermosas, 
y las colinas azules que circundan la vista; 
éstas hablan de grandeza, aquella desafía al tiempo, 
proclaman al eterno arquitecto de las altur'as 
que deja en todas sus obt·as el sello de su eternídad. 

LoNGFEI.Low •. 
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INTRODUCCION BIOGRAFICA 

M<Ís o menós quinc~ miilas al noreste de York hay 
unas ·tres pequeñas aldeas, cada una de las cuales guarda 
una distancia de dos millas respecto de las- otras, formando 
casi un triángulo equilátero dentro del cual están situados 
el parque y la mansión de Castle Howard. Ganthorpe, la 
aldea más, occidental fue la cuna de Spruce; en W elburn, 
hacía el sur, vivió algunos años antes de partir a Sud Amé
rica y· después a su regreso; en Coneysthorpe/ situado en el 
límite noreste del parque de Castle Howard, pasó los últimos 
diez y siete años de su vida. ( l) 

El distrito en que se encuentran estas aldeas es algo ele
vado-300 a 400 metros sobre el nivel del mar-rodeado de 
colinas o valles, con abundancia de bosques y con arroyos 
pequeños. Estando situado en el cauce medio del río Oolite, 
mientras que el alto Oolite y el río L:ias se encuentran unas 
pocas míilas más al norte y al sur, hay una gran variedad 
de terrenos _;_altamente favorables para una vegetación varía
da e interesante-,-: orcílla, arena y rocas calcá1·eas de varios 
grados de dureza; además, ofrece al visitante una muestra 
encantadora del paisaje inglés. Es un sitio ideal para el 
botánico y el estudioso· de la naturaleza, y aquí fué donde 
Spruce adquirió aquel profundo amor a las flores, y espe
cialmente hacia las más modestas -los mus6os y las hepáti
cas- que fueron la alegría de su adolescencia y el ccnsuelo 
de su vejez. 

El padre de Spruce (que también se llamaba Richard) 
fué el respetable maestro de escuela de Ganthorpe, y después, 
de W elburn, siendo ambas escuelas soo;;tenidas parcialmente 
por la familia! Howard~ El señor G. Stabler, qÚe trabajó 
algún tiempo en la escuela, me informa que Richard (padre) 
era un gran matemático, pero menos avanzado en el cono
cimiento de los clásicos; además era un maravilloso calígrafo, 
característica que también heredó su hijo, como lo prueban 
sus escritos claros y uniformes, aún en las condiciones más 

(l) Richard Spruce, nació el lO de Septiembre de l8l7, murió 
el 28 de diciembre de J893. 
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adversas. Su madr¡;: pertenecía a la familía Etty -pariente 
del gran pintor- y nació en York. 

Parece que Sp1·uce fué educado completamente por su 
padre, porque su madre murió cuando eta toclavia joven. 
Cuando Spruce llegó a la edad de catorce años, su padre se 
casó por segunda vez, Del segundo matrimonio tuvo ocho hi
jas, dos de las cuales sobrevivie1'on a su hermano. Esta cir
cunstancia incapacitó al padre de Richard para hacer algo más 
en favor de su hijo fuera de dejarle seguir su profesión, con 
cuyo objeto Spruce tomó lecciones de griego y latin con 
un viejo maestro llamado Langdale,' que habia sido educado 
para sacerdote y cuya erudición era muy grande. ·su influen
cia se ha dejado sentir en algunas cartas de Spruce a los 
señotes Barrer y Bcntham, cuando tenia ocasión de discutir 
cuestiones de construcción latina, siendo siempre capaz de 
dar buenas razones o de citar a buenos autores en apoyo 
de sus puntos de vista. 

Aunque Spruce se negaba a reconocer su habilidad 
Hngüística y su amor a la filología, es evidente que poseía 
una apt1tud natur<1l por las lenguas, desde el momento en 
que no solamente aprendió a escribir. y leer perfectamente 
bien el francés por su propia cuenta, sino que con el transcur
so de los aflos adquirió las lenguas 

1
española y portuguesa, 

que podía escribirLas gramaticalmente asi como hablarlas. 
También adquirió cierto conodmiento de tres lenguas indias: 
lingoa gera1, el bm·ré y el quichua, conocimiento que en tma 
ocasión le sa!.-•:;(í" fa vida. 

P <trece que permaneció en casa, estudiando y ayudando 
· a. su padt·e hasta que fué mayor de edad, época en que se 
hizo maestro practicante en una escuela de Haxby, a cuatro 
millas al norte de York. Un año más tarde o_ acaso dos 
(a fines de 1839), obtuvo un puesto de profesot• de matemá
ticas en· el colegio de York, manteniéndose en él hasta la 
clausura del colegio en 184-4, En esta época Spruce se 
mostraba muy indeciso respecto a su porvenir, e hizo algunos 
esfuenos para conseguir una posesión de la misma clase. 
Se le presentó la oporttmídad con un- sueldo ventajoso, pero 
supo que su nuevo puesto comprendia la permanencia ·en la 
escuela, fuera de las horas docentes, pat~a set'VÍ1' de inspector 
de lor:: alt..tJ.nnos, de manera que no le quedaba tiempo libre; 
como ésto le desagradaba y wmo el trabajo en si mismo 
exigía mucho esfuet'Zo mental para su salud delicada, renun-
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ció a la idea de emplearse. En efecto, durante todo el tiempo 
que había permaneddo en York se enfermó repetidamente, 
sobre todo en invierno. Sus pulmones se habian afectado 
y Spruce llegó a creer que no· habría vívido un año más si 
hubiese seguido el trabajo docente, una vez que la reclu
sión y las preocupaciones mentales eran muy perjJJdicíales 
para su constitución fisica. En el invierno siguíente escribía 
que «llevaba tm emplasto permanente que le producía 
mucho alivio)), Al año siguiente tuvo un serio ataque de 
congestión cerebral: y en 1848 adquirió cálculos biliai·es, 
causándole, como él declaró, «los dolores más atroces que 
pudieran concebirse)) y que lo debilitaron durante mucho 
tiempo. Estas graves enfel'medades, juntamente con su ex
trema propensión a· los resfrios y a las toses qüe volvían 
con el invierno, indícan que· su organismo estaba muy deli
cado y ponen más de relieve la, cantidad de trabajo y de 
privaciones que sufrió más tarde. 

La clausura del colegio de York fué un viraje en la vida 
de Spruce, por el cual éste se transformó en un botáníco y 
explorador de primer orden. Pero primero debemos retroce
der unos pocos añ.os para referir lo que se sabe de sus 
primeros años como estudioso de las plantas. , 

El señor G. Stabler, también oriundo de Ganthorpe, i1os 
refiere que cuando Spruce era todavict un muchacho, mostró 
grandes aptitudes para aptender, desarroiiando desde sus 
primeros años un gran amor por la naturaleza. Entre sus ' 
mayores distracciones contaba el hacer listas de plantas; 
tarnbién descubrió una gran afición por la ástronomia. «En 
J834, cuando· solamente tenia diez y seis aflos de edad, ya 
habia hecho uila Iísta de todas las plantas que se encontraban 
en los alrededores de Ganthorpe. Dicha lista está. arreglada 
por orden alfabético y contiene 403 especies, suponiéndose 
que empleó varios afws en reunirlas y clasificarlas. Tres 
años más tarde; había hecho una «Lista de la Flora del dis
trito lVIalton)>, un ejemplar de la cual se encuentra en posesión 
de sü ejecutor testamentario, señol' Slater. Contiene 485 
espedes de plantas florales. Muchas de las localidades que 
menciona Spruce para las píantas i'áras se encuentran en· el 
libro de Raines, «La Flora de Yorkshire)), publicado en 1840. 

En esta época es evidente gu.:. Spruce no solamente babia 
recogido las plantas, sino que las hab:ia estudiado atentamente, 
como puede probarse por el hecho de que en l84J habia 
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descubierto e identificado como una nueva planta británica a 
la ca.r•ex paraáoxa. También habia principiado el estudio de 
los musgos, porque en el mismo año halló un musgo nuevo 
para Inglaterra, leskea pulvínata,. que anteriormente se conocía 
solamente en Laponia. Entre sus primeros amigos o corres
ponsales estaban Ibbotson, Baines de York, y Slater de Mal
ton, mientl'as que Spruce mismo nos cuenta (en una carta 
al señor Borrer) que Sam Gibson' fué su primer cense~ 
jero en el estudio de lo musgos. Este Gibson fué un hojala
tero de He bden Bridge, seis milla_s al oeste de Halifax, y fué 
uno de los numerosos botánicos obreros del- norte que apare
cieron a principios del siglo xu;... Probablemente Spruce 
visitó ~ Gibson durante su pdmera residencia en York, 
aprovechándose del tiempo libre que le_ quedaba. Este habla 
de Gibson como de un «amigo» en l84l, y Spruce contaba 
que había visto en su taller a Gibson con un ejemplar de la 
«Flora británica>> de Hooker, que estaba en un banco, en 
ciertas partes tan manchado y ennegrecido que se volvía 
ilegible. 

Durante el prin1er año de trabajo en el colegio de York, 
se entregó con tanto ardor a las matemáticas que descuidó 
la botánica; pero el señor Stabler nos cuenta que en una 
de sus vacaciones de verano, Spruce halló en Slingsby Moor, 
pocas míllas al norte de su casa «uno de los hipnos uncina
dos en espléndido fruto. Su amor a las plantas, de las cua
les se había separado por corto tiempo debido a sus estudios 

_ de matemáticas, regresó con tal fuerza, que juró en el lugar _ 
mimo de su descubrimiento que de ahí en adelante, el estudio 
de las plantas seria el gran objetivo de su vida>>. Creo que 
podemos fijar la fecha de este incidente por una nota mar
ginal en su «Lista de excursiones botánicas»: « l84J, 19 de 
junio. &lingsby Moor y Terrington Carr». Iguales anota~ 
dones hizo durante el resto de su permanencia en Inglaterra¡ 
sus visitas a Irlanda y los Pirineos, asi como sus viajes por 
toda la América del Sur; el resto de su vida fué igualmente 
dedicado al «estudio de las plantas», 

The Páytologíst priPcipíó a publicarse en l84J como 
revista mensual de botánica inglesa, especialmente; Spruce 
colaboró en ella en el primer año y en los sucesivos con 
sus t•elaciones de excursiones botánicas y notas sobre plantas 
raras. Fueron probablemente sus observaciones cdtícas so~ 
bre las carices~ los musgos y las hepatícae las que dieron 
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como resultado la correspondencia con el doctor Thomas 
Taylor, uno de los autores de la Muscologia Brítanníca1 con 
el doctor Wílliam Wilson de W arrington, y con el señor 
Borrer de Henfield. Pronto se intimó Spruce c;on todos estos 
eminentes botánicos, y cada ·uno de ello~ ló invitaba a ha-· 
cerle visitas. Durante las vacaciones de verano en 1842 per
maneció tres semanas en Dunkerron, cerca de Killarney, con 
el doctor T aylor; visitó unos pocos lugares más; pero ·el 
tiempo era malo, contrajo un fuerte resfrío, y pasó la mayor 
parte de su tiempo en el estudio de los musgos británicos 
y exóticos en el rico herbario de su amigo. 

A principios de septiembre del mismo año, el Señor 
Wílliam Barrer, uno de los más inteligentes y entusiastas 
botánicos ingleses, lo visitó en York. Spruce. llevó a su 
invitado' a Clifton lngs, a orillas· del río Ouse, localidad rica 
en Leskea pulvínata· y en otros musgos raros. En septiem
bre del año siguiente (1843) el señor Barrer lo visitó otra vez, 
y fueron juntos a Castle Howard para examinar uno de los 
lugares favoritos de Spruce para.. la recole~ción de plantas 
raras. Desde la fecha del segundo encuentro principió entre 
los dos una correspondencia asidua que duró hasta los pri
meros meses después de la partida de Spruce a Sudamérica. 
Después de la muerte del señor Barrer en , 1852, un paquete 
de musgos, junto a otro de cartas, fué entregado al señor 
W. Mitten. Y como yo fui el albacea del señor Mitten, 
pudo llegar a mis manos dicho paquete. La serie de cartas 
resulta completa, desde el 25 de agosto de l843 hasta el 5 
de agosto de 1848: en total, sesenta y seis cartas. La úl
tima, así como la mayor parte de la serie, se ocupa de 
detalles en la estructura y chsificación de los musgos y fze
patlcde~ pero un postscriptum dice que Spruce, debiendo venir 
a Londres para pt·ecautelar la: venta del herbario del señor 
Taylor, espera encontrarlo al señor Borrer. Por lo demás, 
las cartas son de gran interés, y me permitieron formarme 
una idea general de las ocupaciones de Spruce después de 
que dejó su trabajo escolástico,· y de su carácter y opiniones. 

Treinta años más tarde, al describir un nuevo género 
de las hepáticas amazónicas en el Journal of Botany, y no
tando que una especie británica (Odontochísma Sphagni) 
creda con aquel, pero nó sobre un spfzagmrm1 Spruce nos 
deja en una nota marginal .un rasgo muy interesante del es
tudio de la naturaleza combinado con el de la arqueología .. 
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Es tan característico que yo quiero re.prod.ucirlo aq ui integt·a
mente en la parte referente a .una de sus excursiones con el 
sefwr Borrer. Spruce escríbe: 

«En nuestros propios cotos de caza he visto crecer a 
la Oclontocftísma sphagní en el leucobryum gla.ucum más fre
cuentemente que en los sphágna. Ahora que el arado a va
por está casi arrasando el pequeño resto de cotos del valle 
de York, es digno de tom.ai'se en c¿tcnta algo acerca del 
Leucobryum, tal como se ve en el StresalllVtoor, cinco o seis 
mí!las al .norte de York. Alli forma inmensas alfombras que, 

. wando yo era más joven, median cerca de dos pies de alto; y 
aünque el suelo en que crecían está removido y arado, me 
han contado que en otra parte de los cotos ·hay todavía 
alfo~nbras de Leucobryum que miden dos pies de alto. Cuan
do el difunto señor Wilson las vió por la primera vez a Ia 
distancia, hace treinta años, las toinó por carneros; cuando 
se acercó cambió de parecer y creyó que emn montonés de 
heno; pero cuando se acercó y víó perfectamente lo que eran, 
exclamó asombrado que nunca había visto tan grandes. Du
rante siete años de frecuente observación, no he podido no
tar un 'sensíble awnento de ellas. El pequeño d~sarrollo anual 
que tienen las ramas mal'ginales puede compararse a las ra
mas extt'enias de un árbol muy viejo: está compensado por 
la masa suave y elástica qt.te decae continuamente en la 
base; de manera que este leucobryum puede ser antiguo 
como nuestras encinas u olmos; algunos de los montículos 
de Ieucobryum pueden ser de la época en que los carceleros 
de Bootham Bar y de Monk Bar (las entradas de York 
por el norte) solían oír a los lobos aulfando a sus pies en 
las frias noches de invierno, o por lo menos~ de la época ert 
que «el último lobo» vagaba por los bosques de Galtres». 

«Strensa11 JVJoor, Stockton Forest, Langwith Moor, etc., 
todas son reliquias del bosque de Galh·es, _antiguo dominio 
de los reyes sajones, en los cuales vagaban los ciervos, los 
osos1 los lobos ylos jabalies. Un recorddo hecho en el no
veno año del reinado de Ed-uardo H descubrió que se exten
día desde las murallas de York veinte millas al norte, es 
decit·, al Isudum (Aldburgh) y all'io Derwent, por el oriente. 
Variar; aldehuelas han surgido de él y unas pocas fincas 
--solitarias, con empalizadas paí'a defenderse de los lobos, bí
pedos y cuadrúpedos. cr oda'Zia había una gl'anja cercada 
en Langwíth Moor en l842 cuando yo mostré al señor Bo-
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rrer la Jung. Francisd que crecía en los alrededor.) Camden 
lo llama «Calateríum Nemus)>, .vulgarmente, el bosque de 
Galtre~ ...... arboríbus alicubí opacum, alícubi ulagínosa · pla-
nítie madescens». «En la época de Camden se extendía so
lamente hasta Craike Castle por el norte y el nacimiento 
del rio Foss: «Fossa, amnis piger ..... ; orígínem habet ultra 
Castellum Huttonicum, terminatque fines Calaterii nemoris,» 
etc. (Brit. fol. 1607, pág. 588). «Lo que queda de él es so
lamente una «planitíes ulígin.osa» fragmentaría- todavía muy 
t'ica en · sphagni:l, hypna de los pantanos, numerosos mus-
gos y J ungermannize -sin hablar de ___ otras plantas muy no-
bles- y en las partes más secas se encuentra adornado de 
alfombras de ceft•aría íslandica y de cenomyte rangíferína# 
asociadas con dícranum spurfum, hartramía arcuata# t•acomi
lt•íum lanuginosum (frecuente~ente fértil) y otros altos mus
gos», 

«Cuenta la tradición sin señalar la fecha del aconteci
miento que el ültimo lobo de -Inglaterra fué :q1uerto en los 
confines del bosque de Ga!tres, en Stittenham, a dos millas 
del lugar donde escrib.o esta carta, por un miembro de la 
noble famíiia Gower a quien pet·teneció y perte9¡ece todavía 
Stittenham. La cresta del yelmo de los Gower-s representa 
«un lobo sobre fondo de plata», y en el mausoleo, de la 
familia, que se encuentra en la vecina iglesia de Sheriff Hu
tton, están suspendidos los trofeos mortuorios de un Gower, 
consistentes en un casco, guantes, etc., y un estandarte ya 
muy raido, pero dizque blasonado con la representación de 
ttn combate entre un lobo y un hombre. Pero dejemos que 
la heráldica de:ida si la insignia se fundó· en aquella proeza 
o si la tradición se fundó en la insignia ( l ). 

«Termino esta. nota e,ncared_endo reiteradamente a los 
botánicos que no pierdan su tiempo en la explol'acíóP. de 
los cotos de caza que toda vía están intactos en el valle de 
York o en otro lugar. En la vasta llanura que se encuen
h·a entre elrio Ouse y la falda de los claros de los bosques, 
hay todavía secciones de coto que no han sido examinadas 
en sus reservas de críptógamas .. Uno de éstos -Barmby 
Moor- presentaba la rara Scalia Hooket•i# LyeU, que yo 

(l) Spruce hq_ aña~ido al margen con lápiz <d660», como sí qui-
:~lera concretar la época del suceso. ' 

/ 
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la descubl'i el 5 de noviembre de 1842 y supongo que sola~ 
mente el señor. Curnow y yo somos los únicos botánicos en 
Inglaterra que la hemos recogido;. pero Gottsche la halló 
cerca de Hambttrgo y Lindberg, en Helsingfors. En 1856 
recogia una segunda ·especie, Scalia anáína, MSS, que es 
tres veces mayor que su congénere de Europa, en los Andes 
orientales-del Perú». . 

En su carta al señor Borrer del 25 de agosto de 1843, 
Spruce se disculpa de no haber escrito antes. acerca de al
gunas plantas que el señor. Borrer le había mandado 
meses antes, y añade; «Pero entonces mí atención estaba 
y sigue estando absorbida por los musgos y hepaticae, y 
talvez no podria reunir para Ud. algo que fuera verdadera
mente interesante. Como es mi deseo estudiar las plantas 
que recojo, y no solamente acumularlas, los pequeños inter
valos de tiempo libre que me quedan, me obligan a dedicar
los completamente a un •.. pequeño radio de acción en mis 
ínvestígc~cíones botánicas». En la segunda carta, escrita el 
9. de setiembre de J 843, después de la segunda visita del 
·señor Barrer, cuando ambos reunieron los musgos que se 
encontraban al rededor del ca::;tillo . de Howard, Spruee se re
fiere al· bryYim intermedium, Brid., musgo que anteriormente 
había sido confundido con otras especies, pero que pudo iden
tificarse gracias a las descripciones precisas que contiene la 
obra de Bruch y Schímper,· que entonces se publicaba sobre 
los musgos ew·opeós. Spruce muestra aqui ·su facultad crí
tica y Ia confianza en sus propias investigaciones, al añadir: 
«No tiene nada que ver con el B. tuf'hínatum a que Hooker 
y Taylor lo han adscrito». En esta época él había impre
f>Íonado tanto a su amigo por sus extensos conocimientos y 
la seguridad de sus razonamientos, que el señor Borrer le 
mandó muchos de sus musgos y hepaticae dudosos para iden
tificarlos, y aunque Spruce negaba ser una «autoridad» (co
mo el señor Borrer lo había calificado), estaba siempre listo 
a dar su opinión cuando disponía de materiales suficientes 
para establecerla. _ 

En marzo de J 844 escribió al señor Borr~r respecto a 
ciertas especies de Bt•yum: «El señ.or Wilson tenía antes la 
opíníón de que nunca podríamos distinguir htyum caespítí
tíum de estas especies, a la símple cvísta; pero ahora no ha
llo yo la menor dificultad de· hacerlo. En efecto, parece que 
no hemos tenido ojos para vei- al hryum hasta el momento 
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en que fue tratado por Bruch y Schimper». Y- al fin de su 
carta, dice: «Ciert<~rriente no me negaré a recibir sus musgos 
dudosos (d~sarreglados). Me gusta luchar con las difícu!ta
des, porque sé que la solución de cada «enigma» me acerca 
al botánico perfecto». 

·Sus notas sobre los musgos y hep<\tica s de T eer da~ e, 
resultado de una e:J{'cursión de tre:s · semanas en el ver. no 
anterior, hacen de él uno de los descubridores más perspi
caces de especies raras, así como un analista muy preciso. 
En la obra «La Flora de Yorkshire» de Baine (l840), se 
registran solamente cuatro musgos de T eesdale, aunque no 
hay duda de que recogió muchos más. Desde el primer 
momento, Spruce elevó el número de musgos a J 67 y de 
hepaticae a 4J, de los cuales, seis musgos y una Junger
mannia eran nuevos para Gran Bretaña. En abril de J 845 
publicó en el fottrnal of Botany de Londres descripciomes de 
veinte y tres nuevos musgos británicos, de los cuales la 
mitad, más o menos, fueron d~scubíertos por él mismo y el 
resto, por el señor· Borrer y otros botánicos. 

En el mismo año publicó en el Phytologíst su «Lista de 
los musci y hepaticae de Y orkshire», en la cual Spruce re
gistraba no menos de 48 musgos nuevos para la f o:a i gle
sa y 33 nuevos para la de Y orkshire. 

Por la generosidad del señor Borrer y por el lntercam bio 
con otros botánicos, Spruce había .obtenido muestras de 
casi todos los musgos conocidos en Gran Bretaña. También 
había sostenido correspondencia con Bruch y con otros bo
tánicos continentales, habiendo recibido de ellos un gran · 
número de especies europeas, que eran muy valiosas para 
la comparación. Como era una costumbre de Spurce el hacer 
un cuidadoso estudio microscópico de todas las especies que 
poseía, y como todo el tiempo libre lo dedicaba a este traba
jo durante los tres años l842- 44, podemos aceptar su de
claración al señor . Stabler, que, antes de ir a los Pirineos 
estaba tan fa1l1ilíarízado con aquellas, que podía dar de memo
ria los caracteres distintivos de casi todas las especie~ •. 

· En la última parte del año l844, cuando tuvo que salir 
de la escuela de York, su porvenir era muy incierto. Los 
señores Borrer y William Hooker discurrieron la posibilidad 
de emplearlo como guardián de un jardín botánico colonial 
o en una agencia de p1antas, pero renunciaron a süs ínten
aiones por la inseguridad de conseguh· el puesto. Hoo~el' 
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sugirió entonces, la conveniencia de mandarlo ·como colec
cionista .de plantas a España, que entonces era poco cono
cida, a pesar de su rica flora; pero se supo que el pais se 
encontra;ba en estado turbulento, que el viaje era peligroso, 
y que seria muy dificil conservar y transportar libremente 
las colecciones a Inglaterra. Se resolvió la cuestión con la 
sugerencia de un viaje a, los Pirineos, que el señor George 
Bentham habia vis-itado pocos años antes. Se creia que un 
buen coleccíonísta como Spruce podia perfectamente cubrir 
los gastos de viaje con la ventá de colecciones de plantas 
. disecadas y perfectamente clasificadas. La expedición se re-
solvió en diciembre de J844, principalmente-como lo dijo 
Spruce al señor Barrer-porque «ella daria mayor aliciente a 
su inclinación irresistible por el estudio de los musgos». Por 
algunos pasaje·s de las cartas de Spruce, se comprende que el 
señor Borrer le adelantó una cantidad de dinero que debía 
cobrarse con las primeras colecciones de. los Pirineos. Pen
saba partir en Abril, pero al prindpío de aquel mes atacó 
la fiebre escarlatina a la ciudad de W ellburn, a consecuenda · 
de la cual murieron tres de sus. cuatro hermanas que fueron 
atacadas. 

Sin embargo, pudo partir a fines de Abril y, después de 
pasar varios días en las cercanías de Burdeos, llegó a Pau 
a principios de Mayo, dedicando todo su tiempo y stis ener
gías hasta marzo del siguiente año, en coleccionar y estudiar 
las hermosas flores y los raros musgos que había hallado 
en los Pirineos. Todas · sus investigaciones anteriores lo 
habían llevado a la creencia de que los musgos eran pocos 
en número y de especie común. Las colecciones francesas 
que examinó antes de subir a las montáñas parecían confítmar 
su idea. 

En una carta al señor Borrer, de 29 de octubre, des
pués de haber permanecido cuatro meses en las montañas, 
es:ril:e: «Como resultado de mis excursionest cuento con his 
más raras flores· de los Pirineos, muchas de las cuaJes han 
~ddü 1'ecogída~ a altura~ de nueve a diez rn.il pies, y aún 
más arriba. Sí no se sube hasta esta altura no', pueden 
obtenct·se. Mi cosecha de CI'Íptógamas puede llamarse ahora 
Inmensa .... Los troncos podridos de los árboles ofrecen un 
verdadero jardín de Jungermanníae a través de los Pídneos ... 
. H<.! notado que los mejores ~abítats de críptógainas han l'e
sultado set' Cautcrets y Bagneres de Luchon; en el primero 
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permaneci tres . semanas y en el segundo, cerca de cuatro. 
Ahora puedo concebir fácilmente por qué han sido recogí
dos tan po:os musgos en los Pirineos;_ las flores son tan 
numerosas, tan variadas y tan bellas que nadie, que no sea 
tan ohstínado como yo por la hríologia se dignaría recoge1· 
un humilde musgo. En una guía de los alrededores de Bag
neres de Luchon, que tiene sus pretensiones científicas y que 
tiene dOs o ttes capítulos sobre Botánica, s.e llega a afirmar 
que «la famíile des Mousses n' existe pas dans les Pyrénées». 
Y sin embargo, de todos los Pirineos, los valles, los lagos 
y las cascadas en la vencidad de Luchon son prolíf cos en . 
musgos. En la región de los bosques, los musgos enratecen, 
las rocas están muy expuestas al sol de los Pidneos para 
permitirles que florezcan. Es en los inmensos bosques de 
encina. olmo, etc., donde he hecho mi más rica cosecha. 
Y al fin de la misma carta escribe: «Por todo lo que he 
dicho, usted puede notar que yo estoy satisfecho de mi ex
pedición. Es verdad que también he recorrido numerosas 
millas sin hallar en mi camino musgos; pero creo que ésto 
debe pasar con todo explorador. Por lo demás estoy con
tento de mí éxito. Sea o no s'ea considerada rica mi colec
ción por otros, no creo que hayan que-dado muchos musgos 
en los Pirineos; posiblemente en las localidades que no visi
té hay todavía algunos, pero dudó de hallar -una persona 
que haya buscado musgos tan cuidadosa y padenternente 
como yo Io he hecho», 

En una carta· posterior al seño1· Borrer, fechada el 5 de 
junio de l845, después de hablar sobre los musgos y la difi
cultad y el costo de mandar a Inglaterra sus grandes cajas de 
plantas, añade un postscdptum que merece reproducirse. como 
el eco de una mania que ya ha pasado. «P. S.-Temo que 
no haHaré a nadie sino a usted que se dignará mirar mis 
plantas pirenaicas: en Inglaterra parece que todos están vol
viéndose locos por los ferrocarriles. Cuando caen de repente 
en mis manos el «Times» o el «Morníng Chronide» con su
plementos y suplementos de avisos de ferrocarriles, paso las 
páginas hasta que me desespero de ha11ar notíccas. Y cuando 
al fin llego a algo que parece digno de leerse, veo que no 
consiste más que en informes de asambleas ferrovial'ias. Us
ted también parece haber sufrido la misma extr•aña tnetamot•
fosís. Por ejemplo, cuando leo «el rey de los fet•roca1't'í/es 
está resuelto a cons~ruír una vía hasta Cornwall», es increible 
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que este rey de los ferrocarriles no es otro que mi viejo 
amigo George Hudson, en otro tiempo fabricante de paños. 
~n York. Ay, ay,.qué será de este mundo ... » 

Spruce regresó a Inglaterra en abril de 1846 y en seguí-' 
da hizo su visita mucho tiempo prometida al señor W. Ba
rrer en Henfíeld Sussex. Juntos exploraron los mejores 
campos dd distrito, después de lo cual el señor Boner ro 
llevó a T un bridge W ells y al bosque de Saint Leonard. 
Después de una deíidosa excursión que duró tres semanas, 
el señor Barrer acompañó a Spruce hasta Londres donde 
éste tenia que hacer algunos arreglos con sus colecciones 
pirenaicas. Spruce había recogido de trescientas a cuatro
cientas especies de plantas que debian ser clasífícadas y em
·pacadas para despacharlas a los diversos compradores de 
Gran Bretaña y del Continente. Este trabajo lo absorbió 
durante el resto del año. 

Por su clasificación de los musgos y las hepáticas, se 
comprende que los Pirineos son excepcionalmente ricos; ~tal 
como antes pudo probarse sobre Teesdc~Ie. Una lista publicada 
por León Dufour en 1848 contenía solamente 156 musgos y 
13 hepüícae, aunque se entiende que muchas. otras han sido 
recogidas por los botánicos de otras partes de Europa. Spruce 
e'evó el número a 386 musgos y 92 hepatícae. Mí amigo, 
el señor M. B. Slater, me informó después de léer una obra 
sobre los musgos en Francia, que 17 de las especiss descu
biertas por Spruce eran absolutamente nuevas a la ciencia, 
y que 73 más nO habían sido antes recogidas en los Piri
neos. Entre las hepáticas describió cuatro especies nue
vas; una mayor proporción de· musgos era nueva para los 
Pirineos, y de ésta, se conocía un número considerable sola
mente en las islas británicas, que son las más ricas de Euro
pa en este grupo de plantas. 

Después de distríbuir las plantas, pl'incípió su gran obra 
The Muscí and Hepaticae of the Pyrenees, que durante dos 
años le absorbió la mayor parte de su tiempo libre, siendo 
publicada solamente después de su. partida a Sudamérica. 
Ocupa 114 páginas de las Transactíons de la Sociedad Bo~ 
tán:ca de Edinburgh, Yt además de dar los n_ombres de 
todas las especies cuidadosamente identificadas, describe am
pliamente las nuevas o dudosas, dando señas particulares de 
la dístr:bu::íóu loccll y geográfica de cada una. Spruce había 

. hecho ya una relación completa de su excursión en dos 
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cartas dirigidas al señor William Hooker, que se publicaron 
en el London ]ournal of Botany en 1846, bajo el titulo de 
Notas sobre un viaje a los Pirineos. Son una lectura muy 
interesante para todo amante de las plantas, además de dar 
una excelente idea del paisaje de los Pirineos y de sus ha
bitantes. Durante su visita a Francia, trabó amistad con 
muchos botánicos, y de éstos y del señor Bruch, con quien 
había sostenido correspondencia algunos años, recibió. tal 
cantidad 'de musgos que pudo una vez informar al señor 
Barrer 'en J 846 que su colección de musgos europeos era 
casi completa, y que por comparación con las muestras au
ténticas, podía identificar todas las especies de sus colecciones 
pirenaicas. 

Su conocimiento perfecto de las especies británicas y su 
costumbre de verificar atentamente todos los puntos . ·de las 
descripciones de sus predecesores, le permitieron descubrir 
varios et•rores que habían pasado por alto. El señor Barrer 
le había mandado una copia de la última descripción de 
Bridel del hypnum catenulatum, a la cual observa Spruce: 
«Noto que su descripción es una mezcla de Hooker, Taylor, 
Schwaegrichen, combinando los errores de los tres. He oído 
algo de los trucos de Bridel y también de sus descripciones 
a base de figuras !Solamente». Y en una carta siguiente (20 
de octubre de 1846), escribe acerca de un musgo que des
cubrió mezclado ·con otra especie, y después de explicar la 
fuente de la confusión ·de varios eminentes botánicos, añade: 
«Aqui tenemos un sabroso manjar, resultado de la disputa 
entre Schwaegrichen y Bruch. Parece que cada uno de ellos 
se ha esforzado por tomar el rábano por las hojas». PocúS 
meses más tarde escribe Spruce que ni Bruch ni Schimper 
le parecen «infalibles». Y después todavía dice que el señor 
W. Hooker «había estado profundamente ír1dígnado de que yo 
me hubiese atrevido a objetar la opinión del señor Wilson». 
Pero es curioso notar que mantuvo la amistad de ambos 
por el resto de su vida. 

En su primera carta al señor Barrer de los Pirineos, 
Spruce le manifiesta que su salud había mejorado notable
mente por el continuo trabajo al aire libre y por el aire de 
las montañas. Cua.ndo llegó a los Pirineos, le fatigaba 
horriblemente un paseo de tres míllas, pero después de dos 
o t~es meses fué capaz de recorrer 25 o 30 millas por ás
peros caminos montañosos si.n sentir incomodidad, y aún 
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parece que durante el invíer,no fué a Bagneres de Bigorre, 
siempre· recogiendo musgos eh los mejores días, sin que lo 
hubiere atacado su dolencia habitual. 

Cuando regresó a su casa de Y orkshire y principió a 
trabaja¡· en süs musgos, naturalmente se sentía inquieto por 
su porvenir, y más que nada, poco indinado a regresar a 
la enseñanza o a cualquier trabajo que significara confinarse 
en una casa, porque le seria fatal en pocos años. El 4 de 
junio de J 846 escribió al señor Bo!'rer: «Y o ans:ío ser inde
pendiente, y espero que la próxima ocasión que salga lo 
haré para instalarme en una oficina cómoda: mientras tanto 
debo esperar la ocasión, trabajando en lo que mis manos 
han hallado con todo corazón, porque mi corazón está en 
ello». 

La correspondencia con el señor Barrer toca a su fin· 
en 1848. Consiste en cinco cartas escritas durante este año, 1 a 
mayor parte de dla:-::t sobre musgos y asunto~ particulares. Su 
padre se encontraba muy enfermo en aquella época, y Spruce 
tuvo que reemplazarlo en la escuela. En junio mismo, Spru
ce tuvo un~ fuerte enfermedad hepática con cálculos biliares 
(antes mencionados), de la cual no sanó completamente has
ta agosto. En una carta escrita en julio dice: «Me he com
prometido a ir a Londres a principios de septiembre para 
controlar la venta del herbario del señor T aylor y sus libros, 
que su hijo va mandarlos allá)). Y en la última carta de 
fecha 5 de agosto, que se dedica a determinar ciertos mus
gos difíciles, dice: «Cuando vaya a ·Londres a controlar la 
venta del herbario del señor Taylor, procut'at'é llev<~r todos 
los libros suyos que están en mi poder. Quizás pueda verlo 
a usted entonces». 

Desde este momento se suspenden las cartas a sus corres
ponsales botánicos, pero hay una fácil explicación. Se su
pone que cuando estuvo en Londres en septíembt·e, tuvo 
oportunidad de consultar a sus principales amigos, el señor 
Boner y sh· Willíam Hooker, y posiblemente fué presentado 
al señor Gwrge Bi':ntham. Aconsejado y alentado por éstos, 
posiblemente resolvió emprender en la exploración de la hoya 
amazontca. Es probable que oyó también a alguno, dé nues .. 
tros amigos entumólogos del Museo Británico acerca del felíz 
éxito que habíamos tenido Bates y yo, asi como del clima y 
de la gente, probando que no .había grandes difícultades para 
el trabajo de un coleccionist<J. 
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Habiendo resuelto iel vtaJe, se comprende que todo su 
ll1~mpo estuvo ocupado en los preparativos hasta su par-. 
tlda con dirección a Pará el 7 de junio de 1849. Las car
tiHI de sir William Hooker de octubre y noviembre de 1848 
IH'ucban que se discutía en aquella época el viaje de Spruce 
y que en diciembre del mismo año fué resuelto definitivamente. 
Una carta dirigida al señor G. Stabler muestra que Spruce 
lt1é a Kew en abril de de 1849, permaciendo ahidos meses. 
Dmante este tiempo el señor Bentham consintió en hacerse 
C•lt'go de las colecciones botánicas de Spruce, en clasificar 
IIHI especies ya .descritas, en dístríbuírlas de acuerdo con los 
diferentes géneros y en mandarlas a los varios suscriptores 
de Gran Bretaña, asi como de los diferentes paises continen
l¡des. También se comprometió a la descripción de las más 
Interesantes especies y géneros, en contar las suscripciones y 
llevar las cuentas. A cambio de sus inestímables servicios, 
debía recibir el primer equipo (completo) de las plantas, 
l'(:cogidas. 

Cartas posteriores prueban que al principio s-e consiguie
t•on solamente once suscriptores, pero después de que llega
l'on las primeras colecciones con un informe de sir Wílliam 
1 Iooker en el JournaJ of Botany y de un gran botánico como 
d señor Bentham, se hallaron inmediatamente suscriptores 
para veinte y seis equipos, que pocos años más tarde, cuando 
:-<e: supo la novedad que encerraban las colecciones y la 
admirable condición en que se encontraban las muestras, se · 
dcvaron a treinta. 

Como se verá en algunas cartas de Spruce reproducidas 
en este libro, Spruce apreció altamente el gran servicio que 
le prestaba Bentham al tomar a su cargo la difícil tarea de 
agente botánico: y que Spruce expresó plenamente su gra
Ulud por ello. Y las cartas del señor Bentham dirigidas a 
él sobre cuestiones botánicas y sobre' el trabajo que realizaba 
Spruce, fueron el principal solaz y aliciente durante sus lar
gas y muchas veces solitarias peregrinaciones. 
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VI DA EN 1 NGlATERRA DESPU ES DEL REGRESO DE 
AMERICA DE,l SUR 

De junio de 1864 a dic,iembre de 1S93 

Los párrafos iniciales de esta biografía, así como las 
primeras páginas del Capítulo XXII de la obra, indican su
ficientemente dónde pasó Spruce ·esta parte de su vida; 
mientras que los seis primeros y los seis últimos Capítulos 
constituyen una porción de las obras literarias que ocupa
ron a Spruce en los cuatro o cinco años que siguieron a su 
regresó de América del Sur. Durante este período mejoró 
un poco su salud y podía dar pequeños paseos -de media 
milla más o menos-, por los paisajes rurales que tanto ama
ba desde su temprana juventud. Pero en los últimos veinte 
años de su vida rara vez salía de su casa de campo, alter
nando entre la cama y el lecho, con paseos ocasionales al
reder del cuarto o en la pequeña superficie del jardín. 

Lo que más le fastidiaba era que en el espacio de me
ses y aún de años, Spruce no podía sentarse a la mesa para 
escribir o usar el microscopio, y si lo hacía, no podía per
manecer sino pocos minutos con sus intervalos de descan
so. Casi no hay duda de que habría hallado alivio para su 
extrema postración, y quizás remedioJ si se hubiera descu
bierto -lo causa precisa tan pronto como regresó a Inglate
rra. Sin embargo, por consejo del señor Hanbury, se con
sultó con el Dr. Leared, el más eminente especialista de 
aquel tiempo en dolencias del aparato digestivo; tanto éste 
como otros médicos que atendieron a Spruce en Hurstpier
point y en Londres, parece que equivocaron completamen
te su cáso, prestando muy poca atención al relato de sus 

· dolendas y a la loc~lización del origen. 
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Pero, cucitro años después de su regreso a 1 nglaterra, 
ei Dr. Hartley de Malton descubrió que casi todos los sínto
mas dolorosos de Soruce se debían a una estrechez del rec
to, que ninguno ·de los otros doctores había sospechado. 
Spruce dice en una carta al Sr. Hanbury: "Yo he señalado 
siempre el asiento de mi mal a los otros doctores; pero nin
guno de ellos, ni el mismo Dr. Leared, tuvo la precaución 
de pasar un catéter por el recto. Para ellos fué mucho más 
fáci 1 ocultar su ignorancia bajo el diagnóstico de hipocon
drio y recetarme brandy y agua cada tres horas". Con un 
s.imple tratamiento de enemas y narcóticos suaves, mejoró 
tanto que pudo trabajar al microscopio por cortos periodos, 
y pasear hasta una milla en buen tiempo. Pero por descuido 
la enfermedad se había vuelto incurable, y la consiguiente 
debilidad y continua incomódidad duraron el resto de su 
vida. 

Puede conocerse el estado de salud de Spruce antes del 
diagnóstico del 'Dr. Hartley, por el siguiente fragmento de 
una carta al Sr. Stables (1867): "Apenas puedo escribir de 
otra manera, si no es reclinándome en mi butaca y ponien
do un enorme libro entre mis piernas, a manera de una me
sa; así pues, rara vez escribo, sino cuando es absolutamen
te necesario". Y en octubre de 1869: ''He intentado dos ve
ces completar mi monografía sobre las plagiochilae de Sud
américa, pero el sentarse al microscopio me ha causado un 
desangre en los intestinos hasta tal punto, que yo temo re
nunciar completamente á lo tarea, muy a mi pesar. No he 
tomado el microscopio muchas semanas". 

Sin embargo, durante los siete años siguientes, con 
uno pequeño mejoría, realizó mucho trabajo botánico. El 
más importante· fué un artículo sobre los palmos amazóni
cas y de América del Sur,· con cuyo objeto el Dr. Hooker le 
mandó todos las muestras del herbario de Kew, excluyen
do los del Museo; porque eran demasiado voluminosas po
ro aconsejar su transporte. El resultodo fué un artículo que 
apareció en la Revista de lo Sociedad Lirineo, en 118 pági
nas de tipo pequeño. El artículo contenía un relato muy in
teresante sobre la distribución geográfico de las especies, 
y uno nuevo clasificación de los géneros, fundado especial-. 
mente en los caracteres de los flores, de los frutos y las 
hojas, tal como fueron examinadas por él en sus catorce 
años de peregrinaje. Spruce enumero y caracterizo 118 es-
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pecies,· de las cuales más de la mitad podían considerarse 
como nueva~ y descubiertas por él mismo, y cuyos caracte
res habían sido anotados cuidadosamente en las plantas vi
vientes. El Dr. G. B. Balfour, guardián de los jardines bo
tánicos reales de Edinburgh, califica a este ensayo de "clá
sico"; mientras que sir Joseph Hooker· me decía que "era 
lleno de sugerencias, algunas de las cuales habían sido 
adoptadas por autores posteriores". 

Perb su mayor obra, la que ha sentado su fama entre 
todos los botánicos del mundo, es su gran volumen de 600 
páginas impresas en tipo pequeño, sobre las "Hepáticas 
del Amazonas y de los Andes peruanos y ecuatorianos". 
Apareció en 1885, en un volumen de Trc:msactions and Pro
ceedings de la Sociedad botánica de Edinburgh. Contiene 
descripciones completas de más de 700 especies y varieda
des, distribuídas eri 43 géneros y un gran número de nue
vos subgéneros, todos bien caracterizados y definidos. De 
estas 700 especies, cerca de 500 fueron recogidas por él 
mismo (en los cuatro primeros equipos había 493), y de 
éstas, más de 400 eran completamente nuevas para la 
Ciencia. 

Todos los Musgos de Spruce -una. colección que por 
su valor sólo cedería a las Hepáticas- fueron puestos en 
manos del Sr. William Mitten de Hurstpierpoint, para su 
clasificación, descripción de las especies nuevas y distribu
ción; todos fueron incluídos en la gran obra del botánico , 
sobre los Musgos de Sudamérica, publicada por la Socie
dad Linneo en 1867. En un tomo de 632 páginas, describe 
171 O especies de musgos procedentes de Sudamérica. De 
éstas, 580 especies fueron recogidas por Spruce mismo; 25't 
eran completamente nuevas. Por estas cifras y .las de las 
Hepcsticae, debo mi· reconocimiento al Sr. Matthew B. Sla
ter (el único albacea de Spruce), que se ha tomado la mo
lestia de extractar las cifras necesarias de las dos volumi
nosas obras a que me refiero. 

La obra de Spruce sobre las hepáticas provocó una in
tensa cor·respondencia epistolar de todas partes del mundo, 
y para el resto de su vida tuvo suficiente ocupación con és
to, con la determinación de las muestras que le mandaban, 
y con unos pocos artículos especiales, entre los cuales cons
taban la descripción de una nueva hepática de Ki llarney, 
en la Revista de B.otánica, correspondiente a 1887, y un 
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artículo de 18 páginas aparecido en las Memorias del Club 
botánico Torrey, sobre una colección hecha en Bolivia. 

Ocupándonos ahora de temas menos botánicos, repro
duciremos extractos de cartas a sus amigos más íntimos, las 
cuales servirán para ilustrar las costumbres y los intereses 
de Spruce en su retiro de Yorkshire. 

En junio de 1869 escribió con un tono de broma sobre 
sus propios achaques al Sr. Stabler: 1/Uno de los días de ia 
semana pasada un dentista me libró de cuatro dientes, y 
ahora pertenezco yo al género Gymnostomum; para la épo
ca en que usted venga, espero haber desarrollado un peris=-
toma completo y doble". . 

En mayo de 1871 escribe: 11Todo el año he tenido "épo
cas muy difíciles"; sin embargo, últimamente me hice de 
valor para desenterrar mi microscopio, que había permane
cido fuera del alcqnce de mí vista durante diez y ocho me
ses; he recorrido completamente mis plagiochilas sudameri
canas, he descrito todas las formas, y he formado mi opi
nión, hasta donde era posible, respecto a las especies. El 
resultado ha sido hacerme más darwiniano que antes. Me 
parece seguro que, si tuviésemos todas las formas existen
tes ahora 1 y todas las que antes existieron, de los géneros 
llamados Rubus, Asp~e§1!um, ~ryum y PlagiochRi@~ seríamos 
incapaces de defnnir una sola especie -vano tentativa de 
separar lo que la Naturaleza nunca puso aparte- pero ve
ríamos claramente cómo se han originado ciertas peculia
ridades y se han quedado fijas (temporalmente) por la he
rencia; y así podríamos trazar :a genealogía ininterrumpí-. 
da de coda forma". ' 

Por esta época Spruce había dado instrucciones a un 
hacendado de Ambato, Manuel Santander, para que éste 
recogiese orquídeas y mariposas y las mondase al Sr. James 
Backhouse de York. Estas colecciones no fueron felices, y 
cuando se terminaron, Spruce recibió una carta caracterís
tica que yo la reproduciré aquí/ porque da una descripción 
de Baños, población que Spruce no había mencionado, y 
porque en su párrafo final muestra la impresión que Spruce 
había causado en esta gente tan bondadosa. También re
produzco otras cartas, igualmente entusiostas, en el capí
tulo XXIII de esta obra. 

Fragmentos de una corta de Manuel Santander, sep
tiembre de 1870: 
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"El 13 fuimos a la aldea de Baños a preguntar por el 
guía Juan. . . . . . . . Fuimos a ver las fuentes termales, que 
son prodi§Jios de la naturaleza; apenas a 12 pies de ellos 
hay un pozo del agua más fría. La proximidad a las fuen-· 
tes termales nos hizo sudar abundantemente, y es imposi
ble sostener las manos en ellas. 

"Todos sus antiguos amigos lo saludan a Ud. y están 
bien. Don Pedro Mantilla me encarga decirle que ahora te
nemos un carretero para ir a comer peras y duraznos en 
Lligna; por mi parte, yo le digo: "Venga a su Ambato a 
dejar sus huesos entre los nuestros. Ahora hay un camino 
cmretero de Quito a Riobamba. Los coches vienen de Quito 
en un día y Ud. podría viajar sin agitarse mucho. Cuán fe
lices seríamos si lo tuviésemos a nuestro lado". 

Cuando el botánico sueco, Lindberg, fué a visitar a 
Spruce, éste escribe al Sr. Stabler: "1 9 de julio de 1872.-
Yo me aleqroría mucho si Ud. viniera cuando esté oquí 
Lindberg; porque me encuentro todavía en tal estado de 
salud que, sin su ayuda y sin la del Sr. Sláter, temo no po
der distraer a mi visitante". 

"El 4 de este mes fuí sorprendido agradablemente por 
la visito de tres biólogos, los señores Slaterr Anderson y 
Braithwaite. También han estado aquí otros botánicos, es·
pecialmente lnchbald y Giles Munby; este último ha resi
dido quince años en Africa del Norte y ha escrito sobre la 
flora de Argelia. Lo conocí en York hace treinta años apro
ximadamente". 

En marzo de 187 3 escribe al mismo amigo: "Acabo 
ele reanudor el trabajo al microscopio, porque en tiempo 
frío tuve que renunciar a él. He recorrido todas· mis he
páticas sudamericanas, he clasificado y seleccionado las 
muestras típicos para posteriores análisis. El número de 
"formos" de Lejeunea -en su sentido más lato, es decir, in
cluyendo a las phragmicoma, etc.-- no baja de 460. Tam
bién he recorrido mi viejo herbario europeo y lo he limpia
do de todos los excrementos de insectos destructores, de 
manera· que los vestigios de lo destrucción son apenas apo
rentes (excepto para rní) u. 

En octubre de 1873: {/Sigo machacando a las lejeu
neas y afines, en la medida de mis posibilidades; sirve para 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 32-

engañar el dolcir. El tiempo nos dirá si llegaré o completar". 
Un año y dos meses más tarde, en diciembre de 1874, 

escribe: "Mi trabajo se ha reducido ahora a rl1,rnia,r todas 
mis observaciones del verano último" -indicando con qué 
dificultades y en qué penosas condiciones siguió trabajando 
en la gran obra (y alegría) de su vida-; el estudio minu
cioso y completo de las hepáticas. En esta época llegó el 
fin de su larga correspondencia ton el Sr. Daniel Hanbury, 
debido a la sentida muerte de su amigo. Los siguientes frag
mentos de algunas de las últimas cartas de ·Spruce a Han
bury tienen interés general: 

Richard Spruce a Daniel Hanbury 

''Welburn, 1 O de febrero de 1873". 

(Aparentemente en respuesta a algunas observacio
nes despectivas sobre sus favoritas hepáticas, Spruce escri
be como sigue) : 

"Las Hepatícae no son, de ninguna manera, una "pe
queña familia". Son tan abundantes y bellas en los trópi
cos, y generalmente en el hemisferio meridional, que no 
creo que haya un botánico que se resista a la tentación de 
recogerlas. En los valles tropicales verdaderos equipos de 
hepaticae se arrastran sobre las hojas de los arbustos y he
iechos, cubriéndolas de adornos delicados de verdeplatea
do, dorado o rojo obscuro; otros equipos, mezclados de mus
gos, revisten los troncos caídos de viejos árboles. En los An
des cuelgan algunas veces de las ramas de los árboles en 
masas que no podrían ser aprisionadas con los brazos. Ten
go algunas especies con tallos que miden media vara de 
largo, y otras tan menudas, que seis de ellas crecen y fruc
tifican en una sola hoja de caci'Óstico. Supongo que la ela~ 
boración de mis hepáticas sudamericanas me impondrá un 
trabajo igual al de la clasificación de las Rubiaceae que hay 
en el mundo. Del género más grande, lejeunea, no sola
mente tengo millares de muestras, sino millares de papeles 
llenos de muestras; y todas éstas deben ser examinadas al 
microscopio, sin lo cual no se puede distinguir ninguno de 
sus rasgos 11

• 
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"Me gusta contemplar a las plantas como a ser~s sen
sibles,· que viven y gozan de la vida -que embellecen !a 
tierra durante su vida, y que después de la muerte pueden 
adornar mi herbario. (Liando son reducidas a pulpa o pol
vo, bajo el mortero del farmacéutico, pierden la mayor par
te de su interés parC~ mí. Es verdad que las hepaticae n·o 
han ofrecido todavía al hombre una· substancia capaz de 
narcotizorlo, o de obligar al estómago a vaciar su conteni
do; ni son tampoco buenas como alimento; pero, si el hom
bre no puede torturarlas para sus usos y abusos, en cambio, 
son infinitamente útiles ahí donde Dios las ha puesto (así 
espero probarlo); ellas son, finalmente, útiles para sí mis
mas, y bellas en sí mismas-seguramente el motivo prima
rio de la existencia individual". 

Spruce pasa después o probar que es.tas pequeñas 
plantas no están siempre desprovistas de propiedades sen
sibles. Algunas poseen materias colorantes, ofreciendo una 
tintura amarilla u obscura; otras dan olores fragantes, y 
algunas un gusto pungent'ª comparable al del alcanfor o de 
la rnos,tazo. Pero tales especies son aún pocas en número. 

En uno corta anterior, él había descrito cómo se las 
había arreglodo paro disponer de tiempo paro estudiar la's 
plantos que coleccionaba detalladamente. "He tenido que 
"arrancar" primeramente las que más me impresronaban; 
.y ahora, después de estudior constantemente ·las hepaticae, 
sin pensar en otra coso durante diez y ocho meses, princi
pio a sentir que sé algo acerca de ellas. He elaborado to
dos los más difíciles géneros, excepto uno, y la honorable 
Sra. 1·--!oward se ofrece poro costear algunas figuras ilustra
tivas; de manera que si yo llego a completar lo tarea, es
pero haber hecho algo que probablemente será permanen
te. Todo este trabajo ha sido realizado, acompañado de 
dolores y desvelos como en ·otro tiempo; pero el estar ocu
pado en objetos sensibles adormece el dolor mucho más 
que uno ocupación puramente mental" .. 

"Desde cuando vine a Welburn, he reducido tam-· 
.bién todos n1is observaciones m~~teorológicas e hipsométri
cas, y "he hecho" las lenguas 1-.~:ttivas y la etnografía, ade
más de unas pocas cuestiones menores - todas, .sin em
bargo, escritos a lápi.z, y frecuentemente en jeroglíficos; ne-
cesitan ser puestas en orden y copiadas CHJJ r~~et11 , ., , 

:1,1¡_"1 i, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-34-

El pasaje siguiente de una de su.s cartas posteriores 
muestra su amor por todas las cosas vivientes: "Ni éstos 
ni otros musgos o hepáticas probablemente serán de ínte~ 
rés e importancia directa para el hombre; por lo menos, a 
mí no me parece; porque si fueran de importancia, los pa~ · 
jarillos y gusanos se disputarían su posesión". Esta es la úl
tima carta de interés botánico general. 

El Sr. Hanbury murió de fiebre tifoidea el 24 de mar
zo de 1875. La última c(Jrta de Spruce dirigida a él figura 
en la colección de la Sociedad Farmacéutica con fecha 26 
de mayo de 1874. 

Ga siguiente carta (al Sr. Stabler, 9 de may·o de 1 875) 
da cuenta de la gran pérdida que acababa de sufrir Spruce: 
"Ha sido uno época de penos y sufrimientos. Primero, he 
tenido el gran pesar de perder o uno de mis mejores y más 
viejos amigos, Daniel Honbury; al principio parecía sola
mente un ligero acceso de tifoidea, pero no pudo impedirse 
que se desarrollara. He perdido en él a un corresponsal de 
lo ciudad que estaba siempre listo o cumplir la más insig
ni-ficante comisión -a cuyos gastos él mismo subvenía ge
nerosamente-·- y a darme las últimos informaciones sobre 
cualquier asunto. Añada o ésto su carácter uniforme y bon
dadoso, y Ud. comprenderá que un amigo como·él no puede 
ser reemplazado -fácilmente. Adjunto dos cartas de su ve
nerable padre de ochenta años para que Ud. los lea". 

1"Además, he caído enfermo de bronquitis con fie
bre intermitente -~cada dos días tenía doce horas de fie
bre- y pasaron varias semanas antes de que yo pudiese 
sacudirme de ella. Finalmente, en estos últimos días algo 
me ha pasado en el ojo derecho, impidiéndome usar el mi
croscopio; y temo perder lo vista de este ojo". 

Los únicos recuerdos aprovechables de los quince úl
timos años de la vida de Spruce se encuentran en la conti
nua serie de cartas dirigidas a su 9migo de toda la vida, el 
Sr. G. Stabler, quien, tanto como maestro de escuela, invá-
1 ido y botánico/ tenía gran simpatía por Spruce: Este ca
ballero -ahora afectado de completa ceguera- ha pues
to o mi disposición numerosos fragmentos de estos cortas. 
De óstos, yo rresentoré pasajes selectos que me parecen de 
interés general o personal. Las cartas de Spruce tratan de 
su grcm olJI'u sobre los hepáticas; de los artículos sucesivos 
sobre el mismo grupo; de· recuerdos a menudo divertidos so-
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bre las visitqs de botánicos y de otras personas, entre los 
cuales se encontraban varios botánicos extranjeros, su apre
ciado amigo, sir Clements Markham, el difunto duque ele 
Argyll, la duquesa de Argyll, lady Lanerton y lady Taunton. 
Con el duque tuvo dos horas de conversación, y no solamen
l·e sobre botánica, porque dice: "Fuera de estos temas, char
lamos sobre muchos otros, desde la teoría ondulatoria de 
la luz hasta la política española y la rusa; mi huésped era 
tan franco y sencillo como nuestro estimado amigo, Mat
thew Slater". 

·De un'o de sus más. distinguidos visitantes, Spruce es
cribe (octubre de 1878) : "Ayer recibí la visita de lord 
Northbrook., ex-gobernador general de la 1 ndia, y yo no va
cilé en plantearle lq cuestión india; pero aquí no puedo de
tallar sus puntos de vista y opiniones: ellos eran ma1y dife
rentes de ios de Lytton y Beaconsfield". 

En noviembre de 1875 escribe: "Acabo de escribir 
cinco largas letras para que el señor André me las lleve a 
Sudamérica. El emprende su viaje el 7 y va directamente 
a Loja y a los Andes ecuatoriales. El Sr. André es el cono
cido botánico francés, viajero entusiasta y coleccionista de 
plantas". 

La nota siguiente es de interés: "He lamentado saber 
que Lindberg está sufriendo de la vista y de la cabeza. Yo 
padecí de lo mismo durante varios meses en Sudamérico, 
y por una causo análogo. Tenía unos gorros hechos de 
satín negro, forrados de seda roja. La tintura roja salía y 
rnanchabo mi frente, pero posó mucho tiempo antes de que 
yo descubriese lo causo de ton atroces dolores que casi me 
volvían loco. A causa ele ello renego ba en Español ton 
bien como ahora lo hace Lindberg en inglés". 

El pasaje siguiente de una carta del 23 de abril de 
1886, muestra cuan bien sabía traer citas de otros autores, 
sin que pareciesen inoportunas -cualidad bastante rara-: 
"He se.ntido mucha peno al saber la muerte del pobre obis
po Hannington: son tan raros los obispos botánicos. Sin erri- . 
bargo, nosotros tuvimos o uno, el Dr. Goodenough, obispo 
ele Cor·lisle, cuyo monografía sobre las carices británicos es 
todavía clásica. Aunque era ton buen botánico.: era, en cam
bio, pésimo predicador. Un día tuvo que predicar a los pa
res de 1 ng loterra, y Peter Pinclar escribió de él: 
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"Estuvo bien que G~od~no~gh predicara delante de los 
lores, pero es seguro que estuvo bastante. rnal ( bad em,¡ugh) 
paro los que lo oyeron". ( 1 ) 

Después de la publicación de la obra de Spruce sobre 
las hepáticas, se ocupó desde 1889 hasto 1892 en la tarea, 
fastidiosa para otro, pero interesante para él, de distribuír 
su inmenso colección de hepáticas sudamericanas en .equi
pos de especies, escribiendo las etiquetas con todos sus de
talles, etc., todo lo cuai se completó, despachando veinte y 
cinco equipos hasta fines del año. Los cuatro primeros 
equipos contenían 493 especies cada uno: los once primeros 
contenían más de cuatrocientos, mientras que los cinco úl
timos fuerqn reducidos a 200 o 300, debido a que en ellos. 
se encontraban las plantas más raras y delicados, muchos 
de los cuoles fueron halladas sólo una vez, quizás en espa
cios reducidos, y mezcladas o desarrollándose con otras es
pecies. 

Los fragmentos siguientes de sus dos últimas cartas 
(lo segunda fué escrito' dos meses antes de su muerte) nos 
pruebon que su interés por lo botánico duró hasta el fin. 

El 27 de octubre de 1892 escribió al Sr. Stobler: "El 
mes posado cornp!eté mis setenta y cinco años, y ahora soy 
un despojo· humano. Sólo mis ojos no me fallan. En el in
vierno de 1889 tuve un ataque de parálisis, ocompañado 
de incopocidad casi completa durante dos meses. Desde en
tonc(;;s no he podido escribir s'ino muy poco; he estado ocu
podo principalmente en revisar mis colecciones y en prepa
ror los disecados de las mismas. Tengo todavía que de\=ir 
unas pocos palabras respecto a las hepáticas, pero no sé si 
tendré el valor su-ficiente para decirlas". 

Y el 13 de octubre de 1893 escribe lo siguiente: "Sia
ter y yo hemos descubierto dos señoras botánicas en nues
tro vecindod, o mejor dicho, ellos.nos han descubierto a nos
otros. El morido de !a Sra. Tindall es hermano del propie
torio de !(irby Misperton, pero su caso se encuentro en el 
Sur. Lo Srta. Lister, su primo, es uno inteligente artista bo-. 
tónica. Su coso se encuentra en Dorset. Son unas señoras 
tronqtlilos y modestas -distinguidas estudiante~ (yo en-

( l ) En el original inglés hay" un juego de palabra~ .. 
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vidio la familiaridad que tienen con el alemán)- y ambas 
l·ienen un buen conocimiento de las flores y musgos britá
nicos, pero son relativamente novicias en las Hepaticae. 

Poco tiempo después de escribir lo carta ontes citada, 
l·uvo un grave acceso de grippe, el cual le causó lo muerte 
el 28 de diciembre del mismo año, a la edad de setenta y 
!;eis años tres meses. 

La vida de Richard Spruce transcurrió en continuo tra
bajo para la ciencia y la humanidad - como profesor, co
rno explorador de la naturaleza, y más directamente, por 
su feliz trabajo en lo introducción de la preciosa quina 
a la 1 ndia. Aunque sus fatigas· para contribuír a este úl
l'imo objeto, fueron una de las causas de su permanente 
mala salud, sus amigos tuvieron la mayor dificultad paro 
conseguir del gobierno la pequeña pensión anual de cin
cuenta libras en 1865, y en 1877, mediante las continuas 
y serias gestiones del Si". (ahora Sir) Markham, una pen- · 
sión adicional de cincuenta libras provenientes del gobier
no de la India inglesa. Habiendo perdido la mayor parte 
ele sus ahorros en la quiebra de una casa comercial de gran 
renombre en Guayaquil, sus recursos, al regresar a Ingla
terra, eran notablemente escasos, de manera que 'se vió 
obligado a pasar los últimos veinte años de su vida en lo 
pequeña habitación de una quinto -12 pies cuadrados
con un dormitorio de iguales dimensiones. Aquí fué aten
dido cuidadosamente por una bondadosa ama de llaves y 
una niña que fueron sus amigos y compañeros. En esta hu
milde habitación recibía los visitas de sus numerosos ami
gos, y en medio de sus' dolencias y achaques, era alegre y 
contento. Fué uh buen conocedor de la literatura general, 
inclusos los antiguos viajeros y poetas -Shakespeare y 
Chaucer se encontraban siempre en su pequeña colección 
ele libros. Fué músico y jugador de ajedrez, y le gustaban 
los chistes, aunque fuesen a costa de él. Y repitiendo las 
palabras de su amigo ele toda la vida, el Sr. George Stabler: 
"fué siempre cortés y caballeroso en su conducto, y siem
pr~ afectuoso, amable y simpático, corno amigo". 

Como amigo y odrnirador de Spruce durante más de 
cuarenta años, me permitiré expresar mi opinión acerca de 
él, reproduciendo uno corta nota necrológica que escribí 
para la revista Nature ( 19 de febrero de 1894) : 
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Richard Spruce fué alto y moreno, con los rasgos finos 
de un tipo algo meridional; cortés y digno en sus maneras; . 
pero con un fondo de tranquilo humor que hacía de él un 
delicioso compañero. Poseía en grado notable la facultad 
del orden que se manifestaba en el invariable aseo de su 
'vestido, en su caligrafía uniforme, y en el arreglo de todo 
lo que lo rodeaba. Yo en una choza indígena de Río Ne
gro, ya en su pequeña quinta de Y,orkshire, sus útiles de es
critorio, sus libros, su microscopio, sus plantas disecadas, 
sus reservas alimenticias y de vestido, todo ocupaba un lu
gar adecuado, al alcance de sus manos. Fué este hábito del 
orden, unido a su pasión por la perfección en todo lo que 
emprendía, que hizo de él un odmimb!e coleccionista. Era 
muy .anecdótico, y al.m en los momentos en que adolecía 
de sus enfermedades complicadas y dolorosas, rara vez pa
saba una hora sin alguna observación humorística o 
olg(m recuerdo agradable de otros tiempos. Fué un hombre 
que, por adversa que hubiese sido su situación o el medio 
ombiente, procuraba pasar la mejor vida. Fué liberal en 
política y religión; un verdadero amante del trabajo y de 
los trabajadores de cualquiera condición o país, y nado pro
vocoba su indignación como. oír acerca de los pequeñas o 
crueles persecuciones a que las clases laboriosas estaban 
(y están todavía) a menudo expuestos. Fué un entusiasta 
admirador de la naturaleza en todas sus varias manifesta-

,ciones, desde la gronclez:a de las selvas vírgenes o desde la 
majestad de una puesta de sol en los nevados picos de los 
Andes, hasta el detalle más insignificante de un humilde 
rnusgo o hepática. En todos sus palabras y hechos fué un 
verdadero caballero, y (~ra un privilegio y un placer contar 
con su amistad personal. -

Fué enterrado en Terrington (parroquia en que nació; 
Ganthorpe era solamente una aldehuela) junto o sus pa
dt·es, de acuerdo con las instrucciones que dió o su albacea, 
el Sr. Motthew B. Slater de Malton. 

? Solamente nos queda dar algunas indicaciones de su· 
labor científica, tal corno aparece juzgada por sus colegas 
botánicos. 

Su gran característica fué la pe.rfección de su trabajo. 
¡?.ópidorr~ente puso su sello de botánico inglés, y muy pronto 
~:.e hi~:o uno Cll.xl'oridod para nuestra flora indígena, y espe
cialmente, de sus grupos favoritos de musgos y' hepáticas. 
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Un poco más tarde, cuando él fué a los Pirineos, hizo tan 
bellas colecciones de las más raras plantas alpinas, y tan
tos descubrimientos entre los musgos tan·· poco conocidos 
hasta entonces, que probó su capacidad, tanto como colec
cionista, cuanto como estudiante ·infatigable de una nueva 
flora. No puedo dejar de creer que fué la perfección del 
trabajo de Spruce en todo lo que emprendía, la que tanto 
impresionó cd Sr. Bentham (quien había recogido plantas 
en los Pirineos y había publicado un catálogo de p'lantas) 
hasta confiarle el enorme trabajo y la responsabilidad de 
actuar corno su agente en la denominación y distribución 
de sus plantas sudamericanas; trabajo que, no obstante su 
otra obra botánica, especialmente la Flora de Hongkong y 
el MDil'llM€:!1~ rd!e io Fimo b~itói'ilica que Bentham escribía y pu
blicaba al mismo tiempo, la continuó hasta el fin, durante 
los doce años en que Spruce pudo mandarle colecciones. 

Tan pronto comó llegaron a Inglaterra sus primeras 
remesas de plantas, procedentes de las inmediaciones de 
Pará1 las esperanzas de sús amigos se cumplieron amplia-

1 

mente; y el Sr. Bentham escribió una corta a Spruce: "Las 
muestras son excelentes, están tan bien empacadas, hah 
llegado en un orden admirable. . . . . . Es una de las mejo
res colecciones tropicales, en lo que respecta a la calidad 
de los muestras, que yo haya visto". Sir William Hooker le 
escribió en el mismo sentido; y esta gran calidad de las 
mu9stras se mantuvo durante toda la expedición, excepto 
en los casos en que la tardanza o la acción de la humedad 
y las inundaciones, cuando las piOntas no estaban ya en 
manos de Spruce, habían causado mayor o menor daño. 

Sir Joseph Hooker me escribió sobre este punto y en 
relación con los últimas colecciones: 11YO recuerdo la lle
gado de una remesa a l<ew, destinada para Bentham, y la 
admiración que me causaron el extraordinario estado de las 
muestras, su plenitud de descripción, y el gran valor de· la 
información referente a las mismas anotada en las etique
tas". 

El profesor Daniel Oliver, que ayudó al Sr. Bentham 
en la distribución de las muestras, me escribió también al 
respecto: "Las muestras del Sr. Spruce estaban cuidadosa
mente recogidas, disecados y empacadas, circunstancias 
extraordinarios si se tiene en cuenta las dificultades de to
da clase que él debía afrontar; y lo que más valor tenía, 
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estaban acompañadas de hermosas etiquetas legibles, que 
daban información precisa respecto a la localidad, al ha~ 
bitat, a detalles necesarios para conocer bien las muestras 
disecadas. Puedo añadir que nunca pudieron estar mejor 
cumplidas las tareas de un coleccionista experimentado. 
Las colecciones eran especialmente ricas en especies arbo~ 
rescentes, cuya obtención debía ofrecer frecuentemente 
considerable dificultad". 

No puede haber mejor elogio que el de dos botánicos 
que durante muchos años han tenido a su cargo las más 
grandes colecciones de plantas del mundo. 

El gran conocimiento botánico de Spruce, su esmero, 
su gmn juicio para !a clasificación y descripción de las plan~ 
tos que él estudiaba especialmente, han sido reconocidos 
por los jueces más competentes. 

En la corta reseña publicada sobre las obras de eminen
tes botánicos y coleccionistas, que aparece en el último to
mo de la gran Flora bra.ziliensis, se dice de Spruce que "ha
bía examinado con la mayor precisión y publicado" una 
obra sobre los Musgos y Hepaticae de los Pirineos; además, 
sobre la obra que trata de las Hepaticae de los Andes y el 
Amazonas, se dice que Spruce ' 1elaboró y describió de la 
manera más sagaz" el conjunto de las especies conocidas. 

A su regreso a Inglaterra, Spruce fué invitodo por el 
viejo botánico Von Martius a emprender en la elaboración 
de uno de los Ordenes Naturales para su gran obra acerca 
de la Flora del Brasil, lo cual nos prueba que Von Martius 
tenía ya una gran opinión de Spruce, como naturalista. Es
te se vió obligado a declinar la ~omisión en vista de su ma
lo salud; pero ambos se cruzaron varias cortas sobre cues
tiones botánicas, mostrando Mortius, de su porte, el más 
alto aprecio y hasta una amistad entusiasta. En 1866 prin
cipia Martius su carta de esta manero: ,, Mi querido Spru
ce11, y la termina con este llamamiento patético: 11 Por la 
misericordia de Dios, le ruego que me dé la alegría de una 
respuesta. Su fiel amigo y admirador, Martius". En 1867 
conc.luye su carta de esta manera: "Por síe'mpre su adicto 
y afectuoso amigo"; y en 1868, Agosto, poco antes de su 
muerte, Martius escribe: 11Su amigo afectuoso que lo ad
mird'. 

Respecto a los resultados generales de lo expedición 
botánica de Spruce y al estudio de América del Sur, el di-
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funto Sr. George Bentham, que conoció de este trabajo más 
que ningún otro, escribía así: "Sus investigaciones sobre la 
vegetación del interior de Sudamérica, han sido las más im
portan:res que hemos tenido desde los tiempos de Humboldt, 
no solamente por el número de especies que ha recogido 
(que llegaron a más de siete mil), sino también por el nú
mero de nuevas formas genéricas con que ha enriquecido 
a la ciencia; por su investigaciór1 sobre las aplicaciones eco
nómicos de las plantas en los países que visitaba; y por el 
número y el valor científico de los observaciones que hací9 
en el terreno mismo, anotándolas junto a las muestras, to
das las cuales han sido remitidas a este país, depositando 
equipos completos en el herbario de Kew". (2) 

El Sr. John Miers, una gran autoridad en plantas sud
americanas, escribió dos largas cartas a Spruce en 1874, lle
nas de detalles botánicos, y aceptando muchas sugerencias 

!21 El Sr. Stabler no pudo d<ecirme dónde hedió esta declaración del Sr. Ben-
tham, que aparece en su "Nota necrológica sobre Richard Spruce", publicada en los 
Proceedi11gs de la Sociedad Botánica de Edinburgh (febrero de l 894). El Dr. B. Doy
don Jackson registró amablemente todos los disCLirsos del Presidente en la Sociedad 

Linneo, así como los artículos que se referían ;:¡ Spruce •2n ·el .Journol o~ Bctany, sin 
hallar la declaración reproducida más arriba. Entonces me dirigí al Sr. A Gepp del 
Museo de Historia Natural (quien había escrito una nota necrdlógica sobre SprLJCc); 
él me informó que su colega, el Sr. James Britten, la había descubierto en un folleto 
de siete páginas, sin nombre de autor ni de impresor: Onda roción sobre los rcsulta·
dos de los viajes dei Sr. Richard Sp1·uc:o en el valle del Amazonas y en los Andes pe
ruanos y ecuatol'icuws. 

Entonces viene una descripción, año tras atio, de las obras de> Spruce, conclu
yéndose con una "Noto del Sr. Bentham, ·presidente de la Sociedad Linneo, acerca 
de los servicios del Sr. Spruce a la Botánica", la cual, después de referirse a su tra
bafo en Gran Bretaña y en los Pirineos, se termina con el pasaje ya mencionado. 

Este folleto lleva lo siguie.1ta inscripción manuscrita: "J. J. Bennett, Esq., con 
saludos del Sr. Clements R. Markham, 1 O ele junio de l 864". 

Corno la declaración tiene fecha posterior con una quincena aí regreso de 
Spruce a Inglaterra, parece haber sido uno de los documentos empleados pOr su ami
go, el Sr. (ahora Sir) Clements Markham, paro conseguir del gobierno inglés lo pe
queña Pensión ele la Lista Civil, ele 50 libras esterlinas, que el gobierno le concedió 
al año si()uienic, SC(JLIIl lo afirma el Sr. Stabler. 

Estas circunstancias sirven porque el Sr. Bentham no ha publicado nin~Juna 

opinión general sourc lo obro ele Sprucc en ninguno de los ortículos que describen 
partes de las colecciones ele Spruce; es, por tanto, muy importante que la decloro

ció'n mencionada más arriba, se. haya conservado. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



de Spruce/ y sus rectificaciones acerca de los afirmaciones 
de otros botánicos, etc. 

En uno noto cronológico del Dr. Isaac Bayley Balfour, 
éste hablo del ensayo de Spruce acerco de los palmas del 
Amazonas/ llamándolo 11Ciásico11

, y acerca de lo gran obra· 
sobre los hepáticas del Amazonas y los Andes dice: 11

eS 

ahora generalmente reconocido corno el libro más impor
tante acerca de dicho grupo, aparecido en los años recien
tes11; y añade: 11 aunque evidentemente descriptivos y siste
rnáticos, sus escritos son de peso para la discriminación de 
los caracteres y para lo demarcación de los límites; pero, 
odemós de ésto, tienen el encanto de servir para ser 
leídos entre líneas, porque abundan en sugerencias inter
caladas, a menudo muy enjundiosas. Por ejemplo, la cues
tión de la evolución de las hojas de las hepáticas y su rela
ción con las de las plantos más grandes, puede ser trasla
dada a una nota marginal; lo provisión de agua y las rela
ciones biológicos del grupo pueden ser incidentes de lo des-
cripción del hallazgo de nuevos especies, etc. 11 

, • 

Otro botánico, el Sr. Antony Gepp, del Museo Británi
co, en un artículo "A la memoria de Richard Spruce", pu
blicado en el Joumol of Botcmy (febrero de 1894), escribe 
como sigue: "Su libro las hepáticas del Amazonas y los 
Ande!& contiene la más lógica y científico clasificación del 
grupo que se ha expuesto hasta ahora, y está basada com
pletamente sobre caracteres amplios y constantes que an
tes han sido descuidados o subestimados11

• 

"El Sr. Spruce se gozaba en guiar a sus lectores del te
ma inmediato a cuestiones afines, ilustrando sus argumen
tos con abundantes ejemplos, analogías y observaciones ori-. 
ginales. Así/ después de describir la nueva hepática irlan
desa lejeamea Holtii, pasa a poner en contraste la riqueza 
relativa de las leje¡,meae halladas en l<illarney ( 13 espe:
cies), con los tres conocidas que aparecen en el resto de Eu
ropa; de aquí pasa o consideraciones generales acerca de 
los fenómenos de distribución y del papel desempeñado por 
los animales como portadores de semillas y esporas, citando 
lo anécdota que le contó un indio de Río Negro acerca de 
las orgías que tenían los animales de la selva, en uno de los 
claros, inmediatamente después de que éste había sido aban
donado por sus dueños". 
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Y finalmente, el distinguido veterano nGturalista, sir 
Joseph D. Hooker me escribe la siguiente apreciación, muy 
corta, pero muy importante: 

11 No hay duda de que la obro monumental de :Spnace 
sobre las Hepát,icas es t.ma obru cumlne que vivirá pO!i'CJ 
siempre11 

•• 

LISTA DE LOS LIBROS Y ARTICULOS PUBILICADOS POR RICHARD 
SPRUCE, DOC"rOR EN fiL.OSOFIA_ 

1 
La lista siguiente de las obras del Dr. Spruce, 'ya publicadas, se 

ha obtenido de las siguientes fuentes: 1) Uno listo adjunta a la no
ta necrológica del Sr. M. G Stobler, en las Ttansactions de la Socie
dad Botánica de Edinburgh; 2) Una lista manuscrita amablemente 
cedida por Sir Clements Markham; 3) Listas y ejemplares de libros> 
y artículos procedentes de la biblioteca de Spruce, presentados por su 
albacea, el Sr. Matthew B. Slater. Creo, pues, que la listo es com
pleto. 

1.-Tres días en los pantanos de Yorkshire. Phytologist, i. 101-
104 (1841). 

\ 

2.--Descubrimiento de la Leskeo pulvinata, Wahl. Phitologist, 
l. 1 89 ( 1842) . 

3.-Listo de musgos, etc., recogidos en Wharfedale, Yorkshire 
(contiene 19 musgos, 16 hepáticas, 8 líquenes) -Notas sobre el 
Didymodon flexicaulis-Musgos cerco del castillo de Howarcl. Phy
tologist, i. 197-198 (1842). 

4.--Bryunl pyriforme. Phytologist, i. 429 ( 1842). 
5.-Acerca de las hojas accesor¡ias del hypnum filicimnn, Linn. 

Phytologist, i. 459 ( 1842). 
· 6.-Una lista de musgos y hepáticas recogidos en .Eskdale, York

shire. (Contiene 91 musgos y 28 hepáticos). Phytologist, ii .. 540-
544 l1843). 

7.-Notos acercO de la carex pamdoxa. Nota acerca de la cca
rex axillaris. Phytologist, i. 842--843 ( 1843) . 

S.-Acerca de las hojas ramosas de la jungermonnio juniperina, 
Sw. Phytologist, ii. 85--86 ( 1845). 

9.--Uno lista de los musgos y hepáticas de Yorkshire. Phytolo
gist, ii. 147--157. ( 1845). 

1 0.-Acerca de varios musgos nuevos poro la flora británico. 
Hooker's Lond. Journ. <;Jf Bot. iv. 345-347, 535 ( 1845). 
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11 .--Los musgos y hepáticos de Teesdole. Trans. Bot. Soc. Edin. 
ii. 65-89 ( 1846}. 

12.--Notas acerca de la .Botánico de los Pirineos. Hooker's Lond~ 
Journ. Bot. v. ( 1846). Dos artículos. También en los Anh. Mag. Nat. 
Hist. iii. y iv. 

13.--Los musgos y los hepáticas de los Pirineos. Trans. Bot. Soc. 
Edin. iii. 103--2.16 (1850l. También e,n los Ann. Mag. Hist. segun
da serie, volúmenes iii. y iv. 

14.--Fragmentos de cartas escritas por Richard Spruce, Esq., 
durani·e su misión botánico en el Amazonas. Hooker's Journ. 
Bot., moyo de 1 851, noviembre de 1 851, octubre de 1 852, noviembre 
de 1852, julio de 1853, febrero de 1854, abril de 1854 (volúmenes 
ii. iii. iv .. v.). 

1 S.-Objetos -botánicos del Amazonas introducidos al museo de 
l<cw. Hooker's Journ. Bol'. volúmenes v. y vii. (1851-1853). 

16.----Frutos comestibles del Río Negro. Hooker's Journ. Bot. v. 
180 ( 1853). 

17.-Frqgmento de una carta relacionada con los aceites vege
tales. Hooker's Journ. Bot. vi. 333 ( 1854}. 

18.----Notos acerca dei ·caucho del Amazonas. Hooker's Journ. 
BoL vii. 193 ( 1855); Journ. of Pharmacy, xxviii. 382. 

19.-Acerc:a de cinco nuevas plantas del Perú oriental. Linn. 
Soc. Journ. iii, 191-2.04 ll859l. 

20.--Accrca ele la !..eopoidinie~ Pi<\'Dssaba. Linn. Soc. Journ. iv. p. 
50 (1860). 

· 21 .---Notas sobre una visita a las selvas del Chinchona en los 
declives occidentales de los Andes quiteños. Linn. Soc. Journ. iv. 176;_ 
192 ( 1860). 

22.---Acerca del modo con que brotan las ramas en algunos ár
boles amazónicos. Linn. Soc. Journ. v. póg. 14 ( 1861). 

23.--Los musgos de los Andes y el Amazonas. Linn. Soc. J0urn. 
V. 45-51 ()861). 

2.4.-lnforme sobre lo expedición en busca de semillas y' plan
tos de la Ci'!inchonn succlc·M~HI'JI o árbol de lo ·quina. Con un ma
pa de las regiones de lo quina en Ecuador, por el Sr. Clements 
R. Markham. Impreso paro lo Oficina de la India ( 1862), páginas 
112. Tombién en el Libro azul de lo Chinchoncr, páginas 1-----63. 

25 .--/\cerco de los montoños ele los Llangonoli en la cordillera 
oriental de los Andes quiieños. Roy. Geog. Soc. Journ. xxxi. 163 
( 1 H67.l. 

26.--Notos sobre los vall0s de Piura y Cl·tira en el Perú septen-
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lilunol y sobre el cultivo del algodón en él (pág. 81). Londres: Eyre 
'lilCI Spottiswoode ( 1864). 

27.-Acerco del río Purus, afluente del Amazonas. Por el Sr. 
l~ichord Spruce. (Fecho) 18 de junio de 1864. (firmado) Richard 
';pruce ( 1 3 páginas). (No hay el nombre del editor ni del impresor). 

El Dr. J. S. Keltie me informó que este artículo fué publicado 
r nrno una nota en lo página 339 de los "Viajes de Cieza de León", 
nditodo por (Sir) Clements Morkhom para lo Sociedad Hakluyt en 
1 i\64. El artículo fué reimpreso apareciendo en uno de los tomos de 
•;us "Opúsculos". 

28.-~~otas acerca de las tobas volcánicas de Lactacunga en las 
lo Idas del Cotopoxi, y sobre el borro volcánico de los Andes quiteños.· 
c;eol. Soc. Quort. Journ. xxi. 249 ( 1865); Phil. Mag. xxix. 401. 

29.-Acerca de lo fertilización de las hierbas. American Notu
rolist, iv. 239. 

30.-"La isla blanco". The English Leader, N9 63, Londres. (27 

de octubre de 1866). Una defensa del so.batismo, en el estilo de Swift. 
31.-Notas acerca de algunas migrqciones de insectos y otras 

especies, observadas en la /\mérica tropical. Linn. Soc. Journ. Zool. 
vol. ix. 346-347 ( 1867). 

32.-Catalogus i\Auscowm ferc omnium quos i~ Tcre·is Amaxo
nicis et Andinis per arn1os 1849-1860 iegit Ricardus Spruceus. l..on
dini, 1867. (Números 1--1518). 

33.-Notas acerca de las Papayaceae. Por Joaquim Corre de 
Mello y Richard Spruce. Linn. Soc. Journ. Bot. vol. x. i. ( 1869). 

34.--Pcdm(!e Amazonkoer sive enumeratio p«;~lmmum· in itinere • 
suo per regiones Americae !l!qw:Jtoriales lectarum ( 183 páginas). Auc
tore Ricardo Spnlte1 Ph. D., F. R. G. S. Linn. Soc. Journ. Bot. vol. 
xi. ( 1870) .' 

35.-Acerca de algunos notables narcóticos del valle del Ama
zonas y del Orinoco. Geographical Magazine, agosto de 1872. 

36.-Experiencias personales acerco de reptiles e insectos vene
nosos de SurarnériqJ. Geographical Magazine, julio de 1873. 

37.-Para la comprensión geográfica de las plantas americanos. 
Botanische Zeitung, col. 28 ( 1873). 
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CAPITULO l. 

PARA Y LAS SELVAS TROPICALES 

(Del 12 de julio al lO de octubre de i 894) 

Me embarqué en Liverpool el 7 de junio de 1849 a 
bordo del bergantín Britannia, de doscientas diez y siete to-
11eladas. El capitán del bergantín era Edmund Johnscin y 
su tripulación se componía de doce hombres. Mis compa-
ñeros de viaje fueron el Sr. Robert King, un joven que había 
accedido a afrontar los peligros de las selvas amazónicas 
como compañero y ayudante, y el Sr. Herbert Wallace, 
que iba a reunirse con su hermano mayor, ocupado enton
ces en la exploración del Amazonas, del cual ha dejado unci 
relación muy interesante. 

En la mañana del 12 de julio, la ciudad de Paró se pre
sentó distintamente a nuestra vista, en una línea de casas 
de sorprendente apariencia que se extendían a lo largo de 
la orilla del río; la oduana, con su pequeño muelle, se ele
vaba en medio camino, con las torres de la iglesia de la 
Merced, descollando sobre el techo; la iglesia y convento 
de San Antonio ocupaba la extrema izquierda (con rela
ción a nuestro buque); y la catedral, aproximadamente la 
extremo derecha. Eran los diez de la mañana cuando an
clamos cerca del muelle; las visitas y registros de los oficia
les de Aduana nos detuvieron h-Jsto la l de la tarde, hora 
en que desembarcamos después de almorzar con el Sr. Mi
ller, consignatario del Britannic:. Esperamos a los Sres. Ar
chibald y James Campbell, colonos de muy buena posición 
en Paró, para quienes llevábamos cartas de presentación 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 48 

de los amigos de 1 nglaterra. Estos caballeros nos recibieron 
muy cordialmente, siendo instalados enseguida en casa del 
Sr. James Campbell, el hermano mayor. 

Permanecí en Paró sólo tres meses, y aún una porte 
de este corto período lo pasamos en las haciendas del Sr. 
Archibo!d Campbell, situadas en los alrededqres de la ciu
dad. La Botánica me absorbió hasta tal· extremo que mis 

. observaciones sobre la ciudad son muy. escasos, viéndome 
. obligado a remitirme o las relaciones de viajeros anteriores 

para tener mayore~ detalles de ella y de sus habitantes. 
El principio de la estación seca es una especie de pri

mavera en el valle del Amazonas. Cuando las lluvias ce
san y los ríos vuelven a su cauce normal, los árboles princi
pian a florecer, primeramente los del gapó (márgenes inun
dadas del río), y luego los de la tierra firme o seca. En una 
o en otra estación, los árboles nunca están desprovistos de 
flores, excepto en pocos casos de extrema rareza: las hojas 
viejas cuelgan hasta que se desarrollen las nuevas, exacta
mente igual a las siemprevivas de 1 nglaterra. Unos pocos 
meses más tarde y hemos llegado a pleno verano: las flores 
escasean y en la mayor parte de los árboles principian a 
madurar las semillas y frutos. Tanto las fl9res como los fru
tos de los árboles selváticos fueron "uvas agrias" para mí 
durante largo tiempo. Tal como le pasó a Humboldt, yo me 
desengañé al principio, al no hallar indios ágiles y siempre 
dispuestos a encaramarse como gatos o monos a los árbo
les, y al ver q1..1e era inútil toda tentativa de alcanzar, con 
cuchillos curvos y asegurados en varas, a las flores que cre
cían a una altura de ciento y más piés, en árboles cuyos 
troncos lisos y demasiodo gruesos para dejarse escalar, lle
gaban a cincuenta o sesenta piés antes de arrojar ramas. 
Al fin me convencí de que el mejor 'modo, y tal vez el úni
co, de obtener las flores y los frutos era derribando el ár
bol; pero pasó mucho tiempo antes de que yo pudiera ven
cer el sentimiento de pesar que se apoderaba de mí al te
ner que destruír un árbol magnífico, quizás secular, sólo 
con el objeto de arrancar sus flores. Poco a poco principié 
a comprender que en una selva prácticamente ilimitada 
···--cerca de tres millones ele millas cuadradas cubiertas de 
árboles y casi nada más que árboles--- donde hasta el mis
mo césped es semejante a los árboles, y donde los aboríge~ 
nes no se detienen en destruír los árboles más nobles, cuan~ 
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do éstos les cierran el paso, más tiempo del que nosotros nos 
detenemos en destruír el más humilde césped; un árbol de
rribado no deja otro vacío que el que se deja cuando arran
cnmos un tallo de alpiste o una amapola de un sembrío in
olés. Consideré, además, que mis muestras se guardarían 
on los principales museos públicos y privados del mundo, 
y que servirían para identi-ficar a cada árbol con sus pro
ductos, así como para estudiar las particularidades de su es
ITuctura. En fin, me resigné a cometer un acto cuyo apa
rente vandalismo estaba, o parecía ~star, compensado con 
~;u necesidad o utilidad. Supongo que ele la misma mane
ro un zoólogo ahoga los remordimientos de su conciencia 
cd matar un ave o un cuadrúpedo hermosos, solamente por 
lo necesidad de la piel o de los ht:~esos. Yo no sé si Napo·· 
león y Alejandro se hicieron el mismo razonamiento. para 
justificarse lo destrucción de vidas humanas que acarrea
ban sus victorias; p~ro si los cuerpos de los muertos en Aus
l·erlitz o Arbela pudiesen recogerse y conservarse -con los 
tnismos gestos de los estertores de lo agonía-- en las cajas 
de cristal de un vasto museo, qué muestras instructivos de 
los frutos de lo guerra serían aquellos! 

A! principio me limité a· la vegetación que era accesi~ 
hle, pero, como nunca había visto plantas tropicales en el 
lugar de origen, todos fueron nuevos y hermosas para mí, 
uunque sabía que la mayor porte de las plantos costaneras 
1·eníon amplio distribución en los trópicos, de manera que 
!>Óio una pequeño porción de los mismas serían de algún 
valor a los ojos de los botánicos ingleses, muchos de los cua
les ya las habían hallado en otras partes. En los lugares 
pantanosos, y en las desembocaduras fangosas de los iga
rapés ( 3), ·había uno gran reservo de hierbas hermosas, 
pero desproporcionadas y corpulentos, y de plantas seme
jantes a carrizos, especialmente los altos cipreses que, al 
principio, parecen hermosos con sus conos de espigas de un 
verde dorado, pero que muy pronto cansan por su abundan
cia. Los mangles causan casi la misma impresión -todo 

!3) ir¡orapé Wngoo gcroll se derivo de igara, que significa canoa, y pé, 
que significa camino. Con la palcbra igma¡:..S son conocidos generalmente los arro
yo~; y pequeños ríos. 

.i 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 50 -·-

el mundo admira a primera vista su verdor uniforme y fres
co, pero nada es más sombrío y fastidioso que vivir cerca 
de ellos, o navegar junto a una costa donde no se divisen 
otros árbol.es s.ino mangles. Estos son abundantes desde Pa
ró hacia abajo, especialmente en las islas que se inundan 
con cada marea, pero de allí arriba, donde el agua se vuel
ve menos y menos salada, desaparecen gradualmente. 

Las llnnuras bajas y húmedas estaban cubiertas par
cialmente por el Póo de lacre, o sea el árbol del lacre (Vis
Mio guianensis), arbusto de doce a quince piés de alto, de 
lo misma familia de nuestro arbusto de San Juan; como él, 
provisto de hojas, flores, etc., tachonadas de puntos glan
dulares. Del tallo herido exsuda un jugo espeso y rojizo, 
que al ser recogido y puesto o secar, formo un buen subs.:. 
tituto del lacre. En estos sitios había varias especies de 
1 nga, árboles más altos, algunos de vainas grandes, pla
nas, semejantes o los cimitarras; otros de vainas que llegan 
a la dimensión de una yarda, esbeltos,' cilíndricas, retorci
das y provistas de surcos: algunas colgaban de los ramas 
como extremidades de sogas o porciones de algún tallo acor
donado (de aquí su nombre indígena de Bngo-sipó). Junto 
a estos árboles había varias vainas del Mono (una especie 
de Pithecolobium), muy afines de los lngos en costumbre 
y carácter, pero de hojas dos veces (en lugar de una sola) 
pinadds, y con pequeñas vainas1 a menudo rizadas en for
ma de anillo, o por lo menos, con las aberturas echadas ha
cia atrás cuando ya han llegado a su madurez, de manero 
de. parecerse al rabo de un mono. Sobre éstos y otros árbo
les se trepaban los Malpighiaceae1 adornadas de racimos de 
'flores amarillas o rosadas/ de pétalos elegantemente ador
nados, y con un par de grandes glándulas (o tubérculos) 
en la base de cada segmento del cáliz; también había vis
tosas Combretaceae, de los cuales uno especie ( Caccoucia 
coccinea, Aubl.) parecía inflamado con sus largas espigos 
de flores brillantes y escarlata. · 

Los lugares desiertos, de suelo más seco, estaban a 
menudo revestidos de una vegetación vigorosa, a base de 
césped, siendo los plantas predominantes la solana alta
mente desarrollado y punzante; varias especies de Cassia

1 

adornados de flores amarillas y cargadas de vainas largas/ 
cuyas semillas flojas producían ruido al sacudir los ramas 
entrelazadas. Crecían/ támbién, plantas sensitivos en gran 
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voriedad y abundancia; plantas afines a nuestras malvas; 
ol'ras, afines a las alverjas y al fréjol riñón, y entre ellas, va
rias especies de Centrosema, con flores grandes, blancas o 
purpúreas, más o menos orbiculares en su diseño. En el sue
lo y sobre los arbustos se arrastrabah y enlazaban los tallos 
lechosos de varias Convolvulaceae (variedades de las bata
los) y Apocyneae (Echites); las primeras con grandes flo
res tubulares, blancas, purpúreas o violetas; las segundas,' 
con flores amarillas, en forma de campanilla o de trompe
['C:J. También estaba diseminada la Passiflora foetida, Ca
vctn., uno de los céspedes tropicales más comunes, y único 
1m una familia cuyas Flores exhalan olores tan exquisitos, 
que recuerdan involuntariamente las guaridas del Urubú, 
de donde procede su· nombre indio de Urubú-mv.n·acajá. 
Hierbas de desarrollo inferior y de hábitos menos arraiga
dos, eran principalmente las Labiadas y otras plantas afi
nes. A veces, en sitios semejantes, pimientos de ,varias cla
~;es monopolizaban la mayor parte del suelo, muchos de los 
cuales ( lá especie de Artanthe) se elevaban hasta formar 
(trbustos y aún árboles; . eran notables por sus numerosas 
venas, en forma de bordes, que sobresalían en ángulo agu
do a cada lado del borde medio de sus hojas aromáticas (o 
o veces fétidas), y ppr sus 'flores diminutas, dispuestas en 
espádices, con apariencia de reja, similares a las de muchas 
Aroídeas. Otros pimientos (la especie de Peperomia) se 
parecían a helechos diminutos, cuando trepaban con sus 
t·allos en forma de hebra, sobre los troncos de los árboles, 
descubriendo sus hojas carnosas y redondeadas, pintadas 
de verde y café. 

En la selva virgen, las pocas plantos cuyas flores no 
colgaban más allá de mi alcance eran principalmente los 
orbustos y los árboles bajos de los órdenes de las Clusia
ceae, Melastomáceae y Rubiaceae; oero me consolé de 
la escasez de flores accesibles con la abundancia de hele- . 
chos y también de musgos. A pesar de que estos últimos 
eran muy interesantes a mis ojos, no creo que podría hacer 
una relación de interés para el lector profano, y así, me 
contentaré con mencionar un rasgo que fué nuevo también 
para mí; a saber, que en las selvas tropicales, cálidas, hú
medas y umbrosas, las.hojas de los árboles se cubrían de 
hermosos líquenes y hepáticas. Los primeros exhiben ge-
11cralmente una corteza blanquecina, salpicada de peque-
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ñas manchas negras, rojas o amarillas: pero hay algunas 
especies que, sin embargo de su pequeñez, son tan com
pletamente foliáceas como las Parmelias y Stictas que ador
nan nuestros fresnos seculares. Las hepáticas epífilos apa
recen a la simple vista corno superficies informes, o como 
hebras intrincadas y flébiles, de un color blanco, verde, ro
sado u obscuro; pero el lente descubre que tienen hojas 
separados, estrecha y simétriconíente dispuestos sobre e! 
tallo en dos filas, y flot'es (o periantios) de varias formas, 
pero habitualmente, pentagonales o tubulares. 

EN CARIPI 

Cuando ya habíamos perrnanecido un poco más de un 
mes en Paró, recibimos gustosos lo invitación del · Sr. A 
Campbell paro acompañar a su familia a Caripi, una de sus 
haciendas que se encuentra a trei,nta millas río arriba del 
Paró. Emprendimos viaje en la canoa del Sr. Campbell, en 
la mañana del 21 de agosto, con la marea baja que nos lle
vó más allá de las islas que se encuentran frente a Paró, 
y entonces con la nuevo marea, y ayudados por algunos re-· 
mos, seguimos nuestro camino a Caripi, donde llegamos 
bostonte tarde. El río Paró tiene en aquel sitio más o me
nos diez millas de ancho, pareciéndose a un mar interior o 
o un gran lago. La costa de la isla MarOjó se divisaba con
fusamente al lado opuesto, despejada de islotes .. La costa 
formo una playa espaciosa, de suave declive, cubierta de 
arena blanca. Cuando la marea está baja, se podía atrav~
sar la playa en dirección hacia arriba, en una distancia de 
varicis millas, sin otro obstáculo que los igarapés que aquí 
y allá interceptan el camino. Después de ur;1 pequeño reco
rrido, ia playa principia a rodearse de arrecifes bajos, for
mados de un asperón tosco y ferruginoso, dispuesto en ca
pos horizontales, el mismo que puede verse cerca de Paró, 
en el río Guamá, y en algunos otros lugares; siendo, en efec
to, lo piedra común de construcción. Pero grande fué mi 
~;orprcso al ver también bloques desprendidos de una roca 
peinodo, con uno superficie vítrea rojiza, de una aparien
cia análoga a masas carbonizadas, y posiblemente de ori
gen ígneo. Ví un caso del contacto de las dos rocas, donde 
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lo arena había penetrado en las grietas del· asperón, 
fundiéndose parcialmente con él. 

La hacienda de Caripi abarcaba, me parece, varias le
~Juas cuadradas, pero con la excepción de un pequeño es
pocio abierto cerca de la casa para el pasto de las vacos 
y las cabras, y de unos pocos sembríos de mandioca en la 
parte posterior, arrendados principalmente a los colonos 
indios, todo el suelo estaba cubierto de bosques. Por lo de
más, Caripí era solamente un lugar de convalescencía pa
ra la familia y amigos del Sr. Campbell. Su salubridad de
pendía de la sequedad del sitio y de la fresca brisa que so
plaba a través de la bahía, aumentada por las facilidades 
ele baño y la ausencia de carapanás. 

La grande y cómoda casa había estado cerrada unos 
pocos meses durante la ausencia de la familia, y cuando 
el cuarto destinado a mi alojamiento fué reabierto, apare
ció en el centro del piso un montón de tierra fresco que casi 
llegaba o tres píes de alto, como sí hubiese salido de un ho
yo recién abierto; pero en realidad era el trabajo de aquel 
gran excavador y constructor de caminos que se llama la 
hormiga saúba -el peón del va.lle del Amazonas del cual 
nos ocuparemos más tard~--:-. Cuando la luz penetró a los 
cuartos cerrados, las hordas de murciélagos que se aloja~ 
ban volaron impetuosamente; algunos murieron a manos 
de los negros y el resto regresó o sus refugios en el techo. 
Algunos parecían formidables en su tamaño -cerca de dos 
píes con los olas extendidas-, aunque más tarde ví otros 
mucho más grandes en la parte superior del Río Negro. Ni 
las especies grandes ni los pequeñ·as parecían acostumbra
das a morder; pero, corno entre ellos entraban a veces ver
daderos vampiros al caer la noche, se acostumbraba, como 
un preservativo contra sus ataques, dormir con lo luz en
cendida. Mós tarde noté que ésta era una práctica muy 
común en todo el Amazonas .... 

En la segunda o tercera noche de nuestra estadía en 
Carípi, acertando a despertarme un poco después de medía 
noche, ví a l<ing que dormía con la cabeza fuera de su ha
maca y cosí tocando el suelo, mientras junto o su oreja es
taba sentado un diablillo negro, que por su tamaño podía 
sor una rana grande; pero la lámparo que alumbraba es
casamente el cuarto desde una esquina, no me permitía ver 
bien de qué se trataba. Salté de mí hamaca, agarré mi tell'-
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c@di«» (una especie de pica), atravesé el cuarto, y al clavar 
al monstruo contra el suelo, abrió sus alas en toda la ex-. 
tensión y se presentó como un murciélago joven de las es
pecies más grande~. Apenas había real izado este hecho 
cuando los padres del murciélago salieron del techo para 
atacarme; yo alcancé a rechazarlos y ellos principiaron a 
volar alrededor del cuarto esforzándose por golpearme con 
sus alas coda vez que pasaban junto O mí. En cambio, yo 
me esforzaba por golpearlos. En esta situación, se despertó 
King y al ver el desigual combate que yo sostenía, y sin 
saber lo causa del mismo, se sentó en su hamaca, acometi
do por la risa, a la cual yo me uní muy pronto. 

El 24 de agosto visitamos un establecimiento indio¡ 
junto a un igawOJpé, situado a cinco millas al interior de la 
casa del Sr. Campbell, a fin de ver la manufactura de la va
jilla a prueba de fuego, y especialmente el árbol Caraipé, 
en cuya corteza (mezclada con arcilla) se decía residir la 
resistencia al fuego, Desde Inglaterra me habían recomen
dado especialmente la. identificación de este árbol, donde, 
o causo de la similitud del nombre, se creía que ero uno 
especie de Caraipa, género del orden de las Ternstroemia
ceac ..... 

Uno de los mulatos del Sr. Campbell nos servía de guía. 
Desviándose del camino trillado, nos llevó por un corto ata
jo de la selva, a lo largo de la senda de los cazadores, don
de mis ojos novicios, apenas podían reconocer la analogía 
con un sendero. Llegamos al igarapé, que no era muy an
cho, pero como en aquellas regiones se desconocían aque
llas facilidades que se llaman puentes, no habríamos podi
do cruzarlo, si nuestro guía no se hubiese lanzado a nado 
poro traernos una canoa del otro lado. Unos pocos pasos 
más allá se encontraban las cuatro o cinco chozas que bus
cábamos, ocultas entre naranjos y plátanos. Las contemplé 
con inferés, porque se trataba de las primeras viviendas de 
los habitantes de la selva que yo encontraba, aunque había 
algunas de carácter híbrido (iguales a sus habitantes) en 
Nazaré y otros suburbios de Paró. Tenían un aspecto de 
limpieza y comodidad que me hacían pensar en la casa de 
\Nill Í\tkins ('.!n la isla de Robinson O·usoe. Las paredes de 
lo~, cl1ozos estaban hechas de hojas de palma, entrelazadas 
y . .formando una especie de estera. Los techos estaban cu-
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jns anchas de una palma pequeña que se llama Ubim (Geo
ltuma) en una vara hasta que una cubra a la otra. Un te
dio de Ubím tiene buen aspecto, protege contra la lluvia 
y duro mucho tiempo. A corta distancia se encontraban los 
Indispensables campos de mandioca, cubriendo varias acres. 
l Jn indio anciano me señaló ocho o nueve variedades de 
nquella planta utilísima (la Mcmihot ui·ilissima de los bo
lc'tnicos), que crecía en una parcela cuidadosamente sepa
lttdo del resto. El indio pretendía conocer las variedades 
dn mandioca por las hojas, pero confieso que yo fuí incapaz 
'lu hacerio. Sin embargo, no hay dudo de que las raíces 
wnían mucho en cuanto a forma y color: algunas son blan
' ¡uecinas, otras son de un amarillo subido. Algunas dases 
1noduran más pronto que las otras; unas se adaptan mejor 
petra hacer farinhia (harina) de agua y otras para hacer fa
l'il\tho secca. La farinha de ~gua se hace mediante la ma
wroción de las raíces de la mandioca en el agua, hasta que 
IJ!>t·én tan suaves que puedan quebrarse c,on la mano. La 
fm·inha 5ecca se hace raspando las raíces frescas. La pri
lncra contiene casi todo el almidón en combinación con las 
olTas partes· nutritivas; pero la última ha abandonado la 
1 noyor parte de su a 1m idón durante los frecuentes lavados 
y opretones que sufre la pulpa a fin de librarse del jugo ve
llcnoso. Cuando el objeto principal es separar la tapioca 
u mandioca, se empleo solamente la raíz bien raspada de 
In planta. 

Después me mostraron la alfarería Caro~pé, que com
prendía casi toda clase de utensilios. Estaba hecha, por par
les iguales, de una arcilla fina que se halla en el cauce de 
lns igm@pés, y de corteza calcinado del árbol eara·ipé; pero 
u11 otros partes en que he visto la mismo manufacturo (casi 
no hay 'familia indígena, en todo el valle del Amazonas que 
110 la conozca), se usaba una menor proporción de corteza. 
l.o substancia que vuelve a la corteza aprovechable para 
usl'o fin es la gran cantidad de sílice que está contenida en 
nlla. En las mejores calidades --como las que ví más tarde 
1•t1 el río Uaupés- podían observarse con un lente los cris
lnlcs ele sílice hasta en la corteza fresca; la corteza calci
ltCiclo so vuelve una masa ~emejante a la yesca (con un pe
qtteño residuo de ceniza clara, que puede ser soplada), de 
tno,nera que para mezclarse ·Con la arcilla, necesita ser re-
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elucido a polvo con una broca y en un mortero. Sin embar
go, la corteza que yo ví en Caripí es mucho rnenos silícea, 
y cuando está calcinada puede quebrarse con los dedos . 

• o ••••• o •••••••••• - o •••••••••••••••••••• ' o •••• 

Habiendo satisfecho mi curiosidad en lo que se refiere 
a la alfarería, nos internamos en el bosque para conocer el 
árbol Camipé; después de larga búsqueda, hallamos uno: 
era un árbol recto y esbelto, cuya altura podía estimarse 
en cien pies; tenía ramos solamente en la copa, ele manera 
que era imposible decir desde abajo qué clase de hojas te
nía. Un joven indio se prestó para conseguírmelas; enton
ces fuí testigo, por primera vez, de la manera cómo tre
paban los indios a los árboles que no eran de extraordinario 
grosor. Atan un pañuelo por sus dos extremidades opues
tas, o un pedazo de cuerda, de dos pies poco más o menos, 
así rnismo por sus extremidades, o todavía mejor (porque 
abunda mucho en la selva), hacían un anillo de sipó del 
misrno tamaño. El trepador, parado al pié del árbol, intro
duce los dedos de cada pié Em el anillo y lo extiende hasta 
donde puede dar; entonces, abrazándose al árbol con am
bos brazos, o con sus manos solamente, si el árbol es muy 
frágil, levanta las piernas hasta donde puede, y sostenien
do el anillo pegado al árbol con los piés, de manera que pa
rezca un peldaño, se endereza y repite el proceso; de ma
nera que, por una serie de movimientos de culebra (me re
fiero a la actitud, nó al paso mismo), llega muy pmnto a 
la cima del árbol. Muchos indios, sin necesidad de ningún 
artificio, se encaraman a un árbol liso y delgado, simiesca~ 
mente; sobre todo, si este árbol es ligeramente inclinado. 
De esta manera he visto a los tapuyas trepar a las palmas 
de coco y assaí para comer la sabrosa fruta ..... . 

El indio me trajo ramas de caraipé, pero por desgracia, 
no tenían hojas, flores ni fruto. A pesar de ser tan defec
tuosas, remití las muestras secas al' Sr. Bentham, y éste, con 
sus vastos conocimientos de lo que podría llamarse anato
mía vegetal comparada, pudo asignarlas, casi con toda se
guridad, al orden de las chrysobalaneae,: llegando aún a 
indicar el género (Licania) a que ellas pertenecían proba
blemente. Después tropecé con varias clases de árboles ca
ra¡pé, y tuve la suerte de recoger las flores y frutos de al
gunos de ellos, que confirmaron la. opinión del Sr. Bentham, 
acerca de que formaban una especie de la Licania. Las ho-
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jos se parecen mucho a nuestros manzanos y perales; aun
que las lktllml'i~e son, en realidad, más afines de las ciruelas 
(drupuq;eae), y las pequ.eñas drupas sub-globosas no son 
muy diferentes de duraznos pequeños, de temprana madu
rez, generalmente de color carmín o purpúreo por 'un lado; 
pero son, muy secas y apenas comestibles. 

Añadiré aquí que, 'fuera de lo que ví respecto a la cor
teza del cm~:dipé en el Amazonas, descubrí las mismas a pi i
caciones en el río Negro, en el Uoupés, en el Casiquimi y 
en el Orinoco hasta las cataratas. Ví también traer uten
silios de ~arcaipé desde Guaviarí. En esta región es conocido 
bajo el nombre barré de canida; haciéndose de ella utensi
lios de tamaño muy grande, tales como cubos y calderas. 
Finalmente, era usado en los declives orientales de la cor
dillera de los Andes perteneciente al Ecuador y al Perú, así 
como en las antiguas provincias de Canelos y Mainas, don
de lleva el nombre de Apacharama. 

Durante nuestra estadía en Caripí, el Sr. Campbell 
había hecho un pequeño cloro no lejos de la caso para plan
tar mandioca. Examiné los árboles cuando fueron corto
dos, y me reservé algunas flores. También hice cortar dos 
palmas Mit·iti, para mandar algunas varas de sus troncos 
al Museo de productos vegetales de Kew. Había dos formas 
consideradas como dos especies distintas por Von Mortius, 
a saber, M. flexuosa, que tiene frutos casi globosos, y la M. 
v.inifero, que tiene frutos oblongos. Los primeros parecen 
encontrarse solamente en la región submarítima; pero los 
segundos son comunes en toda la hoya amazónica, y acaso 
mucho más, en los declives orientales ele lo cordillera de 
los Andes que en otra parte. Ninguna de ellas reaparece 
en la cordillera occidental. Una de. las palmas cortadas 
(M. vi[!'!j:ifera) medía ochenta .pies hasta Ja copo, siendo el 
tronco hasta la base de .las ramas de 71 y medio pies de 
largo, por cerca de diez y seis pulgadas de diámetro. Cada 
fronda medía 9 y medio pies de un extremo a otro, y su pe
cíolo era un eje de 13 pies relativamente grueso, de manera 
que una sola fronda no era un peso muy liviano bajo el sol 
tropical, y el espádice era un peso fuerte para dos hombres. 
Estas MCilmiHos formaban un gran grupo en la desemboca
dura de un igc.uapé, y a lo largo de la blanca playa adya
cente. Las dos muestras cortadas pertenecían o los tipos 
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más pequeños que llevaban un fruto perfecto; algunas de 
las otros eran mucho más largos, llegando o 120 pies. Vis
tas o lo luz de la luna, producían un efecto indescriptible
mente grandioso y sorprendente, evocándome las columnas 
elevadas y los "altos techos perfilados" de las c;atedroles 
de mi país natal. 

UNA VISITA A TAUAU 

El 4 de septiembre partimos de Caripí hacia Tauaú, 
otra de 'las haciendas del Sr. Campbell, donde él y su fami
lia habían ido antes que nosotros. Nuestro camino se ex
tendía río abajo hasta lo desembocadura del Guajará; des
pués, siguiendo el curso superior de este río y su tributario 
el Acará hasta un poco más allá de la confluencia de este 
último con el Mojú. 

Se dice que T auaú ha recibido este nombre por la abun
dancia de arcilla, de la cual se han aprovechado para es
tablecer uno alfarería, donde se preparaba en grande es
cala los clases más toscas de vajilla. Como la arcilla era 
aparentemente de buena calidad, el propietario había pre
tendido dos o tres veces producir vajilla autóctona con 
cuyo objeto había traído obreros calificados de Europa y 
Norteamérica; pero los materiales o los obreros no fueron 
tan buenos como se suponía, y el proyecto fracasó. Sin em
bargo, la alfarería de Touoú es famoso en todo el Amazo
nas, y yo recuerdo haber visto grandes cántaros, con la mar
ca Tauaú en ellos, hasta en el Casiquiari de Venezuela, don
de habían sido llevados de Paró, probablemente con vino 
o caehacG (aguardiente hecho de caña de azúcar) y regre
sados con aceite de tortuga o bálsamo capivi. 

La alfarería y los pozos de arcillo ocupaban una plo· 
nicie pantanosa que se extiende río abajo en varios cente
nares de yardas; pero en el puerto en que desembarcamos, 
el suelo subía bruscamente desde el nivel del agua, y Lino 
esé:alero conducía a la casa, que se encontraba er.~ uno te
rraza a 60 pies sobre el nivel del río. En la parte posterior 
había una considerable extensión de pasto, que se había 
obtenido mediante cultivo; por un lado formaba verdade
ras colinas, la más alta de las cuales debía medir ciento 
treinta pies. Por el ancho camino, que conducía de lo casa 
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(JI campo, había hileras de ·castaños tiernos. ( Bertholletia 
excelsa, H. B. K.), donde crecen las bien conocidas nueces 
de Brasil o de Paró, llamadas en su propio lugar, c:ast'anhti!s 
o castañas. Estos árboles habían sido plantados por los je
suítas, fundadores y primeros poseedores de Tauaú. 

LAS SELVAS PRIMITIVAS 

En Tauaú pud~ darme cuenta, por vez primera, de lo 
que era una selva primitiva. Había enormes árboles, co
ronados por magnífico follaje, habitados por fantásticos pa
rásitos y cercados de lianas, que variaban en grosor; desde' 
una hebra fina hasta masas semejantes al pitón, ya redon
das, ya aplanadas, ya nudosas, ya retorcidas,. con la regu
laridad de un cable. Mezcladas con los árboles, y frecuen
temente iguales a ellos en altura, crecían nobles palmeras; 
mientras otras especies de la misma familia, con sus tallos 
semejantes o anillos, a veces del grosor de un dedo de la 
mano, provistas de frondas en forma de penachos. y raci
mos colgantes de bayas negras o rojas, muy semejantes a 
las de sus afines más altas, formaban con las matas y ar
bustos de muchos tipos, una vegetación baja, generalmente 
no muy densa ni difícil de penetrar. La vegetación herbó
cea estaba reducida a unos pocos helechos, Selaginellas, · 
carrizos, aquí y allí la Sdtamim~a de hojas anchas, y (rara 
vez) una hierba menuda ( Pariana), cuyas hojas anchas 
dispuestas en dos hileras, se parecían mucho a la frondo 
de las palmeras. Con la familia de esta última hay una afi
nidad positiva por las espigas de flores poliándreas. En ai
gunos sitios se podía caminar sin hallar ni una sola hierba, 
o a lo más, una hoja caída en el suelo negro y pelado'. Es 
digno de notarse que la selva más alta es generalmente la 
más fáci 1 de atravesar; las 1 ianas y parásitos (que pueden 
compararse a los aparejos y velas de un buque, cuyos más,.. 
ti les y bauprés están representados por los troncos y las ra
mas) cuelgan muy alto para que puedan estorbar el cami
no; mientras que en bosques de una vegetación recientt:' 
(caapoera), y en el gapó bajo que a veces bordea los ríos, 
no se han izado lo suficiente para permitir el paso debajo 
de ellos, obstruyendo el, poso un terrible despliegue de cuer .. 
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das enmarañadas, anudadas, que a veces no podrían desa-· 
tarse ni coi1 una espada. 

Los árboles más nobles de las selvas de Tauaú eran las 
Bertholldicll, y un ejemplar que ví era tal vez el árbol más 
grande de todo el Amazonas. Su tronco casi cilíndrico, no 
muy ensanchado en la base, medía t42 píes de circunferen
cia, y a 50 pies del suelo no parecía haber dísrninuído de 
grueso. Principiaba a arrojar romas •a los 100 píes, de ma
nera que su copa descollaba entre los árboles círcurdan
tes; pero no pude verlo con la suficiente claridad para for~ 
marme idea de toda su altura. Supongo que !as Bertholle~ 
tic y los rtriodtlimdra (árboles de algodón y seda, llamados 
Soumaúma en la Lingoa Geral) son los árboles más altos de 

' la hoya omazónica; pero, por desgracia, nunca ví caído un 
tronco entero de un árbol bien desorrollodo. El Sr. Campbell 
y otros me aseguraban que los árboles de este género ha
bían sido medidos dando doscientos pies de largo. En la 
selva que está detrás de Paró medí un árbol caído y desho
jado (de género y especie desconocidos) que tenía 157 pies 
de largo, y si la cima hubiese estado íntegro, habría tenido 

. unos diez o veinte pies más. En el Río Negro he derribado 
y rnedido tontos árboles, inclusos algunos muy grandes, que 
poseo los datos para deducir exactamente la altura media 
y la extrema de las selvas en varios sitios de toda la región; 
pero la verdad me obligo a reconocer que nunca he medido 
un árbol más alto que el de Paró. En alturo, por consiguien
te, los árboles del· Amazonas deben ceder a los pinos de 
Norteamérica y tal vez a los árboles de goma de Australia. 

También debo decir una palabra sobre la altura de 
las palmeras. Algunos autores, basándose en la relación 
que hizo Humboldt de su viaje a Sudamérica (cuando de
cía que las copos de las palmeras se encontraban tan altas 
respecto a la selva circundante que -repitiendo sus pro
pias palabras-·-- parecían uno selva sobre otra selva) han 
concluído precipitadamente que lo característica de las 
palmeras debía ser la que indicaba Humboldt. El viajero 
que se acerco a la ciudad de Guayaquil, a la. de Panamá, o 
a otras situadas en los trópicos, verá grupos de palmeros 
que sobresalen de los mangos y guavas (ingos) que crecen 
debojo ele ellas; pero estos últimos no son árboles de la sel ... 
vo ni el coco es uno palmera de la selva. Pero, si el viaje
ro, ele lo costa se interna hacia· las selvas vírgenes, verá que 
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las palmeras más elevadas no sobrepasan generalmente o 
los árboles exógenos de altura media; y que, fuera de los 
orillas de los ríos, están ocultas a la vista del viaje:ro hasta 
cuando éste se acerca bien. Desde las colinas peladas y 
graníticas de Río Negro y el Orinoco, y desde otras de los 
Andes inferiores, he visto perfectos océanos de selva, y es
t·oy en situación de asegurar que rara vez dominan las pal
meras a los otros árboles; tan cierto es ésto que yo he no
f·ado sólo dos veces a las palmeras descollantes~ en una 
área muy limitada, en todo el curso de mis viajes. Al con
trario, el follaje de un grupo de palmeras gregarias, tales 
como la Piassaba y el gran Coronó, no llegan generalmen
te a la cima de la selva circundante. (4) 

CONTRAFUERTES O· APOYOS 

Una breve descripción de los tipOs más característicos 
de vegetación observados en Tauciú, Caripi y Paró puede tal 
vez tener su interés, y servirá como índice de comparación 
en el tratamiento de los aspectos de la naturaleza de otros 
regiones. 

Principiemos por los árboles. Lo que más llama la aten
ción del observador es la enorme dilatación de la base de 
muchos troncos, anchos, planos y tirantes, de diseño 

(4) Al recordar mis experiencias, no quiero, de ninguna manera, impugnar 
1'1 testimonio de otros observadores, sin duda igualmente conscienles. Humboldt y 
l!onpland nos aseguran haber visto Pcilr'neras de Cera (Ccroxylon andicola). de 180 
pies, en las selvas frías de los Andes y Nueva Granada, y por consiguiente, deseo-

. llnnclo sobre todos los árboles vecinos. Campier, en su gráfica descripción de Cam
IHJche, dice: "Así como el Algodón (de seda) es el árbol mós recio de los bosques, 
lcrrnbién el árbol de la Col (o palrnera) es el más alto; el cuerpo nc es muy wueso, 
pero es alto y estrecho. He medido uno en lo bohío de Campeche, tendida en el 
•,uclo, qu~ tenía 120 pies de largo, habiendo otras mu'cho más alt,as. . . Aque
lln,; árboles tienen apariencia muy agradable, embellecen a todo ei bosque, exten
di<,ndo sus romas anchcrs por encimo de. todo3 los otros árboles". (Viajes, i. p. 1651. 
Jlrrrnpier hablo Sencillamente ele lo OpCJriCnciO ele la Selva ViStO desde el mar, y SLI . 

li";limonio no contradice al mío; porque yo reconozco oue la selva bajo, tcrl como 
•,o presenta en las partes saliente~ y pantanosas de una bohío, y· a lo largo .de las 
márgenes inundadas de los ríos, se cn<:ucntra cargada de cocos, Mouritios y de otras 
polmcras marítimas y ribemñas. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 62 --

más o menos triangular, y rara. vez sobrepasando _las 
6 pulgadas de grosor, dispuestos alrededor- de cado tron
co, y en númeró de cuatro a diez. Estos troncos son 
verdaderas raíces superficiales, o ·como los indios las 
llaman, so popemos ( sapu, raíz; pema, superficie); y en~ 
tre los árboles europeos, tal vez el tilo los muestra cla
ramente, pero en mucha menor proporción que los árbo
les omazóníéos, que muchas veces se' extienden en el suelo 
hasta 15 pies de la bose del tronco, y la misma distancia 
hacia arribo; tuve ocasión de ver una sc~popemtCJ que subía 
hasta la altura de 50 pies antes de perderse. Un ligero, te
cho de hojas de palmera construído sobre la hipotenusa de 
dos sapopemos adyacentes, me ha servido de cabaña tem
poralmente. Podemos formarnos una idea de su tamaño 
sabiendo que he visto la parte superior de una meso, de 8 
pies de largq por 4 de ancho, hecha de sapopema; y en los 
Andes de Maynas ví una vez una fuente circular del mis
mo material que rnedía aproximadamente seis pies de diá
rnetro. Algunas veces se bifurcan antes de hundirse en el 
suelo, y otras veces están libres hacia el centro, de ma
nera de presentar una combinación de arcos y soportes. Hay 
casos en que. están fantásticamente entrelazados, y la ex
tr~midad exterior puede ser recta o encorvada hociq fuero; 
pero en todo coso, su fibra leñosa se encuentra en estado 
de extrema tensión; de manero que al golpearlas con el ha
cha o el machete dan un sonido parecido al de una cuerda 
de arpo al romperse. Al examinar atentamente los árboles 
que tienen sopopemas desarrollados, se notan] que no tie
nen una raíz principal, ni tampoco las raíces laterales se 
introducen mucho en el suelo. Es claro que las raíces de 
árboles muy altos que no se profundizan en !a tierra, de
ben recorrer un largo camino en lo superficie o cerca de 
ella -de lo cual tenemos un ejernplo en el abeto canadien
se (A bies excelsa}, o deben extenderse, tanto vertical co
mo horizontalmente, de manera de desempeñar el papel de 
soportes y sostenes, como en el caso del sapopema. Cuan
do más tarde exploré la gran región granítica de Río Negro 
y el Orinoco, y ví altos árboles que crecían en la roca pe
lodo, o donde la superficie de la tierra llegoba apenos a 
unas pocas· pulgadas, de manero que las roíccs estabon 
parciol o totalmente fuera de la tierra, comprendí el ori
gen probable de los sapopem?s, pues aquellas pecualíarida-
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des o anomalías aparentes de estructura que nosotros (pa
ra ocultar nuestra ignorancia) nos contentamos con llamar 
"caprichos de la naturaleza", han surgido indudablemente, 
de la adaptación de los organismos a los accidentes de la 
e>dstencia, y se han reproducido así en sus 9escendientes, 
oun cuando no estén ya expuestos a tales accidentes. 

Algunas pocas clases de árboles, inclusas algunas pal
meras, se sostienen en raíces sobresalientes o superficiales, 
que sólo se diferencian de las raíces ordinarias o subterrá
neas en que son redondas o cilíndricas, y nó aplanadas o 
dilatadas como las de los sapopemas. En· Inglaterra, un 
viejo sauce u otro árbol si~uado a ori !las de un río, cuyas 
aguas han arrastrado casi totalmente la tierra que rodea 
o las raíces, da una idea de esta forma, la cual, sin embar
go, es frecuente en muchos árboles amazónicos cuyas raí
ces nunca han sido expuestas a la denudación por la acción 
del agua, cualquiera que haya sido el caso de los prototipos 
de estos árboles. Estos ejemplos me llevaron a la su
posición de que, al principio, la forma del sapopema se ha
ya debido a la denudación, en los remotos antepasados de 
los tipos existentes de árboles; o por lo menos, que los so
popemos fueron al principio una especie de andamio para 
levantar la ccwona o cuello de la raíz y ponerla fuera· del al
cance de las inundaciones; y yo todavía me inclino a creer 
que a esta causa puede atribuírse parcialmente su origen. 
Pero, que no ha sido la única causa o la principal, resulta 
del hech6 de que los árboles que ahora crecen en tierras 
inundadas, cuyos troncos se encuentran en el agua hasta 

1 

la altura de 1 O, 20 o más pies, no tienen sapopemas. Tal· 
como sugerí más arriba, uria matriz rocosa, pelada o ape
nas cubierta por una capa~ de tierra, pudo ser el principal 
origen de los sapopemas; porque es en aquellos sitios don
de hasta ahora exi·sten los ejemplares más numerosos · y 
más perfectos; y si suponemos que se han añadido las inun-
daciones y las denudaciones, creemos que así se explican 
las modificaciones de las raíces sobresalientes y dilatadas. 

Los sapopemas existen en árboles de muchas familias 
y géneros, pero parecen llegar n su mayor tamaño en las 
IBombaceae, leguminosae, lecyiü1ideae, Morac:eae y .A.rtho
~t:all'pcae. Sin embargo, hay una familia, la de las lauraceac, 
que consiste casi completamente de árboles selváticos, que 
no ceden ante ningún otro en aspecto venerable y en la uü-
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más o menos triangular, y rara vez sobrepasando .las 
6 pulgadas de grosor1 dispuestos alrededor de coda tron
co, y en númeró de cuatro a diez. Estos troncos son 
verdaderas raíces superficiales, o como los indios las 
llaman, sapopcmas (sapu, raíz; pema, superficie); y en
tre los árboles europeos, tal vez el tilo tos muestro cla
ramente/ pero en mucha menor proporción que los árbo
les amazóniCos, que muchas veces se extienden en el suelo 
hasta 15 pies de la base del tronco, y la misma distancia 
hacia arriba; tuve ocasión de ver una sc~popemOJ que subía 
hasta la altura de 50 pies antes de perderse. Un liger0 te
cho de hojas de palmera construído sobre la hipotenusa de 
dos sapopemas adyacentes, me ha servido de cabaña tem
poralmente. Podemos formarnos una idea de su tamaño 
sabiendo que he visto la parte superior de una mesa, de 8 
pies de largo por 4 de ancho1 hecho de sapopema; y en los 
Andes de Maynas ví Úna vez una fuente circular del mis
mo material que rnedía aproximadamente seis pies de diá
rnetro. Algunas veces se bifurcan antes de hundirse en el 
suelo, y otras veces están 1 ibres hacia el centro, de ma
nera de presentar una combinación de arcos y soportes. Hay 
casos en que. están fantásticamente entrelazodas1 y la ex
tremidad exterior puede ser recta o encorvado hacia fuera; 
pero en todo coso, su fibra leñoso se encuentra en estado 
de extremo tensión; de manera que al golpearlas con el ha
cha o el machete don un sonido parecido al de una cuerda 
de arpo al romperse. Al examinar atentamente los árboles 
que tienen sapopemas desarrollados, se notaró que no tie
nen una raíz principal, ni tampoco las raíces laterales se 
introducen mucho en el suelo. Es cloro que las raíces de 
árboles muy altos que no se profundizan en !o tierra, de
ben recorrer un largo camino en la superficie o cerca de 
ella -de lo cual tenemos un ejernplo en el abeto canadien
se (Abies excelsa), o deben extenderse, tonto vertical co
mo horizontalmente, de manera de desempeñar el papel de 
soportes y sostenes/ como en el caso del sapopema. Cuan
do más tarde exploré ,¡a gron región granítica de Río Negro 
y el Orinoco, y ví altos árboles que crecían en lo roca pe
lado, o donde la superficie de la tierra llegoba apenos a 
unas pocas· pulgadas, de manero que las roíces estobon 
parcial o totolmcnte fuero de lo tierra, comprendí el ori
gen probable de los sapopem~s; pues aquellas pecualiarida-
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tln•; o anomal íos aparentes de estructura que nosotros ( pa-
1!1 ocultar nuestra ignorancia) nos contentamos con llamar 
11cc1prichos de la naturaleza", han surgido indudablemente, 
do la adaptación de los organismos a los accidentes de la 
wds·l·encia, y se han reproducido así en sus descendientes, 
111111 cuando no estén yo expuestos o tales occidentes. 

Algunos pocos clases de árboles, inclusas algunas poi
IIIDt"Os, se sostienen en raíces sobresalientes o superficiales, 
<Jllü sólo se diferencian de las raíces ordinarias o subterrá-
i I<KlS en que son redondas o cilíndricas, y nó aplanadas o 
dilotadas como los de los sapopemas. En· Inglaterra, un 
viejo sauce u otro árbol si~uodo a ori llos de un río, cuyas 
1 lt)LIOS han arrastrado casi totalmente la tierra que rodeo 
u las raíces, do una ideo de esto forma, la cual, sin embar
!IO, es frecuente en muchos árboles amazónicos cuyas raí
ces nunca han sido expuestas a la denudación por la acción 
del agua, cualquiera que hayo sido el coso de los prototipos 
de estos árboles. Estos ejemplos me llevaron a la su
posición de que, al principio, la 'forma del sapopema se ha
ya debido a la denudación, en los remotos antepasados de 
los tipos existentes de árboles; o por lo menos, que los so
popemOs fueron al principio una especie de andamio para 
levantar la ccwona o cuello de la raíz y ponerla fuera· del ol
mnce de las inundaciones; y yo todavía me inclino a creer 
que a esta causa puede atribuírse parcialmente su origen. 
l)ero, que no ha sido la única causa o lo principal, resulta 
del hechO de que los árboles que ahora crecen en tierras 
inundadas, cuyos troncos se encuentran en el -agua hastci, 
la altura de 1 O, 20 o más pies, no tienen sapopemas. Tal' 
como sugerí más arriba, una matriz rocosa, pelada o ape
nas cubierta por una copa~ de tierra, pudo ser el principal 
origen de los sapopemos; porque es en aquellos sitios don
de hasta ahoro existen los ejemplares más numerosos ·y 
más perfectos; y si suponemos que se han añadido las inun·· 
dociones y los denudaciones, creemos que así se explican 
las modificaciones de las raíces sobresalientes y dilatadas. 

Los sapopemas existen en árboles de muchas 'familias 
y géneros, pero parecen llegar n su mayor tamaño en las 
IBombaceae, leguminosae, Lecyrhideae, Moraceae y A.rtho
~;orpeae. Sin embargo, hay una familia, la de las Lcu.naceac, 
que consiste casi completamente de árboles selváticos, que 
no ceden ante ningún otro en aspecto venerable y en la uti-
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1 idod de sus productos, en los cuales yo' no he visto sino ru
ditrien'ros de sopopemos. En efecto,. sus .raíces penetran 
más que los de otros árboles, y en todos portes en que pre
dominan los lm)reles, tenemos uno seguro indicot:ión de 
que el suelo es profundo. Hoy cosos en una solo familia de 
varias especies de árboles, algunas de las cuales tienen so·· 
popemos, y otros no las tienen; como en las lecythideae: 
las gigantescas [r,c:r~h:OJ!I©~·na hunden, sus raíces casi comple
tamente, mientras que lo especie lecy¡¡.his, que. tiene varios 
árboles de gran tomaño, posee raíces que sobresalen mu-
cho del suelo. , 

RAICES AEREAS 

En las móreas, especialmente en los higueras parasita
rios (hablando más propiamente, epífitasl, tenemos otros 
tipos de sopopemos, cuyo origen es explicable. El excre
mento de un ove, que contiene semillas de higo del cual 
'se alimento; cae en los bifurcaciones de los troncos, en el 
tronco mismo o en las romos, adhiriéndose a ellos; germino 
lo semilla, y mientras crece su tallo hacia arribo, su raíz, 
en formo de un plato oncho, que se alarga hasta parecer 
uno membrana, si el árbol madre es delgado, empujo ha
cia abajo, desviándose de la vertical en todas las direccio
nes, y bifurcándose busca e! suelo. Si ia altura es grande, 
los bifurcaciones se repiten, dando ia impresión de piernas 
entrecruzadas que se esfuerzan por tocar el suelo con los 
dedos. Habiendo alcanzado el suelo, se internan, se en
sanchan rápidamente, por la adición de materia en su ex
tremidad exterior, pero sin aumentar de grosor, forn1ando 
de esto manera soportes semejantes a tablas. Habiéndose 
el parásito independizado, se aferra al tronco muerto de 
su huésped, matándolo en su abrazo cuando ya no necesito 
del apoyo de éste. Tanto en la cordillera oriental de losAn
des como en la occidental, los árboles que tienen los YY)ás 
largos sapopemas son las higueras. tn los valles de Guaya
quil, las higueras son los gigantes de lo selva; y es notable 
que cuando ellas crecen sobre un árbol exógeno, lo opri
men hosto matarlo; pero .si crecen en una polmera, ésta re
siste lo opresión, y parece llegar al término natural de su 
existencia. Hoy lo noble AH·IOJ~ea que parece crecer sobre 
uno higuera gigantesca, pei'O en realidad es la higuera lo 
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que ha crecido sobre la polmera. Los árboles parasitarios 
de cualquiera familia (Móreas, Clusiaceae, etc.) en Amé
l'ica del Sur tienen el nombre expresivo de matapalos. En 
/\rnazonos nunca oí un nombre colectivo para designarlas. 
Solamente unas pocos higueras crecen del modo yo des
crito. Otras tienen raíces envolventes que parecen obrazor
'iC entre sí, envolviendo al tronco de! árbol en una red fir
lnC que impide su desarrollo y a veces lo estrangula. Otras 
CIITojan al suelo raíces semejantes a una cuerda, al princi
pio frágiles, y más tarde tensas y rígidas. La forma en que 
un higo suplanta a la ceiba es una ilustración admirable. 
"Una pequeña planta de higo se establece como colono de 
tillO ceiba, y arroja una raíz ol suelo, que se pone tan tensa 
como la cuerda ele un violoncello, y nutre a la pequeña plan
lo que está encima; Esta arrojo otras raíces más numero
sas y fuertes, hasta que envuelve completamente a la ceiba, 
ohogóndola. Los insectos completan la obra". 

(Dr. R. C. Ale><ander, en Hook. J. Bot. 185é, página 
283). Véase también una gráfica relación de la manera 
cómo crece lo higuera Ba~yan, en el libro del Dr. Hooker, 
Hi&'l<H;Jif.llycu~ JoitH'II'ia!s, capítulo xxvii. 

FORMAS DE LOS TRONCOS 

Si yo quisiera unir todas mis observaciones bajo este 
capítulo, podrío escribir un tratado completo sobre la Fiso- · 
nomía de las Plantas; pero ésta no es, de ninguna manera, 
mi intención. Me limitoré solamente a subrayar los rasgos 
tnós notobles. Los troncos de los árboles, con excepción de 
su dilatación en lo base, no difieren mucho de un cilindro 
que se reduce en su parte superior. Sin embargo/ hubo un 
ejemplar en Paró que se parecía a una columna gótica abi
rJorrada, como si un tronco grueso se hubiera formado de 
lo unión de otros delgados. No pude obtener sus flores ni 
frutos, ni volví después a encontrarlo, de manera que me se
río difícil decir el género o familia a.que pertenecía. Otro 
r:jemplor ---un tronco surcado p:·ofundamente, y aquí y allí 
perforado realmente, de rnane;·a que las aves y los monos 
podían treparse por los huecos- .. ·-·- lo encontré más tarde; 
pe~tenecía al género Swartzia, de la familia de las legumi
nosas. Pero no todas las especies de Swartzia tienen el 
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tronco perforado, y el mejor ejemplar, de esta particulari
dad que yo he visto, fué en una hermosa especie (que yo 
la llamé S. callistcmon) abundante en la parte superior del 
Río Negro. . 

Todos saben que los troncos de las palmeras dan el as
pecto de anillos superpuestos; correspondiendo cada anillo 
a la cicatriz de una hoja caída; y que los tronco.s de los bam
búes son unidos y en forma' de aní!lós; un diafragma se ex
tiende o través de la cavidad interna de cada unión. Hay, 
por lo menos, dos géneros de árboles exógenos, Cccropia y 
Pourouma (de la familia de los artocórpeas o árboles de! 
pan) que tienen la últirna peculiaridad. En el Amazonas 
inferior, sus cavidades están pobladas de hormigas, pero 
en las raíces de los mismos árboles en los Andes, por abe
jas, que producen una gran cantidad de cera a los habitan
tes de Maynas . 

. VARIEDADES DE CORTEZA 

La corteza de los árboles es generalmente lisa, de ma
nera que a cierta distancio no se distinguen bien las grietas 
poco profundas. En las selvas no he visto yo ejemp.los de 
troncos tan pintorescarnerte arrugados como nuestros vie
jos olmos y encinas. En muchos árboles la corteza se pela 
en tiras; por ejemplo, en los mirtos arborescentes, en algu
nas leguminosas y rubiáceas, etc., de manera que sus tron
cos cambian de color con la estación del año, siendo verdes 
o de color de oliva cuando acaban de perder su vieja cor
teza; después se vuelven rojizas u obscuras. (5) 

Algunos árboles tienen cortezas que permiten ser divi
didas en un número casi infinito de tiras. Las especies de 
T\'.lcoma (del orden de las bignoli1iáceas) que tienen flores. 

( 5) Los troncos de los árboles grande~, especialmente cerco de los ríos, se 
presentan, a veces, completamente cubiertos por una costra de líquenes (sobre toda", 
algunas especies de grofídeas); y hay un círbol frecuente en los arillos del Amazo
nas cuyo nombre indio Mi~otinga (árbol blanco) indico la blanc'uru nívea del tronco. 

(Este es probablemente el orinen del color de pL1ra nieve de los tallos y ra
mos de olgLinos olmos y árboles planos de los Estados Unidos y Canadá, d6n· 
deles la apariencia exacta de haber sido bañados por lo nieve.·-Noto del Editor). 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



67 ~ 

dinitadas, ofrecen los ejemplos más notables de esta pro
piodod; y tiras de su corteza, arrolladas, se venden general
mente en las ciudades amazónicas bajo el nombre de Tensa
~¡ como substituto del papel en la fabricación de cigarrillos. 

La corteza de las le~:ythñdas puede machacarse hasta 
l1ocer una masa floja semejante a la levadura, siendo un 
ll1CJ1'erial excelente para pegar costuras. 

f\1 machacar otras cortezas forman hojas compactas 
corno fieltro, que cuelgan juntas debido a las -fibras tena
( os; se llaman 'ftm.liii'D y aparecen en varios higos y artocar
pios. Tendré ocasión de describir los usos del Tururí cuan
do me refiera a la vida de los indios en el interior del país. 

LIAI\!AS 

Entre todas los lianas, b,ejucos o s1pos komo se lla
lnon en lengua tupí), las más fantásticas son las Yabotim·· 
mitinnitá o es~al~wOJs de toli't~Uga, ql:le tienen tallos compri
lnidos semejantes a cintas, ondulados, como si hubiesen 
:.ido modulados de pasta, y sin embargo, dentados a ínter
vellos de pocas pulgadas. Generalmente no tienen más de 
lres o cuatro pulgadas de ancho, pero he visto algunos que 
llegan a 12 pulgadas; algunas tienen dos o trescientos me~ 
lms de largo; trepan hasta las copas de los árboles, pasan
do de un árbol a otro, y a menudo, descendiendo otra vez 
ni suelo. Pertenecen a las Sc::hnella, género de las legumí
llosas y se encuentran en todo el valle del Amazonas. Las 
r:species más comunes están en Paró, Schnella splendens, 
llenth. 

Las lianas de la familia de las bignoniáceas pueden 
~.cr reconocidas fácilmente por sus tallos de cuatro ángulos 
(rara vez, de seis); los ángulos son generalmente obtusos, 

1 >ero a veces son agudos. A intervalos de pocos pies los ta-
. llos tienen pequeñas protuberancias que son las cicatrices 
ele hojas caídas. Uno de los espectáculos más hermosos que 
yo he visto fué cuando se formó un claro en el bosque des
iHIÓS de haber cortado varios árboles; entonces una Bigno
llÍct con varios tallos paralelos que se habían deslizado por 
lns copas de los árboles, quedó suspendida entre dos altos 
/u·boles situados a .distancia de 40 yardas, formando una 
qrociosa cadena, revestida en toda su extensión por -flores 
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semejantes a las digitales y por grandes hojas gemelos de 
un verde obscuro salpicado ele púrpura. 

Los aristoloquias son notables por su corteza gruesa, 
que descubren hasta el eje leñoso en seis o más surcos. 
Cuando son cortados, exhalan un olor fuerte, generalmen
te algo fétido, pero en ciertos casos, agradablemente aro
mático. Son escasas en la hoya amazónica, siendo difícil 
hallar sus flores provistas de capucha y de color muy pálido. ' 

La gran mayoría de lianas tienen, sin embargo, tallos 
mós o menos redondeados; y hay apenas alguna familia de 
plantas que no contenga varios miernbros que medren a 
la sombra de vecinos más robustos e independientes. Cuan
do dos o mós de estos vagabundos se encuentran en medio 
del aire, y no hay ninguno planta a lo cual aferrarse, se 
entrelazan estrechamente como las fibras o hebras de un 
cable, y el más fuerte de ellos termina ohogando a los más 
débiles. 

Muchas lianas están pro~istas de ganchos que, no so
lamente las ayudan a trepar mejor, sino que constituyen 
uno formidable arma defensiva. Las zarzaparrillos (una 
especie de Sra1ai01x) son los equivalentes de nuestras hiedras, 
que se arrastran en el suelo, pero nunca se elevan a gran 
altura; tienen tallos redondeados y espinosos, o tallos de 
tres esquinas cuyos ángulos están densamente poblados de 
aguijones. A veces se arrastran insidiosamente por el sue
lo, cuya presencia se advierte solamente por la herida que 
el pié ha recibido al pisar descuidadamente. Los Yuruparí
piná o Anzuelos del Diablo, son trepadoras leguminosas del 
género del Drep~i'iocrnpMs, con aguijones anchos y curvos, 
en lugar de estípulas. La Unha (Uña) de gato ( Uncaria 
gukmc!'!lsis) tiene aguijones largos, en forn1a de ganchos, y 
capaces de soportar grandes pesos. Todas estas clases de 
1 ianas crecen en los riberos de los ríos, y son un serio obs
táculo para la navegación donde la corriente es fuerte y 
las canoas se ven obligadas a seguir por !a orilla. En los 
ríos que forman la entrada del golfo de Guayaquil, la Un
coria es todavía más abundante que en Paró, y ha habido 
cosos de hombru~; que hon caído entre sus ganchos quedan
do suspendidos en el aire, mientras la balza en que él bo
gobci, ho seguido deslizónclose. Pero entre todas las lianas 
ribemñas, la más temible es la Vadtar6, palmera del .géne
ro [Je$Wil0lf]~m», que tiene la extremidad de sus hojas en for-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-69-

ma de espinas rígidas que apuntan hacia atrás como el 
diente de una flecha. ·Cuando la canoa navega debajo ele 
una masa de Yacitará, ay del infeliz mortal que cae entre 
sus garras, qUe infaliblemente desgarran lo que está o su 
alcance, seo carne, vestido o ambos o lo vez. 

. En las selvas vírgenes no pocos veces vé uno una plan
ta curiosan1ente aplanado hocio los troncos de los árboles; 
a cierto distancio parece uno pintura antes que uno planto 
adherente. Los hojas son de una o tres pulgodas de largo, 
estrecho y simétricomente dispuestos a lo largo de los tallos 
en dos hileras, ovales, con uno cúspide redondeado y uno 
base en formo ele corazón, de un hermoso color de tercio·· 
pelo enlozado con los venas blancos. Es lo MCYR'cgi'©l©lVa\éi' 

timbeilat<L"Y en estado tierno, y es tan diferente del estado mo..: 
duro, que solamente trozando bien lo unión de las dos for
mas, pude convencerme de su identidad. El tallo armja 
aquí y allá raíces apretujadas, que se adhieren al árbol, o 
lo abrazan completamente, si éste es delgado; pero cuon'do 
ha conseguido trepar hasta lo luz, arrojo romos garbosas, 
revestidas de hojas punteados y lorgas de 'un verde unifor
me, y las hojas pintados del tollo caen. Lo hiedra común 
es un ejemplo familiar de un crecimiento más o menos aná
logo, acoplado con hojas dimorfos. 

Fué en Paró donde yo ví por primera vez uno liana 
enorme y grueso, de un pié más o menos de d!órnetro, que 
formaba uno espiral regular alrededor de los árboles; pero 
cuando quería seguir su marcho hacia arribo, notaba 
que a cierta altura estaba interceptado por uno Ch~5JÜ@ epí .. 
fito, más allá de lo cual, no podía distinguirlo de otros lio-· 
nas que lo habían ocompoñodo de?de el suelo. Solamente 
cuando me acostumbré o verlo varios años, pude asegu
rar que ero el eje descendente de lo Clusia, pues varios es
pecies de ésto poseen tal peculiaridad, ounque el tollo del 
eje ascendente nunca se entrelazo, y todo lo familia de los 
Clusiáceas o gutíferas tiene muy pocos verdaderos lianas. 

Muchos lianas secretan abundante savia, genero.lmen
te lechoso y acre en los Apocíneos asclepiádeos (que in
cluyen uno gron proporción de todos los onredoderos), tur
bia y venenosa en varios Poulíneos, pero o veces limpio, 
dulce e inofensivo. Los indios creen conocer varios lianas 
cuyo savia produce una medicino abundante, pero yo jo
más me resolvía a beber otro que los Di lleniáceas, princi-
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palmente del género Doliocarpus. Con este objeto no es su
ficiente cortar la liana, si una pequeña cantidad de líqui
do sale; debe cortarse sif11ultáneamente en dos puntos que 
guarden unos pocos pies de distancia, manteniendo las ex
tremidades de la parte cortada a la misma altura; enton- · 
ces, bajando ligeramente una de las extremidades, el líqui
do corre en un chorro continuo, permitiendo ser tomado. 

Fuera de las lianas que se entrelazan entre sí o cami
nan de árbol en árbol, hay otras que cuelgan verticalmen
te como badajo de campana. Estas son las raíces aéreas 
de los Aroídeas y Ciclantes epífitas, e iguol a las lianas en
volventes, están provistas de aguijones, o tubérculos. Cuan
do descienden arrojan raicillas que alcanzan el suelo/ afe
rrándose a él. 

EPIFITOS Y PARASITOS 

Esto nos trae a considerar los epífítos y parásitos que 
se alojan en las bifurcaciones y ramas de los árboles, a ve
ces con tanta abundancia que su -follaje y el de las lianas 
ocultan completamente las hojas de los árboles. El Arum 
m!Ulct!dahum común en nuestros setos pueden dar una idea 
del aspecto de las Aroídeas1 pero las hojas son muy gran
des, a veces fantásticamente dentadas o perforadas/ y en 
ciertos casos, manchadas de púrpura en la parte inferior; 
pero varias especies tienen hojas lanceoladas, de manera 
de parecerse a ciertos helechos que crecen en árboles/ al
go parecidos a nuestro helecho Lengua de ciervo. Los Ci
clantes crecen, como las Aroídeas en enormes penachos o 
con suculentos tallos rastreros/ pero a veces tienen hojas 
anchas bífidas o en forma qe abanico. Junto a ellas hay 
multitud de Bromelias, que comprenden varias especies de 
Tiliandsia, con cuyo aspecto ya nos hemos familiarizado; 
otras plantas se parecen notablemente a los pinos, pero de 
proporciones gigantescas. Las bases viscosas y envainadas 
de sus hojas detienen el agua de la lluvia 1 por cuya razón 
las visitan las hormigas; y las antenas de estos animalitos 
y las espinas agudas de sus hojas1 vuelve muy desagrada
ble caer sobre una Bromelia. En los hormigueros, especial·· 
mente en los de comején o ten:nita -masas globosas o in
formes adheridas ·O los árboles -crecen suculentos pi~ 
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ltiiuntos (Peperomias) y unas pocas Gesneriads. Las or
qtdcleas son mucho más escasas y sus flores, menos visto
.,.,s en la hoya Amazónica que en otros regiones de clima 
i!JIICII. Ellas parecen evitar los árboles de jugos pungentes 
o resinosos, tales como los Clusiádeas, las Amírideas, las 
lll'l'ocárpeas, etc., que abundan en la hoya Amazónica. 
1 .o~; lorantos o muérdagos, hasta donde yo he visto, recha
l.<lll crecer en tales árboles, lo cual es explicable no sola
lrtente por sus raíces que trepan a la corteza, sino que pe
IIUITon a lo madera y extraen el alimento. Muchos de ellos 
',il parecen al muérdago común por sus 'flores modestas,· 
r 11yo modestia se compensa con su exquisito perfume; pe
lo otras tienen flores vistosas tubulares, de color escarlata 
n omari!lo, y de varias pulgadas de largo. También hele
i !tos de muchas especies --varios de ellos, tan delicados en 
';ll tejido y tan finamente divididos que son las plantas más 
qrnciosas y ligeras; otros rígidos y simples de diseño- en
lt'on en el catálogo de epífitos; el cual se cierra con mus
\)' >S, 1 íquenes y unos pocos hongos aquerenciados en corte
Z<IS y hojas.· 

VARIAS FORMAS DE HOJAS 

Se me objetará el que yo he descrito solamente el es-
• ¡ucleto de la vegetación arborescente, y que el follaje y 
1( '~' flores que adornan aquellos árboles maravillosos pa
I'!1Cen haber sido olvidados. En realidad, los parásitos que 
l1emos considerado y las 1 ianas no solamente ocultan las · 
¡,ojos de los árboles, sino también las ramas, las cuales, al 
';c:r examinadas, resultan ser excesivamente regulares y 
( ¡nométricas, dando lugar a una simetría de diseño que 
puede apreciarse solamente cuando -los árboles descuellan 
untre sus vecinos, tal como en las ceibas cuya copa se po
roce a una cúpula, y en algunos árboles almizcleros. Al 
mirar a los arcos frondosos que unen el espacio compren-
• licio entre los troncos sólidos, proyectándose en la bóveda 
( c~leste, la primera impresión es que las hojas son mucho 
,,,,-,., pequeñas de lo que son en realidad, debido a que se 
.,,,bestima la altura en que se encuentran. Al contrario, la 
1'' irnero írnpresión que produce el follaje del tipo de la Mi-
' noso, en la cumbre de un árbol, da lugar a exagerar la 
11ll·ura de ésta. Pero cuando el follaje puede apreciarse de 
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cerca, como en las orillas de los ríos o a lo largo de un sen
dero, la impresión general para un observador casual será 
de que las hojas son macizas y brillantes, mezcladas con 
penachos de las palrneras; mi·entras que los botánicos se 

. dejarán impresionar por la diversidad de forrnas hasta el 
punto de que es difícil que crezcan dos árboles de la mis
mo especie, uno al lado del otro. Y sin err¡bargo, los tipos 
de follaje ·son muy pocos, volviendo muy monótono al con
junto; porque las hojas de una gran cantidad de árboles 
amazónicos son de bordes ovados, lanceolados, 1 isos e ín
tegros. El tipo Laurel -hojas lanceoladas, ·enteras, bri
llantes, con unos pocas venas agudos que se anastomosan 
dentro del borde, pudiendo citar corno ejemplo nuestra 
Sweet Bay- abunda en el valle del Amazonas, y nó sola
mente incluye los hojas de los verdaderos laureles, y de las 
especies dispersos de otros órdenes, sino también los folía
los de muchos hojas pinadas. Ha sido muy raro para mí 
ver una hoja muy dividida o una corteza muy surcada; ho
jas bien cortadas, ribeteadas o sinuosas, tales como nues
tras malvas, espinos blancos, arces, fresnos, etc. Unos po
cos árboles, generalmente de tamaño modesto, tales como 
los papaws y Cecropias, tienen enormes hojas, bien re
cortadas. Otras, como nuestro regoldo, tienen varios fo
líolos (cinco, seis o nueve) que brotan de la cima de 
un tallo ( foot-stalk) ........ ; y éstos son varios de los 
árboles· más nobles de la selva - ceibos (baobab, erioden
dron, ochrorna), el Tecoma, etc. Los 'folíolos están reduci
dos a tres en el árbol del caucho (Siphonia), los nogales 
Souari (Coryocar), y en multitud de lianas papilionáceas y 
bignoniáceas. Las hojas lobuladas o perforadas o los folía
los son menos raras entre los lianas, especialmente las her
báceas; así ellas existen en muchas calabazas, pasionarias 
y en algunos géneros de sapindáceas ( Cardiospermum, ser
jonia). Además, hay las hojas pinadas, iguales a las de 
nuestro nogal, serbal, fresno; las poseen una gran can
tidad de la extensa familia de las leguminosas, los 
terebintos, las simorrubas, etc., y las hojas bipinadas 
de varios géneros del sub-orden ele las Mimosas, con 
las cuales no sostiene comparación la vegetación ar
borc~conte de. nuestros climas septentrionales. Algunos 
géneros de leguminosas tienen· los folíolos reducidos a 
un solo par, de manera que se parecen a hojas gemelas; 
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t·ales como los enormes árboles llamados Yutahí (Hyme
neae, Peltogyne) que producen el copa! brasilero; y en va
rios géneros (tales como la Bauhinia entre los árboles, y le 
Stt:hii!eli~ entre los lianas) las hojas gemelas estári verdade
ramente unidos en una parte de su extensión, de manera 
ele formar una hoja hendida, semejante al casco de un buey. 
Por esto razón los portugUeses la llaman UnheJJ de bo;r. 

Uno de los tipos más notables de follaje es el de las me
lastornáceos --un orden muy abundante en especies e in
dividuos, que forman una buena porte de la vegetación in
ferior de· toda selva, tanto recientes como antiguas, pero 
que nunca llegan a ser árboles altos. Estas tienen hojas 
opuestas --·frecueiTl'emente de tamaño considerable, vello
sos y tiesas- atravesadas por tres, cinco o siete surcos, que 
están unidos por venas transversales, paralelas y muy pró
xirnas, dándoles una apariencia neta y geométrica. Sus afi
nes, los mirtos -en algunos casos igualmente abundan
tes- tienen aspecto muy diferente, por sus hojas brillan
t·es, más pequeñas y exentas de canales, surcadas de sur
cos transparentes. Pueden reconocerse fácilmente porque 
se parecen a los mirtos europeos. · · 

Hay un tipo de árboles en la hoya amazónica --esca
samente representado en Paró- de tallos bastante senci
llos y que sólo emiten unas pocas ramas en forma de bas
¡·ón o vara; éstas son desnudas, excepto en la extremidad 
donde exhiben un manojo de hojas; muchas veces tan gran
des que o cierta distancia pueden confundirse con las de la 
palmera. En tiempo oportuno brotan flores del tronco des
nudo o de las n;:¡mas, generalmente en racimos, y muchas 
veces notables por su tamaño y belleza, corno en la Gusta
vüa fash.¡¡osci, que tiene las hojas grandes análogas o las ro
sas, hasta de 7 pulgadas de diámetro. Algunas de las mós 
hermosas melastomáceas ( Belluda, Henrüettea) pertene
cen a este tipo. 

En el follaje pueden observarse todos los matices del 
verde, siendo el verde más obscuro. el de las hojas lustrosas 
ele las gutíferas y los folíolos opacos de las lngas. No hay 
lintcs otoñales en el Amazonas, porque a pesar ·de que al-: 
qunas hojas se vuelven rojizas u obscuras con el tiempo, el 
c.umbio está muy lejos de ser simultáneo en todas las hojas 
del mismo árbol, y muchas veces est-á oculto cornpletamen
!c por el crecimiento de nuevas hojas. Pero la falta de aquel 
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adorno periódico de nuestros bosques septentrionales está 
compensado por los matices que adopta el verde de los ho
jas tiernas en el punto de nacimiento, en contraste con el 
verde obscuro del resto del árbol. 

Muchas hojas son grises en el reverso, como los Ce
cropias (o .lrnba-úbas, como las llaman los indios), y al
gunas están revestidas en el reverso de ur matiz lustroso 
~plateado, cobrizo o bronceado- especialmente notorio 
en varios laureles y crisobalanos. Cuando mi canoa vaga
ba perezosamente bajo ur1 sol calcinante, sin una brisa que 
se a.gitara, ,vorias veces he exclamado al ver el borde infi
nito de la selva: "Qué manso y monótono; nunca he visto 
uno masa de follaje de tan monótona semejanza". Pero, 
de1 repente, la brisa descubría los reversos de los hojas y pa
recía despertar el espectáculo a la vida y a la belleza. 

LAS FLORES DE LAS SELVAS TROPICALES 

Y ahora unos palabras sobre los 'flores. Si un natura
lista pudiese combinar en una sola descripción todas las flo
res vistosas, las mariposas y las aves que ha observado en 
cualquiera porte de la hoya amazónica, durante un año 
entero, produciría sin duda el cuadro más fascinador. Pero 
los lectores se equivocarían si supusieran que siquiera uno· 
décima porte de tan bellas cosas aparece conjuntamente o 
en el espacio de un solo día. Mucho depende de ver un si
tio particular exactamente cuando las mejores plantas, in
sectos o aves se encuentran en profusión, y el efecto se mo
difica más según el gusto del observador. Para el natura
lista, la simple vista de un objeto nuevo y extraño adquiere 
una belleza convencional, independiente de toda conside
ración estética. En cuanto a mí, debo co0fesor que, aunque 
soy un· apasionado admirador de la belleza de forma y de 
color, y tengo un gusto sensual por los olores exquisitos, re,. 
cuerdo con el mayor placer todas las escenas que me causa
ban novedad. Pero estamos otra vez perdiendo de vista a 
las flores y, a decir verdad, las flores de los árboles amazÓ·· 
nicos son a veces tan modestas, sea por su pequeñez, sea 
por ()1 color verde que se asemeja al de las hojas, que nadie~ 
si no es un botánico, las· distinguida. Indudablemente, hay 
muchas excepciones; pero fué solamente algunos años des-
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pués de mi partida de Paró, introduciéndome en la margen· 
derecha del Amazonas, cuando pude comprobar mi idea 
preconcebida de los árboles altísimos cargados de las flores 
más hermosas. En Paró, las leguminosas y las bignoniáceas, 
tanto como flores o tomo lianas, sobrepasan a los otros ór
denes por la abundancia y belleza de sus flores. Entre las 
primeras, las altas Casios y el Esclerolobium están corona
dos por una profusión de flores doradas; pero mucho más 
elegantes son las flores de las Bauhinias~ de un blanco muy 
puro, que se combinan muy bien con sus hojas hendidas. En 
el segundo orden (bignoniáceas), las altas Tecomas son, 
al llegar a sazón, una masa de púrpura o amarillo, por la 
abundancia de florecillas semejantes a las digitales, a veces 
sin mezclo de hojas. Las Clusias y otras gutíferas, con sus 
flores de un blanco vistoso y sus hojas lustrosas y rígidas, 
atraen la atención del botánico desde el p':\~mer momento. 
Algunas ti 1 iáceas ( Moll iae, sp.) están tacr thadas de gran
des flores estrelladas, tan sorprendentes a ~ : l manera, como 
lns estrellas chi !lonas de la pasionaria que::;~lucen entre la 
cortina de lianas que bordea los ríos. Muchb más notables 
para los botánicos son las flores fragantes, opacas de la fa
milia de las anonáceas; las flores grandes, blancas o rosa
das, de las Lecythids o miónulos, notables por sus es
tambres que nacen en un receptáculo encapuchado en 
el centro de la flor; y las flores de las· bombáceas ( Erio-
dendron, Bombax, etc.), con sus sépalos alargados y sus 
pétalos que llegan casi a un pie de largo, más allá de los 
cuales cuelgan los estambres rosados y enhebrados. Mu
chos mirtos y melastomiáceas-llevan una profusión de flo
res blancas, nó de igual belleza a las de nuestro espino blan
co, pero produciendo el mismo efecto. ·son notables por la 
simultaneidad y prontitud con que brotan las flores, pero 
se marchitan con la misma prontitud. Al mirarlas en las sel
vas de reciente crecimiento, muy por la mañana, pueden pa
recer tachonadas de manchas blancas -las corolas flora
les de los mirtos y las melastomiáceas- donde todo fue de 
Lin verde uniforme el día anterior; y uno o dos días más 
tarde las manchas pueden tomar el color de lo marchito. 
Entre todas las familias de plantas -con la excepción qui
zás de las legum.inosas·- ·-· las rubiáceas parecen ocupar el 
primer lugar en la hoya amazónica, desde las costas del 
Atlántico hasta los picos de los Andes. Pueden reconocerse 

/ 
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fácilmente por sus hojas enteramente opuestos con estípu
las interpuestos, y por sus flores tubulares. Estas últimos 
son a veces de belleza extraordinaria, y unidas a la gran 
importancia que tienen para el hombre los productos de mu:.. 
chas rubiáceas (¿de dónde sacamos estimulantes tan pre
ciosos como el café y la quinina?), se vuelven estos plantas 
extraordinariamente interesantes paro el viajero. En 
nuestra flora no tenemos nada comparab'le o los grandes 
flores tubulares de algunas PosOtlUeriae y Ra~diae; pero el 
aspecto general de las flores de muchas especies no está 
mol imitado por la lila europea; otros son extraordinaria
mente parecidos o la madreselva; y las pequeños especies 
ele loniceii'OJ tienen casi una exacta analogía con las rubiá
ceas. Nuestro ligustro representa tan bien a las Psycho~ 
triae, que, junto a las melastomiác;eas, abundan en todas 
partes como vegetación inferior. , 

Un botánico inglés echa de menos en las selvas ama
zónicas la mayor parte de las formas familiares de su tie
n'a natal; no vé abetos ni tejos; apenos unos solitarios sau
ces; no hay brezos, rosas, crucíferas, umbelíferas, etc.; pe
ro tropieza con los parientes de viejos conocidos en una ves
tidura completamente inesperada. Por ejemplo, las viole
tas crecen hasta ser verdaderos árboles, pero con flores pe
queñas; pero sus similares, las Vochysiads, además de ser 
árboles venerables, tienen flores de bellos colores y agrada
ble ·perfume. Las milkworts polígalas, cuyas flores tie
nen una inconfundible semejanza con la Polygala Vt!llgmis 
rde nuestros cotos de caza, están apenas representados por 
unas pocas hierbas el iminutas; pero lo están mucho más 
abundantemente por los woocly twiners (Securidaca, etc.), 
que trepan hasta las copas de los árboles más altos, y cuan
do descienden exhiben guirnaldas de púrpura o -flores 
blancas. 

Aunque aquí he procurado agrupar los tipos más vis
tosos de flores, debo repetir lo que dije más arriba; es decir, 
que la gran masa de árboles de la selva, así como muchas 
lianas, arrojan flores modestas: los órdenes de los laureles 
y los terebintáceas; otros, como los Chrysobalans, muy nu
merosos en toda lo hoyo amazónica, apenas tienen un eieril-
plar de flores grandes y de vivos colores. ' 
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FRUTOS CURIOSOS 

Los frutos notables por su tamaño, belleza o extrava
gancia, son tal vez más frecuentes que las flores· hermosas. 
Las grandes vainas de las lngas han sido descritas más arri
ba; otros leguminosas llevan vainas igualmente grandes; 
a veces contienen habas tan grandes como la palma de lo 
mono. Las vainas de las bignoniáceas están llenas de se
millas aplanados y apretujados, bordeadas por una ola de
licado y t~ansporente, de una pulgada o más de grueso. Fru
tos pesados y globosos, como la bala de un cañón, parecen 
no convenir a las ramas flacas de la humilde Cuyeir.a (Cres
cenHa Cuyete); pero son mucho menos peligrosos que cuan
do cuelgan de la Cash:u'lheill'a (Bertholletia): al caer del 6r
bol se entierran, y podrían perfectamente destrozar el eró
neo de un incauto bípedor Ctl(':';

1 ~.'~edo que se intercepto
ro. La Bertholletia tiene 'üHa Cascdra muy leñosa, sin nin-. 
guna abertura natural, de manero que las semillas se esca
pan solamente cuondo se,:.pudre el fruto; aunque los roedo
res, como las ogoutis y pocas, y los monos fuerzan la en:· 
trada cuando el fruto principia a decaer. Los frutos del gé
nero afín L.ecythis tienen, sin embargo, una tapa curiosa · 
que viene .a limpiar la cápsula cuando está maduro, permi
tiendo la rápida dispersión de las semillas; por esto, los in
dios las llamon Maccu::mecuy@ o Monkey-cups (copas del 
mono). Tenemos, más o menos, el mismo caso en pe
queña escalo, en las cápsulas de nuestras pamplinas. 
Los frutos de muchas Malpigí'1li6ceas, Poligonóceas, etc., 
tienen flancos rojos, de manero que o la distancia se pare
cen o flores. Pero el más extraordinario caso de frutos se
mejantes a flores lo presentan las ceibas, que revientan o 
manera de estrello, descubriendo el algodón hermoso que 
forma Lino solo masa; de manera que a cierta distancia se 
parecen o rosos o dalias. Muchos de los antiguos misione
ros describieron esta clase de algodón como ~1 producto de 
una flor; nosotros hemos visto más arriba que los flores ele 
esto tribu son suficientemente grandes y conspícuas. Mu
chas opocináceas y asclepiÓdeas tienen vainas largas en 
forma de rueco, que revientan sólo por un lodo y don solida 
a los semillas corrugodas, a cada una de las cuales se pega 
un poco de algodón ........ Los mirtos y las rnelastomáceos 
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son a veces objetos conspícuos por sus frutos: bayas amari
llas/ rojas o negras/ que varían 1 según sus especies/ desde el 
tamaño de la grosella hasta el de pequeñas manzanas .... 

LAS PALMAS Y OTRAS ENDOGENAS 

Casi todo lo que precede se refiere e~c!usivamente a 
las plantas exógenas1 pero toda descripción de la vegetación 
amazónica sería incorhpleto si no tomara en cuenta o las 
palmeras/ cuyas inmensas hojas son o veces tan grandes co
mo los árboles pequeños. Las hojas pinadas del .hJpa~·B ( Ra
phia taedigera) y del 1 najá ( Maximil~üana regia), y las del 
·Mirití (Mauricios) 1 etc. 1 son apenas menos voluminosas 
que las que hemos visto en Caripí. Pero más asombroso que 
su tamaño son sus formas bellas y sus grandes variedade,s, 
cualidades que pueden apreciarse sólo a través de una lar
ga familiaridad con ellas. Las flores de las palmas son 1 en 
verdad/ relativamente pequeñas/ y siendo generalmente de 
un color amarillo pálido/ son conspícuas sólo cuando están 
agrupadas alrededor de las grandes espádices de las espe-
cies más 'altas; pero en su olor exquisito/ no van a la zaga 
de ninguna otra flor. En muchos casos/ el olor se parece al 
de la reseda; pero creo que un ocre ele esa cizaña favorita 
no exhala tanto perfume como un simple espádice de la pal
mera Car«nuí del Río Negro. Las flores de la palmera S(!ln
gapilla de los Andes perua.nOS1 conservan su olor durante' 
meses/ aun cuando ya estén secas; por esta ra·zÓn 1 las jóve
nes indias las llevan en su cabeza, las ponen en sus lechos 
y adornan los altares de sus santos preferidos. 

En algunos lugares/ las hojas herbosas y lanceoladas, 
suspendidos de ramas muy delgadas de bambLI se mezclan 
con los árboles exógenos y los frondas de las palmeras; aun
que/ después de haber visto los sotos de nobles bambús de 
los valles andinos, los bambús pequeños, intrincados y po
co elegantes de Paró/ no sobresalen en una colección. 

Donde el suelo es algo seco y alto 1 como en la selva 
ele TouoL1 1 o la cual yo he tenido en cuenta durante este re
sumen/ lo vegetación del suelo comprende pocas endóge
nus herbúceus grondes; ¡Jera en las llanuras bajos y húrne-· 
das/ los Scitamincae y Musáce(]S -dan colorido a la, escena 
con su abundancia. Allí se congregan las Helicóneas1 que 
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se parecen tanto a las Musáceas; varias especies de Maran
ta, Alpinia, Talía, etc., todas las cuales tienen un -Follaje que 
se parece al de las Cannáceas, que ahora tanto se cultivan 
en nuestros j<lirdines; dos o tres especies de Costos, seme
jantes a gigantescas pasajeras, etc. Una prueba segura 
de que un rincón de la .selva no es de vegetación compacta 
de Selagñnella IParkeri. 

No debemos omitir de mencionar las raíces que se 
arrastran y cruzan. por todas partes en el suelo, o se elevan 
formando contrafuertes, arcos o nudos, por los cuales hay 
que tl"epar; tampoco debemos omitir los troncos inmensos, 
podridos o tufosos -cadáveres de los gigantes caídos de la 
selva- parcialmente cubiertos de musgos, helechos y lia
nas. A veces un tronco caído parece estar completo, por
que hasta la corteza está íntegra, y sin embargo, ya ha sido 
excavado por la voraz termita, de manera que estalla cuan
do se pone el pié encima del mismo, probablemente derri
bando al viajero y no pocas veces, turbando el reposo de la 
.culebra o de la rana que habían buscado guarida en su in
terior. 

VALLES DE HELECHOS 

Al atravesar las .selvas de Tauaú, aquí y allá tropezá
bamos inesperadamente con una quebrada, pedregosa a los 
lados, pantanosa en el fondo, y en ciertos, lugares desembo- · 
cando en un valle; pero sin ninguna corriente de egua. Es
tas quebradas eran perfectos jardines de helechos. E:n los 
declives pedregosos crecían altos árboles exógenos, con una 
vegetación inferior de varios especies de adiantos (culan
trillos) y lindsaea. En el fondo hab(a un soto de palmeras, 

· principalmente de dos especies, la mencionada Asaí y la 
Paxiuba ( lrüartea Exonhiza). La última· tiene su tronco 
apoyado, no en un trípode de raíces sobresalientes (los ra
dios de un paraguas entreabiertos pueden dar: una buena 
idea de ellas) suponiendo que unos pocos radios adiciona
les están insertos entre la circunferencia y el eje. Cada raíz 
o radio es un cilindro rígido, ele unas dos pulgadas de diá
metro, tan llena de abrojos o p~!CJS que muy bien puede ser
vir de raspador. Las hojas son más cortas que en muchas 
palmeras, y tienen un gracioso rizo hacia abajo; y los fo
líolos se ensanchan gradualmente hacia la extremidad, 
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donde ellas son oblicuamente truncadas y dentadas. Los 
frutos amarillos cuelgan en grandes racimos tentadores, 
como dátiles, pero son demasiado amargos al masticarlos: 
rara excepción entre las palmeras. Entremeicladas con las 
palmeras crecen nobles helechos, especies de Lastraea, Li
tobrochia, Meniscos, Gymnopteris, Alsophila, etc. De las 
cuatro Alsophila vistas allí, dos eran resueltamente arbores
centes, teniendo troncos cortos; mostrando; de esta manero, 
que cerca de la línea equinoccial, los árboles-helechos des
cienden casi hasta el nivel del mar. En los troncos de las 
palmeras mismas crecían muchas especies de esplenios y 
acr<~sticos; y también de Pleopeltis, Campyloneuron, etc., 
cuyos rizomas escamosos se arrastraban hasta una altura 
de 12 o 15 pies, arrojando a intervalos fronda;; lanceoladas 
provistas de masas convexas de frutos (sori} que se pare
cían o dobles hileras de botones; mientras que sobre las pal
meras y los helechos se arrastraban los tallos fibrosos de 
varias Hymenophylla y Trichoman.es, cuyas frondas delica
das y transparentes cambiaban de un color verde claro has
ta un obscuro rosado. Entre las palmas se asentaban fir
memente dos o tres especies de Nephrolepis de frondas lar
gas. Yo he visto en los Andes valles de helechos muy pinto
rescos,· con la añadidura de rocas y cataratas cubiertas de 
musgos; pero pienso que no he visto en ninguna parte más 
numerosas especies creciendo juntas, dentro de un espacio 
pequeño, que en estos pantanos de palmeras de Tauaú. 

Otros valles de suelo húmedo (pero no pantanoso}, 
q¡ue despedían un olor desagradable, estaban ocupados prin
cipalmente por el Caraná ( Mauritia aculeata), de palmas 
en forma de abanico con tallos punzantes; pero no había 
absolutamente helechos. Áunque nos encontrábamos en 
toda la estación seca, rora vez pasaba un día sin llover: ge
neralmente una tormenta de truenos, después de que el sol 
había pasado el meridiano. No llovía frecuentemente por 
lo noche, pero una vez tuvimos torm~nta que duró varias 
horas. Las explosiones eran seguidas de un largo eco, y un 
rayo fué tan fuerte que creí· había caído sobre la casa mis
mo, porql.1e ésto se conmovió hasta sus cimientos. No había 
pasado así, pero cuando me levanté ví un cocotero, a po
cos pasos de la casa, desprovisto de su copa, que yacía por 
el suelo. Esto lluvia atraía a multitud de ranas y sapos; y. 
al pasear al día siguiente por lo selva, después de lo salida 
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del sol, tropezamos con una rana tan grande que casi igua
laba la cabeza de un hombre. La rana se daba tranquila
mente un baño de asiento en uno de los estanques del .ca
mino. Hasta ese momento yo no sabía nada de la existen
cia de tan enormes batracios. King, un robusto muchacho 
de más de seis pies y de proporciones notables, tomó una 
piedra enorme y la lanzó contra el incauto bañista. Este 
pareció cil principio sorprendido por el insulto, pero después 
de unos momentos de reflexión, se enderezó y se marcho 
gravemente como si nada hubiera pasado. 

PRODUCTOS VEGETALES DE .PARA 

No debería partir de Paró .sin decir unas pocas pala
bras ácerca de los productos que están incluídos en el con
sumo y comercio de aquel puerto. Una descripción comple
ta de su importancia económica y medicinal exigiría un vo
lumen especial; y como muchos de ellos, por ejemplo, la 
zarzaparrilla, se recogen en el interior del país, siendo lle
vados a Paró solamente para embarcarlos con dirección a 
Europa o Norteamérica, rne propongo n-iencionarlos, a me
dida que tropiezo con ellos en el curso de esta narración .... 

Uno de los árboles que más llamó mi atención fué la 
Macerandubo o árbol de la leche; llamado ·así por la abun-· ' 
dancia de líqUido blanco que producía y que podía tomar
se. Yo ví varios de estos árboles en Tauaú; ensayé la leche, 
tanto sola como con café. La leche corre lentamente de la 
corteza herida; su espesor es igual al de una crema, y su 
sabor es pastoso y agradable. Durante semanas mantiene 
su fluidez, pero adquiere un olor desagradable. Es extre
mamente viscoso, y muy difícilmente se borra de las manos 
o de cualquier objeto que toca. Esta propiedad hace del lí
quido un magnífico substituto de la goma, pero es un pro'" 
dueto algo impropio para la dieta, y han resultado serios 
casos de constipación cuando han tomado excesivamente 
la leche. Cuando está seca, se parece completamente a la 
gutapercha, y estoy seguro qw] puede tener el mismo em
pleo que ésta. 

Casi todas las regiones de la América ecuatorial tie
nen sus árboles de leche. El árbol de la leche de Venezue-
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la, famoso por las investigaciones de Humboldt, Bonpland 
y Boussingault, es un artocarpio, del género Brosimum; pe
ro el de Paró es un sapotad, de grandes hojas blancas en la 
parte inferior, de venas paralelas y de bayas comestibles, 
como la mayor parte de los árboles de la misma tribu. Más 
tarde encontré dos especies que llevaban el mismo nombre 
nativo, en el Casiquiari y en Río Negro superior. La leche, 
sin embargo, ya no podía tomarse, pero tenía las mismas 
excelentes propiedades de goma tomo el árbol de Paró. Una 
hamaca que compré para el Museo de los jardines reales 
de Kew, tenía hermosos adornos de plumas de aves, todas 
pegadas con, la leche de la Maceranduba. Recogí flores y 
frutos de ambas especies, que resultaron ser especies de 
Mimusops, y por !=Qnsiguiente congénere del árbol de To
bago, y probablemente también de la Balata de Demerara. 

Todas las especies . que yo phlde conocer tienen una 
madera granulosa, pesada y roja, muy estimada por su du
ración. He visto un madero perfectamente cuadrangular, 
de 60 pies de largo, traído del Casiquiari, y transformado en 
San Carlos, en quilla de una chalupa. La fragata brasilera 
lmperahiz, construída en Paró en 1823, principalmente de 
Macendaruba, se encontraba perfectamente buena en 1849. 

En Paró ví la manera de recoger lo breo blanco nativo 
(Breo bronco), que se uso ahí y en todo el Amazonas, pa
ro calafatear los junturas. Es producido por varias especies 
del género !cica -.-árboles que se parecen mucho al Su
mee- y principalmente por uno que tiene mucha demon-. 
da poro mástiles, por su tollo recto y limpio. Cuando se 
hiere la· corteza de. una lcica, corre lentamente una leche 
blanco que se coagula debajo de la herido, la cual no se 
cierra pronto, como en otros árboles de leche. sino que si
gue destilando durante meses y también años. Cuando los 
indios tropiezan con estos árboles en lo selva, los hieren con 
sus tercados, ele manero qUe al regresar por el mismo sitio 
después de algún tiempo, encuentran ya uno buena canti
dad de resina. Breo bronco es traído al mercado, sea en su 
estado crudo, empacado en canastos forrados de hojas (en
tonces es llamado breo virgem); sea en cilindros gruesos, 
habiendo recibido esta forma en moldes. Es blanquecino, 
fofo y exhala un olor muy agradable. Cuando es derretido 
y extendido sobre una plancha, se seca rápidamente, y a 
menos que se lo mezcle con una buena cantidad de graso, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



--- 83 -

se quiebra. Pero, si se ha tomado esta precaución, se adhie
re tenazmente, y aleja al agua mucho mejor· que la brea 
negra, que se obtiene de un árbol el usiáceo. 

lcica es el nombre nativo de la brea, en general; la brea 
blanca es llamada por los indios lcicaritari, para distinguir
la de la Yutahí-icica o copal, que se produce en los árboles 
llamados Yutahí (Hyl!lenaea y Peltogyne). El copal destila 
por incisiones o golpes en la. corteza, y pronto se congela 
en una masa amarillenta o vinosa, que se parece algo al 
ámbar. Las vainas contienen generalmente pepas de brea, 
y se encuentran trozos informes al pié de los árboles o den
tro de la tierra. En Venezuela se llama Anime, donde reci
be muchos usos: es el mejor cemento para pegar la vajilla 
rota; en casos de catarro y asma, se administra una emul
sión de brea con agua y azúcar; en las iglesias se la quema 
en lugar de incienso, siendo su olor muy parecido a ésté. 
Con este último objeto, se venden eh Venezuela y Perú las 
legumes polvoreadas, en forma de pastillas. 
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CAPITULO 11 

VIAJE POR EL RIO AMAZONAS A SANTAREM 

· (Del 1 O de Octubre al 19 de Noviembre de 1849) 

A la época de nuestro regreso de Tauaú a Santarem, 
un buque llegó del interior con cargamento para los Sres. 
Campbell. Era un bergantín de 80 toneladas, llamado el 
"Tres de Junho"; pertenecía al capitán Hislop, antiguo co
lono del Amazonas y residente en Santarem. Como el te
rreno que se extendía de la costa era totalmente nuevo, y 
Santarem se encontraba a 474 millas, siendo al mismo 
tiempo, la ciudad más importante del Amazonas, . parecía 
deseable un vi.aje. Mis preparativos de viaje se hicieron 
pronto: consistían los más importantes en cartas de crédi
to para un comerciante de Santarem, y una bolsa de mo
nedas de cobre, cuyo peso podía llegar a un quintal, para 
las compras pequeñas. Las principales provisiones consis
tieron en pan bien tostado, farinha y pirarucú (lonjas de 
olor penetrante de pescado salado del Amazonas, que se 
puede probar sólo por necesidad y después de mucha prác
tica). Además de ésto, llevé un pedazo de taínho, pescado 
sabroso del río Paró; huevos, café, azúcar y otros produc
tos menos importpntes. También conseguí una especie de 
cantimplora, llamOda patuabaldio, artículo indispensable 
en aquella época para un viajero. Tenía compartimentos 
para guardar platos, cuchillos y tenedores, etc., y especial
mente para frascos -botellas éu.aclradas de la capacidad 
de dos cuartos más o meno_s- para llevar melazas, alcohol¡ 
vinagre, etc. 

/ 
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Nos embarcamos en el 11Tres de Junho/1 el lO de Oc
tubre a las 9 p. m. Nuestra travesía fué primeramente ha:.. 
da el suroeste, a través de las bahías éle Marajó y Limoeiro, 
esta último en la desembocadura del Tocantins; luego al 
oeste en un trayecto de sesenta millas; a lo largo de un ca
nal más estrecho que esas bahías, pero todavía así, de con
siderable amplitud, y con numerosas islas en la parte sur, 
en la desembocadura ·de varios afluentes.' Manteniendo 
la isla de Marajó a nuestra derecha, entramos a un canal 
estrecho llamado el Furo dos Breves, donde se encuentra la 
aldea de Breves. Nuestro viaje siguió después un poco ha
cia el norte, y luego de haber atravesado un lago profun
do llamado el Po~o (Pozo), entramos a otro canal (Canal 
de Togirurú) el cual, después de una larga travesía sinuo
sa, nos llevó finalmente al río Amazonas. 

El Po~o era· el gran punto de r:eunión de ias acuáticas 
f!otontes; varios· destacamentos de las mismas hacían ex
·cursiones hacia Tagipurú con el flujo de la marea, regre
sando después a Furo dos Breves con el reflujo. Los Tapu
yas los llamaban· Mururé, pero estas acuáticas estaban 
compuestas de fami lías muy distintas, siendo la más nu
meroso la de los l?istia Stratiotes, cuyo follaje se parece un 
poco al ele nuestro alpiste de hojas anchas, aunque la 
planta es verdaderamente criptógama y muy afín de los 
helechos. Otro Mururé era el raro Pontederia Crassipes, 
que llevaba espigas cortas de flores de un azul pálido bro
tando de hojas redondeadas, cuyos tallos se inflaban de 
aire permitiendo el flotamiento. Otra planta más hermo
sa de la misma familia --una especie de Eichhornia-- con· 
largas espigas de flores violetas, tiene la misma propiedad; 
pero cuando ambas plantas caen en una playa fangosa, 
arrojan raíces, y los pecíolos hinchados desaparecen, por
que no son ya necesarios. En la amplia bahía de Marajó el 
viento sopla y las olas se agitan tanto como en alta mar; 
pero en los canales .estrechos de Tagipurú y entre las islas 
que ·están a la entrada, reina calma ininterrumpida o so
plan vientos cortos e inciertos. Entonces- el marino no. tiene 
otra ayuda que la marea, y si el buque es demasiado gran
de para ser empujado a remo, debe descansar entre marea 
y moreo o arrastrarse mediante espías (la palabra india 
que equivale a cable). Un bote, provisto de un rollo de ca
ble, una de cuyas extremidades está atada a la proa o a·l 
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mástil, boga hasta que se haya terminado el cable,· cuando 
la otra extremidad está atada a una rama sobresaliente de 
la orilla; los marinos reunidos a bordo, tiran el cabo hasta 
llegar al punto a que está atado; se repite el proceso, con
siguiéndose un peque·ño progreso hasta que suba otra vez 
la marea ...... La trmesía del Tagipurú nos ocupó cinco 
días. Tres veces salté a tierra durante ese tiempo, pero po
cas flores hollé que no las hubiese ya visto en Carirí y 
Tauaú. La palmera Bussú (Mcmicaria Saccifera) abunda
ba en ambas ori !las, y las casas de Breves y los sitios qis
persos estaban completamente cubiertos con sus frondas. 
Estas son casi únicas entre las palmeras, porque consisten 
de una sola pieza, como las del guineo (Musa), y nó de dis
tintos folíolos; de manera que cada fronda formaba una 
teja grande que abrazoba desde la cornisa hasta la cima . 

• o •• • •••••••••••• ,· •••••••••••••• 

Finalmente nos encontrábamos en el Amazonas, cu
yos aguas fangosas, variaban de un amarillo impuro al co-
~lor de' chocolate pálido, según la luz que recibían. El río 
se deslizaba rápidamente; ninguna marea podía desviarlo 
y nosotros dependíamos solamente de las velas de nuestro 
buque. Sin embargo, nos encontrábamos apenas en uno de 
los canales o paranamirís del Rey de los Ríos, que no ex
cedía de dos millas de ancho. La tierra que quedaba a 
nuestra derecha era una isla muy larga, . más allá de la 
cual había otro canal o dos más, hasta que finalmente lle
gábamos a la verdadera orilla del Amazonas. Hacia el 20 
de octubre navegábamos río arriba del paraná-mirí, que 
tenía lo mismo anchura medio. Habiendo pasado lo pri
mera isla, llegamos a una segundo que estaba separada de 
lo primera por un pequeño furo (hueco) estrecho. Nos fa
lló el viento poco antes del crepúsculo, pero cuando fue de 
noche, sopló con mayor fuerza, y a la media noche nos 
empujó al segundo canal. Durante toda la estación seca 
sopla el viento del Oeste -continuación del monzón-- por 
el Amazonas, por lo menos varias horas cada día, y algu
nas veces día y noche sin descanso, especialmente en los 
rneses de Septiembre y Octubre. Muy temprano pasamos 
(]urupá, aldea situada en lo orilla derecha y que tiene una 
fortaleza, generalmente atribuído a los holandeses en el 
corto tiempo que dominaron el Amazonas; aunque Bae
no afirmo que fue coostruído por Bento Maciel Porente, ca-
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pitón mayor de Paró, después de que éste expulsó a los ho
landeses en 1623. Nuestro viaje siguió después entre es
trechos canales y entre islas a la desembocadura de Xingú, 
donde la corriente no era tan impetuosa como en el Ama
zonas principal, aunque estaba cubierta de bancos móvi
les de arena, que hacían la travesía algo peligrosa. Las is
las estaban llenas de arena; pero una de ellas {probable
mente de formación reciente) presentaba' el aspecto de 
uno hermosa pradera, revestida de hierba alta, matizada 
corí árboles pequeños y de sotos de aroídeas arborescentes; 
circundado por uno defensa natural de Salix Humboldt,ia
na, un sauce gracioso, notable por sus hojas largas, estre
chas y verdosas, y porque está distribuída en varias formas, 
a lo largo de las orillas de los ríos de agua blanca {pero nó 
de negra) por toda la América ecuatorial. 
' • ~ • • o • • • • • • • • • • o • • • • • • • • • • • • • • 

Toda la noche siguiente sopló brisa, pero felizmen
te en la dir,ección favorable. A la madrugada. salimos 
al canal principal, y por primera vez divisé, a través de 
uno isla interpuesta, la ori 1 lo norte del Amazonas, que se 
elevaba bruscamente formando colinas, llamadas las Se
rras d'Aimeirim, de una altura aparente de mil pies .. .' ... 

Un poco más allá llegamos frente a las pintorescas y 
más extensas Serros de Parú. . . . . . . Nuestro camino se
guía a lo largo de la costa meridional del río, que estaba 
más plano que nunca; el suelo sobresalía del agua y estaba 
revestido de altas selvas, con unas pocas palmeras; de ma
nera que cuando el río subía, probablemente no inundaba 
las selvas. . . . . . . . Hacia el occidente de éstas apare
cían las colinas de Monte Alegre, y en sus faldas, la ciu
dad del mismo nombre, antiguamente 1 lomada Curupatu
ba, por el río que pasa cerca de ella. Rara vez contempló~ 
bamos toda la anchura del Amazonas, porque casi siem
pre estaba interrumpido por alguna isla; y el más ancho 
de estos espacios de agua clara, un poco más _arriba de · 
Velha Pobre, tenía escasamente seis mi !las marinas ..... . 
. . . . . . . . . . . . . . . Durante la revolución de 1835 eran crí:. 
menes no poder hablar la lingoa gerol o llevar barba, cri
men castigado con la muerte por los Cabanos que cuidado
samente extirparon toda huella ele barba ele sus caros; pe .. 
ro en 1849 la moda había cqmbiado completamente. 
Aquellos Tapuyas que tenían un poco de\ barba en el men-
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tón o en e_l labio superior, y .especialmente los dos o tres 
que podían llevar unas gbtas de sangre blanca en sus ve
nas, no se ·cansaban de mirarse en el espejo y de hacer el 
ademán de peinarse la barba. Muchos de ellos tenían gui- · 
torras (llamadas violas) de . rnqnufactura portuguesa; ca., 
da una de las cuales costaba de seis a ocho mi lreis en Po., 
ró, y pasaban horas enteras rasgando la misma melodía 
melancólica, consistente en ocho o diez notas, generalmen
te en tono menor. Por'la n_oche solían bailar, siendo los bai
larines uno, dos o tres; el paso era tranquilo y arrastrado; 
ocasionalmente levantaban una pierna, hacían chasquear 
los dedos o daban palmadas en los muslos. Más tarde su
pe que tanto lo música como el baile eran modificaciones 
del Dandúm, baile nacional del Portugal. 

El 27, cerca del mediodía, llegamos a Santarem, en lo _ 
confluencia del río. T apojoz con el Amazonas; anclamos 
frente o lo coso del capitán ·Hislop, que estaba situada en 
la extremidad oriental de la ciudad, en un terreno herboso
que descendía hasta la playa. En la parte posterior se er
guía un morro, que ocultaba de la vista el resto ele la ciu
dad. Estaba coronado por un fuerte que fue lo causa de 
que en 1837, por sólo haberlo mirado, el teniente Mawe 
fue apresado y enviado Fon guardia a Paró. Fuimos recibi
dos cordialmente por el 'Sr. Hislop, que nos invitó a comer 
con él, y mondó a buscár una casa para nosotros. Se tra
taba de un ·robusto escocés que había navegado desde sus 
primeros tiempos, estando establecido en Santarem más de 
cuarenta y cinco años. Durante cierto tiempo había comer
ciado intensamente con Cuyabá, la capital de la provincia 
montañoso de Matto Gmsso, a donde puede llegarse si
guiendo el curso del Tapojoz hasta su nacimiento y de ahí, 
por un corto pasaje, . una de las corrientes 'del Paraguay 
donde Cuyabó está situada. Los principales productos de 
Cuyabá eran diamantes y ·oro en polvo; Santarem podía 
ofrecer; en cambio, guaraná, producto de los plantíos de 
los alrededores, y sal, traída de Portugal: dos artículos dé 
primera necesidad poro los mineros de Cuyobá, y en aque
lla época, muy difíciles de traer, excepto de Santarem. El 
Sr. Hislop había abandonado casi completamente por al
gunos años el comercio con Cuyabá, habiendo sufrido fuer
tes pérdidas por la estafo de un agente y la quiebra de uno 
de sus acreedores. ~e había limitado al comercio con Po-

/' 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~ 90 -·-··-

rá .. Era un asiduo lector de periódicos que se conservaban 
en grandes filas para ser leídos y releídos. Me aseguraba 
que leía un periódico guardado durante seis meses con ma
yor interés que uno fresco. . . . . . . De los libros, leía dos 
solamente: las Ruinas de les 1 mperios de Volney y la Bi
blia. Combinando su contenido, se había fabricado un cre
do· muy abigarrado. Siempre que se permitía tomar unos 
pocos vasos de vino Oporto, se encontraba 'dispuesto a en
tretener a sus huéspedes con una disertación del carácter 
de las de Moisés, de quien afirmaba que había sido "un , 
gran general, un 'gran legislador, pero un gran iry1postor0

. 

Unida a estas rarezas estaba la franca conducta de un ma
rino; Osí se comprenderá que yo hallé en el capitán Hislop . 
un compañero divertido y un estimable amigo durante mi 
estadía- en Santarem. 

Habiendo conseguido casa, nos trasladamos la misma 
noche, y el Sr. Hislop nos prestó uno de sus esclavos para 
la comida hasta que nosotros consiguiésemos uno propio. 
La casa, que era un ejemplar como el término medio de las 
de Santarem, tenía un solo piso; pero los cuartos eran ven
tilados, el techo tenía tejas, y el piso, ladrillos¡ en vez de 
barro, como en las casas de categoría inferior .. Si es verdad 
que la casa no tenía un solo mueble,.en cambio, había gan
chos para colgar las hamacas. El Sr. Hislop nos prestó unos 
pocas sillas y varias tablas de cedro, de las cuales improvi
samos anaqueles, con lo ayuda de ladrillos, para nuestras 
plantas y otros efectos. Despl,lés. conseguimos que el . Sr. 
Jeffries nos prestara una mesa grande. Jeffries era un in,
glés establecido y casado en Santarem, y tanto a él como 
al Sr. Golding les debimos muchos favores. A los utensilios 
·traídos de Paró y a los que nos prestaron, tuvimos que aña
dir solamente la compra de una jarra y una lámpara, y 

. nuestro ménage quedó · completo . 
• • • • • • • • • • • • o ••••••••••• o ••••• 

El nombre local del Tapajoz en Santarem es uRío Pre
to" o Negro, pero el color verdadero de sus aguas es azul 
obscuro. Cuando yo lo ví por primera vez en la estpción 
seca, el agua azul se extendía río abajo, hasl'a varias mi
llas de distancia de Santarem, antes de ser obsorbido por 
el Amazonas; había una playa de arena firme que se ex
l·enclía cerco de una legua en aquella dirección; hacia arri
ba, el color azul se extendía hasta· 5 millas completas, si-
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guiendo las sinuosidades de la costa. Pero cuando las 
aguas del Amázonas crecían por las iluvias, rechazaban 
a las del Tapajoz y no quedaba resto de agua azul de pla
ya, que se veía a la desembocadura del Tapajoz. La ciu
dad de Santarem ocupa una milla sobre el Tapajoz y mira 
al norte. La mitad oriental de ella, con dos calles paralelas 
en la parte posterior, éonstituía la ciudad propiamente di
cha, estando ocupada por el sector más aristocrático de la 
po~lación; tenía una iglesia sencilla adornada por dos to
rres. La otra mitad, llamada aldea, era la residencia de 
los indios y gente libre de color, que vivían en chozas de 
paredes de barro (o sin paredes de ninguno clase, que eran 
substituídos por cuatro' postes) y techos de palmos. Lo po
blación, tanto de la ciudad como de la aldea, llegaba ape
nas en aquella época o dos mil. 

. En vez de los llanuras revestidas de bosque y 'los pas
tos artificiales de Paró, hollé en Sontorem campos natura
les y sobonas que descendían suavemente de ias orillas del 
Tapajoz. Hacia la parte posterior formaban colinos pin
torescas, pero nó elevadas, aparentemente de_ 500 a 600 
pies. ~n aquel tiempo no tenía barómetro para medirlas. 
El suelo está formado casi de una arena flojo y blanco, pe
ro lds colinas están cubiertas de escorias volcánicas, y en _ 
las cúspides aparecen bloques volcánicos de considerable · 
tamaño. Un arroyo de agua notablemente blanca, el lga-. 
rapé d'l rurá, nace en las faldas de las más distantes col i
nos, entre la selva frondosa,- y corre hacia las faldas orien
tales de las colinas cercanas, donde es de 3 a 5 pies en ·la 
estación seca; luego corre ·O través del lado occidental del 
campo para entrar a la primera bahía en la orilla derecha 
del Tapajoz, justamente_ donde termina la playa arenosa 
de Santarem. Una faja estrecha de selva baja marca el 
curso de este igarapé, y en muchos sitios es casi intransita
ble, debido a la densidad de lá palmera sin tallo, llamada 
Pindobo (Attalea compta) 1 y de la alta Heliconia. 

Un arroyo análogo, pero algo más grande, el lgarapé 
de Mahicá, nace cerca del 1 rurá, pero corre en dirección 
contraria para unirse al Amazonas, una legua más abajo 
de Sontarem. La parte inferior de su curso atraviesa una 
extensión de tierra herbosa y pantanosa, tan inundada en 
invierno que las canoas navegan en todas direcciones. In-_ 
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dudobl mente, en uno época no muy lejana fue un lago, 
permanente. 

La vegetación de los campos altos me recordaba la de 
un prado inglés. Consistía en árboles bajos y dispersos, 
que rara vez .excedían los treinta pies de altura, aquí y alfó 
había arbustos florecientes, con prados y sotos herbosos. 
En la estación seco lo hierba parecía mo~<;:h¡'ta 1 porque con
sistía en una sola especie de Paspalum que crecía (como 
muchos .hierbas tropicales) en hacecillos dispersos, cuyas 
coñas y hojas parecidos a las púas ·estaban llenas de 
pelos. o vellos blancos; de manero que difería notablemen
te ·del césped de uno pradera inglesa. Entre los árboles en
tonces en flor, era muy abundante el Cajú o Ál1ltu:;ardium 
oc:cidentale, L., y un viejo· Cojt\ con su cortezo áspera, sus 
romas que tocaban el suelo por todos los lodos, sus hojas 
tiernos de un delicado color rojo-obscuro, y sus frutos nu
merosos, amarillos o rojos y semejantes o peras. (más pro
piamente frutos tollosos), codo uno de ellos con un bot6n 
en forma de riñón (el verdadero fruto), es un objeto pin
toresco, a pesar de su tamaño humilde.' Con el Cojú crecía 
el Cairnbé ( Cma1l'ella amerk:ana, L.), un árbol pequeño, 
no muy diferente del fresno raquítico, en sio~ contextura' y 
en los hojas sinuosos, que son, sin embargo, tan ásperas, 
que los carpinteros de Santarem las usan en lugar de lijo. 
Es uno de los pocos árboles de las selvas cól idas que tiene 
corteza profundamente surcada, y que responde al nombre 
de alcornoque, en los llanos del .Orinoco. Pero el más fino 
de estos árboles fue el Suco-Liba ( Phumiem phagedenica, 
Mart.), un árbol opocinóceo que crece hasta' el tamaño 
del acebo común, y tiene hojas largos y coriáceos del 
verde más pur'Ó, con racimos de flores blancos del tamaño 
de los prímulas, pero muy fugaces, seguidas de vainas ge
melos en forma de rueca y llenos de semillas. El jugo le
choso de lo Suco-úba tiene mucha foma como vermífugo. 
Otro árbol de uno estructura igual, pero de la familia de. 
las rubiáceos ("foeoyeno pubenlla), tiene hojas anchas· y 
rugosos, y flores del color del ocre con tubos de 4 pulgadas 
de largo. Un Murixí ( Bya·sonima pocppigkmn, A Cluss.), 
con numerosos racimos de flores amarillas, y otro ( ByrsoM 
ni m a coc.:c:olobaefolia, H. B. 1<.) con racimos si mi lores de 
flores rosadas, y hojas como las del Cajú, eran muy orna
mentales. Con éstas crecía aquí y allá la Hy!opia grondi-
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flora, St. Hil., árbol anonáceo, notable (como muchos otros 
del mismo orden) por su modo piramidal de crecimiento, 
por sus hojas rígidas, lanceoladas, dispuestas en dos hile
ras, y especialmente por los pétalos gruesos y correoSO$ 
(seis, en dos hileras), de color rosado, en lugar de amari-

1 llo, tal como prevalece en las flores del mismo orden; aun
que les falta el agradable olor de las frutas de muchas ano
nas, como la chirimoya. :· 

Entre las ramas de los árboles se sentaban o colgaban 
muchas clases de muérdago, muchos ele ellos con grupos· 
de flores amarillas o escarlata, y de arüma muy suave. Pe
ro más admirables que éstos. eran los 1 íquenes, que cubrían 
a los troncos viejos de capas de un rojo o amarillo vivo, con 
frutos curiosos y nuevos. En algunos árboles prevalecían 
los líquenes de la familia de las grafídeas; sus frutos se 
parecían a caracteres cabalísticos u orientales, grabados 
fuertemente en negro o escarlata sobre un fondo blanco o 
grisáceo, y de tipos que parecían extraordinariamente va
riados para los que sólo estaban acostumbrados a las ape-
gráfeas de Europa. . · 

Entre los arbustos, el más sorprendente era una ru
biácea (Chomelia ribesioides) 1 que por su estructura y 
sus numerosos racimos colgantes se parecía mucho a una 
grosella, pero· eran mucho más hermosas sus flores seme
jantes a una bandeja. Había también varias mirtáceas y 
melastomáceas; las primeras llevaban abundantes bayas, 
consideradas comestibles por el pueblo é¡ue no protestaba 
por el fuerte olor a trementina que des.pedía. 

Sobre las matas trepaban y se enroscaban varias lia
nas. Bignoniáceas y Apocíneas de flores blancas; amarillas 
o purpúreas en forma de campana; diócleas, de largas es
pigas compuestas de. flores purpúreas o violetas; Serjanias, 
de hojas compuestas de tres .a nueve folíolos, espigas con 
flores blanquecinas y cápsulas de tres piezas membraná
ceas, de color blanco o rosado (folíc4Jios), cada una con 
una semilla globosa en la extremidad; y la Davila Radula 1 

Mart., afín de la Curatella, y como ella, con hojas ásperas, 
pero provistas de penachos graneles de flores, cuyos cálices 
amarillos, bivalvos y persistentes se parecían algo a alver
jas partidas por la mitad. Sobre las matas se arrastraban 
los tallos enhebrados de la Cassytha brasiliansis, hierba 
deshojada, semejante a nuestras enredaderas; pero en la 

'\ 
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estructura de sus flores menudós; tan parecida a .nuestros 
laureles que forzosamente debe clasificarse entre. ellos, no 
obstante el contraste que hay en la apariencia, entre una 
de las hierbas más modestas y uno de lós árboles más 
nobles. 

Algunas partes del campo habían sido quemadas en 
la estación seca, y el suelo quemado había sido revestido 
parcialmente por curiosas flores grises, de l a 3 pies de al
to; una de ellas una leguminosa (Coliaea Jussiaeana, Bth.), 
con hojas de tres folíoios de color blanco por abajo, y pe
queñas flores purpúreas; el otro, un menispermáceo ( CisM 
sampeios assimUis, Miers), de hojas blancas excéntrica
mente peltiformes, y cápsulas negruzcas corrugadas, seme
jantes a una oruga muerta y enroscada de pies a cabeza. 
Los incendios anuales son seguidos en algunos lugares por 
un denso crecimiento de helechos; Pterris caudata, que no 
salen con ningún incendio posterior, sino simplemente 
arrancando los helechos. Esta espacie apenas se distingue 
de la común, Pteris aqu,ilina, en nuestros brazos, aunque 
los puntos más largos, delgados e inclinados de las divisio
nes de su parte delantera le dan otro aspecto. 

Cerca de la aldea; donde el suelo era un poco menos 
arenoso, péqueñas parcelas de tierra estaban cultivadas, 
pero sólo producían sandías, calabazas y guineos de cali
dad inferior. Muchos plantíos como éstos habían crecido 
con la caapoe'K.._a, con pequeños árboles, matas, todos muy 
diferentes de los del campo. Las plantas más comunes en 
aquel tiempo eran las especies de Casearia 'y Lacistema, 
dos géneros que a menudo se encuentran juntos, de aspec·· 
to muy semejante, pero muy di-ferentes en características. 
Las primeras se parecen a nuestro avellanar, y tienen ho
jas grandes, dentadas y dispuestas en dos hileras, rCJcimos 
axilares de flores blanquecinas o verdosas, y ovarios tri
valvas muy semejantes a los de las violetas. Las últimas, 
de estructura similar pero un poco más rígida, tienen pe
queñas flores axilares. Había también especies de Ery
throxylon, un género que casi siempre acompaña a las caa
poeras ele la hoya amazónica. Son pequeños árboles, se
mejantes a nuestros ciruelos o endrinos, aunque general
mente un poco más rígidos en su ramificación y en el te
jido de sus hojas, con la casi única·excepción de la ~.Coca, 
cuyas hojas finas y submembranáceas son un estimulante 
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como el té para los chinos. En los alrededores de la ciudad/. 
especialmente a lo largo de la playa/ se han naturalizado 
dos árboles orientales/ el tamarindo y el Azedarach; como 
también se han naturalizado la Casalpinia pulcher~rimta, 
traída acaso originalmente de las Antillas. Desde entonces 
he visto estas tres plantas creciendo tanto o más abundan
temente ·en los valles de Guayaquil. 

Los campos bajos del Mahicá tienen una vegetación 
diferente. Había muchas clases de hierbas que se mante
nían frescas y verdes todo el año/ algunas de ellas llevan
do espigas de flores plumosas; otras (una especie de Pa
nicum) tenían tallos largos qué imitaban o bambúes del
gados/ y sosteniéndose en las ramas de los árboles que bor
deaban el campo trepaban a una altura de 15 o más pies. 
Donde el suelo estaba cubierto de césped, había agrupa
mientos de Mahicá 1 pequeña hierba monocotiledónea/. cu
yas hojas densas y de color verde-obscuro le dan el aspec
to del Polyhichum juniperinum, uno de los musgos más co;. 
munes de nuestros cotos de caza 1 del cual difiere por las 
flores bonitas de tres pétalos/. rojos en una especie (Maya
co Se«fowin¡-¡a, Kundt) y blancas en otra (M. M~ic:hcn.ndi, 
Endl.) Da su nombre al campo y al igarapé y es el ejem
plo (mico de una hierba insignificante que lleva el mismo 
nomb're kon la diferencia de .una letra) en la hoya ama
zónica y en la Guayana francesa/ donde fue descubierta y 
presentada a la ciencia por Aublet. . 

Junto a los Mayacas1 y en alguna otra parte del cam
po donde la hierba era escasa/ se arrastraba una delicada 
rubiácea (SipC'U'Iea ocypoides), tan parecida/ por sus hojas 
lanceoladas y sus flores rosadas/ a ló Saponaria oc:ymoides · 
europea que yo había visto pocos años antes adornando 
las pizarras ruinosos de los Pirineos/ que a primera vista 
creí que era la misma. Fuera de éstas1 las pocas plantas 
en flor en el campo fueron dos o tres Jussiaeae1 Cou.d·oll..ibea 
spicata, Aubl. (del orden de las Gentianeae); Peschiera 
latiHora, Benth. 1 una mata apotínea de un pie de alto1 pe
ro de flores grandes semejantes al jazmín/ y unas pocas 
melastomáceas ·anuales. 

La parte del campo que está más cercana a Santarem 
estaba bordeada por abundantes palmeras altos y punzan
tes/ interceptadas ppr árboles de Simaruba versicolor, ,St. 
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Hil., not-ables por sus hojas pinadas y lustrosas, y grupos 
de flores verdes. T arnbién estaba bordeada por una mata 
rubiácea ( Palicoureo ruporio, Benth.) que yo he encontra
do en condiciones iguales en todos los valles; tiene tallos 
delgados y bifurcados, corteza verde, hojas opuestas y lan
ceoladas, penachos flojos cuyas ramas son rojas, y flores 
amarillas enceradas, de! tamaño y la forma de las de la lila. 

La descripción anteríor de varias plantas en flor en 
la época de mi primera visita ó Santarem; puede serví r pa
ra dar una idea del aspecto y características de la vegeta
ción en el mes de noviembre. Añadiré que a lo largo de las 
orillas del Amazonas y Tapajoz, había abundantes árbo~ 
les dél gapó, la mayor parte de tamaño corto, pero que se 
elevaban gradualmente o medida que uno desciende el 
Amazonas. Muy pocos de ellos estaban en flor en noviem
bre, y yo los obtuve después todos en perfecto estado, de 
manera que no necesito ahora detallarlos: Había también 
pequeños lagos cerc.o de los ríos, con poco aguo a la sazón, 
y que exhibían solamente una vegetación escasa y raquí
tica. 

En Santarem tuve la satisfacción de encontrar al Sr. 
A. R. Wallace, de conocer bajo su guía los senderos a cam
po traviesa', y de oír su conversación animada y reflexiva 
por las tardes; aunque después de una ruda jornada, no 
pudimos mantener abiertos los ojos después de las 8 de la 

. noche; porque sólo cuando ya había permanecido más 
tiempo en el país, me acostumbré a hacer una corta siesta 
en el calor del día, la cual me permitía disfrutar de las tar
des. El Sr. Wollace acababa de regresar de un interesante 
viaje a Monte Alegre, y se preparaba para subir en bote 
por el Río Negro. En Monte Alegre había tropezado con 
la famosa Victoria amazónica, y había traído un carga
mento de hojas suficientemente grande paro saber que se 
trataba de dicha· planta. Durante mi viaje de Paró supe 
entre los Tapuyas que en los lagos alrededor de Santarem 
había una planta acuática ll'amada en portugués el Forno 
u Horno, y en lingoa geral, el Auapé-yopona (el horno del 
Jacohá), por la semejanza que tenían sus enormes hojas 
al horno circular en. que se cuece la farinho, y por los pe
queñas oves acuáticas llamadas Jacaná o Auapé que po
san generalmente sobre aquellas. F.l capitán Hislop y otros 
residentes de Santarem confirma~on estas indicaciones que 
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se referian claramente a la Victoria. Habiendo obtenido 
información precisa respecto a una de sus localidades, el 
Sr. Jeffries tuvo la bondad de prestarme un bote y hom-· 
bres, y de acompañarme a mí y al Sr. Wallace a ver el For
no. Cruzamos el canal· del Amazonas que, visto desde 
Santarem, parece ser la orilla norte, pero realmente es el 
lado norte de una isla muy grande llamada Ananarí. Des
pués seguimos por un pequeño brazo de río a un sitio lla
mado Tapiíra-·uarí. De allí ·caminamos dos millas a través 
de la isla hasta llegar a un paraná-mirí, en el cual· tuvimos 
la satisfacción de hallar uh1, grupo de Victorias de cerca de 
1 O yardas de diámetro. Crecía en dos pies escasos de agua, 
arraigada en otros dos pies de fango. Las hojas estaban 
tan juntos como ero posible, y ninguna de ellas excedía 
los 4 pies y. medio de diámetro. Quise tener una prueba y 
saber si su vida era anual o perenne; p~ro no pude alean-

. zarlo, aunque la evidencia estaba en favor de la segunda 
posibilidad (perennes). No hallé ningú~ tronco derriba
do, sino una raíz tan profunda que no pudimos llegar has
ta el fondo de la misma con nuestros ten;:ados., A pesar 
del tamaño de esta raíz podía ser anual; pero los que co
nocían la planta me aseguraron que el: Forno existía todo 
el año en esa y en otras localidade~; en lo cual probé des
pués que tenían razón. No así, en la afirmación de que 
cuando los lagos y brazos de río crecían a su nivel de in
vierno, no solamente los pecíolos se alargaban para seguir 
el paso de las aguas en ascenso, si no también que las ho
jas crecían ·proporcionalmente en diámetro hasta llegar a 
veces a un ancho de 12 pies. En este como en muchos ca
sos se necesitaba una beta para poder corregir las ilusio
nes cousadas por las declaraciones exag·eradas de los otros 
o por la aparente evidencia de nuestros mismos sentidos. 

Los lirios acuáticos que yo he visto en Sudamérica son 
ciertamente anuales, y u'no. que yo he visto brotar en las 
sabanas de. Guayaqui 1, cuando las lluvias invernales las 
transforman. en lagos, tarda solamente de dos a tres me
ses. para adquirir sus dimensiones completas y madurar sus 
semillas comestibl~s. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



'C A P 1 T U L O 111 

UNA EXCURSION. A OBYDOS Y AL RIO TROMBETAS 

(Del 19 de. noviembre de 1849 al 6 de enero de 1850) 

(Las memorias de esta excursión escritas por Spruce 
para la publicación, han sido reducidas considerablemente 
omitiendo la mayor parte de los detalles ordinarios de la 
vida de un viajero, pero manteniendo al mismo tiempo, to
das las descripciones de la naturaleza y de la vegetación 
que son de interés permanente, así como los incidentes 
más notables del viaje. También he omitido varias largas 
discusiones geográficas, así como una detallada relación 
del cultivo del cacao en varios portes de Sudamérico, re
duc.iendo a lo mi,tad la porte narrativa de este capítulo. Es 
natural que en su primer viaje a un nuevo distrito, Spruce 
hizo anotaciones completas; pero creo que si· él hubiese vi
vido hasta publ icor los relatos de sus viajes, habría consi
derado necesario recortar y condensar sus manuscritos con 
la misma decisión eón que yo lo he hecho a fin de reducir
los a un tamaño mediano). En nuestro viaje de Paró por 
el río Amazonas, no tuvimos al principio otra . lluvia que 
una pequeña tempestad de truenos; pero los últimos dos 
días de viaje y lo.s tres o cuatro posteriores al desembarco 
cayó uno llovizno continuo, interrupción· de lo estación se
co tal como siempre ocurre en Santarem o fines de octubre. 
Debido o esto lluvia brotaron Hores en la mata del campo 
de las cuales me, aproveché después; se sucedieron días de 
sol y secos, y como me dijeron que el verano debía durar 
t·odavía dos meses, resolví poner en próctic:a un proyecto de 
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visitar Obydos y el río Trombetas. Habiendo conseguido 
puesto a bordo de un buque ganadero destinado a Obyclos 
y Faro, nos embarcamos. el diez y nueve de noviembre, y 
después de un pesado viaje de nueve días --·la distancio 
de Santarem es sólo de 70 millas- llegamos o Obydos en 
la noche del 28 ......... Si la vegetación de la orilla sur 
hubiese sido más interesante no me habríq quejado de re
tardo, porque yo podía saltar a tierra todos los días mien
tras el barco estaba anclado en espera de vientos favora
bles, pero casi toda la costa y a considerable anchura ·es
taba cubierta de cacaotales (llamados en portugués ca
coals); porq!--Je en esta parte del Ampzonas e! cultivo del 
cacao es muy difundido.· O los Ca{;aotales llegan hasta el 
margen del río o están interrumpidos por una estrecha fran
ja de hierba que crece generalmente en las orillas inunda
das de los ríos. Unas pocas hierbas eran nuevas, pero casi 
todas tenían aspecto vulgar. 

Después de doblar la punta Paricatuba ~extremidad 
noroeste de la isla del mismo nombre- entramos en un 
ancho recodo de un río hacia el sur, cuya costa estaba for
mada en ese tiempo por rocas, de una altura de cerca de 
200 pies, y con una buena porción de roca estratificada 
en su base. Aquí hallamos unas pocas plantas interesan
tes, especialmente una hermosa rubiácea (Calycophylhnm 
Cocdneum, D. C.), de tallos largos y rampantes, de corte
za rojiza que se pelaba en forma de tiras, hojas grandes y 
opuestas, pedúnculos de uno o de dos pies de largo, cubier-

, to densa111ente de címulos o pequeñas flores amarillas, es
tando la flor. más alta. de cada címulo sostenida por una 
prolongación de tres pulgadas de largo, escarlata por arri
ba, roja por debajo, y con su tallo tan unido al cáliz que 
parecía una continuación de uno de los diehtes de este úl
timo. Algunas partE)s de la roca aparecían como uno per
fecta llama vista desde abajo por la abundancia de estas 
hojas hermosas, mereciendo el nombre que les dan los in
dios, de Coruré-caá o s.ea hoja del sol. Con ella crecía. una 
fino bignoniácea, de flores purpúreas, y en lo cima de la 
rucu bojo lo sombra de los árboles, había. una buena provi
c:ión de helechos (Gymnogramme Rufa, Desv.), cuyos ho
jll~i pittndns estaban marcadas en la porte inferior con nu
tnurosos rayas rojizas (Hileras de. cápsulas). 

• ~ ' ' • • • • • • • • • • " ; • p • 
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El cultivo del cacao era para mí mucho más interesan
te que la vegetación indígena. El cacaotero (Theobroma 
comida de los dioses) ha sido descrito tan frecuentemente 
que es inútil ins·istir; pero como yo he visto lo~ cacaotales 
de la zona de Guayaquil -tal vez los más importantes del 
mundo- no dejará de interesar una comparación entre 
éstos y los del Amazonas. Y el primer defecto que yo debo 
anotar respecto a su cultivo en ambas localidades (si mi 
memoria no me es infiel), a saber la acumulación de plan
tas, es más excesiva en Guayaquil que en Amazonas. Es 
notable ver árboles solitarios cerca de las casas e hileras 
de árboles adyacentes a los arroyos y caminos cargados de 
corpulentos frutos; mientras que en el centro de los cacao
tales, donde los árboles están tan pegados que sus ramas 
se entrecruzan, y los hojas anchas impiden completamen
te la entrada de los royos solares, donde no se renueva el 
aire húmedo; una gran proporción de las flores caen sin 
llegar a fertilizar, y los pocos frutos que llegan a la madu
rez son más delgados, y las semillas son más pequeñas y 
finas, que en los árboles que reciben luz y aire libremente. 
Un cacaotero bien desarrollado arroja por sí mismo sufi
ciente sombra al tronco y a las ramas principales donde, 
como es bien sabido, crecen preferentemente los frutos· y 
las flores, y no hay necesidad de pegarlo tanto a otros· ár
boles quitándole la escasa porción de luz y aire que pene
traría hasta las ramas caídas. Los cacahueros mismos no 
han dejado'' de notar la diferencia de producción entre los 
árboles aislados y los de cacaotales; pero sin atribuírla a 
su verdadera causa; y creen necesario seguir plantando los 
árboles o matas guardando la misma distancia que guar
daron sus antepasados. 

Al acercarnos a Obydos divisamos una roca muy es
carpada que se. eleyaba quizás a l 50 pies sobre el río y 
que se extendía hasta dos millas a lo largo de la orilla de
recha. Era compuesta de tierras y arcillas de diferentes 
colores, y en algunos sitios, de un asperón groseramente 
granulado, como el de Paricatuba mirado desde abajo. En 
una meseta hacia la extremidad de esto roca se erguía la 
ciudad de Obydos, de la cual no pudimos ver desde el río 
otra cosa que la torre de la iglesia y los techos de dos c:i tres 
casas; pero al trepar ·a la roca notamos un espacio grande

1 

í 
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casi igual al de Santc¿rem, aunque de ninguno manera es
taba consti·uído tan regularmente como éste. Tenía cortas 
de recomendación para el comandante militar, mayor Joao 
da Gama Lobo Bentes, quien nos instaló en un cuarto que 
fue compartido con su hijo, un joven disipado que pasaba 
el,tiempo·entre la hamaca, el violín y la cachimba. Por 
consiguiente, poco espac·io teníamos para un trabajo en 
casa. El radio de nuestros operaciones era también limi
tado, cJ causa de que no había senderos amplios que nos 
llevaran hacia el interior como en el caso de Santarem. Sin 
embargo, descubrimos un clima más húmedo y una vege
tación más vigoroso, aumque las flores y los frutos eran, 
por las mismas circunstancias, menos accesibles. La sel
va virgen invadía hasta los mismos alrededores de la ciu
dad y los guaribas (monos plañideros) solían darnos sere
natas la madrugada. 

La pequeña colección de plantas hecha durante mi 
corta estadía en Obydos, y en una estación poco propicia 
del año, representan escasamente la vegetación del lugar. 
Sólo la playa respiraba alegría por sus flores, especialmen
te los faséolos anuales, las euforbláceas y las compuestas. 
En la roca crecían unas pocas y humildes melastomáceas, 
mezcladas con una gentiada fina ( Lysicmthus ul·ig,inosus 
var.) con la estructuro de una campánula y con flores tam
bién ac.ampanadas. Aquí y allá colgaban grandes racimos 
de lycopodiunll cernwwm, de ramos graciosamente rizadas, 
y espigas fructiféras semejantes a nuestros club-mosses. 
Con ellos crecían otros helechos, Cleichenia glcmcescens, 
de tallos largos y rampantes (como todos sus congéneres) 
y pinados, siendo las pinnae a veces sólo dos, de manera 
que el tipo de división parece estar bifurcado. El Gyl1'mo
g~·ammc calon1ela!11os -sus hojas muy divididas eran .de 
verde obscuro por arriba y por debajo parecían cubiertas 
c.lc uno pruino blanca, como si se hubiera espolvoreado ha
rina, parecía que siempre estaba goteando. Es quizás el 
helecho más común de toda la América tropical, y se abre 
pw;O hasta los fríos páramos de los Andes donde, aunque 
~;u tamaño ha disminuído 'de tres pies Uamaño en los va
llc:é;) a tres pulgadas, con-serva sus rasgos característicos. 

Por el lado oriental de lo ciudad corría un riachuelo 
l1ocia el norte hasta desembocar en un lago llamado de 
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Obydos. El suave descenso a este riachuelo era arenoso y 
lo selva tenía una vegetación muy modesta. Entre 'los más 
sorprendentes árboles en flor estaban un cdcao silvestre 
('fheobroma Spn,.¡cearaa, Bern.), de 40 pies de alto; con una 
copa de romas foliadas en la cima y racimos de flores a 
lo largo del tronco delgado; un fino criso balono ( licania 
iarifoli'fJl, Bth.); una guorea de hojas pinadas y racimos lar
gos de flores blancas; varios especies de 1 nga, Cupania, 
etc. Bajo los árboles crecía la night:shade ( Cyphomandra) 
con abundantes flores blancas enceradas; y una melasto
mócea ('fo~Coca Scabriuscula) notable por una dilatación 
vesicular del pecíolo en la cual se alojaban las hormigos. 
Los tallos semejantes a la zarzamora de la Acacia panicu
lata tr€?poban a las copas de los árboles y en todo el trayec
to arrojaban penachos de flores diminutas y de color cre
mo que se reunían en capítulos. 

Cerca del lago el suelo era pantanoso -evidentemen
te en la estación lluvioso quedaqa cubierto de agua- y la 
vegetación era especial. Muy abundante era un árbol ba
jo y euforbiáceo ( Peridium), que despedía un fuerte olor 
a miel de sus flores rojas; cada una consistía en un par de 
copas semiesféricas k()mo los moldes de una bola) que 
encerraban a las florecillas. Otros árboles de humilde des
arrollo eran las espec:;ies de Mayna, · Burdachia, Cybianthus, 
etc. El lago mismo estaba bordeado de carrizos, especial
mente de Hypolytrum, en su estructura muy parecido a 
nuestros carices y en las espigas de sus frutos pronuncia~ 
dos; también estaba bordeado de un bonito helecho ( Ne
phmdium sena) muy parecido al lashaea Oreopteris de 
nuestros cotos de caza. En sus aguas flotaba la Salvin,ia 
hispida, que es también un helecho (en ·'la más amplia 
acepción del término), pero por sus hojas ovulados, reni
formes y de color de oliva parece muy extraño a esta fami
lia; además un lirio acuático H~ymphaea Sab:manni), muy 
parecido a nuestra especie inglesa, pero no tan bonita. 

En la orilla opuesta del lago crecía la Serra d'Esca
mos, revestida de árboles elevados, y con una densa vege
tación inferior entre la cual hallé algunos arbustos flore
cientes. El tiempo era muy inconstante, de manera que nos 
empapóbomos frecuentemente en los bosques y teníamos 
gran dificultad en preservar nuestras colecciones del moho 
y la descomposición. Parecía que iba a renunciar a mi pro-
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yecto de explorar el río T rombetas; pero el mayor da Gama 
me aseguró que cuando las lluvias entraban muy tempra
no, el tiempo se componía hacia la Navidad y todo el mes 
de enero era relativamente seco/ constituyendo lo que en 
la América Española se llama el "veranillo del niño11 o lo 
que equivaldría al 11Verono de Navidad// en 1 nglaterra. Me 
prometió prestarme su igaraté ( 1 l o gal,ioto para el via
je, y mandar a traer indios del mismo Trombetas para tri
pularlo. Debieron ser cinco/ pero sólo tres respondieron al 
llamamiento. Con ésto::; tuvimos que contentarnos, porque 

· en Obydos no se halló otro; pero el mayor nos dió prden 
de enganchar a los dos indios remisos tan pronto como los 
viéramos. Ni los otros tres habían v.enido de buen grado; 
los pobres habrían preferido quedarse en sus cabañas/ ca
zando, trobojar:do u jugando a su antojo antes que mane
jar los remos todos lbs días/ sea en el sol calcinante o en 
la lluvia penetrante. Dos de ellos eran hombres robustos, 
aparentemente mayores de treinta años; el tercero, que de
bía servirnos de piloto/ estaba cerca de los sesenta; ha
bía navegado río arriba y ya estaba ·familiarizado. Mi de
seo ero .ir si fuese posible hasta donde el río tenía rocas en 
su cauce y colirios en sus orillas. Por el piloto supe que a 
pocos días de navegación por el T rombetas oparecía uno 
de sus afluentes/ el Aripecurú por la izquierda/ y que to
mando a éste me sería más fácil hallar lo que buscaba que 
siguiendo el curso pri ncipol. De esta manera, señalamos 
las caxoeiras o cascadas del Aripecuró como nuestra meta. 

( 1 l lg<;Ha, canoa; ' igarciré, gran canoa. Una i(,;ara, que es gconcoralmente 
un tronco excavado con la formo de una canoa, ise c¿nvierte en un igara-té aña
diéndole travesaños y una a mós tablas a fin de alargm su capoc:dad. Un -Pfso de 
tablas o de tallos de palmera 3e añade en lo popa y recibe el sonoro, nombre de 
toldo, porque está cubier1o por una lona, muy parecido o lo toldo de un corro de 

gitanos; con la Ltnica diferencia de que en el Amazonas no es hecha de cañamazo 
sino de palmas; pero cerco de Guayaquil se emplea el primer materia!, siendo lla
modo frecuentemente una ramarlo. El toldo esió generalmente cerrado por detrás, 
pero o veces. está abierto a ambas extremidades, las cuales, cuando es necesaric, 
están protegidos por yopás o esteros. Como el bote del !lloyor do Goma tenio lll1 

camarote hecho de, tablas en luga1 de palmos, recibía e! pompos•J nombre de go
lioto. Una canoa pequeño y ligero, en forma de' loncha, recibe el nombce de. mo:-1-
tarid. 
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Me.preparé, pues, con mi av{o indispensable de pirarucú y 
farinha para el viaje. 

Partimos el 17 de diciembre, más o menos a las diez 
de la mañana; eran las tres y medio cuando Pegamos a la 
desembocadura del Trombetas que apenas distaba seis mi
llas de Obydos. El Trombetas tiene en oquel sitio un ancho. 
de una milla inclusa una pequeña isla. 

A las '8 y media llegamos a la desembocadura de un 
igarapé. y lago llamado Quiriquiry, donde el hermano de 
nuestro pi loto tenía un sitio, en el cual pudimos guarecer
nos de la lluvia y de las carapanás. Decidimos permanecer 
aquí todo el día siguiente, a fin de hacer yapás o esteras 
con las cuales podríamos proteger la parte delantera de la 
galiota, dorid~ estaban nuestras provisiones que se habían· 
rnojado considerablemente por la lluvia. 

18 de diciembre.--Hoy nos encontramos kita toma
da de mi· diario) en el igarapé y lago Quiriquiry. Nuestro 
huésped, Elisardo, es carpintero y un hombre muy ingenio
so. También entiende algo de agricultura, porque una pra
dera exuberante de Canna-rona, que bordea el lago, le per
mite engordar unas pocas vacas. Mantiene a tres o cua
tro aprendices y parece vivir en una posición cómoda.· Por 
la .mañana nos llevó a través del lago, permaneciendo has
ta cerco de la noche en .un valle atravesado por un riachue
lo que alimentaba al lago, donde los Tapuyos cortaban los 
palmas haciendo leí estera, mientras yo buscaba plantas. 
Al entrar a la selvb cercana al lago, me asusté al ver lo 
que al principio parecían ser dos culebros que yacían en el 
sendero; pero eran los pecíolos de una planta aróidea · ( Dra
contium); teníon manchas blancas, verdes, negras y obs~ 
cura's, exactamente igvales a las de la ponzoñosa Jaracora, 
de donde tomaba su nombre de Jaracara-tayá. Hallé unas 
plantas de raíz bulbosa, semejantes a las del Ranunculus 
bulbosus, pero un poco ·más planas por debajo. Es comes
tiple, como las raíces de muchos otros aróideo's, pero debe 
eliminarse mediante la moceroci6n la acritud que tiene o 
arrojando la primero agua en que ha hervido. 

Durante la estación seca las aguas del lago habían 
retrocedido hasta formar una playa ancha, con un margen 
de arbustos próximos a la selva. En la playa credon va
rias hierbas anuales; una ~ensitiva todavía desconocida 
(Mamosa orthocarpa·); y una leguminosa (Tephn·osia niti~. 
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da), revestida de pelusa y con numerosas flores semejan
tes a lo mielgo; y los hojas se usan para adormecer al pes
cado, llamándose Ajarí, iguales a las de la Tephrosia tox,i
caria, Pers., especie mucho menos hermoso y que yo la en
contré después en Sontorem y en Perú. Los arbustos consis
tían en muchas especies de Croton, Buettnerio, etc.; pero 
especialmente de Gustavia brasiliensis, .Mort., que se cono
ce bajo el nombre de Arvore del Chapelete o árbol del som
brérito, por sus frutos que se parecen a un sombrero peque
ño, cuyos segmentos de cáliz, al extenderse horizontalmen
te del margen del disco, representaban los olas. Más visto
sos que todos éstos eran los plantas trepodoros;_molpighiá
ceos, osclepiádeas, ·y sobre todo, lo stenolobium caeruleum, 
Benth., que tiene hojas de tres folíolos romboidales, y bri
llantes flores cizules en espigos de penacho.. Después ví 
que crecía como cizaño en todos los valles. En lo selva, 
hasta donde llegan las· inundaciones, crecía una buena 

··porción de Licania Tumiva, árbol de 50 o más pies, con 
menudas flores verdes en penachos pinadas: se llama Ca
raipé dos agoos, y Sl...l corteza calcinádo se usa en la fabri
cación de alfarería, a falta de otra mejor que contenga 
mayor cantidad de sílice. Se observa generálmente entre 
los in.dios que los productos de los árboles del gapó -sean 
corteza, madera, frutos o resinas-.- son inferiores a los de 
otros árboles, sus congéneres que crecen en tierra firme, 
más allá del límite de las inundaciones. 

Vagué largamente por el valle de Siuave declive, pero 
la selva se volvió muy densa y no hubo árboles ni matas en 
flor. Cuando regresé los indios terminaban sus yapás. los 
folíolos anchos de las frondas de la Pindoba (de que se ha
cen las yapás) son casi contiguas y están colocados en el 
raquis con gran regularidad en un ángulo de 45 grados, de 
manera que cuando dos frondas están dispuestas una al 
lado de la otra y una cubriendo la mitad de la otra, los fo
líolos se cruzan en. ángulo recto y se entrelazan. Así se cq
locan seis frondas en dos copas o nueve frondas en tres; 
el conjunto forma una estera compacto o yapá, :mpermea
ble a toda lluvia. Cuando se quiere hacer un techo, se di
vide el pedúnculo ele la fronda en toda su extensión dando 

. 1 

la vuelta o los dos mitades hacia un solo lodo, de manera 
que los folíolos de uno mitad cubren los intersticios de lo 
otra. Entonces son puestas los frondas a blanquear y secar-
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se, volviéndose de color pajizo. Los folíolos"no se enroscan, 
de manera que una casa de techo de Pindoba tiene una 
apariencia muy bonita y sencilla. 

' . 

Ahora teníamos que abandonar el Trombetas y girar 
·a! Aripecurú, que tenía dos islas en; su desembocadura. To.: 
momos el canal situado entre las islas; hacia la extremi
dad estaba casi ahogado por la Luziola (hierba acuática), 
que nos ofreció resistencia al empujarla con nuestras va-

. ras. Se sucedían otras islas y nosotros seguíamos hilvanan
do canales estrechos, amurallados por árboles elevados 
que, a su vez, exhibían festones de la base a la cumbre, has
ta que a mediodía llegamos a un agua ya desprovista de 
islas donde el río medía 500 yardas de ancho. En este pun
to había una roca de asperón expuesta en las orillas, muy 
parecida a la de Obydos. Los bancos de arena principia~ 
ron a presentarse y a cierta distancia estaba el camino tan 
lleno de los mismos, que tuvimos dificultad en atravesar
los. Hacia la tarde llegamos a una playa muy larga de cer
ca de 200 yardas de ancho, que se elevaba a cierta altu
ra, por cuya razón, no había agua sino en uno pequeña fa- 1 

jo en el lado occidental. Se conocía con el nombre de la 
Playa grande de la tortuga, y nosotros la bordeamos al caer 
la · n.oche. Nuestros hombre? encendieron el fuego e· iza
ron una vela para dormir; buscando en las cercanías halla
ron unos pocos huevos de tortuga; aunque, por la multitud 
de conchas que habían quedado en la superficie, se podía 

-comprer_¡der que la mayor parte de· las crías de tortuga se 
habían hecho ya al agua . 

• • • • • • • o ••••••• o • • • • ••••••••• 

(Después de otros tres días llegamos a lo primera ca
tarata del río. El curso del río seguía generalmente al nor
te, aunque con considerables desviaciones; las orillas se 
pusieron escarpadas, y después del primer día de viaje, 
aparecieron colinos cada vez más altas, algunas de las 
cuales llegaban a mil y mil quinientos pies de altura. En 
le noche del 23 los indios y el Sr. King dormían en un ban
co de arena, junto a un vivac,. y por la mañana las huellas 
de ur1 jacaré (lagarto) indicaban que una de estas peli
grosas fieras habío sal ido del agua y pasado junto a ellos 
sin ser advertida. En la mañana de Navidad, el río se vol
vió más estrecho y lo corriente más rápida; aparecieron ro-
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da), revestida de pelusa y con numerosas flores semejan
tes a la mielga; y las hojas se usan para adormecer al pes
cado, llamándose Ajarí, iguales a los de la Tephrosia tox·i
caria, Pers., especie mucho menos hermosa y que yo la en
contré después en Santarem y en Perú. Los arbustos consis
tían en muchas especies de Croton, Buettneria, etc.; pero 
especialmente de Gustavia brasiliensis,.Mart., que se cono
ce bajo el nombre de Arvore del Chapeleté o árbol del som
brérito, por sus frutos que se parecen a un sombrero peque
ño, cuyos segmentos de cáliz, al extenderse horizontalmen
te del margen del disco, representaban las alas. Más visto
sas que todas éstas e·ron las plantas trepadoras-malpighiá
ceas, asclepiádeas, ·y sobre todci, la stenolobium caeruleum, 
Benth., que tiene hojas de tres fol íolos romboidales, y bri
llantes flores cizules en espigas de penacho. Después ví 
que crecía como cizaña en todos los valles. En la selva, 
hasta donde llegan las inundaciones, crecía una buena 

· porción de Licania Turniva, árbol de 50 o más pies, con 
menudas flores verdes en penachos pinadas: se llama Ca
raipé das agoas, y su corteza calcináda se usa en la fabri
cación de alfarería, a falta de otra mejor . que contenga 
mayor cantidad de sílice. Se observa generalmente entre 
los indios que los productos de los árboles del gapó -sean 
corteza, madera, frutos o resinas- son inferiores a los de 
otros árboles, sus congéneres que crecen en tierra firme/ 
más allá del límite de los inundaciones. 

Vagué largamente por el valle de suave declive, pero 
la selva se volvió muy densa y no hubo árboles ni matos en 
flor. Cuando regresé los indios terminaban sus yapás. Los 
folíolos anchos de los frondas de la Pindobo (de que se ha
cen las yapás) son casi. contiguas y están colocados en el 
raquis con gran regularidad en un ángulo de 45 grados/ de 
manera que cuando dos frondas están dispuestas uno al 
lado de lo otra y una cubriendo la mitad de lo otro/ los fo
líolos se cruzan en ángulo recto y se entrelazan. Así se cq
locan seis frondas en dos copos o nueve frondas en tres; 
el conjunto forma una estera compacto o yapá 1 impermea
ble a toda lluvia. Cuando se quiere hacer un techo, se di
vide el pedúnculo de la fronda en toda su extensión1 dando 
la vuelta a las dos mitades hacia un solo lado, de manera 
que los fol íolos de una mitad cubren los intersticios de la 
otro. Entonces son puestas los frondas a blanquear y secar-
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se, volviéndose de color pajizo. Los fol íolos· no se enroscan, 
de manera que una casa de techo de Pindoba tiene una 
apariencia muy bonita y sencilla. 

Ahora teníamos que abandonar el Trombetas y girar 
· a·l Aripecurú, que tenía dos islas en; su desembocadura. To
mamos el canal situado entre las islas; hacia la extremi
dad estaba casi ahogado por la Luziola (hierba acuática), 
que nos ofreció resistencia al empujarla con nuestras va-

. ras. Se sucedían otras islas y nosotros seguíamos hilvanan
do canales estrechos, amurallados por árboles elevados 
que, a su vez, exhibían festones de la base a la cumbre, has
ta que a mediodía llegamos a un agua ya desprovista de 
islas donde el río medía 500 yardas de ancho. En este pun
to había una roca de asperón expuesta en las orillas,. muy 
parecida a la de Obydos. Los bancos de arena principia
ron a presentarse y a cierta distancia estaba el camino tan 
lleno de los mismos, que tuvimos dificultad en atravesar
los. Hacia la tarde llegamos a una playa muy larga de cer
ca de 200 yardas de ancho, que se elevaba a cierta altu
ra, por cuya razón, no había agua sino en una pequeña fa- ' 
jo en el lado occidental. Se conocía con el nombre de la 
Playo grande de la tortuga, y nosotros la bordeamos al caer 
la 'noche. Nuestros hombre? encendieron el fuego .e· iza
ron una vela para dormir; buscando en las ~ercanícis halla
ron unos pocos huevos de tortuga; aunque, por la multitud 
de conchas que habían quedado en la· superficie, se podía 

· comprel}der que la mayor parte de· las crías d(:: tortuga se 
habían hecho ya al agua . 

• • • • • • • • • • • o • o •••• o ••••• o •••• 

(Después de otros tres días llegamos a lo primera ca
tarata del río. El curso del río seguía generalmente al nor
te, aunque con considerables desviaciones; las orillas se 
pusieron escarpadas, y después del primer día de viaje, 
aparecieron colinas codo vez más altas, algunos de las 
cuales llegaban a mil y mil quinientos pies de altura. En 
la noche del 23 los indios y el Sr. King dormían en un bari
co de arena, junto a un vivac, .y por la maña110 los huellas 
de uh jacaré (lagarto) indicaban que una de estas peli
grosas fieras habío sal ido del aguo y pasado junto a ellos 
sin ser advertida. En la mañana de Navidad, el río se vol
vió más estrecho y lo corriente más rápida; aparecieron ro-

./ .::·: 
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e as estratificadas en la5 ori !las, que después se volvieron 
arrecifes bajos, verticales, encima de los cuales las orillas 
abruptas aparecían cubiertas del más rico foliaje. Aquí y 
allá se precipitaban tenues arroyos dejando oír su música, 
la misma que no habíamos oído desde nuestro partida de 
Inglaterra. (Condensado por el editor). El Diario conti
núa: 

Más tarde se puso la corriente tan viblenta que ya no 
podía ser dirigida con varas ni con remos. Los indios sal
taron a tierra y cortaron ::;ipós fuertes, tallos de una bigno
niócea, los ataron a la proa, y dos de ios indios se uncie
ron a ellos para arrastrar la canoa. El pi loto tomo el timón 
que necesita toda la fuerza posible para ser manejado; y 
el cuarto hombre se yergue en la proa como una vara lar
ga, para cuidar que la galiota no se estrelle contra las ro
cas o se hunda; pero no es suficientemente diestro como 
para evitar los tumbos. 

Era mediodía cuando navegábamos con nuestra galio
te frente a la primera caxoeira; anclamos porque había
mos llegado al 1 ímite de la navegación del Aripecurú. Des
embarcamos en la ori llu izquierda, en uno playa pequeña 
cubierta de numerosos arbustos de mirto que, estando lle
nos de floraciones níveas, se parecían a muchos espinos 
blancos y despedían el mismo delicioso perfume. Aquí pre
paramós nuestro desayuno y mezclamos nuestra cathaca 
con el agua de la coxoeira para brindar a la salud de nues
tro.s amigos de 1 nglaterra una "alegre nochebuena", mien
tras ellos, junto al pavo asado, al pudding de ciruelas y al 
fuego de la estufa, bebían tal vez mejores bebidos a la sa
lud de los viajeros. 

Mientras tanto, el tiempo había mejorado, porque ya 
no había lluvias muy fuertes y yo tenía la esperanza de que 
el tiempo siguiera seco para poder recoger mis plantas. 
Quise levantar un rancho en la playa, pero !os indios se 
declararon cansados y abandonaron la tarea hasta el si
guiente día, contentándose con principiar a hacer un techo 
de yopás. Los dos días siguientes fueron lluviosos con vio
lentas tormentas de truenos a intervalos, haciendo muy 
necesario tener una cabaña y sirviendo, al mismo tiempo, 
de excusa a los indios que decían no poder cortar las pal
mas en medio de la lluvia y arrastrarlas por la selva húme
da. El 28 de diciembre el cielo estaba perfectamente cla-
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ro en la madrugada, prometiendo un hermoso día; de ma
nera que me sentí tentado a dirigirme a la Serra de Car
náu, y aún ascender por ella si había tiempo. Desde el lu~ 
gar en que estábamos, no pude d_ivisarla, pero la últi_ma · 
vista que obtuve de ella me satisfizo porque crecía direc
tamente de la orilla oriental del río. Dejando a uno de los 
hombres al cuidado de nuestro campamento, tomamos a 
los tres restantes para_ abrirnos un camino por la selva. 
Apenas había sqlido el sol cuando emprendimos la mar
cha, y mi consejo fue seguí r· la orilla del río; pero con el 
objeto de rodear algunos igarapés, cuyos. desembocaduras 
se divisaban río arriba, los indios se internaban por la sel
va, hacía el oriente, subiendo por las colinas y bajando por 
los valles que se ahogaban entre los bambús y las palmeras 
Murumurú; estas últimas, provistas de aguijones de varias 
pulgadas de largo. Así habíamos caminado varias horas, 
sin saber cual camino tomar. Tres veces se treparon a ár
boles elevados para buscar a Carnáu, pero no distinguie
ron ni la montaña ni el río. En el mediodía, habiendo ca
minado a pié seis_ horas, nos detuvimos para deliberar so
bre la dirección probable de nuestra meta, cuando dos de 
los hombres, sin decir una palabra de su intención, partie
ron para dirigi.rse a nuestro campamento. Mi experiencia 
de exploración por las selvas era todavía muy pequeña y 
no sabía cuán importante ero no perder de vista a los guías 
indios. Suponía -erróneamente, desde luego- que no 
nos encontrábamos a gran distancia del río", y que fácil
mente podíamos llegar hastci él siguiendo el curs.o de uno 
de los ígarapés ......... Así pues, con el Cafuz Manoel, 
que fue el que nos había quedado, como explorador, bus
cábamos un igarapé, y habiendo hollado uno, principiamos 
a descender por él: tarea 1 nada fáci 1, porque donde no es
taba tapizado literalmente de bambúes y arbustos, corría. 
por llanuras de complicados bambúes y hierbas que nos 
obligaban a arrodillarnos y a apoyar las manos. El día era 
excesivamente caluroso -ni una sola brisa de aire- cuan
do repentinamente se nubló el cielo y la calma majestuosa 
fue interrumpida por un murmullo del viento! que más tar
de aumentó en fuerza hasta que se desencadenó uno tor
menta terrible. En el fragor de ésta, l<ing se detuvo para 
quebrar una castaño y se quedó un poco atrasado. El agua 
se descargaba hasta obscurecer el· aire, el incesante ruido 
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del trueno y lo caído de las hojas ahogaba todo sonido, y 
nosotros no nos dimos cuenta de que l<ing se había perdi
do de nosotros y que ~os llamaba, como más tarde nos lo 
contó. ·Pensábamos que seguramente se uniría a nosotros 
más tarde siguiendo el curso inferior de un igarapé; al de
tenerme o esperarlo o l<ing, perdí de vista o Manoel y pasó 
media hora hasta que volviésemos a enc9ntrarnos. Enton- . 
ces le hice a Manoel subir o un alto árbol, y yo desde la ba
se, y él desde la copa llamamos hasta quedarnos roncos. 
Le pedí que mirara también al río, pero me dijo que no 
veía más que copas de árboles. Ya eran los tres de la tar
de cuando, paro mi gran alegría, oímos la voz de l(ing que 
·se unía a nosotros. Después de haber destapado las casta
ñas, nos contó, había seguido el curso de un tributario del 
igaropé, y no advirtió su error hasta el momento en que 
vió dos hojas que flotaban en dirección opuestp; ya había 
recorrido cerco de una milla y tuvo que desandar el co
mino. 

El igaropé parecía interminable y ya principiábamos 
o temer que nos llevara o algún pantano de palmeras, cuan-

• do cerco de las cuatro, y cuando la lluvia ya cesaba, nos 
alegramos con 10 vista del río -cuyo aspecto nos pareció, 
sin embargo, extraño, porque estaba tranquilo, como un 
lago- y de la montaña que habíamos buscado al norte. 
A cierto distancia al occidente, otro río descendía bullicio
so por las rocos para unirse al que estaba junto a nosotros; 
y había en la confluencia una península de graniJO que se 
elevaba a gran altura. Nosotros estábamos todavía a lar
ga distancia de nuestro campamento y nuestro único pen
samiento era llegar o él lo más pronto posible. Seguíamos, 
pues, el curso del río, pero fue imposible hacerlo, porque 
no había playa y la selva era más intrincada que en el in
terior. Noté que Manoel podía avanzar mucho más rápi
damente que nosotros1 y cuando el sol ya se ponía, le hice 
adelantar con instrucciones de que nos preparara comida 
y esperara nuestra llegada: otro error' ele mi parte, porque 
el ter<;ado de Manoel nos había facilitado el camino. 

SnrJuimo:, nbrióndonos raso hastn c.uando el sol ya se 
había pucslo, siendo demasiado obscuro paro poder avon
zur; porque, uunqLw ucubulx:~ de pCJSor e! plenilunio, hacía 
ya algún hempo que la luna se había elevado sobre las co
pas ele los árboles. No~; sentamos al pié de un gran árbol, 
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en el ángulo formado por dos sapopemas; pero tanto el ár
bol como el suelo estaban húmedos, y nosotros mismos es
tábamos completamente mojados; porque, a pesar de que 
la l·luvio había ya pasado, cada arbusto que empujábamos, 
cada liana que cortábamos, nos arrojaba una lluvia de go
tas. t'-luestra situación e·ra poco envidiable, porque no te
níamos armas, fuera del ten;,:ado de l<ing y de mi martillo 
linchenologicol, y no podíamos encender el fuego. En uno 
bolsa teníamos un poco de pirarucú tostado y farinha, y 
aunque la última se habíá vüelto gl¡jtea por !a ·lluvia, hi
cirnos uno cena frugal. Después de un roto principiamos 
a sentirnos con frío y con sueño; pero sí nos hubiésemos en-
tregado al sueño en tales circunstancias nos habríamos des
pertado sin poder movernos; fuera de que podíamos ser 
asaltados por los jaguares que abundaban en las selvas ve
cinos á los caxoeiras. Volvimos a emprender la marcha,·· 
pero la noche estaba nublada y la luna no atravesaba con 
su luz las copas de los árboles. Sin embargo, seguíamos 
arrastrándonos; ya hundiéndonos en palmeras punzantes, 
ya enredándonos en sipós, muchos de los cuales tenían 
también aguijones. Hasta de día los sipós son un gran obs
táculo en Una selva que no ha sido hollada; ya podemos 
imaginarnos lo que son de noche. El pié del viajero pisa en 
un sipó rampante; queriendo retirar el obstáculo, se empu
ja al sipó; pero éste puede rechazarlo con fuerza; o al in-
el inarse para desenredarlo, se· corre el riesgo de quedar 
c,olgado como de una soga, por algún sípó que se encuen- · 
tra entre los árboles. Una vez nos enredamos entre las hor
migas, y éstas principiaron a correr por nuestras piernas 
y pies- picándonos terriblemente. Pasamos varios minutos 
luchondo con ellas hasta quedar libres ........ ·. 

Extraviados y agotados, buscamos la orilla del río, y 
treparnos a unos bloques graníticos que se erguían sobre el 
agua. Ahí nos tendimos y esperamos que la luna llegase 
o su cenit; entonces nos fonzamos nuevamente a la selva, 
con la luz suficiente para alumbrarnos el camino, pero nó 
para ayudarnos a distinguir las piedras, los sip6s y las liGL~ 
nas que se interponían en nuestro camino. Seguimos con 
prudente paso, procurando sien·:pre oír el rumor del río; 
cruzando aquí y allá un igarc:,;i, sea mojándonos en el 
aguo, seo pisonclo en olgl:1n !Tonco coído que nos servía ele 
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puente.· A la una de la mañana llegamos a nuestro cam
pamento terriblemente maltratados por el camino. 

Una semana entera nos duraron los efectos de este · 
viaje desastroso. Fuera de l9s dolores reumáticos y del en
varamiento que nos· causó la humedad,· nuestras monos, 
pies y .piernas estaban completamente averiados por los. 
aguijones, algunos de los cuales nos p'rodujeron úlceras. 
En comparación con éstas, el disgusto y molestia causados 
por los picaduras de, avispas y hormigas eran transitorios 
y banales. · 

He hecho una descripción detallada de esto aventu
ro, o fin de que se supiera lo que significa perderse o ano-
checer en una selva amazónico ........ . 

Que el lector mismo se imagine las ·selvas amazóni
cas; cuan pocas y distantes son las poblaciones habitadas 
por hombres; y cuan densa es la vegetación que, si el suelo 
es plano, apenas se puede ver unos pocos posos delante de 
sí . Un viajero perdido puede estor muy -cerco de su comi
no, sin que se dé cuenta de él. He oído contar a un indio 
recientemente establecido en un claro del bosque que, ha
biendo sol ido una mañana a buscar leña, vagó todo el día 
hasta poder hallar su propia cabaña, aunque, como él mis
mo lo aseguraba, op12nos se había alejado uno millo del 
cloro del bosque ......... . 

Al abrirse comino por lo selva es aconsejable no cor
tar completamente los romos que interceptan el comino, 
sino cortarlos o medios e indinarlos hacia adelante, en lo 
dirección _que sig~Je el viajero; y esto es especialmente ne
cesario cuando viajan varias personas; porque al dar lo 
vuelta un árbol grande, puede quedar completamente ocul
to lo figura del guía, aunque- éste se encuentre pocos po
sos delante. En el entusiasmo de recoger plantos nuevos o 
en el afán de echar o un animal salvaje, uno puede olvi-

, darse de marcar bien el comino; y me ha pasado varias ve
ces, cuando he estado internado en la selva y solo, que no 
he podido hallar mis propias huellos cuando se quiere re
gresar. Es un momento muy penoso cuando uno se da 
cuento de que el camino está irremisiblemente perdido, y 
aún nervios más tranquilos que los míos no dejarían ele 
afectarse. No hoy árboles que se inclinen en lo dirección 
de los vientos, ni el lado musgoso de los troncos, como en 
los bosques de las zonas más templados. En· 1ales circuns-
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l·ancias, mi plan ha sido sentmrne y esperar pocienternen
l·c la solido del sol encimo de los copas de los órboles has
l·a asegurarme de la dirección de su curso; luego calculaba 
cuidadosamente mi propio curso desde allí, y seguirlo in
cleclinoblemente; por este medio he conseguido siempre 
volver o mi camino. ·En toles casos es un buen compañero 
una brújuiCJ de bol si !lo, pero es necesario que se encuentre 
en un estuche o pruebo de aguo; porque los motos son ca
si siempre húmedos, aunque el sol esté resplandeciente. 

Regreso' d mí narración. Como mi principal objeto 
había sido llegar a lo montaña, no impedí nuestro marcha 
recogiendo hierbas 'en el camino, y solomente conservé dos 
plantas dignos de met1ción: lo una ero uno planto anóma
lo, ofin de los ebenóceos, que el Sr. Bi:mthom lo ha trotado 
como un nuevo género, bajo el nombre de Bi'f.ll~~yraomrd m
i"fllifh:m,un. Es un árbol pequeño, algo parecido al ccicoo, y 
con hojas igualmente venosos, que sobresolen de ambos ex·· 
tremidodes, estando los hojas inferiores sostenidos en lar
gos pecíolos. Los f!ores, que crecen en racimos en el tallo 
desnudo y en las romos, tienen o lo corolo tubular salpico
da de obscuro y ornori llo, y sus segmentos enrollados ·como 
los cuernos de un ret)o. El cáliz alargado formo uno copo 
poro el fruto, semejante ol de úno cornucopia. Lo otro plon
ta es uno Colotheo, de hojas grandes, y ·flores amarillos 
que emergen de la raíz: cubría lo cima de una colino are
noso, bajo los árboles, donde las cutías se habíon exten
dido abundantemente. 

Por todas portes crecían árboles nobles: Bertholle'-
1-ioe, Lecythides, lcicoe, Liconios, etc., y sobre todo, los di
ferentes lauráceas, inclusa la ltoúbo (que quiere decir, ár
bol de lo pi edro), que produce lo modero más duro y du
rable paro la construcción de buques. Apehos unos pocos 
estaban en flor; pero cerca de nuestro campamento ví unos 
árboles más modestos qu$ estaban en buen estado. Muy 
frecuente ero lo NonrH>J~elifi! g~~i!mf.msis, Aubl., hermoso ór-
bol rubiáceo, de hojas amplias; ''flores tubulares, rojas en 
lo base, amarillas hacia arribo; de fruto~. pequeños que por 
lo porte exterior se porecíon c1 1:_- ~ ele lo cicuto. Se encuentro 
espurciclo o ITovés ele tociO lo (]·~:uyona Fronccso y Brasi le ro. 
A !o !argo del Aripecúrú hemm; visto o la SW©JIT~'!.'t:M@ grr@r.J(.Ii~ 
folió, Boug., Miró-pishuna o árbol negro ele los brosileros. 
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Es un árbol muy grande, y su madera obscura y durable es 
muy estimóda para ebanister[a. Las hojas son pinadas, con 
la vena principal extendida entre los folíolos, como la de 
una 1 nga. Las flores, que crecen en los troncos desnudos, 
como es el caso de muchos ·árboles amazónicos, consisten 
en un sólo pétalo grande, y en numerosos estambres decli
nados, amari !los por arriba, violeto por abajo, y están se
guidas de legumes como 'las del haba pC:Ínosa. 

Entre las plantas trepadoras, la Noron1teo guianensis, 
extraña gutífera, arrojaba de la masa ele su follaje verde
obscuro, como si fueran lenguas de fuego, espigas de dos 
pies de largo, cada una de las cuales llevaba poco más o 
menos doscientas brácteas del más. hermoso color rosado., 
acompañadas por diminutas flores purpúreas. Un ' Com
bretum era muy vistoso con sus espigas cilíndricas de flo
res, cada una de las cuales consistía en un .cáliz tubular, 
con diminutos pétalos amari !los incrustados en él, y largos 
fibrosos estambres, de un rojo obscuro, que colgaban del 
mismo. El Drepanocarpus. ferox, Mart., exhibía penachos 
de flores purpúreas y bo'nitas, que no se dejaban arrancar 
sin riesgo debido a los aguijones curvos de su tollo. 

Pero los plantos más curiosas erecíon en las rocas ae 
la caxoei ro, donde se conservaban· constanternente húme
das por el agua espumosa. Eran las Podostemeae, una fa
milia en que aparecen extrañamente combinadas las flo
res polipétalas con un follaje que se parece al de los líque
nes y a veces al de las Jungermannias. Erqn muy abun
dantes, habiendo formado huecos en la .roca viva, recordán
dome la manera con que nuestras rocas calcáreas son roí
das en 1 nglaterro por' un diminuto musgo (Weissia c:alc:a
rea) y por ciertos 1 íquenes (Verrucariae). Recogí tres cla
ses, siendo la más hermosa una especie nuevo ( Mourera 
alcicornis), con flores de un violeta pálido, y frondas se
mejantes a los del musgo de Islandia (Cetraria islandica). 

En lugares arenosos entre las rocas florecía una pe
queña hierba de la tribu de las violetas, lo111'idium oppositi
folium. Varias especies del mismo género- crecían en otras 
partes del Brasil, donde sus raíces producen una especie 
de Hipecacuana, como emético muy semejante a las de la 
verdadero hipecacuona (Cephaelis), pero nó tan suave en 
su operación. Sin embargo, no dí con ninguno lonidia has-
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ta muchos años más tarde, cuando llegué a los Andes dE,J 
Quito, a nueve mil pies de altura. \ 

Arroyos umbrosos que descendían por la orilla dere
cha del río, alimentaban a numerosos helechos, pero no 
eran especies muy notables. 

· hltre las palmeras que se elevaban a la altura de los 
árboles había siete u ocho clases, todas las cuales las ha
bía visto también en el Amazonas; pero había varias pal
meras de tamaño más humilde, especies de Bactris y Geo
noma, que antes no había notado. 

Lo~ huecos umbrosos y húmedos, estaban a menudo 
esparcidos de Helosis brasiiiensis, Mart. (del orden natu
ral de las Balanoforáceas), una de las formas más bajas 
de plantas florecientes, que se parecían a ciertos. hongos 
tiernos (Agaricus o Polyporus); hasta donde parece ser un 
gon·o recogido, resulta ser una cabeza sólida y oval, de co
lor rojo-obscuro, tachonada de flores diminutas de estruc
tura muy rudimentaria. La he visto ·en varios puntos de la 
hoya amazónica, y reaparece cerco de la costa del Pací
fico, en los declives occidentales de los Andes. 

Las siguientes observaciones adicionales sobre las ca
xoeiras o catpratas del Aripecurú son todas las que pude 
obtener cerca de ellas. 

La primero caxoeira es una cascada de pocos pies 
cuando el río está bajo, pero en la época de las inundacio
nes es probablemente una catarata. La roca me pareció 
ser pizarra arcillosa, de un color gris purpúreo, rara vez ro
jiza. Los estratos se dirigen al S. S. E. cerca de lO grados, 
y las secciones de los planos principales de división corren 
al 'E. S. E. y al N. E. Los estmtos superiores, tai como se ven 
en los declivios a9yacentes, son delgados, frágiles y areno
sos; y están recubiertos por un asperón suave, en estratos 
gruesos. En la cumbre de una colina de asperón, al occi
dente de lo cascada, están dispersos unos pocos bloques 
dioríticos, muy semejantes a los que se ven en la hoya ama-
zónica. . . 

Un poco más allá de la primero cascada, ·principian a 
aparecer rocas graníticas en l.a orilla izquierda; de allí ha
cia arriba no hay otra roca, estando las cascadas segunda 
y superior sobre grcmito. Las rocas, de granito o de piza
rra, sobre las ·cuales_ cae el agua, están revestidas de un 
barniz negro; en ciertos sitios, de un ·tinte mortalmente 
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pálido. Hernos visto desde entonces lo misma clase de de~ 
pósito en _los cotarot"os del Orinoco, dor)de antes habían si
do vistos y descritas por Humboldt. Suponía ser peculiar 
de los ríos de aguo blanca o fangosa, basando su opinión 
en la ausencia de tal depósito en los aguas negras del río 
t'.)ewo. Pero el /\ripecurL! tiene aguo clara como lo del río 
Negro; y en los cat~rotos del Huallago, ,cuyos aguas son 
todavía más blancos que las del Orinoco, no hay rocas bar
nizadas. Por consiguiente, supongo que el depósito se de
be o algCm minero! que permanece en solución · (no sola
mente en suspensión) en las oguos blancas del Orinoco y 
en los oguas negras del Aripecurú. 

Desde lo Serro de Carnóu hacia abajo yo conté seis 
coxoeiras. A intervalos el río se extiende notablemente, y 
está solpicaclo por islotes, muchos de ellos selvosos, Y. 
otros, simples bloques de gronito desnudo. En el mismo in
tervalo, seis igarapés entran al río por el lodo izquierdo 
---pero no pude contar cuontos eran por la orilla dere
cho·---- y muchos otros bajaban por las ori !las escarpadas 
junto o IG primero caxoeiro. · 

\/irnos y oírnos uno bueno cantidad de monos y 
guacos, mituns, en los bosques. Había olvidado traer con
migo lo carabino que quedó en Santorem; y un par de pis
tolas que hobío troído ercm inútiles poro disparar con-. 
tro las aves y los monos. Los indios llevoban dos escope
i·os y yo les dí mi pólvora fino; pero eron molos tiradores y 
en l"OLio el Vioje no pudieron· motar a ninguna. Hallaron 
una vez un jobotim o tortuga en los bosques; siendo ésta 
!o Cmico vorioción de nuestro comido de pirarucú y farinha 
que tuvirnos en las coxoeiras. 

Había uno oveci llo que me interesaba extraordinario
mente por su canto, aunque no pude verlo. Se llama sim

·" plemente Uiru--purLl (que significa pájaro manchado), y 
~.e dice que llego al tamaño de un gorrión. Tal como el Sr. 
Bentes rne había dicho, pude oírlo junto o los coxoeiras: un 

.día después de los doce -cuando las fieros y los oves es
tán genemlmenle tranquilas- tuve el placer de oírla muy 
cerco Je rni. f'-lo lwbíu dudo respecto o sus ~>onidos puros, 
scrnejuntes u los de un instrumento musical, por su modu-
lr.tc:ié>:t. .r~; 1~; "ho:>c';" crcm cort·w;, pero coda uno compren-· 
día todos los notos del diapasón.; y después de repetir cada 
hose por lo tT1enos veinte veces, posobo repentinamente a 
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otra; a veces. con un cambio de tono a la quinta superior, si
~Juiendo de esta manera durante otro intervalo. General
rnente había una pausa antes de cada cambio de tema. Va
rias veces escuché la melodía antes de escribirla. La frase 
siguiente es la más frecuente: mi, fa, re,' la, do, sol, si; mi, 
fa, re, la, do, sol, si, etc. · 

A pesar de ser tan sencilla esta. ·música, el hecho de 
ser ejecutada por un músico invisible en las profundidades 
ele la selva, le daba un carácter mágico, teniéndome como 
hechizado durante una hora o más; cuando repentinamen
t·e se interrumpió para repetirse a tan grande distancia que 
openas pude oírla. · 

Otro animal que llamó mi atención fue un hermoso 
sapo, habitante de las rocas más húmedas y las ralees de 
los árboles. El vientre y las piernas tenían color profunda
mente azul-violeta; la espalda era negruzca, con tiras ver
eles a cada lado, que principiaban a la altura de la nariz 
y se extendían por todo el cuerpo; los dedos del pié eran pa-
piliformes. · 

Excepto en el día de nuestra excursión a Carnáu, ape
nas pudimos ver el sol. Las observaciones termométricas 
hechas a media noche y en la madrugada, daban siempre 
los.mismos resultados: · 

Temperatura del aire a las 12 de la noche, 75 grados 
" " " a las 5 de la mañana, 75 " 
" " " a las 6 de ·la mañana, 73 " 
" " agua a las 6 de la mañana, 83 112 " 

Me levant¿ba varias veces durante la noche para ob
servar las estrellas, pero el cielo estaba tan nublado que 
sólo conseguí determinar la altura del meridiano de a Erí
dano, que daba O grados, 47 minutos de latitud sur. 

El 29 de diciembre fue nublado y lluvioso, y parecía 
que el "veranillo del niño" había pasado hasta el año. si
guiente. Noté que la razón' que habían tenido nuestros 
hombres para no construír un rancho era que esperaban 
nc:ortar mi estadía en las caxoei ras. Ya principiaban a ex
presar su descontento; decían que el sonido de la cascada 
c!IU "mujto triste" y que el frío excesivo no les permitía dor
mir, y ví claramente que si no me hubiese marchado pron
to, ellos me habrían. dejodo sin decirme palabra. Por con-
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siguiente, el 30, a las siete de la mañana, emprendimos 
nuestro regreso. El río estaba crecido y noso.tros descendía
mos rápidamente. Por la noche nos acercarnos a la segun
da orilla de las tortugas, pero apenas había un pequeño es
pacio que 'no había sido tocado por el agua. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ~ . 
(El regreso\ de e?ta expedición desgraciada e impro

ductiva tardó ocho días, y en las memoriás se encuentran 
muchos detalles geogr·áficos sobre el río T rornbetas que 
han quedado olvidados por informaciones posteriores. Pa
saron un día en la finca del Sr. Bentes, cérea de la desem
bocadura del Aripecurú, para secar sus ropas, esteras y 
cuerdas mojadas, antes de seguir el viaje. Spruce lo apro
vechó para observar y recoger unas pocos plantas más; las 
notos sobre éstas, así como una interesante relación sobre 
los árboles llamados "cedros" en varias partes de la hoya 
amazónica, tienen su importancia y las reproduciremos 
aquí íntewamente). 

la lluvia no había cesado completamente hasta las 
diez de la mañana para permitirme entrar a la selva, y po
cos árboles se veían en flor. En el suelo inundado por el 
Coipurl"r crecía la Ptnlda discolor, 'hermoso árbol legumino
so, con hojas del tipo Mimosa; es decir, dos veces pinadas, 
con fol íolos muy apretujados, en forma de alfanje; y con 
flores purpúreas, reunidas en racimos colgantes, con un 
botón de flores masculinas en la base y una franja de es
ti los fibrosos. La Cinomeh@ Sprv.scea~r~a que crecía junto 
con la Parkia y que pertenece a la misma familia, es no
table por su drupa. 

En el suelo más allá del lím.ite de las inundaciones, ví 
unos pocos árboles llqmados cedros e hic~ derribar uno de 
ellos. Lo madera del cedro es para los habitantes del Ama
zonas lo que el deal es para nosotros en 1 nglaterra, siendo 
más abundante y más utilizable que cualquier otro. Es_ 
también más accesible, porque entre todos los árboles que, 
existen en el Amazonas, el cedro ocupa la mayor parte; de 
IT:anera que basta alcanzarlos cuando flotan en tiempo de 
inuncloción y dirigirlos a donde se quiera. Los árboles cre
cen especialmente cerca de los ríos, en los barrancos de 
ol,uvión, los cuales, aunque son demasiado altos para quc
dor cubiertos por el agua, se deja~ socavar y porciones de 
los misrnos cc1en al agua. Los tributarios septentrionales 

/ 
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del Amazonas no producen cedros; pero los grandes ríos 
que corren del sur a través de i'os valles, por ejemplo, el 
Madeira, el Ucoyalli, el Huallaga, los traen en abundan~ 
cia. En el viaje de Santarem a Obydos tuve ocasión de me
dir el tronco de un cedro que hQbía sido abandonado por 
las crecientes en la playa; ví que tenía 1 1 O pies de largo, · 
aunque su copa había sido arrancada un poco más allá de 
las primeras ramas, donde su diámetro llega todavía a tres 
pies. Tenía cuatro sapopemas en la base, cada una de las 
cuales medía nueve pies ... '. , .... 

Los cedros de la hoya amazónica pertenecen al géne
ro !cica (Amyridáceas), algunos especies del cual produ
cen lo breo blanca de Paró, que yo lo conocemos; pero se
ría incapaz de decir si una de ellos es idéntico al cedro de 
Demerara ( lcica altissima). Se alejan notablemente. de 
las coníferas o que pertenecen los cedros del Viejo Mundo; 
pero el color de la madera, su grano, y particularmente su 
olor se parecen tanto o los verdaderos cedros, que no llama 
lo atención que los españoles y portugueses los hayan lla
mado cedros. Los colonos están siempre dispuestos o to
mar los norl}bres del país más antiguo y trasladarlos al nue
vo, dondequiera que hallen cierta semejanza con las plan-

. tos familiares, sea por el aspecto o los productos. El cedro 
de las selvas de los Andes consiste en parte de uno espe
c'ie de Cedrelo, talvez C. odorata; p'ero lo que se llamo ce
dro en el valle de los Andes quiteños es uno euforbiácea 
( Phy!lcmtus solv.üoefolius/ H. B. 1<.) ~ cuyos ramillos están 
acumulados en lo extremidad de los' ramas, y están tan cu
biertos de hojas dispuestas en dos hileras que se parecen 
a los hojas pinadas de la lcico. Hasta un botánico tendría 
dificultad eti decidir si se troto de ramas y no de hojas; a 
no ser que lleven flores que brotan en racimos de coda axi
la de hoja. 

Regreso a mi diario. Doña Cesáreo nos trotó bien. Nos 
dió raíces en el desayuno y puerco salvaje o jabalí en. 
lo comida. Ello y todo su fomi 1 io se mostraron muy' curio
sos respecto al objeto de mis colecciones. Yo se lo expli
qué tan bien como pude, pero lo señora no se mostró satis
fecha, y parecía que ello estaba convencido el~ que servi
ría· ele modelos poro productos de algodón y seda; pdrque 
Lnglaterro estaba asociado con los productos de tejidos po-
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ro la mayor parte de los sudamericanos. Yo le mostré a ella 
varios hermosos líquenes, a través de mi lente, que cubrían 
la superficie de una hoja. Dirigiéndose a sus mujeres que 
estaban junto a ella, les dijo: "Dios mío, todo esto va a 
ser pintado en indiana' en 1 nglaterra" kalico). Su última 
recomendación fue que le mandara algunas muestras de 
las manufacturas sobre los modelos rec;ogidos en nuestra 
hacienda. · 

. La altura meridiana del sol daba para Cuipurú l gra-
do y 37 minutos de latitud Sur. 

Después de cruzar el Amazonas el 6 de enero, desem
barqué en las islas opuestas a las rocas de Paricatuba en la 
madrugada, para recoger muestras de la caña Gyne" 
rium saccharo,ides, hierba magnífica, que crece en gran
des . masas en las playas inundadas e islas bajas del 
Amazonas, a menudo acompañadas por la Salix Humbold" 
tiana y dos especies de Cecropia. En rortugués se llama 
Arvore de frecha (árbol de flecha); en tupí, Uiwa. Aquí 
llega a 1 5 o 20 pies de alto, y sus tallos robustos y sólidos, 
tan gruesos como la muñeca de una mano, están despro
vistos de hojas casi hasta la punta, donde exhiben un pe
nacho de hojas en forma de espada, y dispuestas en dos 
hileras. El pedúnculo terminal, suave, brillante, de tres a 
cinco pies de largo, es el material con que los indios hacen 
el arco de sus flechas; esJá guarnecido por un amplio pena
cho revestido de millares de diminutas flores, purpúreas. y 
plateadas, dirigidas hacia un lado, y ondeándose gracio
samente con cada hálito de viento . 

. Habiendo recogido mis ejemplares, partimos y la co
rriente nos favoreció. En unO hOra dimos la vuelta al iga
rapé Acú, y apenas eran las seis y media de la mañana 
cuando llegamos a Santarem. Al cruzar el T apajoz obtu
ve una vista mejor de la ciudad de la que había tenido has
ta entonces. Me admiré de la belleza de su sitio. El sol 
que salía iluminaba Íos hileras de casas blancas qu_e se 
extendían paralelas al río, donde numerosos buques de to
dos los tamaños y categorías estaban anclados o navega·· 
ban. En la parte posterior los campos se extendían hasta 
llegar a colinas peladas, situadas sobre un fondo azul y 
distante. 
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RESIDENCIA EN SANTAREM: OBSERVACIONES SOBRE LA 
VEGETACION Y LOS HABITANTES 

(Del 6 de Enero al 8 de Octubre de 1850) 

Nos establecimos en Santarem para pasar el invierno 
u estación lluviosa, que habiendo principiado cerca de Na
vidad (como lo vimos en el río Trombetas), continuó con 
iiCtividad indeclinable durante los cuatro primeros meses 
del año, sin los cortos veranos de enero y febrero, según 
ilhrmaban los habitantes. Eran frecuentes las violentas 
lormentas de truenos; las lluvias más copiosas, caían gene
rnlmente de noche, mientras que desde las 1 O hasta las 3 
<d cielo estaba muy despejado con un calor invariab'lemen-~) 
lu sofocante; porque los monzones que soplabqn diaria
lllcnte muchas horas en la estación seca, estaban ahora 
l>ostante tranquilos -o veces por varios días-.,.- y cuando 
cobraban fuerza no duraban más de una o dos hOras. Los 
ríos y riachuelos crecían rápidamente, limitando más y 
111Ós nuestras excursiones. Las i !has de Caapím, o sea is
lns de hierba, flotaban abundantemente, y había ocasiones 
<!n que una ilha se abría paso por el lgarapé A~u ól Tapa
joz subiendo hasta el puerto de Santarem. Estas islas de 
llk)rba son una· prueba segura de que el río principia a su
l,ir, y merecen una descripción particular aquí, por
que son una característica notable y quizás única dél 
/\mazonas y sus afluentes de agua blanca o turbia, 'pero 
111'> de los de ag.ua azul o negra, ni tampoco de otros ríos 
r l<!l mundo que yo he. visto o he leído. Las .balsas de made-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



1.22 , .. ~ 

ro flotante descritas por Humboldt en el Orinocb, y vistas 
por mí más tarde, tienen su contraparte en el Amazonas, 
Mississipi, etc.; pero las islas de hierbas del Amazonas son 
cosas .completamente diferentes: son masas compactas de 
hie1~ba, en crecimiento, que varían de una extensión de 50 
yardas de diámetro hasta varias acres. Pero no me atre~ 
veré a decir de qué clase de hierba constar;¡ y cómo han ve
nido. 

A lo largo de las amplias playas del Amazonas, espe
cialmente en las bah íos bien protegidos, hay a menudo 
una fajo muy ancho de Coopím (el nombre tupí de hier
bo); y el mismo rasgo, acoso un poco más acentuado, se 
vé en varios de los apacibles paroná-mi rí, y en lagos que 
comunican con _los ríos mediante un corto canal. Este Caa
pím consiste principalmente en dos especies: lo canna-ro
no o coña bastardo (Echynochloae sp.) y el Pirimembeca 
o Brittle-gross ( Paspahnn pyramida!o), hierbas anfibias, 
paro cuyo desarrollo se necesita agua blanca, como, puede 
probarse por su ausencia del río Topojoz y de Río Negro, 
en todo su curso, y del T rombetos,· encimo del Furo de Sa
puquá. Los logo"s, en verdad, tienen aguo muy clara en lo 
estación seca, pero los lagos en los cuales entro agua blan
co o turbia en la estación lluviosa son los únicos que pro
ducen estas dos hierbas, y o veces en tal abundancia que 
el agua está oprimido. Lo mismo sucede en varios paraná
'íflirís. Mientras el aguo está cayendo, la· foja de Caopím 
se extiende adentro, siempre que halle esa agua de escoso 
fondo que permite su desarrollo; así aumento notablemen
te en anchura. Pero cuando llega lo siguiente creciente, lo 
tierra es arrastrado generalmente de los raíces del Caapím, 
hasta que, no teniendo nodo que retener eri su puesto, la 
maso floja se desprende de la costo y principia a flotar 
con la corriente. En algunos cosos cae lo porte inferior del 
tallo, y de esto manero tiene ton poco arraigo en el suelo 
que puede ser desoloj oda fóci !mente por IQ corriente; y 
como los tallos están entrelazados, unos a·rrastran a otros. 
Las islas herbosas son generalmente los productos de la
gos cuya sal ida ha sido obstruí da por légamo durante el 
reflujo del río, y no vuelve a abrirse hasta que las aguas, 
habiéndose alzado considerablemente, 1'ompen la barre
ra e irrumpen como urio catarata hacia el lago, Ubertan
do al Caapím, envolviéndolo en el torbellino y arrostrón-
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dolo finalmente al Amazonas. Yo me encontré en grave 
peligro por la irrupción del Amazo.nas en uno de estos ca
nales, como tendré ocasión de contarlo más tarde. 

Las' islas de hierbas son a veces inmensamente grue
sas. Uno que yo examiné en el Amazonas superior consis
te casi enteramente de P1:1sp(!lium py!'amidale. Después de 
muchos esfuerzos infructuosos conseguí arrancar un tallo 

·entero de la hierba, que medía 45 pies de largo y poseía 
78 nudos; de manera que, tomando en cuenta todo lo tor
tuoso de los tallos, la isla debía ser apenas menor de vein
te a treinta pies de. grueso. Todos los nudos, excepto lres 
o cuatro de la parte extrema superior y que sobresalían del 
agua, arrojaban raicillas, indudablemente para nutri-rse 
del agua; y varios de los nudos interrredios estaban muer
tos o en decader.cia; sin embargo, casi todos los tallos exhi
bían penachos vigorosos de flores, de manera que a corta 
distancia, la isla parecía exuberante. Flotando en el agua 
y sostenidas por los tallos herbosos, aparecían varias plan
tas diminutas: una Azolla, dos salvináceas, una pequeña 
Pistia y una nueva Hydrocharellt:u ehaetospora, gen. nov., 
además de pequeños moluscos. 

A veces un viajero halla refugio de una tormenta em
pujando su canoa hacia una de estas islas que rompe los 
tumbos; pero cuando el río crece rápidamente, las islas flo
tantes obligan al viajei·o a ser extremamente cauto, sobre 
todo de noche; y en la estación de las aguas los buques no 
anclan en el Amazonas. El menor mal que pudiese resul
tar de tal imprudencia ser.ía que la isla arrancase el áncora 
dél buque. De todo lo que se ha dicho sobre su volumen, y 
teniendd en cuenta que lo velocidad de lo corriente del 
Amazonas llega o cuatro o cinco millos por hora, puede 
formarse uno idea del efecto que resultaría si los masas 
herbosas tropezasen con un buque anclado o navegando 
contra corriente. Cuentan casos de buques que han que
dado medio sepultados o tragados por lo maso flotante .. En 
1836, año de la rebelión de los' Cabanos, cuatro chalupas 
de guerra fueron enviadas de Paró para conocer la adhe
sión de varias ciudades ribereñas, y mientras estaban an
cladas en el_ puerto de Santarem, una isla de hierba de va
rios acres de extensión se abrió camino hasta Tapajoz, y 
precipitándose sobre las embarcaciones, las ouso en moviM 
miento y las arro.str.ó por el río. Un fuert~ ·destacamento 

' ( 
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de soldados, compuesto por indios y negros, y qu'e llegaba 
a varias centenas, fue despachado para el rescate, costan
do muchas horas de trabajo con hachas y ten:;:ados, porque 
la isla tenía varias yardas de grueso. Numerosas culebras 
(anacondas) y varios peixe-boys (pez-buey), fueron halla- 1 

dos en ella muertos. 
Cuando yo subí por el Amazonas a, las estribac,iones 

de los Andes, ví también islas numerosas en proporción a 
la anchura del río. Como ya había visto ig,ual cantidad 
1.500 millas más abajo, no dejé ele preguntarme qué se 
hacía ele la inmensa conticlacl ele hierba que e! río llevaba 
todos los años al mar. No quiero convencerme ele que gran 
cantidad de hierba se queda en las orillas del río; pero creo 
que cuando la hierba tropieza con la marea se destroza y 
la hierba se descompone muy pronto con el aguo salada. 
El destino de.los troncos y ramas flotantes del .Amazonas 
debe también ser objeto de consideración ( 1 ) . Muchos 
leños que crecen en la cordillera de los Andes, son arrastra
dos por las aguas del Amazonas al océano; luego, por la 
continuación de la misma corriente del río, al Gulf Stream, 
y de ahí pueden ser depositados en la costa de 1 rlanda o 
Noruega, y aún llegar a Spitzbergen. 

la tierra inundada y sus efectos 

NingC1n habitante de Santarem recordaba una cre
ciente más fuerte de los ríos Amazonas y Tapajoz que la 
que ocurrió en 1850. Habían llegado a su máximo en· el 
año precedente, el 12 de junio; pero en este último año ha
bían sobrepasado el·l ímite de inundación de 1849, con va
rias pulgadas, desde el 15 de abril; después de lo cual man
tuvieron el mismo nivel, ya bajando, ya subiendo unas po-· 
cas pulgadas, hasta el mes de junio en que principiaron a 
bajar. Muchos cacaotales situados entre Santarem y Oby
dos fueron inundados, y los hombres que vivían en aquellos 

( 1 1 Un poco mús cbajo del rio Huallaga enconrr( una palizada, que se ex-
tendía por todo el ancho del Amazonas, teniendo alguna dificultad para atravesar
la con mi canoa. 
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fueron empujados hacia las ciudades, en cuyos alrededo
res erigieron viviendas temporales de palmas. Nuestro 
paisar)o, el Sr. Jeffries, tenía un sembrío de yuca cerca de 
un pequeño río (el Aripixuna) que desemboca en la ancha 
bahía de T apajoz. Alarmado por el súbito ascenso de las 
oguas, se dedicó a extraer las raíces, elaborarlas y fabricar 
la harina. En esta tarea lardó varios días; el último día 
trabajó con su gente hasta la media noche para poder re
tirar del horno el resto de farinha. Al día siguiente, el sem
brío y el horno estaban inundados por el agua. Nosotros 
mismos sufrimos respecto a provisiones, porque las vacas 
lecheras habían sido expulsadas de sus pastos por la inun
dación, habiéndose internado en la s~lva; de manera que 
muchcis veces no hcibía leche para nuestro desayuno: una 
gran privación. Las· ricas praderas frente a Santarem, en 
la Punta Negra, entre los dos ríos, fueron transformadas 
en la'gos, y del ganado que se engordaba en ellas, una par
te murió de hambre, otra parte se ahogó, y no pocos terne-. 
ros fueron víctimas de los lagartos. De esta manera, nues
tra provisión de carne resultó tan precaria como la de le
che. Me contaron, pero no pude atestiguarlo, que estos 
monstruos (los lagartos) navegan envueltos entre las hier
bas pantanosas, hasta acercarse, sin ser advertidos, a sus 
víctimas inocentes. Estando cerca de ellas, las aturden con 
sus enormes colas y después las trituran entre sus formi
dables mandíbulas. 

Por el mismo tiempo hubo una gran mortalidad -una 
especie de peste- entre lo.s lagartos de los lagos situados . 
al norte del Amazonas, a un día de viaje de Santarem; pero 
resultó poco en comparación de ·lo que me había contado 
el capitán Hislop y que sucedió hace muchos años. En esa 
época se dice que murieron no menos de mi !lagartos en el 
Tapajoz, siendo empujados por la corriente del río hasta 
Santarem, donde fue tan grande la fetidez producida por 
los esqueletos en descomposición que los comerciantes tu
vieron que alquilar botes para remolcar o los lagartos hasta 
un lugar seguro: 

Cuando las aguas habían llegado a su mayor altura, 
visité las praderas de Ponto Negra, principalmente con el 
objeto ele conseguir semillas de la Victoria. Crecía en dos 
lagos pequeños, para llegar a los cuales tuvimos que em
pujar nuestra canoa .o través de un espeso soto, que emer-

/ 
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gía de las aguas hasta uno altura de 2 o 5 pies y que tenía 
otro tanto sumergido en el agua y en el fango. Estas hier
bas formaban una elegante franja, con sus plumas incli
nadas de flores purpúreas y verdes, al rededor ele los lagos 
circulares, en cado uno de los cuales crecía una planJ·a 
Victoria con una sola flor que descollaba entre las hojas 
gigantescas. En los lagos y entre las pequeñas hierbas, ha
bía varias plantos _tlotantes, especialmente criptógamos, 
tales como la Riccio, la Azolla y la Salvinia; pero había 

' también uno curiosa y hermosa euforbíácea ( Phyllcmi·hus 
fluitcms, sp. n.), con hojas acorazonados, dispuestas en dos. 
hileras, de un color pálido mezclado con rosado; un haz de 
roici llas blancos desde la base de cada hoja, y de dos a 

·cuatro pequeñas flores blancas en cada vaina (oxil). Aun
que ton diferente corno los dos polos, de la Solvinia, se pa
recía tanto en su aspecto externo que apenas pude dar cré
dito o mis ojos cuando ví que era una planta floreciente. ' 
Este es uno de los muchos casos que he tenido de plantas, 
tan diferentes en el aspecto de sus flores y frutos, que se 
han asimilado en la estructuro y en la forma de sus órga
nos puramente vegetativos, debido o que han estado so
metidos O las mismos condiciones de existencia. No puedo 
dudar de que ésta es u11a causa; pero probablemente hoy 
otras que están más ocl.dtas y que nosotros no hemos po
dido todavía penetrar, las cuales, como en el "mimetismo" 
de los insectos, han ayudado a estas sorprendentes simula
ciones. Fue también muy extraño ver grandes cantidades 
.de una planta sensitiva flotante, Neptunio oleroeea, cuyo.s 
delgados tallos tubulares estaban recubiertos de un fieltro 
algodonado de una pulgada de grueso, tan 1 ivianos como 
corcho, y que servían para mantener fuera del agua los cá
lices de los flores omarillas, y las delicadas hojas bipina
das que se encogieron al acercarnos. La misma planto se 
presenta aquí y allá, en aguas de escaso fondo, por el va
lle del Amazonas, y también en la cordillera occidental de 
los Andes, en el litoral; reaparece en China, siendo descri
ta por primera vez por Loureiro. 

A rnediodos de abril nos asustamos grandemente con 
la noticia de que había brotado lo fiebre amori lla en Paró 
con extraordinario virule,ncio. Se decía que casi lo rnii·acl 
de lo población había enfermodo simultáneamente, mu-

- riendo muchos de aquella terrible epidemia,. entr~ ellos el 
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cónsul de su majestad británica, Ri.chard Ryan, Esq. La fie
bre amarilla no había invadido los orillas amazónicas has
ta entonces, produciendo,_ por lo misma razón, gran alar
mo, aún en Sa11tarem. La buena gente de Sontarem no se 
distinguía por su gran devoción o los servicios religiosos, ex
cepto en Navidad y en otras fiestas, cuondo hay una gran 
exhibición de globos y fuegos artificiales, o cuando sale 
alguno procesión de carácter dramático; pero cuando nos 
encontramos ante el peligro de la fiebre amarilla, tenío'
mos servicio religioso todos las noches, y las familias que 
tenían la fortuna ele contar con algún santo toscamente 
labrado, se arrodilloban delante ele él y principiaban o re
zar, tomando ti!e.li ~ubi~mn los oraciones de un breviario. El 
momento más divertido fue cuando arrostraban unos piezas 
por las calles, descargándolas a intervalos con el objeto de 
despejar la atmósfera e impedir la entrada de la temible 
pestO!. Con lo mismo intención, ataron a vara~ pedazos de 
la brea blanca fragante, la clavaron en las cruces ele las ca
lles y les prendían. fuego después de la puesto del sol, ilu
minando todo la ciudad y despidiendo un olor de todo pun
to agradable. Pero la precaución más eficaz fue conside
rado el besar a una pequeña imagen de madera de San 
Sebostián, que se exhibía por la noche al pie del altar, du
rante las novenos de Pentecostés, paro recibir el homena
je de todos los que temían lo peste y querían asegurarse. 
de lo intercesión- del santo contra ella. Venían hombres, 
mujeres y niños, con excepción del esh'm11geiro cuya ausen
cia no dejó de notorse; pero como contribuía con su óbolo 
para la fiesta, su delito fue considerado venial. ' 

Aunque Santarem se escapó de lo plaga aquella vez, 
se volvió varios meses muy insalubre. Casi todos tenían 
accesos de com;;tipt:o~Cilo y fiebre lenta (yo. mismo no esca
pé), y muchos casos fueron fatales; mientras en las ciu
dades situadas en el Topajoz superior se presentó una fie
bre inlem1itente de la peor especie, siendo atacados más 
de cuatrocientas personas. Yo atribuí estas enfermedades 
a la insólito creciente ele los ríos, en parte, y o la inunda
ción prematurCl ele la tierra buje!. Casi todos los afluentes 
del Amazonas, pero especialrnc,1[-e los de agua clara, lle
van lo fiebre en todo su curso, o etí determinados sitios. En 
el caso del Topojoz, los habitantes atribuyen lo fiebre a la 
insalubridad del ogl:.tct en .ciertos estaciones, y ésta es in-
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dudablemente una de las razones, aunque nó la principal. 
Como la creciente anual del Amazonas es algo superior a 
la del Tapajoz, y como éste principia a bajar un poco rnás 
temprano, las· aguas del Tapajoz son rechazadas por las 
del Amazonas, permaneciendo estancadas varias semanas, 
entre la época de la mayor creciente y el principio del re
flujo. Durante este tiempo las aguas se \"Uelven inadecua
das para la cocina, debido a la presencia de un 1 imo verde 
amarillento. Tuve ocasión de examinar éste al microsco
pio y constatar qw~ estaba compuesto principalmente por 
Confervae descompuestas, con unos pocos· Diatoms entre
mezclados. Se forma en pequeños lagos e igarapés estan
cados, cuyas desembocaduras, que los unen con el Tapa
joz, permanecen secas en verano; y cuando vuelven a abrir
se por las lluvias, el 1 imo que ha estado acumulado, se des
carga en el río. No hoy duda de que esta agua es muy in
salubre, y los que están obligados a usarla, la filtran lo me
jor que pueden; pero los que tienen botes en Santarem, 
mandan a buscar ogua en el Amazonas que es siempre 
agua sana, y aparentemente se vuelve más dulce, mien
tras más tiempo se guarda; mientras que el agua de Ta
pajoz, aun cuando esté muy buena, adquiere un sabor des
agradable cuando la guardan unos pocos días. He visto 
un efecto igual por una causa igual en el río Atabapo, 
afluente de Orinoco. 

Fuera de esta causa que acabo de expl icor brevemen
te, hay otra que ya ha sido señalada por Humboldt al re
ferirse a la salubridad de los ríos de América tropical, que 
corren de este a oeste, y de los que corren de norte a sur, 
y es que los primeros son accesibles a la fuerza .del mon
zón. En el Amazonas principal, sobre todo en su parte in
ferior, la fiebre· no se presenta como epidemia ni una sola 
vez en treinta años, gracias al monzÓn; había ocasiones, 
especialmente en luna nueva o plenilunio, en que soplaba 
el "vento da cima" o viento de arriba (es decir, occiden
tal); este viento era considerado "roim" o malsano, porque 
siempre traía· consigo los dolores neurálgicos, los resfríos 
y las fiebres. De manera que podemos aplicar a las regio
nes tropicales del hemisferio occidental, aquel adagio in
glés invertido: 
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Cuando el viento soplo del Este 
es más sano poro el hombre y lo bestia. 

No hice ninguno observación meteorológico en Son
torem; pero el color en lo estación lluvioso me pareció so
brepasar el que yo he sentido en otros regiones omozóni
cos. Ni el color sofocante, ni las lluvias torrenciales inte
rrumpían mis trabajos,· y recogí plantos en todo el in
vierno. Pero hollé mucho dificúltod en conservar mis mues
tras, que preparaba en grandes cantidades, y necesitaba, 
por consiguiente, secar todos los días grandes montones de 
papel húmedo. Con este objeto, llegué o un acuerdo con 
un panadero francés que vivía cerca de la caso, paro usar 
su horno todos los días después de que aquel retiraba su 
pon; pero el papel no se secaba tan bien, de esta manera, 
corno cuando se extendía en la playa bajo un sol ardiente, 
permitiendo lo evaporación libre. 

Cuando la;; inundaciones de la tierra baja redujeror1 
mis excursiones o límites muy estrechos, solía explorar las 
costos de los ríos e igorapés por aguo, siempre que conse
guía un bote y tripulantes. En cualquier momento podía 
tener un bote, pero era muy difícil consegu_ír lo gente. Cuan
do necesitaba tripulantes, los pedía al capitao dos triQlb«JJUu:um 
dores (capataz de los trabajadores), debiendo esperar talm 
vez quince días antes de· conseguir resultado; porque había 
ocasiones en que se· rnancloba un destacamento de solda
dos al· interior para poder sorprenderlos. Estos retardos 
eran tan fastidiosos, que yo prefería muchas veces alqui
lar a los hombres que pertenecían a la tripulación de algún 
barco que estaba anclado en el puerto, lo cual sucedía ra
ra vez. 

Algunos meses_ no pudimos ir a las colinas, porque el 
igorapé de 1 rurá se había desbordado; pero cuando en el 
mes de junio principió el agua a bajar visiblemente, te-· 
nía el deseo de ver cómo había quedado el igaropé. Lo vi
sitamos una vez con esta intención, y tuvimos la satisfac
ción de constatar que podíamos vadearlo hasta la mitad. 
El suelo de la orillo opuesta, mnque estaba 1"odavía remo
vido, no ero insuperable, y vim:.;::; que sin dificultad podía
mos llegar hasta la falda de lo colino. En un terreno 1 ige
ramente levantado más allá del igoropé, había las ruinas 
ele una cabaña, porte de cuyas paredes y techo había caí-
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do, y estaba tan cubierta de hierl.1as que las vigas y trove~ 
saños se perdían de vista. Al pasor por estas ruinas el Sr. 
l(ing tuvo la desgracia de pisar en un gran clavo que so
bresalía de una de las vigas, con la punta hacia afriba, Y 
como no llevaba sino zapatos de caucho (lo mismo que 
yo), que sólo protegen .contra la humedad, se hirió grave
mente en la planta del pie. ·Como la herido era muy dolo
roso, pensé que sería mejor que regresarb al igarapé y se 
la lavase, y que esperase mi regreso, porque yo quería in
ternarme un poco más allá. Habiendo caminado lo sufi
ciente paro convencerme de que el água no presentaba obs
táculos, volví sobre mis pasos. Creía haber pasado el pues
to peligroso, cuando sentí que algo me atravesaba el pié 
izquierdo y me lanzaba violentamente hacia delante. Al 
sacarme el zapato, pude notar. que el pié estaba bañado 
en sangre: un clavo había entrado por la parte estrecho 
de la suela hiriéndome un poco debajo del tobillo. Apenas 
sé cómo llegamos a Santarem. Hicimos bastones de las ro
mas para ayudarnos a dar nuestros posos vacilantes; pero 
el dolor agobiador nos obligaba a arrojarnos al suelo de 
cuando en cuando; y tardamos tres horas paro recorrer tres 
millas. Al llegar" a caso nos aplicamos fomentos a los pies 
hinchados, y como en tales casos el mejor remedio es el des
canso, no pretendimos dejar nuestras hamacas durante 
tres días. Dentro de una semana ya pudimos movernos; 
pero un año más tarde se me abrió otra vez la herida cau
sándome mucho dolor. 

Es una coincidencia singular que el dueño de la caba
ña de 1 rurá había muerto a consecuencia de un clavo. Es
te hombre, un portugués, perseguía a un esclavo que se le 
había escapado por una estrecha senda de la selva~ Este 
esclavo, armado de un mosquete, se trepó o un árbol, y 
cuando pasó su patrón, le tiró un clavo contra la frente. 

Dos meses más tarde tuvimos otra aventura en el mis
mo valle. Al suroeste de Santarem hay un pequeño lago 
llamado Maracaná-mirí que se comunica con el Tapajoz 
por medio de un corto canal. En noviembre de 1849, cuan
do los ríos estaban muy bajos 1 tardábamos una hora para 
llegar al lago, por la ancha playa del Topojoz; pero boja
ron tan lentamente en 1850 que a mediados ele agosto no 
se podía vadear todavía .la desembocadura del 1 rurá que 
tenía cerca de medía milla de Óncho; de manera que para 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



J3l 

alcanzar · e·l igorapé tuvimos que cruzarlo dos millas 
más arriba, y entonces internarnos en la selva que se 
extiende a lo largo de las orillas, para llegar a un campo 
abierto que se extiende más ullá de las orillas del lago. Cru
zarnos el igarapé e intentamos entrar a la selva; pero la 
senda que habíamos tomado cesaba después de un corto 
trayecto, y entonces tuvimos que abrirnos paso a través de 
lianas y de palmeras Pindoba enredadas, guiándonos por 
la brújula hacia el campo. Mientras seguíamos nuestro ca
mino despacio y con gran dificultad, oí a distancia un ru
gido, muy semejante al de un jaguar; pero como había vis
to mucho ganado en el lado de Santarem que queda cerca 
del igarapé, creí que el sonido venía de aquel. Poco más 
tarde se repitió más cercano; y después de pocos minutos 
se repitió tan cerca y con tanta fuerza que nos detuvo in
mediatamente. l<ing había oído también los dos rugidos 
anteriores, pero tampoco habló. Estábamos armados sólo 
de terc;:ados y habíamos ya trázado nuestro plan de defen
sa cuando oímos un tremendo fragor en la selva. Después 
de esto no oímos nada. Cuando contamos más tarde nues
tra aventura a los indios, éstos nos dijeron que se tr.ataba 
seguramente de un tigre que iba a caza de algún ciervo, 
o que nos había visto efectivamente, pero que, no sintién
dose con fuerza suficiente para vencer a ambos, hab·ía · pre
ferido entregarse a la fuga. 

Rara vez hay ¡'aguares' tan cerca de Santarem; y sin 
embargo, hace pocos años hubq un encuentro entre un ja
guar y tres hombres en el mismo valle. Uno de lo~ hom
bres estaba armado de un mosquete; el segundo, de un ter
c;:ado, y el tercero, un hombre muy fuerte, estaba desarma
do. Sobre este último se lanzó el jaguar saltando desde una 
mata; y tuvo felizmente el hombre la suficiente destreza 
y presencia de ánimo para agarrar al jaguar por las garras, 
la otra alcanzó la cabeza del hombre rasgándole el cuero 
cabelludo hasta ·la altura de los ojos. En el momento del 
ataque el hombre que llevaba el mosquete se encontraba 
un poco detrás, pero el que tenía el ten:;ado acudió en ayu
da de su compañero. El jaguar soltó a éste y se lanzó con
tra el nuevo asaltante, a quien pudo también herir grave
mente. Entonces se sentó en medio del camino, mirando ya 
a uno, ya a otro, con la misma amistad con que vería un 
gato a dos ratones desarmados, indeciso sin saber a cuál 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~ l32 ·~· 

clevqrar primero. En este crítico momento llegó el tercer 
compañero renovándose lo lucha, de cuyo resultado: mu
rió el tigre, no sin haber antes herido o todos sus contrin
coi1tes. El hombre que había perdido su cuero cabelludo 
vivía todavía en Santarem en 1850, y llevaba un gorro ne
gro, porque la piel estaba todavía muy delicada. 

Es una fortuna para mí que el Sr. Bates tenía mayor 
conocimiento del pueblo debido o su larga residencia en el 
Brasil. El pudo hacerme una relación más completa de su 
moral. costumbres, de lo que yo pudiera hacer. Había 
vivido largo tiempo entre los brasileros acostumbrándo.se y 
encariñándose con ellos, lo que yo no pude hacer. Mis im
presiones, talvez inexactas, se deben a mi conocimiento 
fragmentario y remoto ele una porción del Brasil, la hoya 
amm.:ónico, que no deben extenderse a todo ei imperio. La 
raza portuguesa se ha adoptodo muy bien a lo América 
del Sur, y si ella continúo así, ¿quién pyecle dudar de· que 
tienen un gran destino ante sí? · 

Si no puedo decir mucho en favor del pueblo amazó
nico en conjunto, tengo recuerdos agradables de algunos 
personas, tonto nativas corno extranjeras. No sé si en el 
resto del mundo he encontrado uno persona más caballe
roso; bien educada y honorable que el Dr. Campos, juez 
letrado ele Santarem. Muy cortés, tonto en sus relaciones 
públic'as como privadas, ero un hombre inaccesible al so
bo'rno; mientras que sus predecesores en lo oficina se ha
bían distinguido por Id cual idod opuesta. Nuestros gustos 
comunes nos oce.r.cobo hosto donde lo permitía mi escoso 
tiempo iibre. Ero un fervoroso estudioso de matemáticos, 
y mis conocimientos de algunos ramas de esto ciencia, me 
permitieron (decía él) prestarle gran ayudo. En el curso 
de nuestro conversación sobre temas generales, noté que 
estaba muy familiarizado con lo literatura francesa e in
glesa, en sus lenguas originales. No tuve otro amigo más 
íntimo entre los brosileros que el Dr. :Campos. Entre los 
residentes extranjeros no hubo persono más agradable y 
rnejor ornigo que Abmham Bendelok, un judío de Tánger, 
que nos buscó openos llegamos o Sontorem, se prestó siem
pre o hocernos servicios, y o menudo nos acompañaba en 
nuestros excursiones. En lo época de mi visito al Amazo
nas, había uno bue!no cantidad de judíos mo,riscos estable
cidos en los ciudades, pero sólo temporalmente, porque mu-
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chos de ellos, como Bendelok, habían dejado sus mujeres 
e hijos en el Marruecos y pensaban regresar allá ton pron
l·o como hubiesen reunido unos pocos miles de dólares. 

Hasta un lugar ton pequeño como Sontorem tenía sus 
clases peligrosos que eran sobre todo los gentes libres y 
mestizos. Los esclavos, especialmente los puros negros 
que habíori sido traídos de:;;de su juventud de lo costo afri
cano, .eran muy corteses y' humildes, y además, alegres y 
agradables, y los mulatos, aunque orgullosos y tercos, eran 
tratables cuando se conocía lo manero. Sin embargo, el 
pueblo libre de color, excepto el cruce de blanco. puro con 
indio, cuyos peores defectos eran la pereza y la incapaci
dad, eran o menudo molos ciudadanos y vecinos peligro
sos; y en Brasil, como en el resto de Sud América, el zambo 
o cofúz (cruce de negro e indio) se consideraba uno de los 
cruces más viciosos. En Venezuela he oído que nueve de 
los diez crímenes más atroces han sido cometidos por zam
bos. Yo no sé si lo proporción es igual en Brasil, doride uno 
gran cantidad de zambos se llaman "mulatos", siendo roro 
que un hombre se reconociera "cofúz". Los ciudades del 
Amazonas, según se decía, estaban mucho más libres del 
crimen que otros como Pernambuco; pero ero difícil hollar 
lo prueba en estadísticos; porque, debido o lo defectuoso 
organización de lo policía, y lo repugnancia de los jueces 
y jurados poro admitir la prueba circunstancial, el crimi
nal que no había sido sorprendido infrogonti estaba casi 
seguro de escapar la confesión. 

Durante mi estadía en Sontorem sucedió un coso que 
yo lo he anotado en mi cuaderno, y que es una ilustración 
de todo cuanto acabo de decir. 

El dos de agosto había hecho uno gran 8xcursión 'por 
tierra, bordeando la falda de las colinas, y luego acercán
donos al nacimiento del igorapé de 1 rurá. No regresamos 
o casa hasta cuando ya entró bien la noche, y estuve tan 
fatigado que, cuando me acosté en mi hamaca, me ·fue 
imposible dormir, lo cual siempre me pasa cuando estoy so
breexcitado. Hacia la medianoche me sorprendió un albo
roto en la puerta y el portero o pregón que me llamaba por 
mi nombre. Le pregunté qué ero lo que quería. "El Dele
gado ha mandado a buscarlo", me dijo. Repetí mi pre~ 
gunta, obteniendo igual contestación. Pensé: "¿en qué 
conspiración quieren envolverme? ¿Quieren hacer de mí 
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un segundo subteniente Mawc?" Mi irnoginac1on agitada 
y el dolor de cabeza me sugerían qué sé yo cuántas· cons
piraciones y falsas acusaciones, e iba a decirle al Porteiro 
que si el Delegado me necesitaba, debía venir personal
mente a buscarme. Pero el porteiro disipó mis aprensiones, 
causándome al mismo tiempo mayor susto, porque di jo que 
alguien había apuñalado al "capitao inglez", es decir o mi 
gran amigo~ el capitán 1-·lislop. Al oírlo solté de mi hamo
ca, y l<ing se despertó en ese mistYlo momento. Nos vesti
mos apresuradamente y salimos o los calles obscuros. Al 
llegar a la casa, vimos al delegado y a un grupo reunidos 
delante· de ella, en l·a ten·azo, cuya base está bañada· por 
el Amazonas. No pude informarme con ellos de lo que ha
bía suc:::edido, y previa. invitación del delegado; entré a la 
casa, lleno de malos presentimientos por la suer\e de mi 
pobre amigo. Estaba sentado en un sofá, quejándose mu
cho, pero todavía con suficiente fuerzo paro mantenerse 
en la posición. Ellos habían yo restañado la sangre y ven
dado la herida que ero en la parte inferioi· del pecho. Per
manecí hasta ver que arreglaran una coma poro él en el 
rnismo sofá y que todo estobQ ton cómodo como lo permi
tían los circunstancias. Habría permanecido toda la no
che, pero no parecía haber un peligro inminente y él mis
mo no pensaba necesaria mi permanencia. El arma había 
sido dirigida al corazón, pero la punta se hobío desviado 
hacia arribo, entrando a la base del esternón, produciendo 
uno herido de tres pulgadas' de ancho. 

El caso había aturdido al viejo capitán, ounque la he
riela misma le causaba poco dolor; y pasaron varios días 
hasta que pudiera recordar lo que había posado y hacer 
una relación más o menos conexa. Había estado leyendo 
hasta tarde, y des¡>ués de cerrar con llave la puerta de ca-

·lle y otra que conducía a la cocino, como era su /costum:- · 
bre, se dirigió a un pequeño cuarto posterior para desves
tirse. En este cuarto había una estera grande opoyoda con
tra la pared; no necesitaba ·moverla, y parece que el ase
sino estaba:.escondido detrás de ello (ya veremos cómo pu
do entrar sin ser advertido), y que había pasado por la puer
to al dormitorio· del capii·án, porque esta· puerta permane- · 
cía siempre abierta. El capitán tenía la costumbre de pa
sear por la terraza que estaba frente a su casa desde el 

, . 1 

11!'0mento en que terminaba su cenó -es decir, entre 5 y 6 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-· !35 -

de lo tarde~ hasta los 8, poro recibí r lo fresco brisa d'el 
Amazonas. Esto lo hacía con luna o sin ello. Aquello no
che no había luna, y como tardaba algunos minutos para 
atravésar la terrazo de un extremo a otro con paso natu
ral, y como nunca solía volver la mirada atrá.;, alguien RU
do entrar a la casa y substraerse algo sin que él lo notara. 
Continuemos .. Apagó la luz, se acostó en su hamaca y se 
p.reparobo a dormir. Cerco de medio hora más tarde ~-co
mo él lo suponía- fue despertado por un ruido cerca de 
su hamaca, y creyó que los gatos habían. entrado al cuarto. 
El había sido apuñol'odo mientras dormía, pero no sintió 
lo herido. Se levantó de la hamaca y se sintió en contacto 
con los brazos de un hombre; éstos ~o agarraron a éi, y él 
se sacudió. Entonces se sintió atacado ~~or el lodo opuesto; 
quiso gritar, pero el asaltante le inclinó la cabeza y le tapó 
la boca. Después de una corta lucha, el capitán se des
prendió lo suficiente para poder llamar auxi 1 io; entonces el 
atacante lo soltó, tomó un baúl que estaba cer~a de la ha
moca y se marchaba, cuando al llegar junto a la puerta 
cayó sobre una silla, con el baúl y todo; pero inmediata
mente se puso en pié y escapó por la puerta de calle que 
había tenido la precaución de abrirla bien antes de princi
piar sus operaciones delictuosas. 

Mientras tanto, una mujer que dormía en el cuarto 
superior había oído los gritos del capitán que dijo tres ve
ces: Ay, Jesús, y llamó al cocinero mulato (que resultó ser 
la única persona de la casa, porque el capitán había man
dado a toda su gente q Tapajoz en busca ·de productos), 
"Joaquim, Joaquim, o patrao está 'gritando, levanta-te de
pressa" .. En este momento oyó el ruído hecho por el baúl 
y la silla que caían; y llamó más fuerte, saliendo a la ven
tana por la cual vió, a la tenue luz de las estrellas, a un 
hombre que corría o toda rapidez por la playa arenosa· del 
Amazonas. El cocinero encendió una fuz y los dos se diri
gieron al cuarto del capitán Hislop. Lo encontraron medio 
despierto, y asombrado al verlos entrar por la puerta que 
él había dejado cerrada con llave, les preguntó cómo ha
bían entrado. El no sabía siquiera que estaba herido; sen~ 
tío sus manos húmedas, pero creía que se debía al sudor 
ele lo lucho sostenida con el hombre invisible; pero ellos le 
dijeron que le solío .songre abundante, y que su hamaco y 
la estero de los pies ~staban manchados de songre. El co..: 
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cinero fue inmediatamente o buscar o un cirujano y un bo
ticario, y' por el comino llamó a los vecinos y al delegado 
de policía. 

Parece que el asesino había arrojado su cuchillo tan 
pronto como hizo la primero herida, pensando probable
mente que ésta habría bastado, porque no reDitió el golpe, 
como podía perfectamente hacerlo mie,ntras el Sr. Hislop 
luchaba con él. El cuchillo fue hallado más tarde en el 
suelo, y había sido hecho de una pieza de oro viejo, en for
mo de dogo y con una punta de tres pulgadas de largo. Al
gún herrero lo había forjado evidentemente; e! mango era 
un viejo mango de 1 ima, tal como los herreros de Sarüorem 
están aostumbrodos o tenerlo. Los funcionarios recorrie
ron todas las herrerías de lo ciudad, pero a nadie pudo atri
buírse el mango de lo limo ni lo manufactura del cuchillo. 
Los sospechas recayeron en un joven herrero -zambo o 
mulato- que cumplía uno condena en el fuerte por asalto 
y que solía sobornar a su guardián para ir o visitar a su 
mujer. El se encontraba afuera en lo noche del atentado 
contra la vida del capitán, y fue encontrado en las calles 
muy temprano por un policía que lo tomó bajo su vigilan
cia. Hubo otra prueba acerca de que ~1 había sido el for
jador del cuchillo y el autor del atentado, pero se conside
ró insuficiente para poder prenderlo ni pór sospecha, y así 
el caso parecía destinado al olvido, aunque todo Santarem 
estaba convencido de la culpobi 1 idad de aquel. 

Las circunstancias que con toda seguridad ·conduje
ron al atentado contra lo vida del capitán Hislop fueron las 
siguientes. Pocos días antes el capitán Hislop había esta
do pagando o una muchacha mulato, por dulces que le 
vendió, la sumo de milreis (2 chelines y 4 peniques). Qui
so darle un billete de ese valor, y tomó de uh baúl una pe
queño caja de lota q\Je contenía sus billetes envueltos en 
pequeños paquetes y uno de los billetes de milreis que es
taban separados de los de mayor valor. Puso lo coja en la 
mesa y tomando un fajo de billetes, se dirigió a la venta~ 
na paro saber si eran del valor que deseaba, porque en aquel 
momento ero el crepúsculo. Mientras volvió la espalda, lo 
muchacha puso su mano en la cojo y tomó al Clzar uno can
tidad de billetes que resullorori ser de 20 y 50 milreis, hasta 
el valor de 470 milreis (cerca .de 55 libros esterlinas). No 
descubrió su pérdida hasta cuando posaron algunos días, y 
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aún entonces no dió ningún poso paro rescatarlos, temien
do el carácter vengativo de los brasi leras, y especialmente 
ele la patrono de esto muchacho, que hacía poco había si
do expulsado ele Obydos por su carácter inícuo; pero uno 
de sus amigos refirió el suceso al delegado, quien llamó a 
la muchacha y la azotó hasta que entregó el resto del di
nero, es decir 270 mi'ireis. Veinte milreis más fueron res
catados de otra muchacha mulato que los había recibido 
ele la ladrona. Este suceso fue la comidilla de la ciudad y 
.la historia del baúl cuadrado del capitán que dizque con
tenía grandes cantidades de dinero, provocó la admi'racíón 
de todos y el apetito de muchos. Es seguro que el laqrón 
no sabía cuál ero el baúl que guardaba lo cojo del dinero, 
porque lo que había querido robar el asaltante ~ncerraba 
solamente ropa vieja. Todo el mundo .creía que el ladrón 
había sido instigado al crimen por la patrona de la mucha
cha de los dulces; pero, si tol era el caso, el cómplice esca
pó de la justicia tanto como el autor. 

Me habían contado un caso igual que había sucedido 
hace tres años. Nuestro amigo Luiz, el panadero francés, 
tenía un (]lt:~ill'lltol -medio cuadra, medio huerto- en la 
porte posterior de la caso. Ahí estaba su horno, bajo un 
techo de tejas, sostenido por postes, pero sin paredes; y sus 
dos hijos -adolescentes, el .uno de trece años y el otro de 
diez y siete- solían asegurar sus hamacas entre los postes 
en la estación seca, cuando no había lluvias ni mosquitos, 
para poder dormir al fresco. Descansaban de esta manera, 
en una noche tediosa de luna, cuando el más joven de ellos 
que acertó a despertarse a medianoche, vió o un hombre . 
que rodaba silenciosamente en el quintal y que se acercaba 
a la hamaca de su hermano. El ladrón, al notar que el mu
chacho se había despertado, y para reducirlo al silencio, 
a<;:ercó el cuchillo a la garganta del hermano mayor. Al 
ver esto el más joven, dió un grito penetrante de terror; el 
villano saltó sobre él, le hundió el cuchillo en el cuerpo y 
huyó. La herida fue en el costado izquierdo, y aunque pro-

-· funda, no había comprometido ningún órgano vital; pero 
fue suficientemente rJrave para tenerlo en cama durante 
dos meses. Respecto al asesino, la poi icía, corno siempre, 
no pudo descubrí rlo. El muchacho no había visto claramen-
te su cara; pero por su pelo y el color de la cara notó que 
era un mulato. Las sospechas recayeron en un mulato li-
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bre que había sido apresado dos veces por robo. Este hom
bre se embarcó muy pronto con dirección a Paró, donde 
fue sorprendido en un crimen, reducido a prisión, murien
do en ella. 

No hablo de estos crímenes, porque los considere otro
ces, o porque cuando pienso en ellos, doy gracias o Dios 
de que nosotros, los i ng !eses, no ,seamos iguDies a otros hom
bres, especialmente a estos brosileros. Al contrario, reco
nozco que los registros de nuestra policía prueban que los 
hábitos de embriaguez, o uno vfdo disipada, pueden volver 
el corazón de un inglés ton negro como el de cualquier 
zambo, induciéndolo a lo comisión de ·los crímenes más 
atroces. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CAPITULO V 

UN ESQUEMA GEOLOGICO DEL BAJO. AMAZONAS, Y UNA 
RELACION DE ALGUNAS FASES CURIOSAS DE LA 

VIDA VEGETAL EN SANTAREM 

Un breve esquema de la geología de Santarem serv1 ro 
de prefacio a lo que tengo que decir sobre su vegetación, y 
un ensayo de relacionar aquella con mis observaciones en 
la hoya amazónica. La geología, sin embargo, no ocupaba 
un ·lugar en mi programa, porque mis estudios anteriores 
no eran suficientemente sólidos para ello, y la ausencia 
aparentemente total de fósiles de las rocas de la hoya ama
zónica (porque los señores Wallace y Bates no habían po
dido hallar ninguno) restaron el interés que habría tenido 
para mí la geología. , 

Como lo dije anteriormente, el carácter inconfundible
mente volCánico de la roca de Santarem era su rasgo geo
lógico más importante.' A lo largo de la playa de Tapajoz, 
pero especialmente en las colinas que se encuentran. al 
sureste de ella, b1oques deformes, vidriosos, muy 'parecidos 
a la escoria de una fundición, y de enorme tqmaño, esta-
·ban dispersos o amontonados confusam~nte. ¿Habían sido 
éstos depositados en el lugar o, en caso contrario, cómo ha
bían llegado? Si /rE;;capitulo todos los datos que he con
seguido sobre este punto, puede ayudar a físicos más com
petentes que yo para resolver la cuestión. He hablado an
tes de un pico cónico, llamado la Serra d'l rurá, que a la 
distancia se parece a un pequeño volcán. Está situado a 
37 grados al S. W. y o cuatro mi !las de distancia de Santa
rem; y supongo que se eleve a unos 300 pies de Tapojoz. 
Este pico está cubierto de los escorias de la clase descrita, 

'1 
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pero la cumbre es redondeada y no hay ninguna aparien
cia de cráter. Más allá hay picos con los mismos bloques 
y con huecos interpuestos; pero estos úl1 irnos no tienen as
pecto de cráter, y no hay ninguna traquita, ni basalto ni 
roca volcánica de ninguna clase más al!ó de estos bloques; 
ni hay, aunque ha habido mucha denudación, como lo ve
remos más adelante, ninguna de;:;vioción notable de los ro
cas estratificadas, porque todas están in~' sihl!" 

Quiero enumerar todos los sitios de la hoya amazóni
co donde he visto estos bloques erráticos o desprendimien
tos, principiando por la costa y siguiendo hacia el occiden
te. El pr:imero es Caripí, cerca ele Paró, en una latitud 
aproximada de l grado y medio, longitud 48 y medio oes~ 
le; (2) Santarem, longitud 54 grados 40' W.; (3) las ca
taratas del Aripecurú, latitud O grados 47', longitud, 56 
grados oeste; (4) Villa Nova, longitud 57 grados oeste; 
~6) Serpa, longit1,.1d 58 grados oeste; _(7) en el río Negro, 
en varios puntos b corto distancia, longitud 60 grados o 60 
y medio oeste; (8) Manaquiry, en el Amazonas superior, 
latitud aproximada de 4 grados Sur, longitud 60 y medio 
grados oeste. Este es el punto más occidental en que yo los 
he observado, au

1
nque· me han hablado de su existencia en 

varios puntos intermedios, y también en Coori, más al oc
cidente. Se puede suponer que cuando llegué a las faldas 
de los Andes podía hallarlos en mayor abundancia; pero 
aunque he atravesado la cordillera oriental, desde el grado. 
7 de latitud meridional hasta cerca del Ecuador, a lo largo 
de los ríos Huallago, Pastaza y Bombonaza, no he visto re
producirse los bloques volcánicos del Amazonas. Hasta en
tre los volcanes mismos. de los Andes, no he visto una es
coria ta~ perfectamente vitrificado en su superficie como 
la de Santarem, ni lava~; tan completamente fundidas co
mo las del Etna y Vesuvio. [_as tobas del Cotopaxi parecen 
haber sufrido ebullición antes que fusión. Pero si vamos 
más al occidente, más allá de los Andes y el litoral, llega
remos a un grupo de islas volcánicas (Galápagos) que des
cansan en· la línea equinoccial, donde abundan las esco
rias iguales a las de Amazonas. 

Antes de seguir las consicleracione~; donde nos llevan 
estos hechos, regresemos a Soni'arem y venrnos hosto dónde 
mis escasas observaciones pueden ayudar en determinar 
qué es lo que S~!Ceclió a las rocas estrahficaclas, y CÓmo el 
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cauce del Amazonas· se ha abierto por ellas. Al sur de la 
Serra d'l rurá y en medio de tres picos interpuestos, hay una 
colina que tiene la forma curiosa de una meso, cuyo lado 
desnudo y abrupto que mira hacia el sur, se parece mucho 
a un castillo gótico en ruinas; sus masas divididas se pare
cen a las torres. Al examinarlos se descubre que están com-1 
puestos de capas de asperón, en posición horizontal. La 
capa superior es mucho más.dura que los inferiores; ha re-· 
sistido a la descomposición que traen los agentes atmosfé
ricos y ohos; y se proyectan como los arcos de una muralla.· 
Los bordes de los capas compactos forman cercos aqul y 
allá en la superficie vertical. Había escasa vegetación fue~ 
ro de unas pocas hierbas dispersas .en la cúspide,· y unos 
diminutos helechos y Selaginellas debajo de la sombro que 
arrojaba el orco. Una colina análoga, con una cumbre mu
cho más ancho, aparentemente de lo misma elevación, se 
levanta al otro.lado del valle del 1 rurá, hacia el este o noreste 
de la primera: Desde las cúspides de estas colinas se divi
saba bier1, aunque un poco lejanas, las Serros de Monte 
Alegre, entre los cuales podían distinguirse muchas cum
bres planas, algunos de ellas aparentemente más altas que 
las de Santarem. Al consultor lo relación del Sr. Wallace 
sobre su visito a Monte Alegre, hallo la siguiente descrip
ción de uno de estas colinos: "Ahora vemos todo el lado 
de. la montaña, a lo largo de la cúspide, dividida vertical
mente en numerosas y rudas columnas, en todas los cuales 
era notable más o menos la acción atmosférico. Disminuían 
y crecían en grosor a medida que alternaban las capas sua
ves o duras, y en algunos lugares aparecían como globos 
enclavados en pedestales, o como las cabezos y cuerpos de 
gigantes". Y de una gruta que fuimos a explorar, dice: 
"La entrada es una tosco arquería, de 15 a 20 pies de alto; 
pero lo que es más curioso es una. delgado pieza de roca 
que corre de un lado al otro de la abertura, a 5 pies del sue
lo, como uria tabla irregular. Esto piedra no ha caído o su 
posición actual, sino que es uno porción de lo roca sólido 
más dura que el resto, de manera que ha resistido la fuer
za que eliminó el material que se encontraba encima y de
bajo de ella". 

Hay justamente la mismo clase ele ospcrón blanco, con 
estratos duros y suaves alternativamente, centenares ele mi
llas más arriba del .Amazonas, en una baja meseta que se 
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extiende paralela al Río Negro, desde su desembocadura 
quien sabe hasta dónde, y en la cual nacen varios ofluen~ 
tes pequeños del Río Negro. He ascendido casi hasta el 
nacimiento de dos de éstos, el lgarcipé da Cochoeira y el 
río Tarumá; ambos corren en la parte superior. de su curso 
sobre un asperón blanco, generalmente tan suave que se 
desmenuza bajo el peso de los pies, perp con copos inter
puestos de roca marmóreo, que hoce descender o aquellos 
ríos en uno serie de cascados, o pocos millos de distancio. 
Codo coscado se encuentro sobre uno de estos planchas de 
roca duro. He visitado tres cascados del lgoropé do Co
choeiro que 1·ienen esto particularidad: la' más boja de 
ellos no tiene menos de 12 pies, mientras que lo primero 
coscado del T orumá (lo más hermoso coscado de lo hoya 
amazónico) tiene más de 30 pies y lo plancha de asperón 
donde se produce el salto de aguo, lo arroja tan lejos que 
uno puede caminar unos pocas yardas sin recibir uno sola 
gota de aguo. Esta estructuro corresponde exactamente a 
loque yo observé en Sontorem, y Wollace en Monte Alegre. 
Además, tanto en el Río Negro, como en el Amazonas y el 
Tapajoz, el asperón blanco reposo ·sobre la arenisca de Pa
ró. Varios colinas que se encuentran debajo de Monte Ale
gre, o saber, los de Porauoquoro y Poru (véase a Plate en 
el 1 ibro de Botes Naturalist on the River Amazons, capítu
lo VI)_, tienen uno cumbre plano, pero los que estaban cu
biertas por selva, parecían tener su porte posterior redon
deada. Apenas puedo dudar de que todos ellos son de lo 
misma formación, y de que sólo difieren en el material que 
es de naturaleza más o menos productivo; porque hoy unas 
pocos cúspides peladas q~e creo tienen el mismo arco duro 
que las montañas de Sontorem. 

El lecho del Amazonas se ha formado, ror cualquier ~ 
medio, sobre este asperón blanco y sobre la arenisca subya
cente de Paró ( 1 ) . En puntos y cabos abruptos del Ama
zonas, como Paricatuba, Serpa, Paraqueéoara, etc., la are
nisco résalta a lo vista; y aún donde la playa es baja y alu
vial y hay canales sub:;;idiorios en la parte posteriór de la 

( 1 1 Los geólogos americanos considen;,n qLie el asperón de Paró es una for-

mación mós reciente.--Ed. 
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corriente- principal, al penetrar al interior, uno está seguro 
de llegar al anti~JUO margen rocoso del Amazonos. Así, en 
Monaquiry, que se encl..ientra al sur del Amazonas, más o 
menos a cincuenta millos arriba de Río Negro, donde hay 
un perfecto laberinto de lagos y canales, hallamos detrás 
de todo, u;1a muralla de arenisca estratificada de Paró que 
se elevaba a 30 pies del nivel actual del. agua, y a menudo 
tan oculta por la vegetación que desde el aguo par~cío una 
orilla en declive; pero yo recorrí varias millas continuamen
te y noté que estaba recortada por bahías profundas; y no 
puedo dudar de que antiguamente el .Amozonas principal 
bañaba esta muralla rocosa, y en tiempo de inundación lle
gaba hasta la curnbrc. Se dice que un poco más al occiden
te, en Menacapurú, al lodo norte del Amazonas, hay una 
muralla análoga. Unos pocos bloques volcánicos, en su 
mayor parte aislados, reposan en la muralla de Manaquiry. 

En Caripí creí haber visto indicaciones ele la roca de 
asperón· en la cual reposaban las escorias, habiendo sido 
afectadas por el calor en el punto de contacto, pero no ho
llé trozos en otras partes, habiéndolas buscado vanomente. 

TRABAJO GEOLOGICO RECIENTE EN EL AMAZONAS 11'\JFERIOR 

(Las observociones anteriores debían ser reformadas 
por su outor antes de la publicoción, a fin de incorpc:iror los 
resultodos de recientes investigaciones geológicas. Esto 
oporece de una nota a lápiz escrita poco después de su re
greso a 1 ngláterra. Pero he creído mejor hacer la relación 
tal como yo la hollé, porque es muy claro y precisa, y com
prende hechos que yo no he hallado en ninguna ele las des
cripc,iones hechas por los geólogos americanos que han in
vestigado la historio geológico del Amazonos inferior. Mi 
amigo, el pro-fesor Bronner, ele lo Universidad de Stanforcl, 
que ha viajoclo por todo el Brosil, como sucesor del profe
sor f·-lorH, el ex-~Jeólogo oficio!, me remitió o los documen
tos del Sr. Derby y del profesor HmH en las Ad·os de lo So·· 
ded(lld w:ilos(bfk(()J Áfi1Mil'ÚCC!IYilOJ y E;il e 1 i8@iei'im do Muse u Pa·· 
mense, poro un mejor conocimiento ele la gcologío del Amo-· 
zonas inferior. Estos documentos muestron que todo la ho
yo desconsa en una cuenca alargocla de rocas paleozoicas 
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en fajas estrechas de las edades Siluriana, Devoniana y. 
Carbonífera; las preeminencias de estas rocas forman las 
cataratas de los varios ríos afluentes, Al lado norte de la 
hoyo, estas rocas guardan uno distancio de 50 millos más 
o menos; mientras que por el sur guardan uno distancia de 
100 a 150; más allá se extiende la gran región granítico de 
lo Guayo na y del Brosi l. En los estratos Si lurionos, en va ríos 
puntos,, se ha hallado uno rico fauna de moluscos que co
rresponde estrechamente, hasta en las mismos especies, a 
menudo, con los de lo edad equivalente en Norteamérico; 
de manero que su posición en lo serie geológico está perfec
tamente bien establecido. 

Ahora llegamos a la serie de colinas de cumbre~ pla
nos qué se extienden por 150 millos en lo orillo norfe del 
Amazonas inferior hasta más allá de Monte Alegre; y' a 
unos pocos en lo orillo swr, de forma y estructuro onalogas 
o los descritos más .arriba por Spruce. Estos consisten en 
planchas horizontales de asperón y arcilla, y llegan a me
nudo a mil pies de altura. Están aislados y sufrirán cierta 
circundenudación; pero como no han sido hallados fósiles 
en ellos, se desconoce su edad exacto, aunque indudable
mente pertenecen a la formación terciaria. 

En la tierra baja detrás de éstos, y a veces entre ~llas, 
·hay una gran extensión de asperón macizo, con planchas 
intercaladas de pizarra. Estas se elevan en colinas hacia el 
interior, y también cerca del río en las Serras de Ereré; y 
son más o menos inclinados y deformadas, aden~ás de estar 
atravesadas en varias direcciones por diques, que son o ve
ces numerosos, mientras que en otros partes lo roca yolcá
nico parece introducirse en copas. En algunos lugares los 
diques se elevan sobre la superficie como murallas derruí
das; en otras, han sido denudados más que lo roca odya
cente, de manera de formar canales hundidos. Estos espe
rones contienen madera fosilizada y abundancia de hojas 
dicotiledóneas bastante bien conservadas. De aquí se con
cluye que no deben ser más antiguas de la edad cretácea; 
mientras que el hecho de estar interceptadas por diques 
prueba que éstos son más antiguos que los esperones más 
suaves, que son siempre horizontales y que nunca están pe
netrados por los diques. Se considera, por consiguiente, 
que ellos son de la edod cretáceq o eoceno. 
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El esquema precedente de la estructura geológica de 
la hoya amazónica, tal como ha sido descrita por tos geó
logos. omericanos, nos permite conocer el origen probable 
del país. Los altiplanos de los Guayanos y del_ Brasil exis
tían probablemente en los tiempos arcaicos, y desde su de
nudación, las rocas Silurianas, Deyonianas y_ Carboníferas 
se formaron sucesivamente en los mares alred17dor de ellas. 
El. levantamiento de estos depósitos debió extenderse o tra
vés de la hoyo, a menos que el mar haya sido allí muy pro
fundo. De otro manera habríamos hallado olgunos vesti
gios de rocas secundarias formadas durante el enorme lop
·so de tiempo que hubo entre las formaciones paleozoicas y . 
la cretáceo superior, aunque es posible que éstas existieron 
debajo de los depósitos terciarios y cretáceos. En uno u 
otro coso parece cierto que las porciones principales de Gua
yana y Brosi 1 han sido contínuamente tierra seca desde el 
fin del período paleozoico, al mismo tiempo que conside-, 
robles porciones .debieron estar siempre encima del agua 
para dar lugar a la formación de las primeras rocas silu
rianas y otras rudimentarias. Durante este período debió 
seguir la denudación, cuyo resultadd aparece en las nume.., 
rosas cordilleras aislados de la vasta meseta del Amazonas 
y el Orinoco: las inmensas cúpulas de granito y los gran
des bloques de rocas paleozoicas y metamórficas, cuyos lla
nuras parecen haber sido enterradas de un solo golpe bajo 
grandes masas de estratos superpuestos de millares de pies 
de grosor. La denudación ha reducido ésto a lo que los geó
logos americanos llaman una- cuasi llanura (pene plairo), 
en las cuales surgen ahora las cúpulas desnudas de grani
to, cubos o bordes de rocas sedimentarias, y aquellas extra
ñas rocas-columnas que aquí y allá se elevan sobre la selva 
hacia el· nacimiento del Río Negro. 

Lo obra tan interesante del profesor Hartt y de sus co
legas parece haberse concentrado en el lado norte del gran 
do, mientras que muy poco se dice de las extensas colinas 
de Santorem. Hacia el fin de su estudio, el Sr. Derby dice: 
"Las plataformas terciarias del lado sur de la hoya son en 
la región ele Sontorem considerablemente más bajas que 
las del norte. L.os altiplanos que se encuentran detrás de 
Santarem son de 400 pies de alto ...... En una platafor-
ma ele arcilla azul expuesta en el declive de estos altipla
nos, holló gusanos, ·los únicos fósiles que las platafor-
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mas terciarios ele esto reg1on han ofrecido//. Luego poso o 
expl ico,r que los osperones toscos de los llanuras de Paró y 
Morojo 11Son ciertamente más recientes y pertenecen al Ter
ciario tardío o el Cuaternario//. Es muy cierto, por consi
guiente, que él nunca hobí,o visitado los notables colinos 
redondas, casi enterrados en materias escorióceos, descritos 
por Spruce ysuperficiolmente examinado~ por mí, y que no 
se encuentran detrás, sino o 3 o 4 mi !los al sureste de Son
torem; mientras que .Jos más interiores, tal como fueron 
descritos por Spruce, son exactamente iguales o los colinos 
terciarios planos de Monte .Alegre. Si lo observación de 
Spruce en Coripi (cerco del Paró) de lo //roca que penetrci 
por los grietas del c1sperón al cual lo ha fundido// fuero co-· 
rrecto, parecería indicar que lo arenisco de Paró, como lo 
supone Spruce, es más antiguo que el asperón de Ereré y 
de Sontorem. 

Un hecho. más que se refiere o esté punto se encuen
tro en uno corto del profesor Bronner·. Dice: 11 Estuve en 
Sontorem donde ví rocas escorióceos, probablemente. los 
mismos que menciono Spruce. Se parecen notablemente o 

. rocas volcánicos, y eran ton compactos que se quebraban 
al igual del vidrio, pero los que yo ví eran osperones cimen
tados de hierro y sílice. Rocas similares se encuentran cer- · 
ca de Paró, y también cerco de los llonurGs al norte y orien
te de Mocopo, donde cubren grandes extensiones//. Pero 
creo que éstos no se refieren o los mismos d~ lo Ser ro d' 1 ru
ró y colinos vecinos, que corresponden mucho mejor o los 
ele lo formación terciario y cretáceo descrito por el Sr. Der
by y el profesor Hortt. ·El primer escritor manifiesto que en 
todos estos copos 11 1o diorita es muy común, forma inmen
sos diques, y o veces formo hojas entre los estratos de ro
cas sedimentarios//. Y más luego dice: '1Lo superficie de 
estos diques es siempre descompuesto, presentando uno apa
riencia escorióceo, y encerrando cristales de cuarzo y frag
mentos de los rocas sedimentarios adyacentes//. El profesor 
Hortt dice que estos diques están a menudo "tan descom
puestos y corroídos que es muy difícil decir lo que eran al 

• • • 1/ pnnc1p1o . 
Estos frases descriptivos se aplican muy bien o las ro

cas escorióccos observGdas por Spruce y seguidas por éf en 
uno extensión muy grande, y creo que ellas prueban que 
tonto en el norte como en el sur del río1 los rocas terciarias 
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más recientes y .las cretáceas más antiguas se presentan ad
yacentes: las primeras están caracterizadas, en ambas 
áreas por colinas méis elevadas de estratos horizontales y 
de cumbre aplanada; mientras que los segundas son más 
bajas y a menudo redondeadas y penetradas por ·abundan
tes diques de diorita, muchas veces ele gran tamoño, o tam
bién en capas interpuestas. Estas segundas colinas han si
do más denudadas/ y las que están cerca de Santarem es
tán <;:ubiertas de los restos escoriáceos de los diques volcá
nicos que probablemente· se presentan sobre ellas. Estos 
bloques volcánicos que cubren los declives y cumbres de las 
colinas están tan cargados ele matas, hierbas y otra vege
tación herbácea, que la roca subyacente en que descansan 
es apenas visible. Pero no hay duda ele que una pequeña 
busca sistemática las descubriría .. Aquí hay evidentemen
te un interesante problema para el próximo geólogo que vi
site Santarem. Es posible que esta colino "cónica", ton car
gada de re.stos volcánicos, pueda ser los restos fragmenta
rios ele uno de los volcanes terciarios 'J cretáceos, habien
do protegido los bloques más duros y macizos ele estos res
tos, la porción más frágil de una completo degradación.-·
A. R. W.l 

ASPECTOS DE LA VEGETACION DE SANTAREM 
' 

Paso ahora a 'completar mi relación sobre la vegeto
clon ele la desembocadura del Tapajoz, y a mostrar cómo 
se afectó con el cambio de los estaciones, de la húmedo a 
la seca, en el año 1850. 

El primer efecto de la lluvia fue producir una cosecho 
exuberante ele ·hierbas: altas, magníficas y suculentos en 
las orillas ele los ríos y en el terreno pantanoso: delgadas, 
fuertes en las grutas y sotos del campo. Puede formarse 
una idea de su variedad al decir que he ·reunido noventa es
pecies en Santarem. Los carrizos eran menos numerosos, 
tanto en las especies como en los individuos, pero había al
gunas muy hermosos, como la Dichrorr1eno, que sostienen 
las corolas ele las flores con trácteas parcialmente en color, 
verdes por arriba, blancas por abajo. Tn los tres· primeros 

··meses del año poco se veía en flor, fuera de estas hierbos y 
carrizos, y unas pocas cizañas en la vecindad de las habi-
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taciones. Los árboles, en lugar de ser ·revivificados por las 
lluvias, como en otras partes del Brasil tropical donde pier
den sus hojas durante la estación seca, parecían más y más 
marchitos; y sólo cuando ya había entrado bien la estación 

·lluviosa, y aún había principiado la seca, que la mayor par
te de ellos arrojaban hojas nuevas, desprendiéndose de 
las viejas. Unos pocos arbustos del campo; que parecían 
decaídos al fin de la estación seca, se revestían de nueva 
verdura con la llegada de las lluvias. Uno ele éstos, Coni'ia
s·us CR'os:sifolius, sp. n., con hojas de tres folíolos, como el 
Laburnum, pero mucho más gruesos y robustos, y con una 
profusión de flores níveas, era muy hermoso; pertenece o 
un orden pequeño (Connaráceas) que está próximo a uno 
de los miembros más representativos de las rosáceas y le
guminosas. Como el terreno se saturaba de humedad, los 
lugares arenosos del campo se poblaban .de vegetación, en 
parte blanca, en parte verde: la primera comp\Jesta de 
P~lyc@rpa~H:s brasiliemds, hermosa cizaña, algo parecida al 
Spurrey de nuestros campos; la segundo, de uno hierba 
(Chloris foliosa) de hojas rígidas que apenas llegan a una 
pulgada de largo que, después de cuatro meses de ser ob
serváda por mí, al fin arrojó carrizos que en su ápice 
tenían seis o siete espigas plumosas. Estas y otras plantas 
herbáceos volvían al campo de apariencia más fresca que 
en otra estación del año; pero nunca volví o verlas tan ale
gres y florecientes como en mi primera visito -de noviembre 
( l ) . - ' 

Pero el gran broté de follaje y flores fue cuando las 
aguas principiaron a bajar, siendo más notable en les qri
llas de los ríos. Ero maravilloso ver los millones de diminu
tas plantos anuales -más preciso sería llamarlas efíme
ras--- que brotaban en ·las orillas de los plácidas bahías y 
en las desembocaduras de-los arroyos d~l Topajoz. Con las 
aguas que se retiraban ellas brotaban de la arena, flore
cían y maduraban sus semillas; y en el tiempo en que la 

( 1 J hlo volví o VN uno chloris hasta que llegué o lo costo del Pacífico, al 

'·'lo' "" lcr lírwn ccrroloriol, clondr:, en un suelo méró o inl•no~ iguul al de Sonlarern, 
pero desprovisto ele lluvia durante muchos mes~s, los lluvias ele 1862 revistieron al 
desierto ele una alfombro verde, donde élescollaban vario~; cspeci2s ele· c¡1i0ris. 
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areno se había vuelto bastante seca -pocos días más tar
de- se habían marchitado de nuevo. Y a pesar de su ta
maño hu mí lde y su existencia transitoria, eran muy hermo
sas; muchas de ellas con flores vistosas, blancas, amarillas, 
rosadas; y cosí todas ellas resultaron muy difíciles de descri
birse. Comprendían dos llantenes acuáticos, semejantes al 
alisma ram.u1culoides de nuestros arroyos; v9ríos eríocau
lones, Utrícularias, un Hyris, un· Herpestes, varios carrizos 
delgados anuales (Eieocharís lsolepis), y unas pocas otras 
plantas. Una de las Utricularías (utricularia Spruceana) 
Benth, era seguramente la más simple en su estructura de 
toda la tribu y puede serví r para dar una idea gE:;neral de 
estas efímeras. Tallos del tamaño de una aguja ordinaria 
de coser; sin hojas, pero con una bráctea labiada tubular 
un poco debajo de la flor, que es blanca y relativamente 
grande, completan !a descripción de su aspecto externo; pe
ro crecían ·en tal abundancia que secciones enteras de la are
na blanqueaban debido a aquellas. Pero la planta que más 
me interesaba a mí era un lsoetes (1. amázonica 1 Mgg.), 
extraordinariamente parecida a la l. lacustris que puebla 
nuestros lagos del norte. Era la primera de la tribu que ha
bía visto cerca de la línea ecuatorial. Más tarde hallé una 
segunda especie en la misma latitud, pero en los páramos 
fríos de los Andes a 12.000 pies de altura. 

Estas plantas efímeras de las playas del T apajoz for
man un rasgo notable de su vegetación, y no he visto nada , 
igual en otra parte, excepto en las islas inundadas de las 
cataratas del Uaupés. Verdad que la vegetación llega a gi-
gantescas proporciones en la hoya amazónica, no solamen- \ 
te por el. tamaño que alcanzan algunas especies, sino tam-
bién en los vastos límites, que van desde la más grande 
hasta la minúscula. Comparemos, por ejemplo, los eleva-
dos Eriodendrons y C,aryocars con estas minúsculas Utri
cularias y Al ismas. 

Mientras lo playa se cubría de bonitos flores aunque 
transitorios, la vegetación más permanente de su margen 
pedregoso o arenoso se adornaba también de flores. Arbo
les bajos, entre los 20 y 30 pies de alto, mezclados aquí y 
allá con árboles un poco más altos, y muchos de ellos con 
floraciones vistosos bordeaban la playa del Tapajoz. Sí lo 
playa se internaba bruscamente, lo franjo del gapó ero es
trecho; pero cuando. ero casi plano, como en las desembo,. 
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cadúras de los riachuelos, lo vegetación arborescente se en
sanchaba. Esto florece solamente en cquellos lugares en 
que las plantos están total o parcialmente sumergidas du
rante algunos .meses del año, lo cual les sirve como una in
vernada. La vegetación del gopó de Tapajoz tiene casi el 

·mismo carácter que la de Río Negro, donde yo más tarde 
hallé varias especies idénticas o Topojoz,, e.speciolmente 
ciertas leguminosa·31 como lo C{m~osi0JD'ildnJ !QJ~sáfo~it'i, Benth; 
ÜI!Jl~'(;lQ. @ICOdaefoiH'iJl, Benth.; n,,ep~·o~@fiJli.mTl t~nR·em;, Vog.; y 
una Chrysoba[onáceo, (;o[~<~iJ'd!Dl ~·Kv!Jliis, sp. n. Lo primero 
de éstas es un árbol extenso o arbusto, que llevo uno profu
sión de flpres, blancos por dentro, rosados por fuero, pare
cidos o los del durazno o almendro, pero agrupadas en co
rimbos. En el borde extrerno del gapó formo a veces una 
franja continuo de vorias millas de. longitud, especialmen
te cerco del Río Negro. L.as flores están ocompañádas de 
vainas que contienen hobos planas usadas por los mucha
chos indios para jugar con ellas; y que las madres raspan 
y, habiéndolas quitado su principio narcótico mediante 
destiiación y cocimiento/ convierten en uno harina regular; 
pero ésto sucede solomente cuando lo yuca está muy es
coso. 

Otros árboles del Topojoz eran especies de Terminalia, 
Genipo, Tecoma, etc. Pero el órbol más or-namental ero el 
~~i·ii:i'w·c©~©biw"aíl {;CiJ~~Hiomm, Mort., una Mimoso de tamaño 
regular, de tronco tortuoso y ramoso en el cual crecen las 
flores, consistentes casi exclusivamente en estambres fila
mentosos/ rojos por encimo, blancos por debajo; y son tan 
densos y abundantes que dan 1a apari'encia de haber en
vuelto al tronco en plumas de diostedé, contrastando y pro
duciendo un efecto sorprendente con lo hoja verde c;le la 
copo del árbol. 

Entre las pocas po !meras de Sontarem, una, la Jaró 
( IL.eo~oM!i"lH(11 ¡¡n.d~lhiifa, /V\or'r.), crece gregariamente cerca 
del -r·apajoz:; y 1'eaparece en tal abundancia hasta ser una 
de los plantas características del río. Tiene tamaño peque
~o, roro vez sobrepcsa los 12 o 1 5 pies, y su rasgo más no
table so11 los hojas-n1embronos rígidas, divididos digital
mente que permonecen opretoclas al tollo oún después de 
CJI!C! lns hojos hnn coíclo. 

\ Üha· polmero intet·esonte holl.oda por Spruce en las 
coapoeros de Scmtorem fue la pequeño Mumboco, que ol-
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c:anza de 8 a 1 O pies; tiene un tallo deigado y punzante, 
hojas regulares pinadas¡ y frutos rojos o anaranjados. Es 
roro en las selvas vírgenes, pero más abundante en los es-
pesuras ele Paró y Sontorem: · 

Lo vegetación ele las ori llos e i~los inundados por los 
aguas turbios del Amazonas ero casi completamente diver
sa ele la del Tapajoz azul. Higueras enormes, o menudo de 
troncos deformes y tortuosos, y arrojando sostenes, como 
las Boyan; ceibas, cauchos ( Siphonia sprucetma, 
Benth.) ; y la 1 taúbo-rono ( Ormosia ex~elsa, sp, n. ), un ár
bol de madera fino, y descolorida, y penachos ele flores ele 
lila, eran notables entre los árboles del gapó. Pero más 
abundantes que cualesquiera de éstos, y extendiéndose 
(como lo descubrí más tarde) o lo largo de las orillas del 
Amazonas hasta las mismos faldas de los Andes, era el 
Pao Mulatto o árbol mulato, llamado así por el color de su 
corteza, que se pela contínuamente y se renueva. Alcanza 
ele 60 a l 00 pies de altura, y sus ramificaciones son tan cor
tos que la copa del árbol da la impresión de un cono inver
tido; esto peculiaridad, fuera de su epidermis rojizo y obs
cura en sus corimbos de flores, en lo estación seca, que se 
parecen o los del espino blanco en color y olor, lo vuelven 
en todas pártes un objeto sorprendente. Está al iodo estre
chamente a las Chinchonas o cortezas peruanas, y el Sr. 
Benthom las ha reunido en un sólo género bajo el nombre 
de Enkyl ista. 

Varios lagos permanentes que se comunican con el 
Tapajoz mediánte canales cortos, y también llanuras y 
hondonadas que se convierten en lagos durante el invierno, 
arrojaban muchas plantas curiosas en sus aguas y en sus 
bordes en los meses de julio y agosto. Era notable, así co
mo en Europa en circunstancias análogas, cómo estas acuá
ticas. que se yerguen librando del aguo o sus floraciones, 
tienen las hojas sumergidas dispuestas alrededor de los ta
llos formando su cerco, y completamente diferentes ele la 
estructura ele sus congéneres que viven en tierra firme. Así, 
Úna Jussieua U. ama:&onica) tenía ias hojas sumergidas y 
dispuestos en cerco, mientras que las hojas visibles sobre 
la superficie eran ·:;ol itorios y muy semejantes o los ele otras 
especies del mismo género. Lo Sipanea limnophila,:' sp. n. 
tenía muchos cercos debajo del cigua, mientras que los for
maban grupos ele cu.otr'o, siendo los superiores solamente 
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opuestas; mientras que en otros especies del mismo g.éne
ro (que en su estructuro y en sus flores rosados o blancos 
se parecen o nuestros Compions ........ , aunque su 
verdadero afinidad es con la rubia . y. otras rubiáceas) 
todas las hojas son opuestos o forman grupos de tre~, ·rora 
vez. Estos plantos y otras que crecían con ellos y mostra
ban la mismo peculiaridad, eran o decir verdad, anfibias/ 
debiendo el agua que les servía de elemento vital secarse 
antes de que maduren sus semillas. Las verdaderas acuá
ticos, es decir los que posaban todo su existencia en el agua, 
tenían siempre algún medio para mantener sus flores er
guidas sobre el agua y fértiles hasta que lo fertilización se 
efectuara o hasta que el fruto madurase completamente. 
Una utriculoria (U. quinqueradiata, sp. n.) merece men
ción especial: es una especie. pequeña, de hojas sumergi
das y finamente divididas, provistas de numerosas vejigas; 
pero el tallo florido, que tiene cerca de dos pulgadas de lar
go, tiene a medio camino una gran protección de cinco ra
dios horizontales que se parecen a los ejes de una rueda; 
ésta flota en la superficie mantenienqo al tollo siempre 
erecto y· o la flor solitaria encima del agua. El conjunto 
evoca una lámpara nocturna, especialmente si se conside
ra que la "flor amarilla representa la llama. 

Las acuáticas alimentadas por las aguas turbias del 
Amazonas han sido ya descritas en mi relación de Ponto 
Negra. 

En las márgenes de los lagos y en terrenos húmedos y 
arenosos, crecían varios plantos pequeñas, distintas de las 
ya mencionadas de los playas del Tapajóz; tales como va
rias Polygalae y Xyrides; la ·última se parecía a un nar
ciso en miniatura. Polygala subtilis, H. B. 1<. y Bur
mannia capitata, Mort., dos plantas muy bonitas, de 
tallos casi sin hojas y copas de flores ele color crema, pero 
muy diferentes en su estructura, aparecían en otro sitio del 
Río Negro, y también en las sabanas del Orinoco. Pectis 
elongata/ H. B. 1<., hierba compuesta de fuerte olor seme
jante al del Tansy, abunda en los mismos lugares y 
a(m más en los sabanas de Guayaquil. 

La vegetación de los campos altos ha sido ya descri
ta, tal tomo aparecía en Noviembre, dc.<;pués de las lluvias 
otoñales. Estaba en su florecimiento, como la de los már~ 
genes de los ríos en julio, agosto y septiembre. Unos pocos 
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árboles pequeños, tales como el Anacardium y' lo Plumiera, 
florecían más o menos todo el año; pero los árboles más 
altos y dispersos por el campo¡ florecían principalmente de 
julio a agosto. Los más hermosos de éstos eran dÓs legu
minosas; la uno, Bowdichia p!,dH:scens, Benth., tenía flqres 
bri 1 !antes y azules; la otra, tonc::hocarpt~s Spruceanus, 
Benth., tenía largas espigas de flores· de un rojo purpúreo; 
ambas eran muy omomentoles, y sin embargo, debido a 
que crecían dispersos, no producían el efecto de una ·masa 
de color vistoso,·tal como sucede en nuestros campos de li
no, tréool, etc. Vochysia fcnuginea, Mart., un árbol muy 
hermoso, que llevaba espigas de flores amarillas de grcih 
fragancia, era común en los terrenos bajos; y la ví otra vez ··\ 
en sitios análogos- del Casiquiari y Orinoco, y en las estri-
baciones de los Andes peruanos. . 

Lás colinas volcánicas resultaron 'de una vegetación 
muy pobre, aunque las exploré diligentemente, dedicando 
varias excursiones fatigosas ci ellas. Algunos declives esta
ban revestidos de una vegetación de hierbas tubulares que, 
con el suelo pedregoso1 volvían muy penosa la· ascensión. 
Sin embargo, dos de estas hierbas eran hermosas: Paspa
lijm pemhm"!, por sus espigas irisadas/ y el P.· pulduum, 
Mart. 1 por sus espigas pequeñas cercadas por unq hilera 
de púas de un amarillo dorado. Entre los árboles había muy 
pocos, y éstos en su mayor parte solitarios.; rara vez esta
bar) reunidos en sptos. Uno de ellos ero uno euforbiácea, 
Mabea fisti.!Jiifera, notable, como muchos de sus congéne
res por sus romos. fistulosas~ que son muy pbpulores en el 
Amazonas como pipas de tabaco/ bajo el nombre de Ta
cuori. La misma especie hab·ía sido recogida anteriormen
te por Pohl y Martius en la provincia de Minas, Goyaz, etc. 
Había un árbol muy bonito en las Serras, y también en los 
lugares pedregosos del campo, hacia Santarem: Salvertia 
cavalla~raoides, St. Hil., una Vochyod. Alcanzaba de 30 a 
40 pies de altura, y sus hojas, que estaban dispuestas en 
cercos/ seis o siete juntas, daban 61 árbol un aspecto simé
trico, semejante al de un candelabro, que era más impre- · 
sionante por las romas curvadas hacia arriba en su extre
midad, cada .uno cubierta por un penocho de flores exopé
talos. Estos l·enían el olor delicioso del Lirio de los Valles; 
de monera que al pasear por un soto de Salvertias en -flor1 

me a~ordaba constar1temente de aquella planta humilde y 
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encantadora. Al secarse, tomaban el olor más agradable 
de la violeta. 

· En los valles pedregosos :crecía la lafoensia densiflora, 
St. Hil., árbol pequeño de flores muy curiosas/ algo seme
jante- a las de la granada, pero blan~as en lugar de roj.as. 
La Mabea, la Lafoensia y la Salvertia crecían en los cam-

, pos montuosos del Brasi 1 tropical. No he visto otra en la 
hoya amazónica, fuera del Strychnos brasil,iensis, y otras 
plantas meridionales recogidas sólo en Santarem. 

Aunque no visitaba todavía las colinas de Monte Ale
gre, porque ellas son evidentemente una continuaci'Ón de 
las de Santarem teniendo el mismo carácter, y como me 
contó el Sr. Wollace que el camino estaba obstruído por 
una vegetación muy densa de hierbas toscos, muy simila
res a las de Santarem, esperaba hallar allí la Curatella ame
ricano, Mabea fistulifera, Salvertio Vochysioides, · y otros 
plantos del Centro y Sur del Brasil. 

Y si, como lo aseguran los indígenas, otros colinos pe-
~ i 

ladas, al norte de Monte Alegre, es posible que haya una 
ruptura a través de la Selva del Amazonas, en los 54 y 55 
grados de longitud, desde la región granítica de Brasil cen
tral hasta las fronteras de la Guayana holandesa. Se trota 
de un terreno montuoso, interrumpido por valles y hondo
nadas, de un carácter muy diferente del resto de lo selva 
amazónica. 

Lo selva primitivo era escasa cerca de Sontarem. Po
ro llegar a ello debo penetrar al nacimiento del 1 rurá y Ma
hicá; o ir por aguo una~. pocas millos por el Amazonas y 
luego ascender algún igaropé. Mencionaré sólo unos pocos 
árboles selváticos que son notables por sus productos y ter
minar este capítulo con algunos de los frutos comestibles 
de Sontarem. 

La ltoúba/ o árbol de piedra, es llamado así por la du
reza de su modero, que es lo más apreciada de todas paro 
lo construcción de buques, es un árbol noble de lo familia 
de los lauráceos, que no había sido descrito hasta que mis 
muestras de sus flores y frutos me dieron material suficien
te' poro determinarlo. Hoy dos variedades del mismo: lo 
preta o negro (Acrodididium ltauba, Meissn..l y lo ama
rella. Lo primero llega cJ un tamaño mayor, y lo madero es 
de color púrpura obscuro; lo pulpo es cosí negro; mientras 
que lo del segundo es más pálida y omariflento. La made-
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ro de ltaúba es algo más pesada que e! agua; de manera 
que una canoa hecho de esto madero se hunde infalible
mente cuando se llena de agua, como yo mismo he podido 
experimentarlo; pero para lo . construcción de un buque 
grande, no hoy mejor madero que ello. El Laure.l omari llo 
(Ocotea. cymbarum, H. y i3.) del Casiquiari y Alto Orinoco 
es el único árbol americano superior a él; pues la madera 
es igualmente dura e incorruptible y es un poco más livia
na que e!' agua. El árbol de Demerara pertenece o la mis
mo familia. La ltaúba exhibe uno zarzamora oblonga, 
cuya cutícula está tachonada de puntos glandulares y so
bre ésta una floración semejante a lo de la ciruela. Con
tiene, además, uno solo semilla semejante a la almendro 
revestida de pulpo y del grosor de un octavo de pulgada; 
buena para comer, a pesar de su sabor fuertemente resino
so. A veces se hace vino de ella, como la pulpade Assaí y 
de otras palmeras. Los brasileños lo comparan, con mu
cha rozón, a uno pequeña variedad de lo oliva, de lo cual 
importan grandes cantidades de Portugal. 

Lo Cumorú-rano o haba ·bastarda Tonga (Andira 
oblonga, sp. n.), un árbol leguminoso que crece en las· sel
vas más allá del sitio llamado Urumanduba, es notable por 
sus flores y frutos, que tienen un suave olor de cáscara de 
naranja y bálsamo (Melissa) ,. y que se acercan al de las 
semillas del verdadero Cumarú (Dipteryx); pero no sé si 
posee las mismas propiedades. 

Cupa-úbo ó árbol Capivi del bálsamo (Copaifera Mar
tii, Hayne). De este árbol había muchos ejemplares eri los 

, declives selváticos que se interponen entre los campos al
tos y los de Mohicá; pero se decía de ellos que producían 
tan escasa cantidad de aceite '(o bálsamo) que no valía 
lá pena picarlos. Pero ·lo estructura del. árbol ero la mismo 
que la de otras especies,,de Copaifero, de la cual se ob
tiene el capivi en gran cantidad a lo largo de los varios 
afluentes del ·Ama:wnos. Todos los especies tienen los. flo
res pequeñas dispuestos en las romos de un penacho pino
do rígido, con su ovario rosado y aplanado que se yergue 
más allá de los tres o cuatro pétalos, y con estambres li
bres (de ocho o once); y los hojas consisten en dos o más 
pqres de fol íolos verde obscuros cubiertos de puntos trans
parentes. En los árboles viejos el tronco se vuelve hueco 
en su pulpo; en el'lo se .. acumulo el aceite que es extraído 
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por perforación. Pero en el Casiquiari he 'visto horadar 
troncos; haciendo una cuña cerca de su base, lo suficiénte 
pcÍra que pueda llegar al depósito de aceite. 

La Pitomba (Sapinch.-s c:erasinus, sp. n.), un arbusto 
de 6 a 1 O pies de alto, de hojas pinadas y flores blancas, 
crece en lugares pedregosos, en el cabo Mapirí y en el Ta
pajoz. Lleva un fruto omari llo del tamar,ío de una cereza 
y con algo de su sabor. La pulpa delgada envuelve una sola 
semilla, que élescubrí, al probarlas, que tenía un sabor agra
dable de grosellas negros, y por ésto, comf varias. Tam
poco tL\ve ninguna. consecuencia mala, pero cuando conté 
a mis amigos de Santorem sobre ésto, me dijeron que nun
ca habían sabido que podía comerse la semi !lo, y que yo 
había procedido imprudentemente, porque la plonta per
tenecía a t,Jna familia venenosa. Sin embargo, yo sabía 
que ·las semillas de las Guaranás afines eran sanas. Des
pués descubrí que las semillas de la mayor parte de las Sa
pindáceas eran inofensivos, a pesar de las propiedades fu
nestas de los tallos y raíces de plantas corno la Paullinio 
pinnat·a. _ 

La Tapiribá, o sea el fruto del Tapir (Mcuria juglan
difolia, Bth.) Es un árbol que pertenece a las Anacardiá- . 
ceas, por sus hojas igual a nuestro fresno, pero sin llegar 
al mismo tamaño. Produce una drupa subácido, amarilla 
y oblonga, del tamaño de una wheof-plum ( 1). El árbol 
es frecuente en toda la América tropical, conociéndose en 
Venezuela con el nombre de Hobo o Jovo, y en Perú con el 
de ciruelo amarillo; pero no creo haber visto en ninguna 
parte en estado verdaderamente selvótico. Es altamente 
vital; de manera que un tallo que cae arroja raíces, y crece 
hasta ser un nuevo árbol; por cuya razón se usa mucho pa
ra las empalizadas de los corrales "en el Orinoco, y de ca
ñaverales, etc., cerca de Guayaquil. En Santarem, hileras 
de tallos de Tapiribá, que habían' sido clavadas en el cami
no que conduce de la ciudad al cementerio, y que habían 

( 1) lsl·a es una onl·iguo ciruelo de Yorkshire, llamada nsí porque rno•dura 

en tiempo de cosecho; haci€·ndose post·cles de 'ello. No ero de muy bueno colidacl, 

y ahora hn sido reetnrlozado [lOr lo ciruela Vi,fl'Oria.~Ed.) 
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sido plantadas un año antes de mi llegada, ya presentaban 
copas frondosas, prometiendo formar. muy ·pronto una ave-
nida umbrosa. · 

Api ranga ( Mouraria Apiranga, sp. n.) Un árbol pe
queño del tamaño aproximado de un ciruelo, pertenece a 
un género. intermedio entre los mirtos y las melastomáceas. 
Lleva una baya roja 9e sabor agradable, con tres semillas 
duras. · 

Arac;:á ( l?sidium ovatifo!ium, Berg.) Este es un mirto 
una especie de guayaba, un poco más ácida que la espe
cie común. Los frutos ácidos de varias eugenias, se· lla-
man también Aracá. · 

Tapi i ro-guayaba ( Belluciae spJ Una melastomácea 
de tronco delgado, a veces sin hojas, que llevo unas pocas 
hojas largas en la copa, y una profusión de flores semejan
tes a la rosa, en .el tronco desnudo. Al mirar los frutos, és
tos son iguales a manzanas pequeñasi' y de sabor tam
bién parecido, pero son insípidas, como todas las de su tri
bu; son bayas, divididos en doce celdas con numerosas se
millas diminutos. 

Yenipapó (Genipti meaco·ophylla, sp. n.: cinchonáceas 
y otras dos nuevas especies) -Genipa americano, L., la es
pecie más difundida de todo el género. He visto varios 
ejemplares de la misma en estado silvestre a través de to
da América del sur. En Perú se llama Huitu; en Ecuador, 
Jagua. Su fruto (una é:erez9 grande verde oliv.a) produce 
una tintura negra permaner:Jte, usada por los indios para 
pintarse la piel;· es también agradable de comer cuando es
tá bien madura; en tales cdndiciones tiene la consisténcia 
y mucho del sabor de la cornizola. Tres clases de yenipapa 
crecían a lo largo de las orillas del T apajoz, todas las cua~ 
les eran todavía desconocidas. Una de ellas tiene hojas de 
18 pulgadas de largo, y frutos globosos como los huevos de 
un avestruz. Todas tienen las mismas propiedades que la 
G. americana. · 

Uirarí-rana (Shyc:hnos brasiliensis, Mart.) Arbol pe
queño,. de ramas decusadas, que crecen en los alrededores 
de Santarem y que llevan frutos rojos de tres semi llos, cuya 
pulpa es comestible aunc:¡ue sea insípida. Este fue un· se
gundo caso de lo inofensivo ele los frutos ele este género fu
nesto del río Uaupés. Los pavos salvajes comen las bayas 
del Strychnos rondelel'ioides, sp. n. · 
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S. brasiiiensis no trepo (por lo menos, no he visto un 
. coso en Sontorem), aunque los romos s_on muy adecuados. 

No hollé lo planto en otro porte, o pesar de que es frecuen-· 
te más al sur. 

Podría formarse uno largo 1 isto de los plantos que tie
nen uno pulpo comestible en su fruto; aunque los semillas 
y otros portes de lo planto sean venenosas. E! ejemplo del 
fruto del tejo es fa mi 1 ior poro todos. 
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CAPlTUI_Q VI 

VIAJE DE SANTA.REM AL RIO NEGRO POR LAS SELVAS 
INUNDADAS DEL AMAZONAS 

(Del 8 de octubre al 1 O de clici€mbre ele 1850) 

Tenía todas las rozones poro estor satisfecho de mis 
colecciones de Santorern; pero cuando casi hcbía agotado 
la flora accesible o pocos días de viaje, principié a sentir 
ansias ele nuevos campos, y fijé el Río Negro corno el cen
tro de mis próximas operaciones. Circunstancias desfavo
rables habían impedido hacer excursiones largas, fuera ele 
Obydos y Trombetas. Había proyectado una excursión que 
durase un mes por el Topajoz río arriba, en la estación llu
viosa y en un pequeño bmco del Sr. Hislop, habiendo he
cho todos las provisiones necesarias paro ella, cuando fuí 
atacado de fiebre en la víspera misma de la partida. En 
aquel tiempo no tenía barco propi_o, ni habría conseguido 
tripulantes en Santarem, donde todos los hombres de color 
emn deudores de los comerciantes de aquel lugar, quienes 
les habrían exigido el pago de las deudas antes de permi
tirles el embarque paro el viaje. Había también esperado 
conseguir un p'asaje poro mí y mi compañero a bordo de 
una cholupo qu~ venía ele Paró, y que pertenecía a un in
glés llamado Bradley. La chalupa pasó efectivamente por 
San'l'arcm en Julio, pero tan cargado y ton llena de pasa
jeros que no hubo sitio poro nosotros. Finalmente. partimos 
ele Sontorcrn con dirccciór1 o la Barro do Río ~'.legro-- -ahora 
llomoda ciudad de Monoos- el mortes 8 de octubre, en 
un igarapé que pertenecía al Sr. Gouzennes, caballero fran-
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cés que había estado establecido muchos años en Santarem, 
y que estaba acostumbrado a mandar barcos por el Ama
zonas, río arriba, cada año en busca de pescado salado, 
aceite de tortuga, cocos y otros productos en pago de' las 
mercaderías despachadas el año anterior. Nuestro barco 
era muy pequeño: un poco más de tres mi 1 arrobas (9.600 
libras) de desplazamiento, y mi equipaje ocupaba casi la 
mitad. Por falta de espacio tuvimos muchos inconvenien
tes en conservar ·las plantas que habíamos recogido en el 
camino; y lo que era peor, el toldo o camarote de palma era 
tan mal construí do que el agua se fi !traba en cada lluvia 
fuerte, dándonos mucha dificultad para secar nuestras ro
pas húmedas, papeles y más enseres. Sin embargo, no ha
bía otra alternativa/ porque aún para este medio de trans
porte/ malo como era/ había esperado cerca de tres meses. 

Nuestra tripulación constaba sólo de tres hombres: el 
cabo o capitán/ que era un joven atractivo llamado Gus
taVÜ1 hijo del panadero francés/ y dos marinos: el uno un 
mamaluéo o mestizo/ y el ·otro un puro indio de la tribu de 
los Yuma/ que viven en la parte inferior de Madeira. Co
mo habíamos calculado que todavía tendríamos dos meses 
de tiempo seco y frescas brisas orientales/ se consideró su
ficiente esta escasa tripulación; pero cuando regresó el 
tiempo se había dañado: estaba lluvioso, inconstante1 ya 
tranquilo, ya tempestuoso/ desde el principio de nuestro 
viaje. El mismo Sr. Gouzennes con su familia/ nos acom
pañó en una cuberta/ buque mucho más grande1 hasta Vi
lla Nova. 

Rara vez ha'y un perfecto silencio en los orillas del 
Amazonas. Hasta en lo más caluroso del día/ entre doce 
y tres, cuando las fieras y los pájaros se ocultan en los rin
cones de la selva¡ se oye todavía el zumbido de las laborio
sas abejas y de las moscas de alegres colores recogiendo la 
miel de los árboles floridos que bordean la orilla, especial
mente de ciertas lngas y sus afines, y con el crepúsculo (6 
y media p. m.) innumerables ranas/ en los estanques y en 
las hierbas altas/ cloqueaban imitandQ a veces el gorjeo 
de los pájaros y otras veces los rumores de la multitud en 
un bosque lejano. A la misma hora el coropaná (mosqui
to) principia su canto nocturno/ .más molesto paro el via
jero cansado que la picadura del mismo. Además/ hay va-
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rias aves que cantan a intervalos, por todo lo noche, y cu
yos nombres son imitativos de los notos de su canto; toles 
como el ocuráu, el murucututú (especie de lechuzo) y el 
jacurutLI/ cuyo canto es especialmente lúgubre. Uno espe
cie de palomo, que canto en los mañanas, a las cinco, se 
llama "María, jo he dio" (María, ya es de día), nombre 
que me recordaba el nombre que solemos dar en Yorkshire 
a la tórtola: "Mi 1 k the cow clean, l<atey''. Entre los oves 
que más me diverl'Íon con sus cantos estaban:· el "Bem te 
vi" (Bien te he visto) y el "Joao, eorto páon Uuan, corta 
el palo). 

Una vez divertí mucho a los marinos al preguntarles 
cuál era el ave que cloqueaba en un cocaotal cercano. Di
jeron que no ero un ave, sino un pequeño cuadrúpedo, del 
tamaño ele una rato, que tenía su vivienda en el cacaotal 
y se alimentaba. del cacao. Es uno de los animales o los 
cuales acuden más frecuentemente los indios payés o bru
jos. Grande importancia se atribuye a sus respuestos, que 
consisten simplemente en [a repetición de su canto (que 
los brasileños escriben ~etro, pero que sueno casi igual a lo 
palabra francesa hcu) para lo ofirmativo, y el silencio per
fecto para la negativa. Por mi parte, me distraje mucho 
con un tripulante que sostenía conversación con el Toró, 
de lo cual lo que sigue es uno traducción literal. 

"Su merced canta muy dulcemente todo la noche en 
el cocaotal".--"'foll'Ó1 toró". 

11Su merced parece estar comiendo el delicioso cacao". 
-"Toról tow6" .. 

"Quiere decirme su merced si vamos o tener un viento 
favorable mañana por lo mañana?". 

El toró se quedó en silencio. 
"¿Me hará su merced el -favor de decirme si llegare

mos moñona a Obydos?"-Otro vez silencio. 
"Váyase su merced al diablo".-EI 'toró no prestó aten

Cion o este insulto. Así se terminó lo conversación, porque 
el indio estaba colérico y ya no quería preguntar. 

Mientras esperábamos el viento favorable, pude reco
~Jer unas plantas c¡ue había pasado inadvertidos, o que no 
pude recoger, el año pasado; y cuando navegábamos con
tro ·corriente en el estrecho de Obydos, salvé dos veces la 
distancia o nodo para recoger uno mimosa que adornaba 
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las playas con sus espigas gruesas, de un pié, de largo y de 
flores amarillas diminutas. 

Obydos no tiene suerte para los viajeros. Hacía trein
ta años, Spix y Martius se habían detenido aquí para re
parar el timón; y nosotros, apenas nos habíamos embarca
do de mañana, el l 5, cuando nuestro barco chocó contra 
un sitio pedregoso, causando la ruptura de la parte férrea 
del timón. Un herrero tardó un día entero para componer
lo, y solamente·hasta las diez de la mañana del día siguien
te pudimos asegurarlo otra vez y continuar nuestro viaje. 

Más arriba de Obydos principiamos a encontrar. gran 
número de lagartos. Cuando anclábamos el 16 en la apa
cible bahía, en la desembocadura del T rombetas, fuimos 
roqeados por gran número, la mayor parte de los cuales flo
taban casi inmóviles en la corriente, Sólo podía distinguir
se de los palos flotantes por las ondulaciones de la espalda. 
Su gruñido es más o menos igual al que produciría un cer
do con el hocico cerrado; nuestros tripulantes lo imitaban,. 
y de esta manera, muchos lagartos se acercaban, pero yo 
no gastaba pólvora en ellos. A la mañana siguiente, bor
deando lentamente a lo largo de una playa fangosa, vimos 
una multitud de ellos, grandes y pequeños, que se abrían 
al agua a medida que nos acercábamos. 

El lagarto he.,mbra del Amazonas amontona sus hue
vos, que son del tamaño de los de la avestruz, en número 
de 40 o 60, cubriéndolos con hojas secos y pequeñas ramos, 
de manera que se parece a un nido. Una mañana la tripu
lación de la cubierta del Sr. Gouzennes saltó o tierra poro 
recoger leña, y mientras corrían, pasaron junto a un lagar
to que estaba sentado en su nido. Este no se apercibió de 
ellos1 pero el hombre que iba detrás llamó al Sr. Gouzen
nes que estaba a bordo de. la cuberta y se lo señaló. El Sr. 
Gouzennes entonces le disparó dos veces; pero aunque acer
taba cada vez, el Cmico efecto que producía en el animal 
era que éste se diera la vuelta y nos mirara con cólera. Es
ta fUe la única ocasión que pude observar personalmente 

·cómo incubaba un lagarto, aunque muchas veces me ha
bían hablado de ello ( l ) . 

( l) Al subir por uno de los ríos de Guayaquil en un bote manejado por 
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Tardamos 10 días para llegar a Villanova desde Oby
dos, aunque la distancia es sólo de 95 millas, debido a que 
rara vez soplaba el viento fuera de los huracanes que pre
cedían a las tormentas de truenos, y aún entonces no so
plaban en la dirección exacta. Ero, pues, una tarea muy 
lenta y penosa remar para dirigir a nuestro buque pesado 
contra la corriente del Amazonas: El río estaba en su ni
vel más bajo, habiendo retrocedido del 1 ímite de la selva 
y dejando en algunos sitios la playa arenoso o fangosa, tan 
ancha que yo podía pasear de un lado a otro hasta que pre
pararan nuestro almuerzo o cena. Pocas flores hallé ex
cepto una M·imosa asperata y dos o tres lngas y Mirtos ri
bereños. Todo lo que pudimos hacer fue acostarnos. bajo 
el toldo y dormir o leer nuestros libros o periódicos viejos. 

Toda la costa de Obydos a Villanova es plana y sin in
terés. Un poco más abajo de esto última ciudad se altera 
la igualdad de la costa por un borde selvático llamado Os 
Parentins, que corre a lo largo de la orilla derecha. Este 
borde o franja es el 1 ímite oriental de la nueva provincia 
de Amazonas que se extiende por el occidente hasta la fron
tera del Perú. Según Baena ( l.c., pág. 230) los misione
ros jesuítos fundaron uno aldea de indios de lo tribu Poren
tins en la cumbre plana'de lo colina; pero no duró mucho, 
porque los neófitos se rebelaron contra sus maestros, que
maron todas los casas, arrasaron la iglesia y enterraron las 
campanos. La tradición local asegura que todavía pueden 
oírse estas campanas subterráneas en la víspera de· Navi
dad. El 24 por la tarde llegamos a Villanova. Ero una ciu
dad de apariencia miserable con sus cosas que amenaza
ban ruina. No había sino un solo barco en el puerto. La 
ciudad está situada en una pequeño bahía, circundada por 
un arecife bastante bajo, en el cual se amontonan bloques 
de diorita semejantes a los de Santorem. Saltamos a tierra 

rlos hombres, llegamos a un punto donde lo roca había caído poniendo al descu
bierto un depósito ele huevos de lagarto. Uno ele los hombres tornó un por ele hue
vos y los arrojó al aqua. Se qucbmron con el choque, y ele cado tillO de ellos reven
tó un lagarto vivo que desapareció a nuestra visto. Nunca habí.:~ vislü un ejemplo 
más evidente de· instinto o de razón heredada que se ponía en juego en el momen
t-o mismo en que una criatura venía al mundo. 
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y visitarnos al Vicario "Padre Torquato", el famoso relator 
que aparece en el libro del Príncipe Adalbert: "Viaje por 
el XingL'1". Era un hombre joven, que no llegaba o los 40 
años, de buen aspecto y sano, excesivamente cortés en sus 
maneras, pero delicioso cuando c~ntaba algo, hasta tal 
punto que podía hacer pasar como verdaderos los cuentos 
más inverosímiles, aunque él mismo ~uera escéptico res
pecto a ellos. Parecía sentir orgullo al saber que el Prínci
pe lo había mencionado en el relato de sus viajes. 

(\léanse también mis "Viajes por el Amazonas", pá
ginas 109-11 O y 266, la obro de Bates "Un naturalista 
en el Amazonas", páginas 147-148, paro mayores infor
maciones sobre el padre Torcuato, su carácter y su gmn 
bondad con los viajeros europeos). 

(Quiero mencionar aquí la molo costurnbre de cambiar 
los nombres de lugares, tan difundida en el Brasil. En la 
época de mis viajes era Villa Nova el nombre universal
mente conocido de la pequeña ciudad situada a la entrada 
del Paranó-mirí dos Ramos, que se extiende por más de 
doscientas millas a un poco más arriba de la desemboca
dura del Madeira, siendo su nombre oficial "Villa Nova da 

. Rainha", tal como aparece en los excelentes mapas de la 
Sociedad de conocimientos útiles, aparecidos en 1852. Pe
ro en todos los mapas modernos he visto, incluso en el gran 
rnapa del Brasil publicado por el "Bu"reou internacional de 
las repúblicas americanos" que ha sido substituído por el 
mismo nombre indio PARINTINS en letras mayúsculas, con 
el nombre Villa Bella da 1 mperatrice entre paréntesis; de 
manera que la ciudad ha tenido cuatro nombres diferentes 
en el corto espacio de medio siglo. En el libro publicado a 
la memoria de Bates, pub! icado en 1892, sólo figura Villa 
Bella. El que quisiera conocer el lugar donde Bates había 
residido dos veces y hecho sus mejores colecciones, lo bus
caría infructuosamente. Casos análogos han ocurrido con 
muchos viajeros, resultando casi irnposible seguir la ruta 
de los antiguos viajeros en un mapa moderno del Brasi 1). 

Donde ahora se encuentra Villa Nova estaba antes la 
"/\~isión de Tup_inombarana", fundada por un tal José Pe
dro Cordovil en ·1803, que reunió a varios indios Mauhé y 
lv\unclrucL'I, incluciéndolcs a establecerse allí. El nombre 
con que bautizó a la misión ir.1dicaba que el pueblo que en 
ella vivía no era indígena sino es¡:nJ!'eo, Tupinambás o tu-
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pís. No se elevó a la categoría de "villa" hasta 1818. Esto 
explico por qué en muchos mapas una ancha faja de tie
rra a lo largo de lo ori !la derecha del río lleva el nombre de 
''ilha de Tupinombaranas". Ahí no hubo al principio nin
guna nación que llevara tal nombre, ni aqueí es conocido 
a sus verdaderos habitantes, excepto como el nombre de un 
río que forma el límite oriental de lo llamada "isla". El bor
de sur de la isla, o mejor dicho islas, está formado por un 
largo canal sinuoso llamado el Furo de Urariá, o o veces 
Poraná-mi rí dos Ramos que, desprendiéndose del Modeira 
o 4 grados de latitud meridional, corre paralelamente al 
Amazonas en tres grados aproximadamente de longitud, 
uniéndose a él cerca de Vi llo Nova, o 2 y medio grados de 
latitud meridional .. , .... La región situada entre el Uro
rió y el Amazonas está 1 iteralmente sembrada de lagos, que 
comunican entre sí mediante cortos canales, algunos con 
el Amazonas, otros con el Uroriá. A medio camino del Uro
rió un canal se ramifico hacia el Amazqnos, y éste es con
siderado la desembocadura superior del Ramos; mientras 

-que desde aquí hosl"o el Modeira, el Uroriá es llamado fre
cuentemente Furo de Canomá, por el río principal que en-
tra en él ..... . 

El Urarió tiene alguna semejanza <;:on el Gasiquiori, 
el célebre canal que une al Orinoco con el Río Negro, no 
solamente por su extensión y anchura, sino también por 
otros rasgos; y como yo tendré que describir o ambos, mis 
lectores tendrán lo ocasión de compararlos. 

Nuestro buquecito estuvo destinado a atravesar lo 
porte del Uroriá que lleva el nombre de "Ramos", poro bus
car o varios acreedores del Sr. Gouzennes. Este caballero 
se proponía seguir por el río principal hasta el ángulo su
perior que forman el Madei ro y el Amazonas, donde hay 
otro gran región de lagos y canales, llamada Uoutás. 

Debajo de Villa Nova habíamos posado por tres sali
das, por lo menos, del Ramos; pero entramos por él unos 
pocas mi !los más arriba de la ciudad, por un canal llamado 
Limoes, a lo largo del cual había una corriente escasamen
te perceptible hacia el Amazonas. Creíamos ser detenidos 
solamente unos pocos días en el Ramos, y el resultado fue 
que nos quedamos un mes entero. En ese tiempo podía ha·· 
cer muy interesantes observaciones respecto cil gran país 
de Guaraná y Pirarucú, si no hubiese caído enfermo, por 
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desgracio, apenas llegamos 0 él. Posamos lo noche del 29 
de octubre en un gran recodo del río, y estando deseosos 
de determinar su posición por observación astronómico, me 
acosté todo lo noche fuero de lo cabina con tal propósito, 
coso que había hecho muchas veces en el Amozanos sin 
que me causara ningún daño. Pero lo noche estaba nublo
do y cayó tonto rocío que en lo moñona siguiente mi sába-
na estaba mojado produciéndome un c:lcceso ele fiebre; Y 
aunque cedió en tres 0 cuatro días, no rne repuse comple
tamente hasta cuando regresé al gran Amoz.onos. Duran
te nuestro estadía en Romos teníamos constantes rocíos 
nocturnos, mientras que en el A~ozonas no había rocíos o 
éstos eran imperceptibles. Esto se debe o los brisas que so
plan por el Amazonas río ·orrib~, pero en los estrechos ca
nales, como el Ramos, son vienteci !los que soplan en di rec
e iones indistintos. Digo "estl'echos" en comparación con 
el río principal, aunque calculo lo anchura del Ramos en 
400 o 600 yardas ...... . 

A rnedido que ascendíamos por el Romos llegábamos 
o cortos intervalos de pocas millos, o sitios o cloros, que 
consistían en una, dos 0 tres cosos ocupadas por mestizos. 
Los hombres adultos estaban casi todo~ ausentes, seo pes
cando por los lagos, o recogiendo aceite de tortuga en el 
/,mo:zonas. Muchos de éstos erm1 deudores del Sr. Gou
:z.ennes, pero su agente, Gustavo, no consiguió nodo o más 
de promesas de pagarle para su viaje de regreso. El 3 de 
noviembre llegamos o un sitio Jlornodo "As Barrei ros" (las 
barreras), consistentes en dos cosas enclavadas en lo cum
bre de una roca de arcilla arenoso en la orillo derecho. 
Nuestros tripulonte::, se dedicaron aquí o pescar poro el Sr. 
Gouzennes en un lago llamado L.ago dos Gor~os, situado 
en el lodo opuesto al río. Tuvimos qu-e detenernos hasta 
que el pe,scodo se secara poro embarcarlo, todo lo cual duró 
unos doce días. 

Los lagos situados o ambos ori !los del Romos son muy 
ricos en pescado. Et} lo i11ejor de lo estación seca, cuando 

· el nivel del agua del lago está bajo, numerosos pescadores 
oc u cien poro pesca¡· el pi rorucú. 1'-lo sólo vienen los hobi
¡·cJntes de l~omos, sino también ele lugares Ion alejados co
';no Poró y Mocopó. Cuonclo estuve olno mejor de ~ni cn-
·¡";::rmedod,, me los arreqlé paro llegar al Lago das Corc;:as; 
poro lo- CLJOI tuve que seguir uno senda estrecha de tres 
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millos de largo en medio del bosque denso, en el cual ha
bfa principalmente matas de cacao, Bertholletias y palme
ras Urucurí (Á~R·@~e~:J spedosa, Mart.) Noté que el lago ero 
casi circular, de uno millo más o menos de diámetro, don
de vi vorias cuadrillas de pescadores. El dormitorio general 
era solo un cobertizo de palmas g rondes, levantado sobre 
dos postes en el lago, o distancia suficiente de la orilla pa
ra estar al obrigo de las carapanós. A este medio se acude 
en todos los lagos, que son lugares abominables por lo pre
sencia de toda clase de plagas. 

Me desengañé al no ver una sola planto en el lago, 
salvo las altas hierbas ele la orilla; pero, en combio, los la
gartos flotaban en el agua en gran número, dando la apa
riencia de enormes piedras negras o maderos. Todo lo que 
habíamos visto ele estos reptiles en el Amazonas ero nado 
en comparación con la abundancia de los mismos eh Ra
mos y lagos adyacentes. Puedo decir simplemente, que du
rante los treinta días que permanec irnos, no dejamos ni por 
un instante de ver algún lagarto, cuando había luz sufí-

, ciente poro distinguirlo; además, podíamos oír toda la no
che eso especie de gruñido que emitían. '-oos lagartos muer
den a veces la carnada de pirarud:., y el anzuelo es capaz 
ele sostenerlos. Una madrugada nuestros hombres descu
brieron o un· lagarto de 7 pies de 1 argo que estaba dormi
do en una bohío baja, cerca del sitio donde nuestro bote es
toba amorrado. Yacía con la cabeza en el fango; sólo su . 
,-abo surqío del agua. Ellos agarraron un poste fuerte y lo 
lanzaron con todo su fuerzo. El repti 1 se movió más rápi
do de lo que creían sus atacantes, les arrojó uno lluvia de 
agua y se zambulló. 

Para la descripción del pirarucú debo referirme a las 
relaciones de los naturalistos que me han precedido. Es el 
monarca de los peces del Amazonas, y uno de los más fi
nos peces de aguo dulce en todo el mundo. Cuando está 
completamente desarrollado, peso de 60 a 100 1 ibras, pro
duciendo en carne un tercio de ese peso. Cuando está fres
co es uno comida principal, aunque apenas igual al sal
món, con excepción de lo porte inferior del vientre (liorna
do vcntrexa) que, ol ser cortado del pescado y puesta en 
un asador sobre un fuego vivo, resulto uno de los mejores 
bocados que yo he probado; y aunque digo "bocado", es 
comida poro tres . .Es una carne muy jugoso. Uno notable 
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característica de los pescados omozon1cos es su delicade
za, cualidad que hoce al caldo de pescado ton delicioso co
mo el pescado mismo. Un amazónico no ortojoría ni el 
pescado ni el agua en que éste ha hervido. 

Durante la noche del 5, nuestro indio Yuma se esca
bulló, llevándose nuestro montario, la tazo del capitán, el 
mochete del Moma! uco, orco y flechas; anzuelos y cabos, 
anteojos y sartén. Su tribu, al igual de sus vecinos los Mu
ros, son famosos para ei robo y el pi lloje. Había estado muy 
enojado con el Mamoluco durante todo el viaje, y buscó 
lo manero de vengo rse y de escapar o lo 1 ibertod de sus 
selvas nativos que no estaban muy lejos. Nos quedaba, 
pues, un marino, el momoluco quien, o pesar de su carác
ter incomprensible, trabajaba bien cuando no estaba bajo 
lo influencia de lo cochos;o, coso ·que le sucedió dos o tres 
veces durante el viaje, poro aprovecharse en mis ausencias 
de lo damajuana; pero su mirado extraviado denotaba al 
hombre piadoso o aquel líquido infernal. Ero un poco filó
sofo o su manero; sol ío divertirme con sus cínicos ideos so
bre lo vida, que lo revelaban como un hombre completa
mente désilh.tsim~nk, al igual de cualquier habitante de la 
ciudad, o del mismo Eclesiastés. Una noche estaba acos
tado en la cubierta mirando una cucaracha que luchaba 
para librarse de su vieja caparazón, consiguiéndolo al fin.· 
El aspecto del insecto ero de un ser nuevo, 1 impio y blanco. 
De este espectáculo nuestro Jacques desprendió una mora
leja a su manera. Dijo: "¿cómo es que casi todos los ani
males excepto el horY1bre renuevan su belleza y juventud 
en ciertas épocas? Las oves cambian de plumaje; las cule
bras renuevan su piel, y hasta este miserable bicho, la cu
caracha, arroja su envoltura, quedando brillante y hermo
sa como en los días de su juventud; pero nosotros (y al de
e i rlo mi raba su mano arrugada) n9s ponemo:; más feos y 
descoloridos cada año, y la misma piel en que nacimos de
be servirnos para el día de nuestra agonía". 

El yumo era perezoso, y no lo habríamos extrañado 
mucho si no se hubiese llevado consigo la montaría,. que 
ero muy útil paro excursiones de caza y pesca; y para des
embarcar cuando era imposible o inconveniente acercar el 
bote a la orilla. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-····· J69 ~-

Desde rluestro campamento en Barrei ras podíamos 
distinguir la desembocadura de un gran río, el Mauhé, en 
el cual, a distancia de trei.nta horas de viaje en montaría, 
está la ciudad ele Luzeo, llamado anteriormente Aldea dos 
Mauhés o ele los indios Mouhés ....... Aunque Luzea no 
aparécío en ningún mapa publicado ilasta 1851, era un 
lugar de creciente importancia, que se enorgullecía ,de su 
iglesia y capilla y que tenía varios almacenes y residentes 
blancos. Fue fundada por los portugueses en 1800 con 243 
familias ele los indios tv\ouhé y MundrucLI. El gobierno con
tribuyó con herramientas y les construyó uno iglesia. En 
1803 lo población subió a 1627 almas, de la cual 118 eran 
blancos. El progreso ele Luzea se ha debido enteramente 
o que es el centro del cultivo del Guaraná., del cual hay va
rios sembríos llamados guaronols cerco de lo ciudad, y 
también más arriba de Mouhé en el Conomó. Cerco del 
nacimiento de estos ríos se dice que lo planto está en agraz. 

Después ví lo planto cultivado en el Río !'--legro, donde 
hice uno descripción y preporé muestras de lo mismo. 

Lo planto Guara11Ó ( f;lcH.allhnio C&apcmo, Humb. y 
Bonpl., del orden natural de los Sapindáceos) es uno en
redadera robusta, cuyas inclinaciones embr.ollodas se man~ 
tienen en cultivo, ele manero de reducirla a uno mota 
de ramas enrevesadas. Las hojas son pinadas, de seis fo
lículos, codo_ uno cerca de medio pié de largo, ovales y ce- , 
rradas. Los racimos tienen flores pequeñas blancas y sus 
frutos son penclulosos. Los -frutos tienen cerca de pulgada 
y medio de largo, de pico amarillo, que en lo extremidad; 
encierran una solo semilla negro y brillante, ele tres cuar
tos ele pulgada ele diámetro. 

El fruto se recoge cuando está completamente madu
ro, y los semillas que se desprenden del pericarpio tin
turan de omari llo permanente las manos del. que rea
lizo lo opera.ción. Después se tueston las semillas, se 
muelen y se les do la -formo de bastoncitos, de la misma 
manera que el chocolate, al cual se parecen por su color. 
En 1850 un bastoncito de guaraná solía pesar de uno o dos 
libras y se vendía en mil reis (dos chelines 4 peniques) en 
Sontarem; pero en Cuyobá, el centro del oro y ele los dio-, 
montes, vol ía seis u ocho veces más. Lo forma habitual 
de los bastoncitos .era ovalada o d líndrica; pero en lo épo-
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ca de Martius ( 1820) el guaraná estaba "in panes ellip
ticos vel globosos formatum"; y el. Sr. Hisloo había visto 
que de él formaban aves, lagartos y otros animales. El in
tenso amargo de la semilla fresca se disipa tostándola más 
que al café, adquiriendo entonces un suave aroma. El in
grediente esencial del guaraná, según se desprende de las 
investigaciones de Von Martius y su hermano Theodore, es 
un principio que ha sido llamado por ellos guaranina, casi 
idén'tico en sus elementos con la cafeína y la teína, y casi 
de las mismas propiedades. Guaraná se prepara como be
bida, fregando una pequeña porción en aguo fría y aña
diéndole una cucharada de azúcar. Tiene un sabor pecu
liar, algo agradable, siendo sus propiedades casi iguales a · 
las del café y té: ligeramente astringente y muy estimulan
te paro el sistema nervioso. Tiene la fama de ser un gran 
remedio contra lo diarrea, pero no pude afirmarme en és
to, aunque lo ensayé .varias veces, tanto en mí como en 
otros personas. Lo noción general es que el guoraná es 
un preventivo de todos los enfermedades, especialmente 
epidemias, antes que un remedio; y Mortius dice de él "pro 
panacea peregrinantium hobetur". El abuso de guaraná 
relaja el estómago y produce insomnio: exactamente el 
mismo resultado del abuso de té o café. 

El 15 de noviembre embarcamos el pescado seco y nos 
despedimos de las Barreiras, con gran alegría de mi porte; 
porque ya principié a fastidiarme de la gran tardanza, y 
de la vegetación monótono de Ramos en esa estación. Y 
qué decir del calor osfixíonte, de los lluvias y de las plagas 
de insectos. Lo mayor porte de los árboles habían perdido 
yo sus flores/ y entre los que todavía estaban florecientes, 
dos especies de 1 ngo formaban uno franjo en todas partes 
donde lo orillo ero boja. Más tarde vimos que crecía lo 
mismo especie a lo largo del Amazonas principal. En la 
tarde del 17 llegamos o un nuevo sitio, abierto, hacía unos 
pocas semanas/ por un capitán Pedro Macedo de Sarocá 1 

con el propósito de fabricar seringa o caucho/ en visto de 
que había uno gran cantidad de árboles cerco de Romos. 
Había sido abierto un gran cloro en el bosque y habían sido 
construidos los chozas necesarios y plantado'; unos pocos 
legumbres/ toles como calabozos1 sandías y coles. El ca
pitán Pedro ero inteligente y hospitalario, y tuvimos mu-
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cho satisfacción de aceptar su invitación o lo ceno y al 
desayuno, o base de animales cazados en su seringa!, en
tre ellos el pecorí, el guaso y el macaco barrigudo (La
gothrix HIYI.mboldtii). Hasta entonces yo había probado 
roro vez lo carne de mono, y creí que ero algo insí
pido; pero más tarde lo consideraba como uno de los más 
sabrosos entre su tribu, y ero muy feliz cuando podía lle
varla o lo olla. Después del desayuno nos llevó o lo selva 
poro mostrarnos los árboles de seringa, y lo manero de re
coger y fabricar el caucho. Había uno pequeña senda pa
ro cada árbol y también poro los palmeros adyacentes Uru
curí (.Atta lea excelso) que, hecho curioso, crecen invaria
blemente cerco de. lo seringa y cuyo fruto se considero esen
cial poro la fabricación del caucho. Uno 1 iono robusta se 
enlazo alrededor de cado tronco de seringa, principiando 
por lo base y extendiéndose hasta donde puede alcanzar 
ur1 hombre; en este trayecto da dos o tres vueltos. La se
ringa sostiene un pequeño canal hecho de arcillo, por el 
cual corre lo leche tal como destilo de lo corte:z;a herido, 
siendo recibido en uno pequeño calabozo colocado en la 
base. Muy temprano un hombre se dirige o lo selva, lle
vando consigo un ten;odo y uno gran calabozo llamada 
cuyómboca, suspendido de uno oreja de liana, en imitación 
de un balde, y visito sucesivamente codo árbol de seringa. 
Con su terc;ado practico diversas incisiones en lo corteza 
de codo árbol, y al regresar o lo mismo al cabo de una ho
ra, hallo uno cantidad de leche en la calabozo colocada al 
pié, trasladando su contenido o lo cuyomboca. Se re(me lo 
leche y se lo pone en cacerolas planas de orci lla. Mientras 
tonto, otros operadores han estado llenando los ollas altos, 
de pico estrecho, de Coroipé, con los frutos de lo palmero 
Urucurí y poniéndolos al fuego. El humo que se eleva del 
Urucurí caliente es muy denso y blanco; y a medido que 
se aplican nuevas copas al molde (lo cual se hoce derra
mando lo leche sobre él y .nó hundiendo el ,molde en lo le
che) el obrero lo tiene en el humo que endurece la leche en 
pocos momentos. 

Lo cabaña del capitán Pedro se encontraba o lo som
bro ele un enorme Samoúma o ceiba, que descollaba entre 
los restantes árboles. Hice un croquis de lo porte bajo del 
tronco y medí su ci rc,:unferencio que ero de 85 piés o lo al-
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tura de 3 piés del suelo/ y si hubiese medido las partes hue
cas de los sapopemas, !a circunferencia habría aumentado 
mucho. Las raíces que abrazan el tronco son las de uno 
higuera, pero había un gran número de otras enredaderas 
que los voraces mosquitos no permitían dibujar. 'creo ha
ber visto otros árboles aún más grandes de la misma espe
cie, y no dudo de que iguala en sus dimen,siones al famoso 
baobab, su pariente africano, pues si fuero menos corpu
lento sería dos veces más alto. La suavidad y lo liviano de 
la madera lo vuelven muy odecuado, más que los otros ár
boles, para hacer lo qu~ se llama CMCh¡jjs o cascos flotantes 
que, llenándolos. de aceite de tortuga o capiví en el alto 
Amazonas, y debidamente calafateados, pueden llegar o 
Barra do Río Negro y a Paró. Cuando nosotros llegábamos 
al término ele nuestro viaje, una semejante cucho entrabo 
oi puerto de Borra con nosotros, portadora de 1200 galones 
de capiví. Un comerciante de dicha ciudad nos contó que 
había hecho una vez una cucho hecha en el Solimoes, de 
27 pies de largo, y tan gruesa que para formarla un hombre 
podía trabajar dentro con un ra-spador o con uno pequeña 
hacho. Contenía cerco de 300 calderas de aceite de tor
tuga, cada una de 12 -frascos o 6 galones, y por consiguien
te por todo había cerco de 2000 galones. Había también 
comprado una ya hecho, que había sido cortado y forma
da en los orillas del Ucayoli 1 y en lo cual puso 375 calde
ros de aceite o seo 2250 galones sin llenarlo completamen
te. Por lo capacidad de estos enormes pipos, mis lectores 
podrán calcular aproximadamente el tamaño y la capaci
dad de un tronco entero de Samaúmo~ de ·1 00 pies de largo, 
de la base a la inserción de las primeras ramos. 

Encima de lo desembocadura del Mauhé no había una 
corriente perceptible en el Rornos. El aguo era muy ca
liente, y tan densa por lo descomposición de las Confervoe 
que se volvía completamente insalubre. Nos contaron unos 
grupos de indios ,que encontramos en el camino, que la 
desembocadura superior estaba todavía cerrado y que con
secuentemente seríamos incapaces de salir al i\mazonos. 
Pero el 18, el agua. aunque todavía no cambiaba de color, 
principió a correr un poco; varias islas de hierbas y ramas 
de étrboles pasaron delante ele nosotros, inclicodores ele que 
alguna fuerzo actuaba arriba. En la madrugada del día 
siguiente, el agua odqui rió un tinle amori llo, y al seguí r 
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nuestro viaje la espuma flotaba a nuestro rededor, y la co
rriente principió a correr fuertemente. Ya no había duda 
de que las aguas del Amazonas habían entrado al Romú
urumuc;ana, como.los indios llaman a la entrada de Ramos; 
y hacia lo noche del mismo día tuvimos una prueba más 
completa, por las rápidas corrientes de agua que conver
tían al río en torbellinos. En la tarde del 19, ei marino que 
nos había quedado halaba la canoa con una cuerda o lo 
largo de una fajo de arena que había quedado al -descu
bierto en medio del río, cuando una irrupción brusco de 
agua inundó el banco de areno, arrastró al hombre al agua 
y éste se escapó de ahogarse antes de que pudiera desenre
darse de la cuerda. Nuestro canoa. giró tal vez unas cien 
veces por el torbellino. Navegábamos rápidamente hacia 
abajo, o pesar de nuestros esfuerzos, y estábamos en pel i
gro de chocar contra algún banco de arena, cuando feliz
mente sopló viento hacia arriba, y aunque no duró más de 
diez minutos, fue suficiente para llevarnos al otro lado del 
río, a una corriente relativamente más tranquila. 

El encuentro de las aguas más frías del Amazonas con 
las calientes de Ramos tiene un efecto extraordinario so
bre el pescado que flotaba en lo superficie bastante entor
pecido y atontado, de manera que pudimos coger con nUes
tras manos el número que quisimos. El 19 tuvimos pescado 
fresco en abundancia, y salamos muchas pescadas -pes
cado delicioso del tamaño de una trucha grande- paro 
tener provisión durante diez días. Este fenómeno ocurre 
cada año, no solamente en Romos sino también en muchos 
otros canales periódicamente cerrados del Amazonas; pero 
no había sido informado previamente sobre ésto, y no pude 
establecer lo temperatura del aguo de Ramos antes de que 
se mezclara con la del Amazonas, como debía haberlo 
hecho. 

El 21 llegamos a un grupo de tres casas llamados "As 
Pedros", debido a varios bloques de roca volcánica que apa
recían en la orilla del río. Aquí nos contaron que el Ama
zonas había irrumpido en el Ramos con un ruído muy per
ceptible, aunque parecía a la distonci a de un día de viaje; 
y que una mont·aria que había querido pasar, el 20, había 
sido partida por la fuerzo de lo corriente, que todavía co
rría con tanta fuerza en el Raml'1-urumw;:ana que no hubo 
posibi 1 idad de entrar ·en el Amazonas, o menos que hubié-
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romos esperado tres o cuatro días hasta. que se llenara el 
Romos, o que hubiésemos conseguido lo ayudo de tres o 
cuatro hombres poro el poso peligroso. Elegimos lo segLrn
do alternativo; y hasta que pudiesen hallarse los hombrE(S, 
me ocupé en examinar lo vegetación circunclorüel que tuvo 
poro mí el mismo carácter monótono que lo del resto del 
Romos. 

En lo moñona del 23 partimos de /\s Peclrasl habien
do recibido lo promesa ele ayudo al día siguiente poro po
sor lo desembocadura del Romos, del hermano del que se 
escapó de ahogarse. No había viento que nos ayudase/ y 
nuestro progreso era muy lento contra lo corriente rápido. 
Ero ele noche cuando llegamos o un lugar donde lo corrien
te·ero clemosioclo furioso para poderlo detener/ o lo distan
cio ele uno millo de la desembocadura que se distinguía 
per.fectomente desde nuestro sitio. Anclamos o la orillo de-· 
rechol odyocente a un delta arenoso que pronto sería bo
ñodo por el aguo. Después ele lo ceno principié a explorar 
con Gustavo el poso/ a lo tenue luz de los estrellas, y des
pués de rodear muchos pocinhos ( pocitos, nombre que re
cibion los logunos formados en lo areno) 1 llegamos a lo 
desembocadura. Aquí notamos que los aguo~.; del /\mozo
nos entraban con uno fuerzo y ruído formidables/ y oron
do lo areno de tal monero que formaban uno rnurollo de 
15 piés de alto o codo lodo/ de donde arrancaba. el torren
te1 siempre en aumento/ nuevos masas que ensanchaban 
el cauce del río. Lo areno gris y el aguo acoso se confun
dían en el col9r 1 y nosol·ros nos aproximamos con posos cau
tos hasta lo roca traidora y nos arriesgamos o mirar. ¿Y 
qué vimos nosotros o nuestros piésl arrastrándose 'lentamen
te y con intención aparente de ascender? Un grupo de :ti
gres. 1 nvoluntariomente nos agarramos de los brazos y huí
mas o paso rápido; porque no sólo estábamos desarmados 
sino también desvestidos. Debíamos haber corrido ,unos po
cos posos cuando nos detuvimos. Yo exclamé: ulmposi
ble que haya habido onzas en este lugar; debieron ser oves 
rnorinos y probablemente garzos reo les". ·Con mayor con
hanzo después ele esta reflexión, me acerqué C! lo orilla un 
poco más abajo, y entonces ví que los objetos ele nuestro 
alarmo eran masas enormes de e~pumo, que yo se desliza
ban suavemente o yo eran revueltos por algún vórtice vio-
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lento. Uamé a mi compañero a mi lado, y ambos gozaq,1os 
un buen rato de nuestro susto anterior. Pero, en cambio, 
teníamos peligro verdadero para el día siguiente. ' 

En la mañana siguiente, después de haber esperado 
vanamente la prometidd ayuda, resolvimos afrontar solos 
el poso peligroso. Es imposible para cualquiera que nave
gu'e mucho en estos ríos no adquirir alguna práctica de na
vegación. i(ing y yo habíamos tomado .el timón durante 
medio día. Yo estábamos bastante cansados ·del largo via
je y queríamos hacer cuctlquiera coso. para acelerarlo. En 
esto ocasión el fuerte cable del ancla fue osegurado. al 
másti 1 y llevado a tierra para que sirviera de cuerda ele ha
lar; l(ing y Mamaluco se ataron a ella; en cambio, yo tomé 
el timón y Gustavo se paró en lo proa con una vara larga. 
Mientras había agua suficiente para flotar nuestro barco 
o cinco o seis yardas de 16 orilla, todo marchaba bien; pero 
tan pronto como tuvimos· que abrirnos un poco más afue
ra, la corriente fue demasiado fuerte para nuestro fuerza 
conjunta, y nos vimos en gran peligro de ser arrastrados. 

, Trabajamos hasta el rnedio dío, avanzando muy poco, y 
como el dfo se puso demasiado caluroso, permitimos que '81 · 
barco anclara y' nosotros esperamos hasta C¡ue pasara ·el 
ca!or. Mientras tanto nos ocupamos en preparar nuestra 
comida, e íbamos yo a servirnos nuestro pirarucú hervido 
cuando subió una canoa que traía a nuestro amigo de Pe
clras con dos robustos indios y dos muchachos. Comimos,· : 
rc.ípidamente y a· eso de las dos de la tarde seguíamos el 
comino. Habiendo sido llevoda la fuerzo adicional o la 
cuerda, pudimos abrirnos hasta el. medio de la corriente 
donde ésta venía con toda violencia golpeando ruidosa
mente la proa que .se abría poso. La cuerdo que estaba ex
tendido nos traío a intervalos de pocos segundos, grandes 
masas de arena; pero nosotros estábamos un poco lejos pa-
ra evitarlas. Mi gran trabajo como piloto consistía en lle
var la proa bien afuero; porque la cuerda extendido la in
clinaba contínuamente hacia lo orilla, y si ello se hubiese 
dirigido a la orillo, lo fuerte corriente habría empantanado 
infaliblemente a lo canoa y la habría enterrado en uno 
montaña de oreno. El esfuerzo era tan gronde que suda-
bo copiosamente; pero poro nueslro feliciclod conseguirnos 
llegar al Amazonas sin tocar una solo vez el 'fondo, aunque 
hobío momentos en que sólo teníamos uno braza de agua. 
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Lo.s que estaban en la orilla debieron sufrir igual a mí, por
que el sol y la arena eran calcinantes. "Di'fícil sería expre
sar el peso que se nos quitó de encima cuando nos encon
tramos otra vez en el ancho y fresco Amazonas, y nuestra 
ansiedad silenciosa cedió puesto a ruidosas manifestacio
nes de alegría. El viento que soplaba era fresco y duró has
ta cerca del crepúsculo, bastando dejarno:; en la orilla nor
te del Amazonas, por la cual debía seguir nuestra ruta. 

El Ramú-urumw;:ana y los peligros que encierra son 
bien conocidos a los habitantes del Amazonas. El año pa
sado, un buque, mucho mayor que el nuestro, al pretender 
atravesarlo, se fue a pique, porque el capitán despreció el 
consejo y la ayuda de los ribereños. 

Los habitantes de los diferentes sitios de Ramos eran 
principalmente mestizos de diferentes matices de color. 
El único blanco que en~ontramos fue el capitán Macedo, 
Y él mismo era sólo un visitante. Sin embargo de que la 
tierra es extraordinariamente férti 1 y que los lagos abun
dan en peces y aves acuáticas, el pueblo vivía en un estado 
de miseria. Su único cuidado era consumir todas las provi
siones que .tenían en un día sin dejar nada para el siguien
t~. Rara vez conocían el dinero, y cuando lo tenían. no po: 
d1an calcularlo. Su único artículo comercial es el p1 rarucu 
Y generalmente lo venden antes de prepararlo. En el tiem
P? de mi visita había escasez de todo, aún de farinha; te
nlan la costumbre de hacerla de un día a otro; y ellos pa
gaban sus contribuciones por mis galletas, café, sal, etc. 
En algunos sitios crecían los llantenes, pero los frutos eran 
destruídos por los papagayos antes de llegar a su plena ma
durez. Las mujeres nos contaron que este año habían sido 
los papagayos más numerosos. Creo que ellos eran más 
audaces cuando el hombre estaba ausente. UD día desem
barqué en un sitio en busca de llantenes y encontré -co
mo de ordinario- más mujeres que hombres. La dueño de 
c~sa, una Momaluca vieja y canosa, tenía uno hija de doce 
anos de edad, tan bien parecido que no pude evitar pre
guntas respecto a su parentesco, contestándome que era 
hija de un español, residente o lo sazón en Cometá. Ade
más, me contaron para mayor asombro que, o pesar de su 
edad, estaba casado hacía año y medio. Lo viejo me dijo 
que tenía otro hijo, más joven y·más bonito, que se educa
ba en Obydos, y que le gustaría casarla conmigo, porque 
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prefería a los ingleses; pero corno yo no pensaba en una 
mujer de diez años, fracasaron las negociaciones. 

En general, no teníamos razón de quejarnos por falto 
de comestibles, en cantidad o varieclod; porque, odemás de 
nuestras propias provisiones secos, podíamos comprar pes
cado seco; además cazábamos, muchas veces sin necesidad 
de abandonar nuestro bote. (urracas y garzas las te-· 
níomos a tiro de escopeta todo el dío, porque estaban 
sentados en alguna ramo colgante o en algLin sitio salien
te, con mi radas dirigidos al agua poro lanzarse al poso de 
c:lgLin pez. A veces lOs alconzábamos én el ola. Cazába
mos estas especies solamente a falta de otra cazo. En lo 
madrugada podíamos sentarnos a lo entrada de lo cabina, 
con el fusi 1 en la mono y opuntor a las aves a medida que 
se despertaban en los copas de los árboles; iguol cosa ha
cíamos cutmdo venían o onidor en la tarde. De esta mone·
ra conseguíomos c1 veces un pavo· silvestre o un guaso 
que era un gran bocado; y a veces un macoca que te
nía. la carne más dura y menos sabrosa, pero que no 
la despreciábornos. Fuera de éstos, un poto 9ordo o una 
delicada codorniz ( lnambú) buscaba el camino de nuestra 
olla; sin hablar de otras varias especies de aves cuyos nom
bres nativos no tendrían significación para los oídos ingle
ses. La caza era tan aburídante en el .Amazonas como· en 
Romos, aunque nó ton accesible. 

En este viaje como en los subsiguientes, tuve ocasión 
de notar que los habitantes indígenas de la hoya amazóni
co no tenían ideo de un país habitable, fuera de la tierra 
que bordeo a un río. Frecuentemente, me preguntaban: 
"¿Es grande el río de su país?" Una vez me costó mucho 
Úabajo describir o los 1 ndios lo que era un océano, hablán
doles de su enorme extensión ·y de su fondo casi insondable, 
el tiempo que tardaba paro atravesarlo y la separación 
existente entre el Viejo y el Nuevo Mundo. Me escuchaban 
atentamente, dando solida ocasionalmente a gestos de ad
miración, y yo creí que eran inteligentes. Pero después de. 
mi explicación, un indio venerable se volvió al resto y dijo 
con tono ele adrniración y misterio: "Es el río de su tierra. 
¿Qué es este pequeño río nuestro (señolando el Amazonas) 
en comparación de aquél?" Otros preguntas que me cliri-· 
gíon eran: "¿Hay mucho campo en su país?" "¿Hay bos
ques extensos?1

' Y e·llos se llenaron de admiración cuando 
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les dije que la mayor porte de nuestros bosques habían si
do plantados. Ellos· decían entonces: {/Aquí, cuando uno 
quiere plantar un árbol, debe derribar antes uno ·docena".-

He notado que lo 9ente que no ha nacido en un país 
montañoso, o que no está acostumbradc a él, es tardo pa·
ra apreciar lo p'intoresco. La idea que tiene un Paraense 
de un paisaje bello supone una tiet'ro plana, con ríos. an .. 
chos, y mientras más tranquilos mucho mejor. La ideo c!e 
montaña sugiere 1ir.mediotomente ríos torrentosos, con ro
cas y cataratas, peligrosos y casi insuperables paro los ca .. 
noos. Cuando yo pregu·ntobo acerco de uno región todo
vía no visitada, esperando oír hablar de "vastos antros y 
salvajes desiertos", ellos creían agradarme al describirla 
como una "terra bonita, ploino; lá nao ha lugares feios, 
nem ser ros nem cochoei ros"; es decir: tierra bonita, plano, 
donde no hoy lugares feos, ni sierros ni cascados. El rasgo 
esencial de un país bonito poro ellos es que debe contener 
"muito ca.:;o, muito peixe" (mucha cazo, mucho pescado) . 

. . . . . . El 29 tuvimos un tiempo bueno y un viento ex
celente que duró desde las 11 de la moñona hasta los 1 1 
de lo noche. A las 2 y medio pasamos por el lodo norte lo 
aldea de Serpa; casi lo contraparte exacta de Villa Nova, 
y como ello, sentado en uno pequeña bahía, donde los pie
dras se amontonaban rudamente. Lo margen seguía sien
do pedregoso en uno bueno distancia, y lo corriente ero tan 
furioso que aún con un viento fuerte no podíamos abrirnos 
paso, viéndonos obligados a arrostrar;nos hacia lo orilla, 
hasta donde lo permitío la profundidad del ogua, y ayu-
darnos con varas ..... . 

En la mañana del 2 de diciembre, subió una montoriq 
con nosotros, en lo cual venía un anciano con dirección o 
un ingenio de azúcar oue un inglés, llamado M'Culloch, 
construía en un poraná~mirí, separado del canal principa'l 
del Amazonas por uno isla largo llamada Tamotori. Yo 
había conocido al Sr. M'Culloch en Paró y tuve mucha sa
tisfacción de aprovecharme de la oportunidad para ir a vi
sitarlo en la montaria. Llegamos al engenho a las 2 p. m., 
permaneciendo en él hasta que llegase nuestro bote que 
llegó efectivamente al siguiente dío 1 o eso de las doce. En 
aquello época no había ingenio de azúcar en el Amazonas, 
excepto cerca de Paró; pero en. el interior del país, o lo dis-

·tancio tan grande en que nos encontrábamos ero difícil 
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mantener tal empresa. La carrera del Sr. M 1Culloch, tal 
como él mismo me la relatÓ 1 ofrece· un ejemplo instructivo 
de los riesgos y dificultades que debe afrontor un hombre 
frente a una empresa de grandes· proporciones -empresa 
en grande- en el interior de Sud América. No conozco 
mejor terreno paro el ortesono hábi 1 de hábitos laboriosos 
que las costos del Atlántico y del Pacífico en América del 
Sur. La remuneración es tan bueno que un hombre acos
tumbrado al ahorro puede acumular muy pronto capital; y 
si él lo invierte en negocios propios1 estableciéndose en la 
costal es casi seguro que enriquecerá; pero si él quiere in
vertir sus ahorros en especulacio,nes industriales1 y espe
cialmente ogrícolas1 a gran distancia de la cósto, entonces 
lo falto de monos industriosos/ la pereza del pueblo, su fal
to de bueno fé y el recelo que tienen de los extranjeros/ !le,;. 
van el negocio al fracaso. 

El Sr. M1Culloch ero oriundo de Denny en Stirlingshire, 
y en 1850 tenía cuarenta y tres años de edad; ero bien pa
recido/ robusto1 emprendedor, reflexivo y de cabezo des
pejado. Al principie había emigrado al Canadá donde ha
bía trabajado en calidad de carpintero y mecánico; pero 
habiendo posado en visito o Nuevo York en 18321 se en
contró. ahí con el Sr. James Compbell 1 quien lo invitó o pro
bar fortuna en el Amazonas. En Paró sigu.ió trabajando en 
su profesión, y en 1843 1 habiendo ahorrado hasta esa épo
ca uno bonito suma de dinero, proyectó lo construcción de 
un aserradero movi9o por aguo/ en olgCm sitio del interior 
del país/ con el objeto de cortar algo de lo inmensa canti
dad de modero de cedro que flotaba entre Modeiro y Sol i
moes con codo inundación. Por consiguiente, f.ue o los Es
tados Unidos y compró lo maquinaria necesario. A su re
greso/ subió por el Amazonas, primero hasta Santarem, 
despu_és o Villa Noval examinando los sitios más adecuo
dos para su aserradero. Cerco de Villa Novo holló una ex
celente caída de agua a Ío solida de un lago, pero los ha
bitantes se opusieron o permitir lo construcción de un di
que fundándose en que éste motaría al pescado del lago. 
Habiendo fracasado aquí/ eligió la solido del gran lago Sa
rocá; y habiendo pasado varios meses y gastado mucho di
nero en preparar su energía hiclrául ico, los autoridades/ 
con un pretexto nimio, le negaron el permiso poro instalar 
su maquinaria. Después de este segundo. fracoso 1 ascendió 
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por el Amazonas hasta lo Borro do Río Negro, donde por 
. fin consiguió fundar su aserradero en· un sido adecuado. 
Holló, además, o un rico brasileño dispuesto o asociarse a 
él en la empresa, y los dos hicieron un negocio regular du
rante dos o tres años. A principios de 1849 murió su so
cio, y tan escasa era la protección que las leyes brasileñas 
concedían a los extranjeros en aquella época, que después 
de un pleito con la viuda, fue obligado' a dejar en manos 
de ésta todo menos la rnaquinaria de lo fábrica. Obligado 
o principiar su comino otro vez, se asoció a un comerciante 
italiano de la Barra, llamado, Henrique .Antonij; pero cuan
do ya habían trabajado durante un año, se incendió el ose
rradem, sin que pudiera descubrí rse si fue casual o inten
cional. Más tarde ví algunas piezas de hierro en el -fondo 
del agua y al pié de uno bonito cascado, llamado la Cocho
eira, que había sido la fuerza motriz del aserradero. 

En sociedad con el Sr. Antonij M'Culloch había prin
cipiado el trabajo del engenho de Tamatari. Ya había pa
sado cerca de un año ocupado en talar una porte del bos~ 
que, antes de principiar a moler caña, y hacer alcohol y 
OzLKar. La caño era magnífico, 15 pies de largo por lo 
menos, y tan gruesa como el puño de la mano, pero madu
raba ton rápidamente que él temía no tener lista su maqui
noria poro la prirnera cosecha. Empleaba a varios artesa
nos nativos que trabajaban muy bien cuando querían; pe
ro los únicos trobojadores en quienes podía con-fiar eran 
cuatro esc!ovos de Henrique. El mismo tenía que dar el 
ejemplo en todo clase de trabajo: un día ero herrero; otro 
día, carpintero; el otro, trabajaba con su pala y carretilla 
en los bancos del río, con más ardor que cualesquiera de 
los negros. En lo madrugado del 3 !o encontré ocupado con 
un grupo de indios salvajes (Muras) de todas clases y ta
rnafios, que habían venido a trabajar por jornada. Había 
pequeí'íos colonias de esa gente en los lagos vecinos, y siem
pre que se resolvían o trabajar paro el Sr. M'Culloch, ve
níon o la moñona siguiente; y él, conociendo la clase de 
pago que preferían, los esperaba con una pú¡yggo de cacha~ 
1;:01 (sorbos de aguardiente). Luego, los que eran su-ficien
i·errH.~nfe ricos que tenían un sombrero de fronda de palme
ro, y los que no lo tenían, con un pedazo de tela en sus ca
bezas, se ponían a trabajar, y e! Sr. M'Culloch les entrega-
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ba una cuya llena de farinha y el pescado suficiente para 
todo el día. 

M'Culloch había fííado un mecanismo en la desem
bocadura de la corriente de su molino por el cual señalaba 
un punto para la creciente anual del Amazonas que debía 
ser de 42 piés. Mucho antes de qu€ las aguas pudiesen su
bir hasta tal altura, .su dique y rompeolas debían estar ba
jo las aguas; y en efecto, no calculó al hacer su ingenio, 
que trabajaría más de seis meses al año, que era lo mismo 
que había podido hacer en Barra. , 

Después de partir del ingenio de M'Culloch tuvimos 
lluvias abundantes, pero escasos vientos en la dirección de
seada; sólo pudimos avanzar diez millas por día, y sólo a 
las tres de la tarde del día 6 llegamos a un sitio pertenecien
te ol capitón Maquiné, donde el Sr. Gouzennes había 'dado 
una cita a Gustavo. En efecto, él había llegado unos pocos 
días antes que nosotros, y tuvimos mucho gusto de descan
sar con él todo el día 7 y parte del 8, y confrontar nuestras 
experiencias de viaje desde el momento en que nos separa
mos. Aquí también, le entregamos su bote,· y conseguimos 

·en préstamo uno tt1Ós pequeño, con ut'l par de robustos in
dios y un muchacho para el timón, por el resto del viaje. 
Teníamos todavía que pasar cuatro puntas rocosas antes de 
llegar a la desembocadura del Río Negro, siendo el prime
ro y el más peligroso el Puraqué-coara (hueco de la? angui- , 
las eléctricas), e iguales al resto, consistentes en roca are
nosa estratificado de Color gris purpúreo, menos granulada 
que la arenisca de Paró. . 

Entramos a la desembocadura del Río Negro en la 
mañat'la del 1 O de djciembre. En la confluencia éon el Ama
zonas se extiende una franja de roca frógi 1 por un largo tre
cho; cuando los ríos están llenos el agua la cubre; pero 
nosotros la encontramos todavía descubierta, y tuvimos al
guna dificultad en empujar n~uestra canoa por lo corriente 
furioso de lo extremidad. En una colino escarpado que se 
elevaba sobre el borde del agua existía antes la Fortaleza 
da Barra, construída para dominar la entrada al Río Negro, 
pero fue destruida por los Cabanos en· 1835. Pero, lo ciu
dad de Barra o Manaos se yergue a unos ocho millos den
tro del Río Negro. 
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El cambio del aguo an1ariliCJ del Amazonas a la negra 
del Río ~-.Jegro es muy perceptible y abrupta. Esto es negra 
como lo tinta cuando se la vé desde arriba, y las piedras o 
polos parecen rojos en el fondo; pero cuando se lo observa 
cor1 anteojo, tiene un suave color CJmbarino, libre de todo 
fango. 

El Río Negro es más ancho que el Soli,moes ~nornbre 
que don los brasileños o! 1\mazonas superior--, pero es me
hos profundo y· sus aguas son tan plácidas como un lago; 
y a primera vista parece ser la continuación directa del 
Amm:onas antes que el Solimoes que princ;ipia con un ses
go brusco hacia el sur. 

Llegarnos a la Barm el 1 O un poco antes del anoche
cer, habiendo tardado sesenta y seis días desde Sontarem, 
a pesar de que la distancia es sólo de 404 millas. Salté a 
tierra y esperé al Senhor Henrique /\ntonij, o quien estaban 
dirigidas mis cartas de· crédito. Este nos recibió cordial y 
bondadosamente, instalándonos enseguida en los cuartos 
superiores de una casa nueva áe dos pisos que él acababa 
de construír, invitándonos a su mesa bien provista. 

El senhor Henrique (tal es el nombre con que lo cono
cen en todo el/\rnazonas, ignorando el apellido Antonij) 
ho sido el amigo de los viajeros durante más de cuarenta 
años ( 1) , y se había de él en libros de viaje tan antiguos 
corno los de Mowe y Smyth y Lowe. Oriundo de Livorno, 
emigró a Poró en 1821, cuando contaba a lci sazón quince 
años; el año siguiente subió a la Borro, d~.:mde había vivi
do siempre. Merece en verdad el ,título ele Padre de la Ba
rra, porque cuando él llegó a esta ciudod, la Barra decaía 
rápidamente, y nadie l1izo tonto por su resurgimiento y re
novación como él; no solamente construyendo nuevas ca
sas, sino también extendiendo su c.omercio y abriendo nue
vos canales para su industria, muy provechosos para la co
rnuna, si no lo eran siempre paro él mismo. Cuando lo co·· 
nocí en 1851 "--1855 ero todavía joven y bien conservado, 
franco, ele buen humor, de auténtico tipo toscano.· Era su 
rnoyor placer reunir a todos los forasteros, que pasaban, al
rededor de su rneso, y recqerdo una vez haber oído ahí sie-

( 1) Esto fue escrito en 1 870.-Ecl. 
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le lengua,s diferentes habladas por individuos de otras tan
tas naciones. No puedo ceder al deseo de consignar mi 
tributo a la hospitalidad y otras cualidades de mi viejo ami
go; y fue paro mí una gran satisfacción poderle dedicar el 
más bonito género nuevo de plantas que hallé en Río Ne
gro, bajo el nombre de Henriquezia; una especie de las cua
les (H. verticillata) es un noble árbol de 80 o l 00 piés de 
alto, que tiene sus ramas y hojas en cercos, y que lleva una 
profusión de flores purpúreas magníficas .s~mejantes a las 
digitales. · 
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CAPITULO V!l 

EN MANAOS: EXPLORACION DE LA SELVA VIRGEN DEL 
RIO NEGRO INFERIOR 

( 1 O de diciembre de 1850 al 14 de noviembre de 1851 ) 

Introducción del Edítor 

Durante once meses hizo Spruce de la ciudad de Ma
ncos (llamada antiguamente la Barra do Rio Negro o "La 
Barra") su campamento, y rara vez ha sido un pequeño 
trayecto de selva tropical en el mismo corazón del continen
te tan bien explorado botánicamente, en tiempo tan 1 imi
tado, y con los constantes obstáculos de un clima tan hú
medo y con recursos tan restringidos. Durante este período 
parece que Spruce no ha mantenido un Diario regular, fue
ra de unas pocas anotaciones sobre sus viajes de pocos días 
o pocas semanas, con esquemas de sus observaciones bo
tánicas _más interesantes. También ha dejado un libro muy 
pequeño intitulado: "R. Spruce. Lista de excursiones botá
nicas, del 19 de jurio de 1841 al 28 de mayo de 1864". Es
te contiene un 1 igero resumen de sus primeras excursiones 
en Yorkshi re y otras partes de Gran Bretaña, en 1 rlanda y 
en todos sus viajes por Sudamérica. Muchas veces son las 
anotaciones diarias; otras veces guardan intervalos más 
extensos, resumiendo el trabajo de todo un mes en un sim
ple párrafo. Cada movimiento de un lugar a otro está ano
tado con su verdadera fecha. De. esta manera el pequeño 
libro es un dia~io de gran valor que fija la localidad en cual
quier momento. 

Fuera de estos materiales escasos, Spruce registró cui
dadosamente cada ~specie de planta que recogía, su géne-
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ro y orden naturales, y muy frecuentemente, su nombre es
pecífico también; y siempre con una descripción botánica 
más o menos detallada hecha, cuando era posible, en los 
muestras recogidas en el mismo momento. 

Pero lo que es de mayor utilidad para nuestro propó
sito es la gran cantidad de cartas escritos o sir William 
Hooker, el director de los jardines de i<ew; al Sr. George 
Benthom, el eminente bo·ránico que había óceptado bonda
dosamente recibir las plantas, que .las describía y las dis
tribuía a los diferentes abonados; y finolmente, o su ami
go y vecino de Yorkshire, el difunto Sr. John Teasdale. Es
tos cartas nos dan un cuadro vivo tanto de su trabajo bo
tánico como de su vida diaria, así como de los incidentes 
y peligros de sus varios viajes. Con todas estas fuentes/ me 
he esforzado por hacer una relación conexa de sus viajes 
y su obra; aunque ésta sea necesariamente imperfecta/ 
mie'ntras que en otras oca'siones ha sido imposible evitar 
la-5 repeticiones. 

Un exOrnen del pequeño diario nos prueba con cuanto 
s·istema y constancia Spruce exploró el país que está alre
dedor de lo ciudad de Monaos. Como reglo general/ reco
gía plantos posando un día; dedicando el día que quedaba 
a· secarlas y prepararlos, a describir y catalogar los mues
tras. Todos los caminos y s~nderos, todos los claros/ hacien
das y pantanos, todos los arroyos y colinas eran visitados a 
intervalos, o medida que los diferentes árboles, matos y 
otras plantas florecían. A cinco o seis millas al oeste y este 
de lo ciudad seis arroyos ( igarapés) .·desembocan en el río 
prin-cipal, y todos estos eran visitados asiduamente, ya por 
aguo o yo por tierra; o varios arroyos, si eran pequeños, los 
examinaba Spruce hasta en su nacimiento. A veces atra
vesaba el río para examinar el gopó (tierra inundada), ha
ciendo varios excursiones de rnayor duración a lugares si
tuados a diez o quince millas río arriba/ y hasta el Amazo
nas principal a cierta distancia del río Solimoes. 

Los resultados de este t~rabajo constante -fueron muy 
beneficiosos desde un punto de vista botánico. En el primer 
año y medio de su residencia en América del Sur, había ex
plorado el Amazonas inferior en muchas localidades, en 
ambas orillas del gran río, habiendo recogido más ele mil 
cien especies de plantas. Los once meses pasados en la 
desembocadura del Río Negro produjeron 750 especies adi-
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cionales, fuera de un número considerable de las que ya 
habían sido obtenidas, pero que eran algo raras. Bien po
día decir que era el distrito botánico más rico que había 
visitado, pués dió un número ·mucho mayor de especies 
nuevas. 

Siendo el término "Caatinga" muy frecuente en todas 
las descripciones de Spruce sobre sus excursiones por los 
distritos del Río Negro y Orinoco, sería conveniente repro
ducir uno nota suelta hallado en un Diario sin indicación 
de la fecha en que fue escrito, pero seguramente a su re
greso a. Inglaterra. Primeramente indicaré que Caatinga 
en lingoa geral significo "selva blanca", aplicándose a to
d9s los tr.ayectos donde los árboles son pequeños y de esca-

. so desarrollo, de monera que, en comparación con las oltos 
selvas vírgenes, donde reina profundo obscuridad, son cla- · 
ros y reciben el sol. Son especialmente obundcintes en lo 
gran área granítica que se extiende por una gran porción 
del Río Negro superior y el Orinoco, donde lo roca graní
tica está cubierto por areno blanco; por. esto rozón creo que 
él término "blahco" se o pi ico más al suelo antes que a la 
luz. En Brosi 1 central y meridiot1al el mismo término se 
aplico o los bosques densos, que son muy comunes en 
los mesetas y campos, siendo debidos o uno combinación 
de suelo pobre con el imo árido. Lo noto de Spruce es lo si
guiente: 

"Los cootingos del Brasil central tienen un clima re
lativamente seco y los árboles están sin hojas durante al
gunos meses en lo estación seca. Los cactus y otros plan
tos suculentos son frecuentes, y es probable que los copoí
feros y otros árboles almacenen humedad paro resistir la 
sequío. · 

"Pero las caatingas de la región de los rí.os Amazonas 
y Orinoco tienen un clima permanentemente húmedo, y 
los árboles son siempre verdes. El carácter general de la ve
getación arborescente es ser seco y sin sovio, m.ientras que 
los cactus y plantos si mi lares apenos existen. Los efectos 
de la atmósfera húmeda se descubren en los musgos, hepá
ticas y helechos, que forman grandes conos en los bases de 
los árboles, cuelgan en formo de festones de los romas, y 
revisten a las mismas hojos vivos ele un fino f-ieltro espon
joso" 
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(La primera ca·rta al Sr. Bentharn fue escrita tres meses 
después de su llegada o lv\anaos, y el siguiente extracto da 
una idea general de su vegetoción y de su programa para 
el año). · 

Al Sr. George Bentham. 
La· Barra do Río Negro, 19 de enero de 1851 . 

. . . . . . . . Tuvimos un viaje pésimo de 63 días desde 
Santorem; ambos hemos estado enfermos mucho tiempo 
habiendo conseguido pocas plantas.· Así, en espera del po
saje en Santarem y en el viaje, he perdido todo el verano. 
La estación lluviosa se ha declarado aquí hace algún tiem
po, y las lluvias sobrepasan, por su abundancia, a las que 
caían en Santarem. Sin embargo, estarnos· en pleno traba
jo y es satisfactorio encontrarse en medio de una nueva ve
getación, más prometedora, a menos que me equivoque, 
que cualquiera otra. He recogido ya 1 O nuevas melaste- . 
máceas, algunos mirtos, lauráceas, solanáceas, etc.; pero 
he estado ocupado principalmente en asegurar algunas 
plantas ribNeñas, que el río ya está inundando. 

Pienso hacer de la Barra mi campamento hasta el prin
cipio de la estación seca para penetrar al Orinoco y regis-
trar los escombros de lci Cerro Duida ........ . 

Es un trabajo penoso ascender esto.s ríos. Cuantas ve
ces preferiría que los viajes fuesen a pié; a propósito ele ex
pedición yo sería r\1uy bueno. Pienso comprar un buque pa
ra subir por el Río Negro, pero esto necesita mucha refle
xión; porque no es suficiente tener un bote sin tener la tri
pulación. Aquí hoy solamente trabajo for:zodo; no hay di
nero capaz de inducir e un Tapuya a trabajar voluntaria
mente. 

Usted no puede imaginarse la humedad que reina aquí 
aún dentro de las casas. Todo lo que es de hierro se herrum
bra, las plantas se enmohecen, las ropas que cuelguen dos 
o lres días doblan su peso, y los efectos en mi persono son 
f'oses febriles con dolores reumáticos en las extremidades, 
etc. 

Escribo en un estilo un poco· quejumbroso, pero si Ud. 
hubiese visto nuesf'ra.s caras enfermizas y pálidas cüando 
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desembarcamos· aquí (y hasta ahora no hoy. mucho mejo
ría), nos habría compadecido. 

Al Sr. George Bentham. 
Borra do Río Negro, 19 de abrí 1 de 1851 . 

. Estoy procurando un bote y tripulación para ascender 
el Río Negro, aunque el .tiempo no parece ser favorable has
ta junio, pero a base de mis experiencias, principio mis pre
parativos con tres o cuatro meses de anticipación. Ahora 
tengo una colección de más de 300 especies (igual a casi 
10.000 hojas separadas de muestras.-Ed.) hechas en la 
Barra· y las mandaría si no fuera por una gran dificultad 
que ha surgido. En esta tierra de bosques no puedo haLlar 
tablas para. hacer cajas de empaque. Traje conmigo una 
grande de Santarem, pero no puedo decir cómO'· conseguí ré 
otra. Como no tuve ninguna dificultad en este sentido en 
Santarem no pensé que hubiera ninguna aquí; pero un ase
rradero que existía aquí se incendió hace dos años, y desde 
entonces no han fabricado tablas en la Barra. 

He recibido su carta y la lista de bienvenida de mis 
colecciones de Santarem. No tengo tiempo para hacer nin
guna observación sobre ella, pero apenas puedo decirle qt,~e 
es altamente halagüeño que ellas contengan tantas espe
cies nuevas. Si el N9 594 es realmente el Tec:oma toxopho
ra de Martius, entonces se equivocó al suponer que era el 
Pao d'Arco de los habitantes, porque él es un árbol bajo 
de madera suave muy inadecuada para fabricar arcos; los 
indios lo llaman Tauorí do gapó, siendo tauarí el nombre 
general de árboles cuya corteza admite dividirse en varias 
capas. Hay ·dos árboles bignoniáceos !lomados Pao d'Arco, 
pero hasta ahora sólo he visto la flor de uno de ellos ( 148). · 

No tengo duda de que mi colección de la Barra es más 
variada e interesante que cualquiera anterior, pero el tiem
po ha sido pésimo para recoger y conservar las plantas. Des
de nuestra llegaqa el 1 O de diciembre hasta este día, sólo 
cinco días han pasado sin llover y éstos fueron en febrero. 
Durante tres semanas, apenas me atrevía a moverme re-' 
gresaba completamente mojado. Pero hasta este momento 
no he sentido malos efectos de haberme expuesto a las 
aguas. 
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Dos ingleses vinieron a' la Barra hace pocos días pro
cedentes de Río Negro, donde ambos casi habían muerto 
de fiebre intermitente. Uno de ellos no puede todavía le
vantarse de su hamaca. Sin embargo, el Sr. Wallace me 
escribe de las fronteras de Venezuela, diciéndome que está 
muy lejos de la región de la fiebre (que comienza a dos 
días de la Barra) y que está gozando de un país romántico 
y casi inexplorado. Si hubiera vapores por el Río Negro no 
tardaría mucho en unirme a él, pero, por desgracia, no hay 
tales cosas; él mismo tardó dos meses en llegar allá, y a 
mí no me .queda más que acudir '01 remedio universal de 
los brasiler1os: paciencia. 

El segundo lote que lo mandé de Santarem contenía 
cerca de 200 especies y, no habiendo llegado como yo es
peraba, he arreglado después (todo está amnjado aquí; 
es decir, conseguido, recogido, etc.) 100 especies más. Su
pongo que estas dos colecciones las distribuirá Ud. conjun-
tamente ........ Por p<;!queño que fuese su número, al. te-
nerlas aquí, pronto habrían sido devoradas ...... . 

26 de abrii.-EI barco que debía llevar al Sr. l<ing y 
esta carta a Paró se ha detenido por un contratiempo muy 
frecuente en estos ríos: un igaraté (gran canoa) enviado 
en busca de cargamento para aquel a la desembocadura 
del Solimoes fue alcanzado por una tormenta antes de lle
gar a su destino; los camarotes y mástiles fueron destruí
dos debiendo preparar otros para poder regresar. Mientras 
tonto ha llegado la gran embarcación del Sr. Henrique de 
Solimoes y me aprovecho de la oportunidad paro mandar 
todos mis colecciones a 1 nglaterra. Las plantos secas están 

. en dos cojos muy grandes que comprenden entre tres y cua-
trocientas especies. . . . . . . . . · 

Empleo ciertos términos que necesitan explicación, al 
hablar de localidades. ·Aquí . llamamos a la selva virgen 
moi·o, y a veces mai·o viergen; las "matas" que brotan cuan
do se despeja una selva se llama maNnho O sea pequeña 
selva; las haciendas desiertas se llaman ~apociras, y su ve
getación es apenas diferente de la del n1at·i11ho; finalmen
te, l.a selva que bordea los ríos y la cual está total o parcial
mente bajo agua en invierno, se llama gapó; y la vegeta
ción forma una bando, a menudo, muy diferente de la de 
"tierra firme". 
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He comprado ahora un bote para ascender el Río Ne
gro;· es de 6 a 7 toneladas de desplazamiento, y tiene una 
i'ioldt:! do popa ( can1arote de popa) y otra da JlHOtll 1 muy con
veniente para conservar· secas mis muestras; fue construí
do en San Carlos, Venezuela, y no ha hecho más que un 
viaje. He dado 140 milreis por él; es decir f 9:6:8 (al cam
bio actual de 28 peniques), y tendré que gastar cerca de 
100 milreis más poro adecUarlo a mi propósito. La tarea 
más difícil será "ahora procurarme tripulantes, y tendré que" 
dedicor unas pocas semanos o la odecuación de lo canoa 
y o l.a busca de hombres. Ahora estoy haciendo muy poco 
respecto a las plantas; el río está casi lleno y en sus orillas 
florecen plantas que pertenecen a la estación lluviosa. Sin 
embargo, rne propongo emprender dos dí os de. viaje por el 
Solirnoes (nombre con que se c'onoce al Amazonas más 
arribo del Río Negro) para ver si ahí hay alg·o diferente 
de lo que he recogido aquí ....... . 

(Una carta dirigida al Sr. William Hooker y que lleva 
la misrno fecha de la última, nos hace una relación ihte
resonte de plantps recogidas en circunstancias especial
mente diferentes). 

Barra do Río Negro, 19 de abril de 1851. 

A fines del mes de enero atravesé el Río t'-legro hacia 
su lado sur, poro visitar un campo llamado Jouorí, donde · · 
el Sr.· Henrique hace muchos años estableció uno fazenda 
de ganado. Las hierbas de este campo son de 'calidad infe-

. rior; cuando llegan las inundaciones de invierno perece 
una porte del ganado; los aldeas circundantes .están infes
tadas por onzas, y lo peor de todo, los pastores son muy pe
rezosos e indolentes. Entre 10 orilla izquierdo del río y el 
campo hay un gopó interpuesto, o sea uno selva ele motas 
y árboles bajos que se inundan en la estación lluviosa, de 
dos a tres rni !las de extensión. El aguo había subido lo su
ficiente para permit-ir que mi bote atravesara gran parte· 
del mismo, y ero un trabajo curioso navegar entre matas. 
El campo tiene cerca ele una milla ele ancho y tres o cuatro 
de largo; el lado del sur está bordeado por el pequeño río 
Jauouarí, que entro al Río Negro cerca de lo desemboca
dura de este últirno. La cabaña del pastor está cerca de es
te riachuelo; está hecho de borro y techada con palmos, 
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pero· ha decaído tanto que antes que repararla, había pre
ferido trasladarse a una casa de fomo (horno), que ·esta
ba cerca de su sembrío de yucas, siendo la propiedad co
mún de dos o tres familias. Tuve que elegir una de estas 
dos habitaciones. Pero la casa de forno era simplemente 
techo sin paredes laterales, y estaba tan llena de personas 
que no quedaba espacio para mí ni menos para mi. traba
jo. .En cambio, la casa de campo estaba tan rodeada d~ 

·barro y aguaque era inaccesible por una esquina donde es
taba tendida una tabla. Constaba de tres cuartos; había 
lagunas de agua en los pisos de éstos, menos en el del me
dio, y este cuarto tenía dos comunicaciones, sin puertas ni 
esteras, por las cuales en las tormentas, soplaba furiosa
mente el viento. Elegí este cuarto, prefiriendo el frío a la 
humedad, permaneciendo aquí una semana, acompañado 
por un joven, medio indio y cuñado del pastor, quien pre
paraba mis comidas. 

El suelo de este campo es de arcilla tiesa, mientras 
que los otros campos son de naturaleza arenosa y floja; me 
preparaba, pues, o ver algo nuevo en la vegetación, pero 
me desengañé. Las hierbas eran algo quebradizas, en con
traste con la tenacidad del suelo, y no pude orrancar una 
sola raíz sin ayuda de mi cuchillo. Tantq las hierbas como 
los carrizos eran de muchas especies, y una de ellas era la 
abominable hierba cortante que me tatuaron completa
mente los tobillos mientras caminaba. Como es general el 
caso en los trópicos, estas hierbas y carrizos· crecían en pe
queños mechones solitarios que descubrían manchas de 
tierra entre ellos. Donde el suelo era algo turboso, crecía 
una hierbo baja deshojada y un bonito tornasol ....... . 
con hojas más pequeñas que las de nuestra Dmsera 
longifolia, pero con uno flor más grande y de color ro
sado. En las partes más secas del campo crecían tres or
quídeas del género Habenaria; una de un largo racimo de 
flores blanco-verdosas; la segunda, con racimos más cortos 
de flores amarillas, y tan abundantes que evocaban al as
fodelo de nuestros cotos septentrionales; la tercera, que te
nía flores amarillentas algo más grandes, era más escasa, 
pero tenía el olor delicioso ele la Orchis conopsea, que no 
tenían las otras dos. Junto a éstas crecía una polygala 
erecta con racimos de flores blancas y purpúreas, y muchas 
otras plantas herbáceas, inclusas varias rubiáceas ...... . 
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En terreno más árido crecía una especie pequeña de arum 
de raíces blancos y semiesféricos, y uno gran polígalo het·
báceo y ramoso de· flores blancas. 

Aquí y allí los hormigueros en su decadencio formo
ban uno especie de isla en el pantano; en éstos crecían dos 
liliáceas, uno con una flor solitaria y amarilla, la otro con 
unas pocas flores terminales del coior pálido más delicado. 

A un lado del. campo el terreno parece ser mejor, y los 
hierbas y carrizos ,crecen esbeltos. Esta parte es notoble 
por un melastomácea de 4 a 5 pies de alto, completamente 
corgodo de gro'ndes flores purpúreas y que ero nuevo poro 
mí. Matos raquíticas de una Byrsonimd ( malpighiáceas) . 
y de uno CLJrotella (Di lleniáceas) formaban la única ve
getación leñosa de las partes centrcdes del campo; pero es·· 
tobo circundada por altos palmeras jauorí con franjas in· 
ternas de h1imosos, melastpmáceos, malpihiáceas, , etc.; 
mientras que fuera de todo, /lo selva espesa se extendía en 
inconmensurable distancia. 

No posaba un día sin lluvia. A veces había sol sufi-
. ciente por la mañana que me permitío secar mi papel an
tes de principior a herborizar. Cuondo no había sol llevabo. 
el papel al otro lado del río por la noche y lo secaba en el 
torno que se encontraba o un cuarto de milla del río. Esto 
es una corriente estrecho que se retuerce por la selva, cu~ 
yas trepadoras se extienden o veces y causan mucha difi·· 
cultad desenredarse de ellos cuando la canoa resulta de-
bajo. La primero vez que h¡'ce lo travesía con mi asistente 
Pedro, él se colocó en lo proa y yo en lo popo de la canoa; 
cada uno de nosotros llevaba un remo; pero aunque yo es
tobo bien acostumbrado o manejo r el timón, nunca, pero 
nunca lo había hecho con un remo. Mi falto de práctico 
nos precipitaba ele cuando en cuando contra las motas, al
terando no poco lo ecuanimidad de Pedro. Después de que 
desembmcamos oí que Pedro-decío a su 'hermana en lingoa 
geral: ':este hombre no sabe nado, dudo de que sea ca
P\IZ de olcanzar con la flecho a algún pájmo" (acto que es 
capaz ele ejecutar cualquier niño de doce años). Yo me 
consolé ele rni vanidad her:ido pensando en que el mejor 
botánico europeo no hobrío desempeñado rnejor papel que 
yo sentoclo n bóbm de una canoo india y con un remo en 
las manos. Pero desde aquel tiempo la práctico me ho vuel-
to regularmente e~perto en los remos. 
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. Observando varias raíces grandes, semejantes a zana
horias pero más grandes y que se encontraban cerca de la 

· casa, pregunté qué eran, respondiéndome que las usaban 
de la misma manera que la yuca. Me mostraron la raíz ras
pada en estado de preparación, y me dieron farinha hecha 
de la mi.sma. Fue sólo recientemente (como esta gente me 
lo ha contado) que los indios Tapuya habían principiado 
a usar la raíz, siendo talvez los primeros los indios Puru
purú que viven en el río dos Purús; estos indiqs la llaman 
Bauná. Los indios Tapuyas la llaman simplemente Ma
niocca-a~u o sea la gran yuca~ La raíz más grande que yo 
ví pesaba 48 libras. 

Al día siguiente fuí acompañado por un indio a ver 
la planta Bauná, que crece con abundancia en la selva si
tuada al sur de Jauauarí. Hollamos varias plantas, y yo 
busque muestras de los tallos y hojas, cavando hasta las 
raíces, pero sin hallar flores ni frutos. 

La raíz de la Bauná es todavía más venenosa que la 
de la yuca, aunque insípida cuando está fresca. Varios la
vados se necesitan para volverla inofensiva. Una familia 
de la desembocadura del Río Negro comió la raíz tostada, 
pero sin lavarla, y el experimento casi le quiso decir la 
muerte. Cuando está bien preparada, la farinha de Bauná 
apenas puede distinguirse de la de yuca; tres días 'he vivido 
sólo de Bauná y leche (con excepción de un pedazo de pes
cado asado), y me pareció sano y nutritivo. 

Poco después de mi regreso de Jauauarí, supe que 
después de mi partida, un grupo de indios que vivían junto 
al río, se habían dirigido a la cabaña del pastor y lo repro
charon coléricamente por haber revelado a un extranjero 
la reserva alimenticia que tenían para los tiempos de esca
sez. Decían: "La gente de la Barra cruzará el río en bus
ca de la raíz 'y prooto la extraerán. El comandante, tam
bién, habiendo oído acerca del peligro de muerte en que es
tuvo la familia que. comió la Bauná, nos prohibirá alimen
tarnos de una raíz peligrosa". La alarma de los indios era 
tan grande y tan fundada como la de un mercader que en 
el Río Negro consiguió semillas de zarzaparrilla para el Dr. 
Natterer. El mercader decía más tarde al Sr. Henrique: 
"Consideraba que sería un gran golpe para nuestro comer
do de zarzaparrilla si el extral)jero consiguiera cultivar 
las semi !las en su país; pronto tendrían grandes sembríos; 
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por esta razón preferí hervirlas antes de dárselas". No su
pongo que el Dr. Natterer haya llegado a saber cómo per
dieron las semillas su vitalidad. 

En el Jauauarí ví un pequeño sembrío de lpadú, mata 
cuyas hojas reducidas a polvo son masticadas por los in
dios en todo el Río Negro. Tal como lo esperaba, ví que se 
trataba de la E¡·ythmxHon Coca. Las hojas se tueston y 
muelen en un mortero hecho de la palmero Pupunha, de, 4 
o 6 piés de largo; lo raíz. sirve de fondo y el lado suave se 
cavo. Es tan largo, o causa de lo impalpable del polvo que, 
de otro manero, volaría asfixiando al operador. El mortero 
se entierro bien en el suelo paro trabajar cómodamente. El 
pincel es hecho ele cualquiera modero dura. Cuando ya es
tá bien molido, se mezcla el polvo con un poco de tapioca 
paró darle 'mayor consistencia. Con un trozo de ipadú un 
indio puede caminar dos o tres días sin comer y sin sentir 
deseo de dormir. Le mondo el ipadú radicado o polvo y va
rias muestras de lo planto en flor.. Quise mandarle tam
bién el mortero, pero no quieren venderlo por nada. T ro
pieza con los mayores dificultades poro inducir o los indi.os 
a desprenderse de muchas cosas fabricadas por ellos mis
mos: la razón es que los indios necesitarían de ti~mpo pa
ro reemplazarlos, y el indio ama lo inactividad sobre todos 
los cosos. Hace poco ví en la cabaña de un indio un an
zuelo hecho con mucho gusto de lo corteza de un árbol: To
dás mis súpl icos no fueron suficientes poro corwencerlo de 
que me lo vendiera. ME: di jo: "yo lo necesito paro procu
ronne la vida; su dinero no me comprará otro igual, y ne
cesitaría un trabajo de varios semanas poro reemplazarlo'''. 
Un argumento de esto clase no admitía réplica, y no tuve 
más que lamentar el que considerara el dinero ton fi losó
ficomente. 

Hoy otro campo cerco de lo Barro, al mismo lodo del 
río, que difiere mucho del que he descrito más arribo. Se 
eleva a cien piés sobre el río, y el terreno es de arena blan
co flojo. Lo vegetación está compuesto especialmente de 
motos, y una de ellas, la Umirí, es tan abundante que· el 
campo toma el nombre de "umirisal". Es uno especie de' 
Humirium que pertenece al orden natural de las humiriá
ceas, muy peculiar de América tropical, y lleva un fruto 
que se considero· muy agradable. Otro moto o arbusto, lla
mada Yumurá-seem ·a Arbol dulce, crece casi en lo mismo 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



J 96 -

obundoncio, madurando el fruto en febrero. Pertenece al 
orden notuml de los dusiáceos. Los otros arbustos com
prenden sólo unas pocos especies, sier1do las principales una 
Myrsinea y dos o tres mirtos. Pero lo que a mis ojos hacía 
más interesonte el campo era que aquí y allá en la aret1a 
mdiente había grandes extensiones ele cuatro especies de 
Cloydonia, una de ellas extraordinariamente semejante o 
lo .hierba común del ciervo, en nuestros campos, y una ter
cem de fruto de un rojo brillante bastante parecida a nues
tra C" ~C©cdm~©l. Si a esto añado que entre los arbustos ere
cío un olto helecho ( Ptstrir.o ~Qiij,HdahJ) apenas diferente de 
nuestros helechos, el lector podrá apreciar fáci !mente que 
yo recordaba involuntariamei1te los campos ingleses. Sin 
emboroo, había dos helechos del género curioso de los 
Sd·d:t~CJWl['J: el uno prefería estar en los lugor(;-;s descubier
tos, y el otro se escondía entre los arbustos, ambos en gran 
contidod. ~os helechos tenían aspecto ton hopkai que en
seguida desvanecieron lo ilusión de encontrarme en los cam
pos de mi tierra. Fuera de dos hierbas (la unq, diminuta, la 
otro ·alta y frondosa) y un solo carrizo herboso, las únicas 
piontas herbóceas que había eran una asclepiádea de ho
ios estrechas y flores obscuras, y una orquídea de -g píés 
de olto, de hojos anchas,· carnosas, pero no estaban en flor. 

[:J lugar donde desembarcamos para llegar al umirisal 
ero rocoso, mostróndome varias plantos diferentes de las 
del compo. Toda la costa que está al norte ele lo B·arra, has
ta donde yo he subido, es rocosa, sirviéndome de terreno 
tT1UY favorable para recoger mis muestras. 

1\l Sr. Williom Hooker. 
Barra do Río Negro, 18 de abrí 1 de 1851. 

•• o· •• o o ••••• o • o ••••••• 

Durcmte tres semanas no he salido una sola vez sin 
regresor completamente rnojodo. T olvez a consecuencia 
de los continuos lluvias, la temperatura media es más ba
jo, y por consiguiente, más agradable que en Santorem. En 
ol tY1es dr: morzo muchos días posaron en que el termóme-
tro no llegoba a 80 grados, y la temperatura mó><ima que 
yo rcrJÍ~:>i ré en el rnisrno mes fue sólo ele 84 grados, Lo tem
peratura máxima de febrero fue 88. Cuando el termóme
tro estó bojo, es decir, de 71 o 75 grados, en una 'mañana 
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antes de la solida de.l sol y con un cielo clciro, noté que ero 
uno segura indicación de que haría un gran día; y lo con·· 
trario, cuando el termómetro es alto, ·aunque el cielo est·u:. 
viera despejado. 

· Mis colecciones de Río Negro comprenden muestras 
de casi todos los órdenes de plantos. Los leguminosos si
guen formando una gran porte de las mismos; pero los co
solpinos y los mimosas son más numerosas que los papilio
náceas, lo cual no posaba en los localidades visitados an
teriormente. Aquí tengo varios Loranthi que no había en 
S9ntarem, numerosas rubiáceos, mirtáceas e innumerables 
melastomáceas, y varias curiosas formas intermediarios en- . 
tre estos dos órdenes. Las Lecythideoe no son escasas, pero 
muchas de ellos son poco occesib.les, a causo de su gran ta
maño. Los pequeñas especies frutales de Lecythis son lla
madas por los indios Macacore'cuya, o seo la copa del Mono, 
cuyo fruto se parece mucho a una copo una vez. que na caí
do la envoltura. Los Myrsineae son mós abundantes que 
en ninguna otro parte del Amazonas; todas ellos son ar
bustos que me evocaban en su aspecto a las grosellas, y 
también por el olor de sus racimos colgantes de flores pe
queñas, que ocasionalmente tierJen un color más brillante. 
La Barro me ha mostrado cinco Myristiceae antes inadver
tidas, y es digno de atención que en cada árbol del géneró, 
que yo he encontrado, las ramas están acomodadas en cer
cos de cinco; pero los ramificaciones secundarias no siguen' 
la misma ley. Poco después de nuestra llegada las orillas 
del arroyo se cubrieron de un alegre árbol tiliáceo, de gran
des flores estrelladas, que concuerda en muchos aspectos 
coh la Moilia spedoso de Mart. y Zucc. (reunidas también 
en la Barra), casi sin dejar lugar a dudo sobre su identidad, 
aunque difiere en su carácter genérico dado en Endlicher; 
los estambres, en lugar de estar reunidos ¡'en phalanges 
qúinque" están dispuestos en diez grupos, cinco más afuera 
y cinco más adentro; los priiJleros tienen ante•·as purpúreas 
y polen verde, y las segundas tienen aa1teras amarillas y po
len amarillo. 

Las hierbas son menos numerosas aquí que en Santa
rem, pero tienen mayor novedad en sus formas. Hoy tres 
Sclaginclloc en las selvas, pero los helechos son escasos, 
presentándose solamente en ~os nacimientos de los riachue
los; ellas tienen, sin.embargo, unas tres especies de Tricho-
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abundoncict, madurando el fruto en febrero. Pertenece al 
orden notu.ral de las c!usiáceas. Los otros arbustos com
prer•den sólo unas pocas especies, siendo las principales una 
Myrsinea y dos o tres mirtos. Pero lo que a mis ojos hacía 
más interesonte el campo era que aquí y allá en la arer'la 
ardiente había grandes extensiones de cuatro especies de 
Cloydonio, uno de ellas extraordinariamente semejante a 
lo .hierbo coml:in del ciervo, en nuestros campos, y una ter
cero de fruto de un ro jo bri liante bastante parecida a nues
tra (~:, 'l:tGc;;dli1l(l©J. Si a es!'o añado que entre los arbustos ere
cío un olto helecho (Ph;wb t::©Jij,idato) apenas diferente de 
nuestros helechos, el lector podrá apreciar fácilmente que 
yo recordaba involuntoriomei1te los córnpos ingleses. Sin 
emborno, había dos helechos del género curioso de las 
s~~~iZClltl@: el uno prefería estar en los lugares descubier
tos, y el otro se escondía entre los arbustos, ambos en gran 
cantidad. l..,.os helechos tEmían aspecto tan i'll'o¡paeal que en
seguida desvanecieron la ilusión de encontrarme en los cam
pos de mi tierra. Fuera de dos hierbas (la uno. diminuta, la 
otro ·alto y frondosa) y un solo carrizo herboso, las únicas 
plantos herbóceos que había eran una asclepiádea de ho
jas estrechas y flores obscuras, y una orquídea de -9 piés 
de ctlto, de hojos anchas,' carnosas, pero no estaban en flor. 

El lugar donde desembarcamos para llegar al umirisal 
ero rocoso, rnostróndome varias plantas diferentes de las 
del campo. Toda la costa que está al norte ele la B.arra, has
ta donde~ yo he subido, es rocosa, si rviéndot11e de terreno 
n1uy favorable para recoger mis muestras. 

1\l S.r. Williarn Hooker. 
Barra do Río ~'.legro, 18 de abrí 1 de 1851. 

•• o· •••••• o •••••••••••• 

Durante tres semanas no he salido uno sola vez sin 
regresar completamente mojodo. Talvez o consecuencia 
de los continuos lluvias, la temperatura media es más ba
jo, y por consiguiente, más agradable que en Santorem. En 
el n1es de morzo muchos rlíns pasoron en que el 1'crmómc·· 
'tTo no llegobo o 80 grados, y la ternperotura máxima que 
yo registré en el rni:;rno tnc.<; fue sólo ele 84 grados, La tem
peratura máximo ele febrero fue 88. Cuando el termóme
tTo estó bojo, es decir, de 71 a 75 grados, en uno 'rnañano 
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antes de la sal ida deJ sol y con un cielo claro/ noté que era 
una segura indicación de que haría un gran día; y lo con
trario/ cuando el termómetro es alto/ aunque el cielo estu~ 
viera despejado. 

· Mis colecciones de Río Negro comprenden muestras 
de casi todos los órdenes de plantas. Las leguminosas si
guen formando una gran parte de las mismas; pero las ca
salpinas y las mimosas son más numerosas que las papilio
náceas/ lo cual_ no pasaba en las localidades visitadas an
teriormente. Aquí tengo varios Loranthi que no había en 
Spntarem 1 numerosas rubiáceas/ mirtáceas e innumerables 
melastomáceas/ y varias curiosos formas intermediarias en
tre estos dos órdenes. Las Lecythideae no son escasas/ pero 
muchas de ellas son poco accesib.les/ o causa de su gran ta
maño. Las pequeños especies frutales de Lecythis son lla
madas por los indios Mocacare'cuya/ o seo la copa del Mono, 
cuyo fruto se parece mucho o una copo uno vez que na caí
do la envoltura. Los Myrsineae son más abundantes que 
en ninguno otra parte del Amazonas; todas ellas son ar
bustos que me evocaban en su aspecto a las grosellas/ y 
también por el olor de sus racimos colgantes de flores pe
queñas/ que ocasionalmente tienen· un color más brillante. 
La Barra me ha mostrado cinco Myrishceae antes inadver
tidas, y es digno de atención que en cada árbol del géneró, 
que yo he encontrado/ las ramas están acomodadas en cer
cos de cinco; pero las ramificaciones secundqrias no siguen 
la misma ley. Poco después de nuestra llegada las orillas 
del arroyo se cubrieron de un alegre árbol tiliáceo, de gran
dE:s flores estrelladas/ que concuerda en muchos aspectos 
coh la Mollia speciosa de Mart. y Zucc. (reunidas también 
en la Barra) 1 casi sin dejar lugar a dudo sobre su identidad/ 
aunque difiere en su carácter genérico dado en Endlicher; 
los estambres, en lugar de estar reunidos '\:)n phalanges 
qúinque" están dispuestos en diez grupos1 cinco más afuera 
y cinco más adentro; los prit;neros tienen anteras purpúreas 
y polen verde, y las segundas tienen anteras amarillas y po
len amarillo. 

Las hierbas son menos numerosas aquí que en Santa
rem, pero tienen mayor novedad en sus formas. Hay tres 
Sclagincllae en los selvas, pero los helechos son escasos, 
presentándose solamente en fas nacimientos de los riachue
los; ellas tienen, sin, embargo, unas tres especies de Tricho-
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rnones nuevas para mí. Las orquídeas no son todavía muy 
numerosos, pero hoy unas pocas, tanto terrestres como epí
fitos, que no había visto Qntes. Estoy muy interesado en 
las poli-neras; son mucho más numerosas que en Santarem, 
y creo que comprenden varias especies que no han sido an
tes descritas. Ent"re las nuevas especies, creo tener ·una 
Moximi!iana, una Euterpe, uno 1 riarteo, dos Bactrodes y 
dos o tres Geonomos. Le mondo o Ud. m(¡estros de todas 
éstas; pero querría tener mós tiempo para observarlas me
jor antes de mandar los descripciones. Acaso la Patauá es 
la palmera más noble de. las selvas de la. Barro, cuyo 'tron.
co llego a veces a 80 piés de alto, siendo las frondas de ta
maño inmenso. Una espádice entera, cargado de su fruto· 
es muy pesada para un hombre. Los frutos son muy aceito
sos, pero la única preparación que se conoce eje él es un vi
no similar al Assaí. Troncos de pocos años de desarrollo es
tén• cubiertos de espinas rígidas y delgadas, de 2 pies de 
largo, dirigidas hacia arriba; éstos son los nervios de la ba
se ele los pescíolos de los cuales se ha desprendido el paren.:. 
quima; son llamado~ por los naturalistas barba de Patauá. 
Cuando el tronco llega a 15 o 20 píes de alto, la "barba" 
principia o decaer en !o base, y lo porte superior, estando 
desprovisto de su apoyo, cae en maso. El lnojá (Mt:ndi11i
~kuu;¡ 1re9ia, Mort. tiene su tronco igualmente cubierto de 
los bases de los pecíolos, hasta que lléga a cierta altura, y 
uno palmera lnajá de 40 pies tiene aspecto completomen'" 
te distinto de una de 20. De lo barba de Patouó los indios 
hocen las flechas de sus Gravoianos o cerbatanas. La Gro
votana mismo es hecho del tronco de uno palmero, uno 
! riarteo, que yo he encontrado en lo más espeso de la sel
va que está detrás. de la Borro. Se llamo Poxiubo-í' o seo lo 
pequeño Paxiubo~ y alcanzo una altura de 1 O a 18 pies de 
alto, siendo su grosor un poco rnós de pulgada ......... . 
Uno palmera rnúy cultivada en la Borro y en sus sitios ad
yacentes, y de la cual se dice que hoy en estado salvaje en 
e! Río Negro superior, es la Pupunha, cargada de su -Fruto 
madum, es una· de las vistos más hermosas que pUede ofre
cer el mundo vegetal: los frutos son del más claro escarla
'i'o en lo mitad superior; eri la mitad inferior son amarillos, 
y verde~; en la bos•3 mismo. 

En hoja separada he escrito algo ocerca de los pocos 
'frutos comestibles que he hallado en las selvas odyacen-

' 
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tes a la Barra. Hay varios otros que no he obtenido .. Se con
sumen muchos frutos mirtáceos y melastomáceos, pero po
cos tienen buenas propiedades; quizás los mejores son las 
guayabos que pertenecen a varias especies de Psidium. Un 
árbol melastomóceo enviado de Santarem con fruto pareci
do externamente a la guayaba, pero de doce celdas, es muy 
abundante aquí. El fruto se llama tapiíra-guayaba, o sea, 
la guayaba del tapir, pero es insípida al comerla. Las va
rias especies de 1 nga tienen las semillas envueltas en una 
pulpa suave y dulce, muy agradable de comer; la lnga-sipó 
(cuyo fruto he mandado a Ud.) es la más apreciada. El ár
bol de la Vaca está representado en el Río Negro por dos 
apocíneas, la cuma-í y la curna-a~u, ambas son espe
cies de Collophoró, pero sólo una de ellas es conocida 
para Mortius. La primero es frecuente cerca de la Barra, 
y o principios de marzo· adornaba lo .;elvo, especialmente 
cerco del río, estando revestido de broqueles corimbosos de 
flores rojos. Alcanzo la altura de 30 o 35 pies, con un diá
metro aproximado de 12 pulgadas; los romas y los hojas 
crecen en grupos de tres. Lo Jeche corre abundantemente 
después de uno pequeño incisión en la corteza;. tiene la den
sidad de leche fresco, de blancura inmaculado y de gusto 
muy agradable. Lo costumbre indio es aplicar directamen
te la boca a la obertura y recibir la leche que sale. De esto 
manero he tornado también yo sit'l sentir ningún mal efec
to. Su extrema viscosidad ha sugei'ido el empleo de lo mis- · 
mo paro lo diorreq; y no hoy duda de que tornada en can
tidad suficiente, podría colar 1 iterolmente los vísceras. El 
cuma-o~u es un árbol mucho más grande, de estructura si
mi lar; pero lo leche es todavía más denso; se dice de él que 
florece o fines del año. Los frutos de estos dos árboles diz
que son los más agradables ele todo ~1 Río Negro, y por su 
semejanza a los frutos del Pyrus Sorbus han sido llamados 
Sorvos por los colonos portugueses. Talvez--los enredade
ras o sipós nos reservan los mayores novedades botánicos; 

, pero son en muchos cosos ton difíciles cie recoger, que no 
dudo de que un buen número de los mismos han posado 
inadvertidos o los viajeros. Estoy prestándoles ahora aten
ción particular, y mis colecciones de lo Borra comprenden 
enredaderas ele los órdenes.de los Leguminosos, Connoro-
ceoe, Polygoleoe, Molpighioceae, sapindáceos, convolvu
láceos, H ippocrateaceoe. 
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Al Dr. Sernann. 
Barm do Río Negro, 25 de abri 1 de 1938. 

Querría tener tiempo para escribirle uno corta larga, 
pero estoy sobrecargado de trabajo, embarcando cachiva~ . 
ches para mandarlos a 1 nglaterra, y debo ser .breve. Espe
ro haberme aclimatado bastante bien aquí, y principio o 
gozar. No puedo decir que he experime'ntodo aquel asom
bro ante lo multitud y variedad de formas de vegetación 
que varios lo han sentido al ser transportados a· los trópi
cos, con excepción tolvez de los tres o cuatro días siguien
tes a mi llegada a Paró; pero aquí sólo hay árboles y más 
árboles, que florecen a su vez, todo el año; pero nunca flo
recen tantos al mismo tiempo, que puedan causor~e nin
gún exceso de trabajo en conservarlos, aunque es bastante 
difícil a veces recoger ciertas flores. 

Creo que tienen mayor novedad para mí los sipqs o en
redaderas, tales como ciertos apocíneas, menispermá
ceas, etc. Varias de éstas trepan .hasta lugares tan 
inaccesibles que sólo los monos son capaces de coger sus 
flores y frutos. Sin embargo, cuando veo las hojas de una 
enredadera, no las pierdo de visto hasta hollar sus flores, 
y generalmente tengó buen éxito er:1 mi largo carrero paro 
obtener muestras de lo mismo ........ . 

Al Sr. John Smith (Guardián de los jardines de l<ew). 
Borro do Río Negro, 24 de septiembre de 1851. 

Voy o molestar su atención poro pedirle que compare 
los muestras de palmeros que yo he mondado o su museo 
con los grabados, etc., de lo g~an obra de Martius, y déme 
su opinión acerca de ellas. No hallo uno sólo que me con
verse sobre palmeras. Me encuentro cihora entre varias que 
son altamente interesantes. Pero es verdad que son muy 
difíciles de recoger y conservar. Uno pa'lmera punzante, 
recogida en las profundidades del bosque; a gran distancia 
del sitio donde quedo lo canoa, es una carga poro el hom
bre, y uno cargo muy pesado; porque constantemente se 
necesito de los monos poro alejar los enredaderas que obs
truyen el comino. El Mirití c¡ue.crece aquí en el centro del 
continente es posiblemente dis:tinto de lo especie maríti
mo, pero como una espádice puede ser cargada sólo por 
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dos hombres, las muestras están fuera del alcance de un 
viajero como yo. Pero, a pesar de todos las dificultades que' 
se interponían, creo que sería un pecado dejar tantos cosas 
hermosas casi inadvertidas. Más arriba del Río Negro es
toy seguro ele hallar abundantes palmeras. E! Sr. Wallace 
acaba de llegar de la frontera trayendo consigo esquemas 
de varios palmeras, entre las cuales no hay duda de que se 
encuentran n1uchas nuevas. Hay por lo menos dos gran
des Mauri~·ias, muy diferentes de las descritas por Mar-
tius ....... . 

Ahora estoy describiendo casi todas las palmeras que 
hallo, y espero trozar un croquis de lo mayor parte de las 
mismas, de manera que, con la ayuda de las muestras que 
mando a 1 nglaterra, pienso reconstruírlas en 1 ngloterra al
gún día. Ahora estoy fomi liarizado con el aspecto ·de las 
palmeros ~ós comunes, pero he notado que es muy insegu-· 
ro confiar en los nombres nativos; porque éstos son, ·en la 
mayor parte de los casos, ger~éricos: puedo dar. como eje~
plos Assaí, Sacaba, Morajá. La palmera llamada Sacaba 
en Santarem y Paró no es lo Oenoc.arpus Sacaba sino la 
O~nocmpus distidw. Las Morajás son mnumerables. 

Pocos helechos hallo aquí en el interior. He consegui-. 
do unas pocas especies interesantes acerca de la Barra, pe
ro son tan escasas que de varias de ellas he tomado con-· · 
migo todos los individuos que encontraba. Seguramente 
serán más abundantes en el alto· Río Negro. · 

Al Sr. George Bentham. 
Barra do Río Negro, 7 de noviembre de 1851. 

H;ce dos noches me llegó su carta del 22 de julio, así 
como los indios a quienes había estado esperando hoce' 
tiempo para que llevaran por el Río Negro Negro. Estoy 
trabajando mucho en el empaque de mis colecciones para 
Ud., y comprando artículos para el viaje. No se. necesita 
llevar dinero por el Río Negro, y fuera de un poco de mo
nedas ele cobre, estoy convirtiendo todo mi fortuna en es
tampados y otras telas de algodón, hachas, rY)ochetes, an
zuelos, cuentas de vidrio, espejos y una legión de. cosos di
símiles. El transporte de todos estos artículos signi'<('za uno 
gran pérdida de tiempo, pero no hay otra alternativa. 
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Hemos recibido últimamente malos noticias de Paró. 
El barco de Singlehurst, · Princess Victoria, se ha perdido al 
entrar a la desembocadura del río, sin poder salvar nada 
de su carga .. Mi ller fué de Paró a ver el naufragio y ha atro
pado un fuerte resfrío, que por lo excitación ha degenero-
do en quefalitis que lo ha matado' ........ · 

El pobre Mi ller ero un buen hombre" y su ·pérdida ha 
sido paro mí irreparable, porque siempre estába dispuesto 
o hacer todo lo que yo necesitaba, aunque. esto le causara 
molestias. Fue un condiscípulo de Gardner (1), y se en
contraba en Aratati cuando. Gardner visitó aquel lugar, 
prestándole gran ayudo. 

Desde mi último corta o Ud., he trabajado más que 
en ninguno otra época, y creo que en esto colección Ud. no 
hollará nado común. En moyo, a mediados de la estación 
húmeda, no había un sólo árbol en flor en las selvas o caa
poeras, pero noté que en esa misma estación principiaban 
a florecer las enredaderas del gapó; la orilla sur del río y 
el éingulo inundado entre Solimoes y el Río Negro se ale
graron muy pronto con la presencia de Serjanias, Asclepiá
deas, etc. Los árboles del gapó no florecen hasta el mo
mento en que se retiran las aguas. En este mes he ido, tam
bién, a la desembocadura del Río Negro (cerca de ocho 
hlillas inglesas más abajo de la Borra), permaneciendo en 
ella cuatro días. Me pareció un lugar tan interesante que 
he resuelto volver a visitarlo más tarde. Encontré también 
a un carpintero indio o quien le contraté poro lo construc
ción de ur;1 camarote (tolda) de mi canoa, y e·l primero de 
julio me dirigí con la canoa permaneciendo hasta cuando 
estuvo lista la tolda. Hoy uno extraordinaria diferencia en 
la vegetación de los orillas opuestas del Amazonas, en la 
confluencia del Río Negro con el Solimoes. En la colección· 
hallará Ud. algunos plantas marcadas con las palabras 
"desembocadura del Río 1'-legro" y otras con "desemboco
dura del Solimoes, que quedan explicados con el mapa que 
está ·al frente .. 

! l) Gmdner fue un botánico que hizo· grandes ~alecciones botánicos en el 
centro de Brasil, publicando un libro interesante: Tra\•els in Bra:di.-Ed. 
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Las plantos primeros son bañadas con agua negra y 
las segundos, con blanco. Quienquiera creería a primera 
vista que el Amazonas es lo continuación del Río Negro, 

. debido a la anchura y dirección de este último; pero, en 
cuanto a profundidad y rapidez de la corriente, el Río. Ne
gro no puede compararse con 'el Solimoes. Pasará mucho 
tiempo antes de que otro se expongo como yo o recoger 
plantos en la desembocadura del Solimoes, porque nunca 
he visto un lugar ton lleno de culebras y de hormigos. En 
la estación lluvioso todos los anima les terrestres deben re
fugiarse en los árboles, cuando están inundados mi llares 
de kilómetros de selva. Entre los plantas de las selvas en la 
desembocadura de Río Negro, ninguna me interesó tanto 
como el cajú-ac;ú, árbol del cual había oído hablar en todo 
el Amazonas sin dar con él hasta entonces. Aparentemen
te es un anacardium, pero alcanza 90 pies de altura. 

En el mes de junio tuve una excursión por el río Soli
moes ·con dirección a Manaquiry, grupo de sitios en un río 
pequ'eño y en un lago del mismo nombre, al sur del gran 
río. De Manaos a Manaquity debe tardarse sólo tres días, 
pero a mí me costaron diez, con cuatro tripulantes: tan 
fuerte era la corriente en el fragor de la estación húmeda 
y tan poco viento soplaba ( 1). A pesar de la lentitud del 
viaje, fue muy difícil la recolección de plántas. A pesar de 
que nos arrastrábamos hasta la orilla, a penos pod.íamos 
arrancar flores. A veces me paraba en la proa con una va
ra en forma de gancho, y cuando nos ocercápOmbs hasta 
poder alcanzar alguna enredadera, "la apuntaba". De es
ta manera recogimos uno hermoso opocínea, uno lv\ucuna . 
y varias otros; pero en. muy pequeño número. Dos o tres ve
ces anclamos el tierrpo suficiente o la luz del día para in
ternarnos en el gapó con lo montaría; de esto manera re
cogí unas pocas acuáticas curiosas, una segunda especie 
de su nuevo género Enkylista y otras más. Nuestro peque
ño Phyilcu'lthus fluitans (euforbiácea) aparecía en abun
dancia. ¿Está Ud. seguro de que el embrión de ésto· es di-

( 1 ) Está situado oproxirncdomontc o 50 millos más orribn de Río Negro.--.. 
E d. 
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cotiledónea? Hay una notable analogíu (para decir lo me-
nos) con la Hydrocharis. . 

Tuve también gran dificultad para secar mi papel por~ 
que, sin hablar de la lluvia, durante toda la semana del 
viaje, 110 vimos tierra y había que secar el papel a bordo. 
Pero cuando soplaba el viento era muy difícil impedir que 
éste se lo llevara. Me pierdo en estos detalles sólo para 
mostrarle a Ud. que hay muchas razone's "rio previstas en 
su filosofía", y porque la reserva de muchas especies no es 
siempre tan grande como sería de desear. 

En Manaquiry hice una visita al Sr. Zanny (hijo del 
coronel Zanny que fue comisionado por el gobierno brasi
leño para acompañar a Spix y Martius en la provincia de 
Paró), pasando una noche con él. Me contó que estos na
turalistas pasaron varios días en Manaquiry; y es posible 
que yo haya recogido varios especies iguales a las que aque
llos recogieron. Toda la región entre el Modeira y el Purús 
es notable por sus cocaotales. En las selvas detrás de la ca
sa de Zanny, ví dos especies nuevas para mí y las recogí 
en flor. · 

Mi estadía en Manaquiry y mi viaje de ida y regreso 
(este l'dlimo sólo en diez y ocho horas), me ocupó cerca 

· de tres semanas, pero el tiempo era horrible (siendo las 
postrimerías del invierno), lo cual me estorbaba poro la re
colección y ·la consuvación de las plantos. Además, yo me 
había adelantado a la vegetación selvática, Yví multitud 
de árboles cuyo follo je era nuevo paro mí, pero que no ha
bían principiado todavía a florecer. 

Aunque ahora estoy solo y tengo que hacer toda la ,di
secación y lo recolección, pienso que mi colección será su
perior a la de los meses correspondientes del año anterior, 
a pesar de los contratiempos. Los indios trabajan bien en 
el campo cuando se sabe manejarlos. Por Varias observa
ciones de su obra Aspeds of Nahue, parece que Humboldt 
no alcanzó este arte. No hoy que pedirles que hagan mlla 

. t·cu·eo por todo el dinero que quiera pagarles, en compen
sación. Mi invitación habitual era: "Yasso )lt.'H)ató" (va
mos a dar un poseo) . Nos embarcábamos en nuestra mon
taría, entrábamos a uno de los igarapé·; (arroyos), y cuan .. 
do llegábamos a lo más frondoso de la selva eran una ma
ravilla para trepar o cortar los· árboles, al mismo tiempo 
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que recogían las flores a guisa de distracción. Como no 
tenía cartas de recomendación de Paró para las autorida
des de este lugar. (porque no había habido cónsul más ele 
un año y medio), tuve qLie mandar a conseguir hombres 
hasta Sao Gabriel do Cachoeira, un mes ele viaje al norte 
ele la Barro. Los he esperado hace varias semanas, pero re
cibí noticias de que estaban enfermos, y ya había perdido 
las esperanzas ele verlos cuando llegaron el 5 de este mes. 
Los cinco son fuertes, habiendo contratado a otros dos (uno 
ele· ellos ero un indio peruano de Moyobamba); de manera 
que, como mi canoa está bien, espero llegar· pronto. Me 
propongo hacer ele Sao Gabriel mi primera estación. Está 
exactarnente sobre la línea equinoccial, en medio de cata-. 
ratas y montañas, y debe producirme algo bueno. Los po.:. 
dostemons que crecen en las cascadas son uno de los prin-

. cipales artículos para la subsistencia de los aborígenes du-
rante medio año. · 

(En el manuscrito de Spruce, que contiene el diario 
de sus viajes por el Río Negro y el Orinoco, hay varias notas 
respecto a las largas excursiones que hacía mientras resi
dió en la Barra, y a las cuales nos hemos referido en la car
ta anterior. La primera de estas excursiones fue del 21 al 
24 de mayo, cuando bajó por el Río Negro hasta su con
fluencia con el Amazonas, ocho millos más abajo de la ciu
dad, donde había un pequeño establecimiento indígena lla- , 
modo Lages o Rocas, pdr las rocas arenosas planas que se 
encuentran en el margen del río. Aquí pasó tres 0.íp,s, y 
más tarde, entre julio y agosto, cerca de tres semanas; a 
este último período se aplican las notas sobre la localidad. 
Después de ;;u primera visita, cruzó o la orilla izquierda 
del Amozonas, donde desembarcó; más tarde subió un cor
to trayecto por el río, cruzando después el ángulo formado 
por el Solimoes y el Río ,Negro, y finalmente/ subiendo unas 
pocas millas por el último río antes de cruzar a la Barra. 
Las notas siguientes se refieren a su viaje de regreso). 

En la orilla derecha (sur) del Solimoes,· en su desem
bocadura, o sea donde tomo el nombre de Amazonas, hay 
una plonicie que, estando siluoda un poco más alta qL<e la 
porción odyacente, no se inundo, ounque se escapa por po
cas pulgadas.· Aquí hubo antes un sitio, un gran cacaotal 
y otras plantas; ahora todo está volviéndose selva; pero 
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quedan varios cacooteros, y hoy uno gran planicie de árbo
les del pan, que parecen firmemente esi·ablecidosy aún con 
tendencia o ampliarse, porque debajo de los árboles bien 
desarrollados no aparece ninguno planto salvo varios reto
ños de lo mismo planto. Parece haber algún efecto dele
téreo con lo caído de hojas en especies e>Ctroñas. 

L_a,vegetación de las orillas del Solimoes es más avan
zada que la de los Paraná-mirís interiores. Sin emborgo, 
tiene un aspecto un poco roído debido o los ori llos que con
sisten casi exclusivamente en terros cáhidos -grandes por
ciones que caen coda año en lo estación seco constituyen
do un gran peligro poro lo navegación. 

Uno cuadrilla recogía aceite de tortuga en lb playa 
arenosa del Solimoes con varias canoas atracadas en la ori-

. llo. En ellos aplastaban los huevos poro lo extracción del 
aceite. De repente uno porción de lo selva en la orillo opues
to cayó con un ruido atronador en el río, y aunque éste te
nía uno legua de ancho, los olas subieron o nuestro orilla 

· ·y arrastraron todo: huevos, aceite, canoas. Hoy varios ca
sos de canoas anegados por lo fuerzo de masas que se de
rrumban. Debido o estos caídas, los árboles se descubren 
al completar su crecimiento, pudiendo adquirir lo redondez 
de formas que puede observarse en los árboles que forman 
el margen. 

Las orillas de los ríos interiores deben ser vistos tem
prano, antes o un poco después ele lo salida del sol. Al pa
sar pqr uno de éstos, o las seis de la mañana, cuando los 
árboles, en su mayor parte, han adquirido nuevo follaje, al
gunos de un verde pálido, otros de color rosado o rojo (aquí 
donde todo es verde, no hay los colores otoñales de la zona 
templado), que se asoman en los rincones más ocultos, oca
sionalmeríte variados por el trémulo follaje y bien dividido 
de alguna acacia graciosa y las hojas blancas y estrellados 
de una Cecropia, mientras aqUí y allá cuelgan festones de 
alguna bignoniácea purpl"1rea, poligáleas trepadoras ele 
.flores blancas o rojas que a menudo exhalan el más fino 
olor; mientras arbustos más pequeños, que openas .sobre
salen del agua, están cubiertos de innumerables flores de 
varios convolvulóceos, especiolmentc de uno especie de ba
tatas, mezclada aquí y allá C0\1 dos o tres faseolos, algu
nos ammi llos, otras purpLireas; a la luz del medio día, to-
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do esto parece banal: la mi rada se fatiga al posarse en cual
quiera planta; el color verde aparece deslumbrante; la luz 
penetro por todas partes, y los ojos buscan en vano la va
riedad de los rincones umbríos que en ctras ocasiones son 
tarí agradables ....... . 

Sólo al llegar a la estación lluviosa las márgenes de 
los ríos aparecen bien, porque entonces todo es hermoso' y 
puro. Pero cuando las aguas bajan unos 20 pies· asoman 
troncos descoloridos, vellosos en su base de ra!cillas negras, 
tallos fangosos y enredados de matas que, aunque normal
mente no ·se entrelazan, parecen haberlo he'cho para defen-
derse contra las aguas crecientes. Las enredaderas herbá
ceas están muertos y sólo presentcm cuerdas marchitas y 
ennegrecidas. B~cles de hierbas muertas y otras substan
cias invisibles son arrastrados por la corriente. Pero es en 
la estación seco cuCindo lo mayor parte de los árboles.selví-
ticos florecen. . 

(La visita a Manaquiry, a cincuenta millas de diston
cio por el río Solimoes, que ocupó la mayor parte del mes 
de junio, y que ha sido descrito parcialmente en la carta 
dirigida a Benthorrl, no ha sido mencionado en el Diario, 
excepto en ·una ele las notas sigL1ier1t~s f2SCritas inmediato-
mente después de su regreso) . ·· · · 

Las hojas de árbol del café son usadas en lugar de las 
bayos en lo región ~mozónica. En el !ago Trombetas los 
hojas se envuelven en un bastón enclavado en una grieta de· 
la pared, y no se usan mientras no estén secas. En el Río 
Negro se usan tonto húrnedas como secas. 

El modo de recoger arroz en los lagos de Manaquiry,
donde crece espontáneamente, así· como en otros lugares 
de América y del Sol i moes, es muy sencillo. Cuando lo se
millo ha madurado a fines de la estación húmeda (junio, 
julio), se llevo una montaría al lago, y mientras navegan 
lentarnente, inclinon los tallos hacia sí, secudiéndolos paro 
hacer caer los granos en la canoa. Mediante este proceso, 
en pocas horas se acumula una considerable cantidad ···de 
arrOz en la montaría. · 

(Los siguientes notas describen Lages donde Spruce 
se dirigió poro contratar los servicios de un buen indio car
pintero a fin de equipar su canoa; este viaje le produjo uno 
considerable cantidad ele nuevas e interesantes plantas). 
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Ahora está inundada la confluencia del Solimoes con 
el Río Negro, especialmente el ángulo formado por ambos; 
pero la orilla· izquierda del Río Negro es 'alto y sobresale 
del agua. 

Aquí las colinas abruptas y selvosas que se elevan so
bre Lages tienen 150 pies de alto. Desde la cumbre se tie
ne una hermo~a vista. Directamente al frente hay una gran 
isla que se extiende hacia la desembocadura del Madeira; 
los barcos toman, a veces, el canal que se encuentra en la 
parte posterior, a fin de evitar la furiosa corriente de Lages. 
El río que se encuentra más abajo de Lages hace una cur
va a la derecha; la orilla izquierda es alta, pero dentro· de 
ella aparecen considerables depresiones que constituyen la
gos, siendoiel primero el Lago de Alexo, talvez de una milla 
o más de largo; muy pintoresco en su ·extremidad, debido a 
dos ig.arapés que entran por las altas ori llos selvosas. Un 
poco. más allá está el lago menor de Topara, y más allá to
davía, el gran lago de Puraquecoara. Mirando por el Ama
zonas, río abajo, y al lodo derecho, se divisan confusamen
te varias islas que ·forman el extenso archipiélago de los 
desembocaduras de los ríos Antás y Madeira .. Desde este 
punto puede verse bien la faja entre las aguas del Amazo-
nas y el Río Negro;· este último mantiene su individualidad 
por lo orillo izquierda hasta muy abajo ..... . 

El valle profundo y. estrecho cerco de Loges en la par
te inferior, está ocupado por un soto de palmeros Mirití, 
quizá diferentes de los miritís del Amazonas. El tronco e:s 
venh~J.do hado aniba y nunca llego a 30 pies. Mezclada 
con el Mirití está una hierba fina de hojas suberedos, de 6 
pies de largo, pero sin flores (Tripsacum). Más arriba del 
valle, en un terreno pantanoso, hoy grandes cantidades de 
árboles-helechos (las mismos Alsophilas de Santarem); al
gunos de sus troncos llegan o 18 pies de alto. En compañía 
del helecho hay una 1 nga . (l. versicoi<H'1 sp. n.); las flores, 
de largos estambres blancos, se vuelven de color del berme
llón después de haber regado su polen, dando o 1 árbol, por 
esto razón, una apariencia muy vistoso. 

Uno de los árboles selváticos rnás bonitos es el Cojú
Cl~U (A.naccmHum Sfl'r&.U:ecurnum, Bth.). Los hojas, especial
mente si son nuevas, son blancos por c·ncima, verdes por 
debajo; siendo rosadas las hojas más tiernas. Cuando cre
cen a un lodo del. valle y se las vé desde la, altura opuesta, 
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son muy hermosas,. con una blanca corona frondosa, de . 
los tintes más delicados y tachonadas de frutos color escar
lata. Estos últimos son exactamente de la misma forma 
que los cajú comunes, pero ligeramente más pequeñas y 
de sabor intensamente ácido. Seguimos observando una 
hilera de árboles y notamos que tenían casi el mismo toma-. 
fío, hasta el punto de que podían ser plantados por. los na
tivos casi en la misma época. A pesar de su aspecto 'formi
dable; como yo había resuelto conservar muestras a toda 

_ costa, nos pusimos a trabajar para derribar uno, consiguién
dolo después de una hora. Después de derribarlo, medí es
te árbol y noté que tenía 90 pies de alto y 3 de diámetro 

. cerca de su base, perfectamente derecho y sin disminución 
de volumen hasta llegar a la pri'mera rama a la altura de 
50 pies: es un gran contraste con el cajú común que rara 
vez pasa de los 15 pies. La modere: y la corteza del cajú-
o<;:u tienen un olor resinoso. "..: .. 

(Reproduzco aquí dos cartas lar~ias dirigidas por Spru
ce o su amigo y vecino de Yorkshire, Sr. John Teasdale, que 
sirven poro completar la relación de su larga estadía en la 
Borra y sus interesantes excursiones a Lages y Maniquiry. 
En estas cortas escribe sin embojes, y muestrq su carácter 
más que en las dirigidas o sus corresponsales botánicos. 
Aquí notamos su interés y simpatía con los nativos, su ho
rror por lo esclavitud, y su profundo sentimiento de admi
ración y su sentido de belleza ante la naturaleza ci rcun
dante. Tampoco suprimo sus observaciones y anécdotas res
pecto o lo educación, porque ahora son más oportunas que 
en la época en que las escribió). 

Al Sr. John Teasdale. 

Barra do Río Negro, 3 de enero de 1851. 

Ud. me pregunto acerca de Id temperatura. Lo único 
que he sabido desde mí llegada a Brasil es que una maña
na, o las cinco, en las playas de la bahía de Marajó, cuan
do el termómetro marcaba 70 grodos todo el mundo se que
jobo del frío. Tuve que soltar de mi hamaca unas horas 
antes paro abrigarme algo. La más alta temperatura que 
se observó fue en Santorem, cuando el termómetro morca
ba un poco más el~ 90 grados; pero:'he sentido temperatura 
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todavía más alta ol sur de Francia Y. en Río de Jatieiro el 
terrnómetro ha subido a 1 1 O. Aquí n'os quejamos del calor 
permanente; en, Santarem, muchos días y noches el termó
metro no bajaba de 80 grados. Esta es la languidez que se 
apoderQ de todos en el el ima tropical, y tal vez más de los 
nativos que de los extrc:mjeros ...... . 

Hablemos algo acerca de la tórtolá. Santarem se en
cuentra a alguna distancia más abajo de:; lo gran región de 
las tortugas, y cuondo oporecieron se pusieron muy coros. 
Aquí estamos en el centro mismo de las tortugas, y nunca 
nOs sentamos a almorzar o cenar (las dos comidas di<Jrios 
de los brasileños) sin carne de tortuga en varias prepara
ciones. Comemos aquí en la mesa de un comerciante ita
liano, senhor Henrique Antonij, cuya cocino· es excelente 
y la tortuga que nos servía era un gran plato. No sé de cuan
tos maneras se cuece, pero nunca teníamos menos de cin
co platos diferentes ele tortuga; a saber: 1. tartaruga gui-

·sada (cocida o estofada); 2. tartaruga assaclá a casca (es· 
decir, asado en lci concho); 3. tartdrugo picado; 4. tartoru
go a la. roast-peef; 5. sopa ele tortaruga. Entre todos éstos, 
lo tortuga picada es el ,plato más selecto, pero yo prefiero 
lo guisada ...... . 

· Ahora voy o hablarle ele los jacarés o lagartos, res-· 
pecto a los cuales Ud. me pide información. Más, arribo de 
Obydos principiamos 'O en'contror estos criaturas elegantes 
en gran número, especialmente.cuémdo anclábamos de no
che en las bahías si 1 enciosas. A la luz ele la luna podíamos 
verlos flotando en todas direcciones, o veces parecían In
móviles en lo superficie, y sólo podían distinguirse de los 
leños después de cuidadoso inspección. Emiten un peque
ño gruñido semejante al que daría un puerco regular con 
el hocico cerrado, pero ligeramente más·. fuerte. 1 mi tondo 
el gruñido los otraí amos cer<:;a de nosotros. No tienen el 
menor cuidado de las balas. Pero cuando entrábamos a 
los paroná-mirís y especialmente cuondo visitábamos los 
lagos de Pirorucú, de los cuales está el pdís literalmente 
sembrado, veíamos a los jacarés que desconsobon parecién
dose o graneles pieclros negros o o troncos ele árboles. Es 
divertido observar el entendimiento cosi perfecto que po
.rece existi:: entre los jocorés y los pescoclores: los primeros 
esperor"i pacientemente los cle~perdicios que les arrojan los 
segundos. Cuando un gran pescado ha mordido el onzue-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



·---·- 2ll 

lo los pescadores se orroja.n al aguo en medio de los joco
rés, que simplemente se olejcin del poso hasta que les toque 
su turno. Es muy roro que un jocoré ataque o un hombre. 
Pero hemos tenido pruebas terribles de que esto sucede de 
cuando en cuando. 

Yo querría que vosotros, ingleses, os pus1erois· de 
acuerdo respecto o algún sistema comprensivo de Educa
ción. Es doloroso leer los informes sobre los discusiones bi., 
zohtinos y constatar lo miopía intelectual que existe en un 
temo de ton vital importancia. Mientras tonto, nuestros 
prisiones están llenándose de delincuentes jóvenes o quie
nes el Estado no les hu proc.urodo un entrenamiento inte
lectual ni .. moro!. ¿No puede darse éste aporte de todo en
señanza dochincnia? En realidad, o esto di-stancio del teo
t'ro de lo controversia, cuan insign ificontes me parecen lo 
mayor porte de los diferencias doctrinarios; más de lo mi
tad de ellos son simples cuestiones de opinión .. 

Si fuero verdad lo que dice Dogberry que "ser un hom
bre !-:<;:;:,'parecido es un dón de la fortuna; pero leer y escri
bir viene con la naturaleza", porque entonces tendríamos 
que dejar a la naturaleza seguir su curso. Recuerdo que 
.hace algún tiempo se publicó un d"'álogo importante en el 
Punch, entre padre e hijo sobre la educación. El mucha
chito pregunto por qué no educo la reina a los rnuchochos 
y muchachas pobres de manera que no .cometan los críme
nes y vayan o parar en las penitenciarías y trabajos forza
dos. El podre contesta que lo reino tendría mucho gusto 
en hacerlo si se lo permitiese el pueblo; de aquí posa la 
conversación o las diferentes opinion;=s religiosos de los 
varias sectas .. El muchacho pide mayores expl icociones, y 
el padre busco un dogma cuyo interpretación resulto harto 
difícil, se enreda y dice finalmente- "En pocos palabras, 
querido, tú lo sabrás alguno vez más tarde; pero ahora es 
coso que no te importa". Entonces el m,uchacho pregunta: 
"Pero papá, ¿y qué les importo o los muchachos y mucho-
h ?" 1 e as. 

17 de agosto de 1 851 . 

Mi terrateniente, que vive al otro lado de lo calle, per
dió hoce' pocós meses cinco esclavos, que huyeron haci'a el· 
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río dos Purús, donde fueron perseguidos por la poli.cía y 
'traídos hace una semana a poder de su patrón. Uno de ellos 
estaba tan reacio que fue necesario encadenarlo .de una 
pierna a un poste del patio. A las 7 de la tarde del mismo 
día su patrón fue a bañarse en el río a la luz de lo luna. Al 
pasar junto al esclavo, éste dió un salto contra él, armado 
de un cuchillo que lo había escondido en su pecho y le des
cargó puñaladas; pero, felizmente,· habiéndose dado el pa
trón cuenta del movimiento, se retiró a un lado y la herida 
fue leve. Frustrado en su intención asesina, dirigió el man
go del cuchillo contra el poste y tomando uno resolución 
desesperada, se hundió el cuchillo en el estómago. A la ma
ñana siguiente, cuando iba al baño ví que sus compañeros 
llevaban el cadáver cosido en un saco a una canoa con la 
intención de arrojarlo en medio del río. Reían y. b_romea
ban como si llevaran un perro muerto; el suceso no parecía 
tampoco producir la menor impresión en el vecindario. He 
aquí las "bondades" del sistema esclavista ... ·'· .. 

U na y;isita o As Lag es 

He regresado muy tarde de la desembocadur'a del Río 
Negro donde hay un villorrio llamado As Lages de dos le
guas portuguesas de largo (o sean ocho millas inglesas) 
mós abajo de la Barra, habitado solamehte por indios y se
mi-indios. Visité este lugar (que he resultado ser una gran 
estación botánica) el mes de mayo, unos pocos días, en
contrando ahí un carpintero a quien contrpté para lo cons
trucción de una tolda para mi canoa. Con este objeto lle
vé mi canoa o As Loges a fines del mes de julio, permane
ciendo ahí cerca de quince días, vigilando lo construcción 
y enriqueciendo mi colección de plantas. Mucho me gusta 
vivir entre los indios por pocos días, aunque me cansaría 
si mi estadía fuese forzada o permanente. Se, siente un ali- · 
vio de salir de la ciudad; porque, por salvajes que Ud. se 
imagine o estos brasileños, ·son los más grandes defensores ' 
de lo etiqueto y ele la modo que hoy en toda la foz de lo 
ticrro. Es ridículo verlos ir a la misa vestidos "a lo último 
modo ele París", sudando bajo el peso ele sus sacos negros 
y sombreros, cosos que en este clima son abominables. En 
contraste con esto, el laissez-aller de As Lages era delicia-
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so. Imagine que estaba ahí sin otros vestidos qGe una lige
ra blusa ~e algodón o franela y un par de pantalones; sin 
camisa, y consecuentemente, sin saco ni chaleco; sin som
brero/ zapatos ni medias.· Y aún así llevaba más ropa que 
la mayor parte de los hombres que apenas llevaban panta
lones. El vestido de las mujeres constaba sólo de dos pie
zas:. lo camisa, que descendía más abajo del pecho, y la . 
saya que bajaba ele la cintura (correspondiendo a lo que 
llamamos en Inglaterra "skirt"); o veces se encuentran am
bos prendas, O veces hoy un espacio entre los mismas. Los 
muchachas, hasta lo edad de matrimonio, rara vez llevan 
más de uno de estos prendas; seo la superior o la inferior, 
i"''impoo-te; pero cuando se acerca un forastero por estos si
tios, en los igarapés y lagos, lo muchacho tímido y rubo
roso levanta la prendo de vestir hasta lo altura de los ojos 
a fin de ocultarse o los mirados del hombre blanco; evo
cándome lo que he leído acerca de las muchachas circasia
nas en .los mercados del Cairo. Estos indios estaban mejor 
acomodados que lo mayoría de los que he visto. Cada fa-. 
mil io tenía su campo de yuca o roc;a, que les producía la 
farinha indispensable; .en el declive de la colina, detrás de 
sus casas, cado uno tenía su pequer,o cafetal; y en la cum
bre había un sembrío de tabaco que ero comunal. Cerco . 
de los cosos había sembríos y varios árboles frutales: no·· 
ronjos, limos, aguacates, etc. Menciono/ también, que en 
la desembocadura del Río Negro lo orillo izquierda form~ 
una franja selvosa de unos 200 pies de altura; al pie de 
ésta y casi al nivel del aguo (que éorre por planicies de ro
ca) se yerguen las cosas; los sembríos están principalmen
te en los orillas de un lago pintoresco (l..ago do Aleso) un 
poco más al interior. De la cumbre de lo colino se obtiene 
una hermosa vista de lo confluencia del Solimoes con el río 
Negro y del curso inferior del Amazonas. Es verdad que 
nada se vé fuera de bosque, agua y cielo; los dos primeros, 
casi en las mismas proporciones: los lagos, canales e islas 
se. extienden al sur del Amazonas hasta lo desembocadura 
del Purús por un lodo, y hasta lo del Modeiro por el otro. 
El panorama es magnífico. Es imposible mirar tan grandes 
masas ele· aguo en el centro de un vasto continente, diri
giéndose al océano, sin sentir lo mayor odmiración; y cuan
do se mira el agua en· la puesto del sol -como varios ve
ces lo he hecho-. - y 'después cuando lo obscuridad des~ien-' 
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de convirtiendo todo en una maso ir'lforrne/ aunque se dis
tingue perfectamente el tumulto de los aguas1 en nuestro 
espíritu se mezcla algo de ternura con dol0r1 y .me ha cos
tado trabajo desprenderme del puesto. Lo prime~ra vez que 
subí a esta colina· llevé una brújula y un barómetro metá
lico/ y me acompañaba un indio qu~ llevaba la caja de las 
pl01ilas. Le expliqué el funcionamiento pe los dos instru
mentos. Se llenó de asombro, y le oí musitar varias veces: 
"Cariuá jaruparí" (el blanco es el diablo). He oído varias 
exclamaciones anólogas a esta gente cuando se les mues
tra oigo que no comprenden. 

En Maru:u¡uüry 

El mes de junio hice uno excursión por el río Solimoes. 
Mi dirección era .Manoquiry, un grupo de sitios situados en 
ciertos canales y lagos, a pocas leguas de distancia de la 
oril,la sur de este río. El viaje torda tres días en circunstan
cic¡s favorables, pero el río estaba alto y no teníamos sufi
ciente viento para romper la corriente impetuosa. El re
sultado fue que nuestro viaje duró una semana entera. En 
todo el viaje no vimos lo orilla efectiva del río/ sino ori.llas 
soldn1ente. En Manaquiry fue huésped del suegro del Sr. 
Henr\que 1 portugués y antiguo colono que había venido al 
país en 1798. Cuenta más de setenta años, pero todavía es 
un hombre fuerte que puede trabajar más que cualquiera 
de sus hijos. De él puedo decir lo que he. notado en otros/ 
a saber que los europeos, que han llevacl'o u11a vida activa 
en este· clin1a 1 sin cuidarse del sol ni de la lluvia, gozan in
variablemente de buena salud; mientras que los que se en
tre:::Jon a la vida muelle ele los brasileños (y son la mayoría) 
se vuelven enfermiz.os/ obesos. y hostiles al ejercicio. Su 
finca se parecía a las fincas inglesas más que cualquiera 
otra que he visto en este país. La casa se eleva en un pe
queño campo o sabana en que se encontraban caballos/ va
cos/ borregos/ puercos, paciendo o descansando bajo los ár
boles. Pero los árboles no se parecían a los de 1 nglaterra. 
Entre ellos habío tres hermosos tamarindos/ aproximada
mente ele mi cclad 1 habiendo sido plan;l"ados en J 8 J 7 1 pero 
su taniaño era muy grande, y yo .casi no podía abrazar su 
tronco. Largas avenidas de naranjos, cargados de frutas 
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maduros, habrían 'hecho ciertamente la fortuna de su po
seedor, si hubiese podido tenerlas en 1 nglaterra; varios ár
boles de mongo y espesuras de guayabas (una especie de 
mirfo que produce uno fruta agradable del tamaño de una · 
ciruelo). Y si estos árboles no hubieron sido suficientes pa
ra dar a la escena un carácter tropical, se veían grupos de 
plátanos, papayas, y aquí y allá asomaban sus tal-les y 
frondas elegantes las palmeras. A corto distancia, y a ori
llas de un igarapé, había un cañaveral donde el Sr. Brandao 
había construído un engen'ho para la fabricación de mela
zas y aguardiente, empleando la fuerzo motriz de los bue
yes. 

Durante mi estadía en Monoquiry se realizó lo gran 
fiesta anual, en lo víspera de Son Juan. Es una costumbre 
curioso en el Brasil- (quizás una imitación de los usos de 
la madre patrio) elegir un o una prioste paro las principa
les festividades de la iglesia ron1ano, quienes se hacen car
go de los gastos y se ayudan con las limosnas recogidas en 
nombre del santo patrón. En ciudades más grandes, como 
Sontarem, estos priostes llevan el nombre de emperador y 
emperatriz, pero aquí 1 levqn los títulos más modestos de 
"juiz" y "juiza". Como fáci lmer1te puede suponerse, el 
juiz es el elegido por el peso de su bolsa y la juiza por el 
conjun-to de sus atractivos. Mucho tiempo hab·ía querido 
jer un baile nocional~ porque el carácter de un pueblo se re

-;)'flejo muchos veces en su boi les; y como yo hobí.o recibido 
.-- del juiz y la juizo uno invitocióp muy cortés para comer 

doce (dulces), resolví aprovechar lo oportunidad. Eran los 
seis de la tarde cuando me encaminé ocompafíado por ull 
hijo del senhor Brandao y un joven algo blanco llamado Es
tanislao, oriundo de Río, pero enviado por el gobierno cuan
do ero todavía un muchacho, poro recoger objetos de histo
rio natural. A los catorce dños de edad se casó y ahora, 
a los treinta y seis era YCi abuelo. Como en todos los viajes 
en este país, nuestro vehículo era una canoa y nuestro ca
mino, el agua. La distancia era cerca de una legua, atra
vesando la selva inundada, y si hubiésemos seguido el cur
so del río, habría sido mucho más larga. Ero ya de noche 
cuando llegábamos a la casa donde se celebraba la festa: 
uno fozendo del río Monaquiry que había sido prestada 
ad-hoc, con un cuarto arreglado como capilla temporal Y. 
consagrado o Son Juan. A ·medida que nos acercábamos 
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a la fazenda innumer·ables luces se reflejaban en el aguo, 
y uno canoa, que llevaba la imagen de San Juan, ero un in
cendio de lu:z:, procedente de lámparas hechas con una me
dia cáscara de naranja y llena de aceite de tortuga. Esta 

· canoa estaba en medio del río; una por una caían las peque
ñas lámparas al agua. formando uno gran línea de fuego 
que la rápida corriente arrastraba al Amozonas. La esce
na se animó con el ruido de n,umerosos cohetes y mosquetes 
cargados casi' hasta la boca, con el canto producido por vo
ces roncas al son de la gaitas (Flautas de bambú con dos 
agujeros) y con el martillero de locos iambores y tambo-
riles. · 

Desembarcamos cuando el santo saltaba también a 
tierra siendo depositado en la capilla. Fuí presentado al 
juiz y juiza, quienes me llevaron hasta el pié del a'ltar don
de (yo era un simple espectador) éstos y su cortejo formo-
ron un semicírculo; el juiz sostenía al santo, mientras lo 
juiza a su lado, levantaba uno vara adornado de cintas vis
tosos y el cortejo llevaba varas más pequeñas, pero igual-

' mente decorados. Contaron vísperas adecuadas para lo 
fiesta, siendo ayudados por lo congregación con responsos. 
En medio del servicio, un cantante que estaba cerca de la 
puerta, al ver a uno de sus compañero~ afuera, gritó con 
voz estentóreo: 11 Pedro, ¿qué estás haciendo ahí? Ven acá 
o contar con nosotros". Este incidente causó una carcajada 
general. Habiendo terminado los oraciones, fuimos invita
dos a comer doce. Tendieron una mesa con un mantel 
grande en un corredor, con dulce de papaya en tazas, una 
cuchara y un pastel de tapioca para cado uno. Los blan
cos se sirvieron primero; después las señoras y caballeros 
de todos los colores (sólo dos blancos estaban presentes: 
este vuestm humilde servidor y un portugués llamado Vas
concellas; porque el hijo del Sr. Brandao tenía antepasados 
indios por la 1 ínea materno; el resto estaba compuesto de 
Mamalucos, cruce de blanco con Tapuya, y mestizos de to
dos los matices). Después del doce nos sirvieron café y ca
cha<;a, este último, por desgracia, en gran abundancia';· 
mientras tanto, mucha gente estaba ocupada en encender 
hogueras por las cuales salroban varios jóvenes de ambos 
sexos; los que describían el circuito cierto núrnero ele. veces 
q,uedaban 1 ibres para los doce meses siguientes de todos 
los peligros de plaga, pestilencia y brujería. Un muchacho 
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clishozoclo de buey y llevonclo cuernos y cabezo de buey 
fue traído al redondel para que diera varios saltos al són 
de los instrumentos y a<Jo voz de su domador. Este último 
improvisaba un canto q'C'~ describía los hazañas posados y 
presentes de su "buey". Otros dos actores eran uno parejo" 
de "gigantes" de 12 pies de altura; el uno una seí1oro y el 
otro un señor; sus coros de cc;,:rtón pintado exhibían formi
dables narices rectos; sus cue'rnos y b rozos e ron de romos 
de árboles; dentro de codo uno había un topuyo. Esta ex
traño parejo bailó vmios ¡p«:H> tOle d©ux o~rededor y o través de 
las hogueras, resultando muy cómicos. poro los espectado
res. Cuando se cansaron de esto diversión, despejaron el 
corredor y trojeron un violín y. dos o tres guitarros poro el 
boi le. Los pdmeros boi les eran' conhaclom~as ingie%as. Yo 
no pens'aba incorporarme al baile, pero el juiz se acercó a 
mí y llevándome ante lo juizo insistió en que los dos abrié
ramos el boi le., Comprendí que se quería hacerme un ho
nor y que me habrían tenido por pretencioso si me hubiese· 
negado. Saqué, pues, ·a lo señora, pero antes me quité el 
saco y los zapatos paro estor en pié de igualdad con el res
to de los bailarines. Terminamos nuestro bqile triunfal
mente, siendo premiado con vivas y aplausos "el buen blan
co que no despreciaba las costumbres de otros pueblos". 
Habiendo entrado al baile la primera vez, bailé toda la 
noche. 

Principiábamos a alegrarnos cuando cerca de las l l 
de la noche fuí alarmado al ver que los bailarines se sepa
roban siguiendo diferentes caminos. Sus mirádos revela
ban lo mayor olmma. Muy pronto conocí lo causo,. Uno 
l:aigo (lucho) había principiado entre dos mestizos en otro 
cuarto; varios personas intervinieron, se repartieron golpes 
y salieron a relucir los puñales, Quería quedonne paro ver 
en lo que paraba uno refriega brqsi leño, pero mis compa
ñeros me agarraron de un brazo y me llevaron a lo canoa. 
No sólo tenían temor ele ser llamados como testigos en co
so de 'que posara algo serio, sino que si estos hombres, es
pecialmente los mulatos, derramaban la primero sangre, 
su ferocidad congénito se excitaría y los primeros víctirnos 
de ello seríamos los blancos. Se hab~o arreglado previa
rncnt·c que o medio noche la juiza llevmía a su casa o los 
que ella elijiese, para comer doce en su propia coso, y to
cios menos los contendientes, se alegraron de anticipar la 
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visita. Había una distahcia de milla, y el trayecto se vió 
pronto lleno de canoas. La noche era completamente obs-, 
cura, pe'ro fuimos favorecidos por un intervalo en la lluvia 
·que en toda la noche fue casi incesante. 

En la casa de la juiza tuvimos una fiesta muy tranqui
lo y yo pude gozar y tomar porte en varias danc;as de roda 
o sean rondas que hacía· tiempo habían excitado mi curio-

, sidad. Estas danzas son, en su mayor porte, de origen por
tugués, modificadas por la localidad. Una de las más di
vertidas se llamaba Picapao o pájaro carpintem, de la cual 
procuraré darle una idea. Los hombres y las mujeres se 
colocan como en nuesltros bailes nocionales, y principian o 
bailar describiendo un círculo y cantando: 

"Picopao, poro donde · vai?" ( P~camaderos, donde 
vas?). . 

1/Picopao, para donde vem?" (Picamaderos, de don
de vienes?) . 

Después rápidamente .rompen el círculo y se precipi
tan a sus puestos; después siguen unos saltos (que preten
den imitar los movimientos del pájaro, carpintero) : los hom:. 
bres y las mujeres saltan adelante, pero en direcciones con
trarios; al principio, rectos, pero gradualmente se inclinan 
hasta que sus barbillas casi tocan ·las rodi !los; mientras ton
to, el músico, que también dirige la figura, improviso un 
diálogo entre el pájaro carpintero y su compañero. Termi
nado éste, todos saltan, hombres y mujeres se acercqn, can
tando-: 

"Vossé fico, odeos meu bem". (Usted se quedo, adiós, 
mi bien). 

Este estribi 11<;> se repite con palmoteos. 
Esto podría llamarse la cargo de lo danza; pero en ca

do repetición el músico improviso algo nuevo y varío los 
figuras. No recuerdo haber reído tonto como en los saltos 
del picopoo. Todos estos daru;:as de roda son altamente' 
dramáticos, y mucho depende del músico; el nuestro ero 
magnífico y acostumbrado a dar. mucho comicidad o sus· 
figuras. · 

· Otro baile ero el Assoí, nombre de su vino favorito de 
palmero. Después de bailar y cantar en círculo (éste con
siste en número impar de personas); c~n cíerl·os palabras 
del canto, se rompe el círculo; .Jos bailarines· giron y cado 
uno toma en sus brazos al prin:ero que acierta. cerca de él. 
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De esto manero, todos tienen sus parejos, menos un infe-. · 
liz mortaL que es empujado al céntro del círculo y con'de
nodo o diversos castigo~. y penas, mientras el resto sigue· 
su baile alrededor de aquel. A los mujeres les gustaba mu
cho este boi le, especialmente en lo porte de los abrazos, y 
yo tuve muchos veces dificultad en librarme de sus abrazos. 

En los intervalos nos servían café. Hubo también Úno 
auténtica danzo indio, en lo cual no quise participar, pero 
que ero divertido poro los espectadores. Uno de ellos era 
el jocon.im-cunhá. Los jocomins son pájaros del tipo de lo 
grullo; hoy varias especies eh estos ríos; todos tienen el 
cuerpo más o menos negro, con un robo blanco. Este se de
be, según lo tradición, o que los. aves $8 friegan unos con
tra otros.. Cunhá es una mujer. Los boi !orines ba'i Ion en 
círculo, y en ciertos momenros de lo pieza musical (porque 
todos cantan, y casi .todos llevan un instrumento: tambor, 
tambori 1, gaita)' los hombres vuelven ios espaldas o sus 
parejos y principio uno serie de golpes, dados con tan bue
no gona que uno de los participantes, hombre~ o· mujer, es 
empujado hasta el extremo del cuarto. Uno danzo análo
go ero lo del Totu o Armadillo. Los cantos que acompaña
ban estos bailes llevaban letra en lo lingoa gerol de los in
dios, y eran de tal naturaleza que no admitían ser tradu
cidos decentemente o ninguno lengua europea. 

Entre las parejos había dos · muchachas Mamaluco 
muy bonitos, casi ton blancos que habrían posado como to
les en cualquiera porte del mundo; el resto ero así así. Du
rante lo fiesta bailé con todas. 

En lo madrugado nuestro amigo Estonisloo y el ml'1-
sico nos exhibieron un truco llamado ''la cazo de lo agu
ja" que me pareció muy ingenioso. Se ejecuto de esto ma
nero. El cazador sale del cuarto, y se esconde lo aguja cer
co de alguna de las personas asistentes o lo fiesta. Hecho 
esto, lo guitarro principio o "discurrir" uno melodía mo
nótono y tenue, y se dejo entrar al cazador. Do posos has
ta el centro del cuarto, cruza los brazos, fijo sus ojos en el
cielo roso y parece extraviado en fantasías. Luego, apa
rentemente excitado por lo músico más rápido, principio. 
o registrar cuidadosamente su cuerpo, desde lo coronilla, 
como si quisiera hallar la aguja escondida c·n él mismo. 
Llegando a lo parte exacta del cuerpo que corresponde al 
lugar donde está escondida lo aguja en la otra persona, 
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principio o dar lo impresión ele que se ha picado, examino 
los dedos, se los chupo y los socucle como si le. causaran 
gran dolor. Después descubrí que el secreto residía en los 
picm(Ps y fotii"es de lo mLisica (aunque el movimiento no cam
biaba), por medio de la cual el cazador y el músico habían 
concertado sus señales. Después sólo falta descubrir a la 
persona que tiene la aguja. El cazador da vueltas al cuar
to, dirigiendo mirados escrutadoras a' cado persono. Por 
?upuesto, lo músico le indico dónde debe poror. Entonces 
se dirige al que tiene escondida lo aguja, pone su .mono en 
ésta y lo soco inmediatamente. 

Ud. yo puede suponer, que el boi le en la 1 íneo equinoc
cial no es una cosa fresca; por esto, o las cinco de la' mo
ñona, los bailarines sudando por todos los poros, salen co
rriendo y se bañan en el río. Pero este boño no -es, de nin
guna manero, tan peligroso como sería en nuestro el imo; 
pues aquí, excepto en el color del día, lo temperatura del 
aguo es generolmente superior o lo del clire. Cl..1ondo su
bía por e·! río Trombei'os y llovía durante el día, los indios 
solían socorse lo. ropo y recibir en el cuerpo desnudo todo 
lo lluvio;. pero, ton pronto como ésta pasaba, se lanzaban 
ol río, para calentarse 1 ii'erolmente 1 lo cual es comprensi
ble si Ud. recuerdo que lo temperatura del oi re es ocasio
i1olmente de 75 grados mientras que la del agua llega o 84. 

En lo madrugado principiaron los preparativos poro el 
desayuno: un puerco y uno J·ortuga fueron derribados, así 1 

como varios aves de corral. Insistieron mucho poro que 
nos quedásemos y participáramos del desayuno; mis com
pañeros oceptoron lo invitación, pero como yo estaba re
suelto o no descuidar el trabajo por la diversión, partí a lm; 
seis de lo mañana con varios rnuchochos que iban a un 
sitio cercano al del Sr. Brandao. 

Yo dudo mucho de que Ud. halle esto relac·ión siquie
ra en lo décima parte ton divertida como es en la realidad; 
pero siquiera le servirá poro formarse una idea de costurn
bres ton diferentes de las de nuestra vieja Inglaterra. 

( L.o siguiente corto o su amigo/ el Sr. Motthew B. 
Sloter, un estudioso de las plantos britónicas, hoce una re
loción vi\'o ele los rosgos botánicos mós prominentes de los 
grandes selvas omozónicas1 qwe serán mucho más int'ere-
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santes· que los detalles dados en su carta al corresponsal de 
l<ew). · 

Al Sr. Matthew B. Slater. 
Barro do Río Negro,. octubre de 1851. 

¿Se digno Ud. de repente recoger un 1 íquen o un mus
go? No diré que me he visto obligado a renunciar com
pletamente a las criptógamas, pero estoy cerca de ello. No 
sólo son los musgos muy escasos y 1 imitados en sus espe
cies, sino que me encuentro en medio de formas tan nue
vas de plantas que sería imperdonable descuidarlas. Sin 
embargo, mis estudios musgológicos me han sido útiles pa-
ra adquirir los hábitos de lo precisión y la paciencia en el 
análisis, y después de haber hecho la disección de los pe
ristomas, etc., de los musgos, me han sido relativamente 
fáciles las disecciones de las fanerógamas. Rara vez saco 
mi microscopio, a menos que se trate de examinar los ova
rios y embriones. Yo querría tenerlo a Ud. aquí durante 
una semana, tiempo en el. cual aprendería Ud. más de ór
denes aquí que en un año en 1 nglaterra. No hablo sola-

-mente de los pocos órdenes que comprenden su flora euro
pea, sino de todos los peculiares a los trópicos, de los cua
-les sus jardines y herbarios darán una idea muy imperfec
ta. A menos que el palacio de cristal del Sr. Paxton pudie
ra conservarse a uno temperatura de 80 grados, las nobles 
laureáceas, las ce ibas, etc., no llegarían en 1 nglaterra al 
tamaño que alcanzan aquí. Casi toda !a vegetación es ar
borescente en los trópicos. El río más grande del mundo 
atraviesa la selva también más grande. 1 rnagínese Ud., si 
puede, dos m·mones de mill01s cuadradas de selva, solamen
te interrumpida por los arroyos que la atraviesan; porque 
las sabanas, llamadas aquí campos, son tan insignificantes 
que estoy seguro de que en un gran bosque inglés abriría
mos un claro mucho más grande derribando un solo fresno, 
que el claro abierto por uno de estos c'ampos en la selva 
inmensa. Con esto puede Ud. prepararse a saber que casi 
todos los órdenes naturales tienen en el Amazonas como 
representantes o verclocleros órboles. Aquí tienen las hier
bas (bambúes) 40, 60, o más pies de alto; a veces crecen 
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erectos, a veces se enredan en espesuroséspinosos, por los 
cuales no podría pasar un elefante. Las verbenas forrnan 
árboles extensos de hojas digitadas: semejantes a la casta
ña . . . . . . . . . Las poi ígalas .... , .... , _enredaderas leño
sas y robustas ascienden a las cumbres ele los más altos ár
boles, adornándolos con festones de flores -fragantes. En 
lugar de sus arbustos. Ud. tiene aqyí hermosos árbo
les que rezuman una leche que muchas veces es salu
tífera y otras veces un· veneno mortal, con frutos de cual i
dades correspondientes. Las violetas llegan al tamaño de 
los manza~os. Las, margaritas (o lo que parece ser uno 
margarita) brotan en árboles iguales a los alisos. 

Los órdenes naturales q'ue por su frecuencia caracte
rizan lo vegetación de lo hoyo amazónica no existen abso
lutamente en la flora inglesa. Las mirtáceas son tan nume
rosas y tan' parecidas entre sí, que quienquiera hayo visto 
un mirto en él sur de Europa puede jurar que es el mismo 
en cualquiera porte del mundo. Todos ellos son notables 
por sus flores simultáneos y efímeros. En un buen día to
dos los mirtos de cierta especie pueden estor revestidos de 
flores níveos y fragantes; al siguiente día no queda nada 
de las flores, salvo unos restos marchitos. De aquí resulta 
que si el botánico descufda recoger su mirto en el día pre-
ciso en que revienta la flor, yo no podrá incluírlo entre sus 
"laureles". Otro orden, muy afín en su estructura, pero que 
no tiene nado que puedo compararse eón la floro europeo, 
es el orden de las melastomáceas, ton abundante como los 
mirtos, pero más rico en especies. Sus hojas opuestos tie
nen un carácter incqnfundible, habiendo entre ellos mu
chos que son hermosas. Estos dos órdenes, con los solaná
ceos y lauráceas, forman lo masa de vegetación que uno vé 
cerca de los ciudades. Pero entre todos los órdenes, el más 
obuhdante en lo hoya amazónico es el de los leguminosas. 
Las especies de este orden constituyen una sexta parte de 
mis plantas florecientes y helechos. Entre ellos hay algu
nos de los árboles más nobles de la selva virgen, algunps 
de ·los frutos más agradables y, lo que más puede sorpren
derlo o Ud. algunos de los venenos más activos. Más de la 
mitad de ellas no tienen flores papilionáceas (las mimosas 
y caesalpineae), y serían rnuy exlrofíos para un botánico 
inglés; algunas tienen frutos en drupa, aproximándose a 

' ' ' 
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las chrysobalanáceas, orden que existe aquí en gran abun-· 
dancia, pareciéndose (y me gustaría decir reemplazando) 
a las ciruelos y cerezas de nuestra Isla. Las sensitivas, lla
madas aquí adormideras (dormideiras), que a Ud. le pa
recen tan curiosas, son aquí 1tan comunes; que casi todos 
los días me rasguño los dedos o las canillas en algunos de 
los miembros espinosos de este grupo. 
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CAPITULO VIII 

DIARIO DE UN VIAJE BOTANICO POR EL RIO NEGRO HASTA 
SAO GABRIEL DA CACHOEIRA 

(De noviembre de 1851 a enero de i 852.) 

(Condensado por el editor) 

Noviembre 14, 1851 .---Este dí o (viernes) partí de lo 
Barra en mi ·canoo con seis hombres, siguiendo el curso su-· 
perior del Río Negro. Había muy poco viento que cesó des-· 
pués completamente. Dormimos en Poricatubo, a quince 
millas de la Borro en lo orilla opuesta, donde recorJí semi-
llas de un hermoso árbol afín de la muy conocido ~AJJ~JfH'§·· 
troeííllh.l im:lH(k~ de nuestros jardines botánicos". 

Así principia el diario, con observacionE?s de corócter 
·semejante, día por día. El autor observo los diferentes ca
racteres del suelo en sus lugares de alto, seo arcillo, areno 
o roco, sea osperón o granito; y observa que los kgares ro
cosos son aquí rnós prolíJicos en 'flores que los arenosos, y 
que por todas portes se hallan órboles o arbustos el flor has
ta en las márgenes mismos del río. Los tormenias repe. ¡ti
nas, que alternan con momentos de colma, la diversa apa
riencia de las islas y orillas del gran río, las varias caboñO'~ 
de aldehuelas posodos a qran distuncio, el Lue11 éxito de los 
indios 91 cazar o al pescar, los clíos de bueno novegoción 
o de continuo rcrnor, todo ho ~:;ido reDisl-rc:¡clo, nsí corno el 
carácter siempre cambiante de lo vegetación, los varios ár .... 
boles, arbustos y palmeras que su ojo avizor reconocía co·· 
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mo nuevos, y las numerosas y bellas flores que pudo reco
ger, que no solamente eran nuevas especies, sino tan pecu
liares en su estructura que constituían nuevos géneros; to
do esto hacía del viaje un gozo intelectual continuo para 
botánico tan entusiasta. · 

Pero la relación diaria de todos los incidentes durante 
un mes de viaje sería desprovista de interés para el lector 
corriente, y como los descubrimientos botánicos más inte
resantes son referidos en las cartas dirigidas a sus corres~ 
ponsdles, daré aquí sólo las partes del diario que describen 
los pocos incidentes de interés más general que ocurrieron 
en varios de los altos que hizo la expedición. El primero de 
éstos fué cerca de la mitad del viaje, y aquí el diario se vuel-
vte más interesante. · 

24 de noviembre, 1851.-Más abajo de Río Bronco es
tétn !as célebres islas de Pedras o Uarapanaki: rocas graní- . 
tlcas en medio del río donde se ve uno amplia escrituro in
dio pictórica. Las figuras son numerosas: algunas repre
sentan animales; una representa un grupo de persOnas uni-. 
das con las manos extendidas, llamada los "boí tarines"; y 
ahí hay una que quiere representar ruda.mente una iglesia, 
y debajo está la palabra DEles,. con toda la apariencia de 
pertenecer a la misma época. Las figuras han sido forma
das raspando líneas anchas en la roca con alg(m instru
mento fuerte. A veces toda la figura ha sido hecha con ras
paduras. No me parece necesario añadir que todas estas 
dguras pertenecen a la misma época. Lo que sí' parece 
cierto es que por cierto tiempo, talvez unos cien años, han 
dejado de ser ejecutadas. 

Protesto contra el término "escritura pictórica o gráfi
ca''\, la cual supone una interpretación jeroglífica atribuído 
a las pinturas que, en mi convicción, no la tienen. Un po
co más:alló hay más figuras en tres bloques graníticos con
tiguos, casi de forma parabólica, y que se ·levantan en la 
orilla derecha del río. En ~stas se ve la representación de 
un gran caimán o lagarto apoderándose de un ciervo. 

Pestano nos contó que el mayor número y la mayor 
variedad ele figuras había en unas rocas situadas en un pa

. ranó--mirí (canal lateral), cuya desembocadura ya había
mos pasado. Estas rocas se llaman Tucanaroka o seo el 
nido del Tucán ..... 
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4 de diciembre.-Esta mañana, a las 8, llegamos a 
Cabuquena (en los mapas~ 'Moureira) que se encuentra en 
la cima de una serie de rocas de tierra roja. Salté. a tierra 
en busca de farinha, que en la orilla era muy escasa; pero 
sólo pudimos-comprar un canasto a un hombre llamado Jo
cabo, gran viaj'ero de estos ríos. El había subido y bajado 
por el Orinoco; estaba en Esmeralda cuando Schomburgk 
llegó allá; dice que este viajero no habría tenido dificultad 
en llegar al nacimiento del Orinoco, como él mismo subió 
un poco m'ás tarde, en un mes de viaje por el Orinoco, más 
arriba de Esmeralda, hasta que las montarías no pudieron 
ya seguir y ei río podía cruzarse de un salto .. Dijo que los 
indios guarahibo le habían parecido muy pacíficos. Hacen 
mucho uso de la corteza del tururí para calafatear sus ca
noas. Había ascend'ido tom~ién el Río dos Cauaborís y el_ 
Marauiá (ombos tienen su nacimiento en las altas sierras), 
encontrándose ahí con indios del nacimiento del Or·inoco, 
que habían venido por una estrecha faja de tierra. SegtJn 
él lo dice, hay. varias cataratas del 'Orinoco más arribo de 
Esmeralda, pero no sostenían comparación con las de Atu
res y Maipures. Conoció a Natterer cuando estaba en el 
Río Negro. Natterer subió por las serras un poco bajas ~n 
frente del Castanheiro. · · 

16 de diciembre .. -No hay ni una b'risa que nos Cl}'LI·· 

de. Después de pasar algunastcascadas insignificantes, lb
gamos un poc9 antes del crepúsculo al pié de una tan for
midable, que consideramos prudente esperar hasta la ma
Plana siguiente antes de intentar su travesía. Son lla
madas Jurupari-roka Oa casa del diablo), pero posible
mente este nombre deriva de una gran masa granítica, que 
se levanta con un suave declive a la izquierda de los cas
cadas, hasta una altura de 40 pies, de color de hollín, y con 
varios huecos hacia la cumbre. Trepé a la cumbre justa
mente después de la puesr.·o del sol y tuve una vista hermo
sa. Debajo de mí estabat\i las cataratas que rodaban en
tre masas de' granito con un ruido que ya lo habíamos oído 
una hora antes de llegar. Luego se extendía el río magní
fico que se había vuelto purpúreo con el sol agonizante que 
todavía alumbraba los intersticios de unas pocas islas sel·· 
vosas; mientras num:erosos bloques graníticos informes opa- . 
recían a flor de agua aquí y allá; algunos estaban pelados, 
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:) · -.,·: lt:'. \! , v~·g: toción escoso; las aguas bañaban y 
:·ode~.;.c¡¡·, los occeso:; de las rocas. A mi espalda tenía la 
se!vu dc::r,iSo con sus r.umerosos tipos de follaje, interrumpi
do por oi9L1 .o copa alta de palmera o por el plumaje seme
jo. te oi de Lin avesl'ruz de algún gracioso bambú; todos se 

. pt::rfi !aban bien y bri liaban con los tintes que presta sólo 
el crepúsculo ....... . 

18 de diciernbre.--Esto mañana se abrió con un cielo 
obscuro que poco o poco se despejaba; la Uanauacá apare
cío detrós de una gran Genipapa (árbol frutal, Genipa ma" 
cmn'll~ry!kJ) en las márgenes del río. Un poco después de 
rnedi'o día 1 leg<irnos al sitio 1 situado cómodamente en e! sue
lo ascendente de. un campo artificial, en el cual están dis
persos los árboles de Tapiribá, .Bacai'e, naranjos, limas, etc., 
inclusos tres árboles tiernos de Puxirís que, sin embargo, es
tán en lo edad de llevar fruto. Me recibió muy cordialmen
te su dueño, el senhor Monoel Jacinto da Souza (ten ente de 

·Policía) quien me ofreció un cuarto de su caso para arre
glar mis colecciones obtenidos durante el viaje, y h9sto que 
pudiero conseguir hombres que me llevaran hasta Sao Ga"' 
br:iel; uno vez que todos los que traje eran de Uanauacá o 
olrededores, rnenos uno; todos ellos querían cultivar sus 
rocas. ~ 

Permanecimos en Uanauocá hasta el 6 de enero. En 
el intervalo mreglé las coleccione?' que yo había formado 
en el viaje, empacando lo mayor porte de ellos en una caja 
que yo recomendé al señor M . .Jacinto que las despachara 
Cl Pa.rá. 

También hice dos excursiones, una o un campo inun
dado en los bordes ele un lago al lado opuesto del río, aho
ra seco y adornado qm flores azules br.illantes de Un lys¡cm
'1-hu~s y del aspecto de lo Cmnpmnda m¡pQUllCM~IWs. La otra ex
cursión fué a un comp,o elevado en el mismo lado de Uo
nouoca, muy semejante ol Umirisal de la Barra; en su caa
poem odyocente recogí el Cocura-a~u. 

Cortos paseos cerca de lo coso me produjeron varias 
melcisromóceos y otros plantos interesontes. 

(Antes de posar o la relación del ascenso peligroso de 
lo~; culwuius que s<:: cttcuctllrun cnlre Uonouacá y Soo Ga·
briel, i:· cluyo aquí dos cortas que nos, hocen una descrip
ció:·¡ pintoresca del viaje: la primera está dirigida al señor 

\ 
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John Smith, en aquella época guardián de los jardines bo
tánicos de· l<ew, con un esquema familiar de los aspectos 
botánicos del viaje y dé las novedades que· pudo recoger. 
La segunda carta está dirigida a su viejo amigo y vecino, 
el señor John Teasdale; con una relación general del viaje, 
hecha con la desenvoltura y vivacidad de una conversación 
fa mi 1 iar. Ambas constituyen un suplemento a lo. relación 
formal y seca que aparece en el Diario). 

Al señor John Smith, Jardines Re:ales, Kew. 

Sitio de Uanauacá, más abajo de las cataratas de Soo 
Gabriel, 

Río Negro, 2.8 de diciembre de 1851. 

"Y así he avGnzado sjn ímpedimento hasta las entra
. ñas de esta tierra, y antes de aventurarme a las cataratas 

(donde puedo dar una zambullida) aprovecho la oporturii-· 
dad paro mandarle a usted las semillas de un hermoso ár
bol Lythraceous que he recogido en mi viaje río arriba. Cre
ce en una orilla arenosa a 20 millas más arribo de la Barra,· 
habiendo recogido flores en ella el 19 de octubre. Su estruc- , 
tura es casi idéntica a la lagerstroemia indica, pero sus flo-: 
res son todavía más vistosas; y como no veía ningún árbol 
a más de 25 pies de::alto, esta'ndo todos revestidos de flores· 
hasto la base, no dudo de que usted las hará florecer a 4 o . 
5 pies de altura. Parece ser una Physocalimma, género que 
no se cultiva (si nos basamos en las declaraciones de Pax
ton)·. Mis muestras no dan ninguna idea de la bellezo de 
la planta; porque caí enfermo después de recogerlas, y las 
muestras casi se arruinaron antes de guardarlas en el pa-
pel. . 

Partf de la Barra el 14 de noviembre, llegando acá el 
18; buen viaje si se toma en cuenta que trabajé contínua
mente, haciendo frecuentes altos. He disecado más o me-
nos unas tres mi 1 muestras en el viaje (número mayor a to-· 
das las plantas que he disecado en viajes anteriores), y es
t9y ocupado ahorq en arreglarlas para empacarlas en una 
caja que quedará· aquí para ser despachado a Paró. Fué 
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el dúlí.lño de este sitio (senhor Manoel Jacinto de Souza, te
ni€mte de policía) quien me proporcionó cinco de los seis 
hombres que componen mi tripulación. No tenían obliga
ción de ascender más allá del Uanauacá; pero han acce
dido a acompañarme a Sao Gabriel, s~ yo les permitiera tra
bajar unos quince días en sus r~as. Es una gran molestia 
mandar a buscar hombres a 1.000 millas de distancia, es-

'perar tres meses, y luego tener que pagarles por el viaje tie
rra abajo y por el tiempo que me habían esperado en la Ba
rra (llegaron inesperadamentt;1), así como por el viaje tie
rra arriba. Y aún en estas condiciones me alegré de con-

. seguirlos. Tan grande es la dificultad de conseguir hom
bres aquí, que yo pienso mudarme definitivamente a Ve-
nezuela ...... . 

Querría ascender otra vez el Río Negro, porque me ví 
obligado a dejar tantas cosas buenas en sus orillas. Des
pués de pasar Barcellos, casi todo era nuevo, y tantas plan
tas florecían entonces que tuve que limit~rme a las que pre
sentaban la mayor novedad en su estructura. Nada igual 
me ha pasado antes. Por ejemplo, me resigné a cerrar los 
ojos ante las mirtáceas; lauráceas, ingas, y varias otras.' 
Entre la Barra y Uanauacá conté no menos de catorce es
pecies de Lecythis ( 1) en flor, siendo todas, mer'los una, 
nuevas para m,í. De éstas. sólo conseguí reservas cie cuatro 
o ci ·.co; porque, fuera de la dificultad de conservar tantas 
especies, mis indios no querían seguir el trabajo una vez 
que se paraban. Y si usted toma en cuenta el tiempo que 
se pierde en cortar árboles (el árbol que yo le mando rara 
vez está en el margen mismo del río; usted tiene qu'e abrir
se paso hasta la base con machetes y después treparlo o cor
tarlo), comprenderá por qué planeaba mis colecciones de 
plantas cuando nos parábamos a cocinar nuestras comidas. 

Aquí adjunto dos flores de un árbol leguminoso que 
florecía en todo el camino río arriba, adornando sus orillas. 
Es un heterostemon (notable género), pero no diré si y~ 
ha sido descrito. Los pétalos son de un azul hermos·o mez
clado de púrpura, y el tallo de los estambres es rojo. No hay 
todavía vainas maduras, pero procuraré mandarle algunas. 

( 1 J :_ Género afín d~! coco brosilero. 
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Como florecen a lO pies de altura son muy convenientes 
para el cultivo. Pero la mayor gloria del Río Negro está en 
un árbol bignoniáceo (aparentemente un género que no 
ha sido descrito) de hojas en forma de cerco y una profusión 
de flores rosadas del tamaño de les de la digital. Alcanza 
90 pies de alturG. : · 

Sólo las criptógamas me han sido difíciles de hallar en 
el río Negro, ·au.nque siempre las he buscado. Este es mi 
balance de criptógamas: helechos, cero; musgos; cero; he
páticas, una; líquenes, 3 o 4 especies epífilas. ¿Habría es
perado usted tal cosa del Río Negro? Francamente, yo es
'peraba algo más. En lugar de estas tribus hay; sin .embar,.. 
go, gran cantidad de Podostemons en las rocas graníticas 
que se perfilan en el río (volviendo muy peligrosa la nave
gación), pero todas están muertas. y calcinadas. Aquí, co
mo en Santarern florecen los Podestemons en el momento 
mismo en que baja el agua; es decir, a principios de la es
tación seco; pero si vivo no se me escaparán estas criatu
ras. Estando el fruto expuesto al sol ardiente durante seis 
o más meses en' el año, no veo ningún inconveniente para 
que lleguen bien a Inglaterra en una carta; yo elegiré las 
muestras más grandes. Ellas deben germinar en piedras, 
especialmente graníticas, que salgan apenas del agua; aun
que aquí nunca crecen en '_Pguas tranquilas, siempre en 
cascadas o cataratas' donde~ el agua se precipita sobre ellas. 

Recibí malas noticias hace poco de mi amigo Wallace. 
Se encuentra en· Sao Joaquim, en la desembocadura del 
Uaupés, un poco más arriba de Sao Gabriel; me ha escrito .· 
por intermedio de otra persona que· casi se encuentra en 
trance de muerte debido a una fiebre perniciosa/ que lo ha 
reducido a tal estado de debilidad que no puede levantarse 
de su hamaca ni tomar alimentos. La persona que me tra
jo la carta me dijo que no .había tomado alimentos durante 
varios días, excepto el jugo de naranja-s y piñas. Desde la 
ép~)Ca en que vine a Paró, lo fiebre de Río Negro ha resul
tado fatal a dos de las personas mencionadas en el libro 
Voyoge de Edword: Bradley y Berchenbrick, ambos eran jó
venes muy interesantes.· El hermano menor de Wallace, 
que vino de Liverpool conmigo, murió en mayo pasapo. El 
pobre" había ido allá poro embarcarse con rumbo a 1 nala
terra, atrapó la fiebr_e amarilla y murió a los pocos días. 
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El Río Negro podría llamarse 'el Río Muerto, pues nun
ca había visto una región más desierta. Cuando subí a San
ta Isabel y al Castanheiro no hubo una sola alma, y tres 
pueblos señalados en los mapas más modernos, han desa
parecido de la ·taz de la tierra. Tuvimos un tiempo hermo
so al subir, y a esto debe atribuírse que yo y mi gente lle
gamos en buen estado de salud ..... : . 

El S'r. Wallace vino de la Barra más de ·un mes antes 
'de mí, escapó de la fiebre en el camino, pero. tan pronto 
cqmo asentó sus pies en Sao Joaquim fué otacado ..... . 

Qué hermosa palmera es la Maull'iti©l carinC!lto de Hum
boldt. Es notable, porque crece en grupos, y mientras ·es
cribo esta carta distingo más o menos unos cincuenta ta
llos en la orilla opuesta .. Es abundante en la parte supe
rior del Río Negro. Crecéría muy bien en s'us jardines. 

Al señor John Teasdale, 

Sao Gabriel, Río Negro, 24 de junio de 1852. 

Cuando le dirigí una carta de la Barra, estaba a punto 
de emprender mi viaje por él Río Negro, una vez que mi 
canoa y los tripulantes indios necesarios estaban listos. Pa
ra usted quise copiar todo mi diario, porque pensé que le 
habría interesado;- pero debo contentarme con unos pocos 
fragmentos. Me parece que el viaje fué un contraste per
fecto con el que hice desde Santarem por el Amazonas, en 
una palabra, mi primer viaje agradable por Sud América. 
Siendo mía la canqa, era dueño de mis pasos; podía para·r 
o seguir el viaje cuando yo quería. El camarote era tam
bién nuevo y cómodo. Era suficientemente amplia para col
gar mi hamaca; además, me hice una buena cama de ca
pos gruesas de la corteza del árbol llamado coco del Bra
si 1 (que usted encontrará mencionado con el nombre de 
Bertholletia); rrüs cajas grandes, alineadas a ambos lados 
de la canoa nos servían de mesas, y las pequeñas, de sillas; 
del teGho colgué mi escopeta y varias cosas que quería es
tuviesen o rni ·alcance. El camarote delantero o h>lda da 
proa estaba ocupado con canastos de farinh~, unos pocos 
bushels de sal, y varias otras cosas que llevaba paro el true- · 

/ 
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que· con los indios; servía' también de dormitorio para los 
tripulantes cuando el tiempo era húmedo; de otra manera 
preferían dormir en la cubierta. En cuanto a mí, ya alec
cionado por la experiencia respecto al peligro que implica 
dormir Gl aire libre en estos ríos, pasaba constantemente 
la noche dentro de la tolda, y a esto atribuyo no haber sido 
atacado de fiebre que tan fatal ha sido para tantos euro
.peos, en el Río Negro. El fresco de la tarde y de la prime
ra parte de la noche, especialmente cuando había luna, so
lía pasarlo sentado fuera de la tolda, pudiendo hacerlo· sin 
ser molestado por los insectos que son eJ mayor tormento 
para los viajeros del Amazonas. Esta es la gran ventaja de 
viajar en aguas negras; ningún carapaná (o zancudo, co
mo lo llaman los españoles) interrumpe el descanso del 
viajero. Recordaba a menudo lo que decía Humboldt en 
sus Aspectos of Nature (tomo 1, pág. 215) respecto a la 
maravillosa. nitidez con que se reflejan las const~laciones 
en los aguas negros. Nunca he visto con tan maravillosa 
claric:Jad lo que se llamarían "los cielos de un mundo leja
no" como cuando anclábamos en una tranquila bahía de 
Río Negro por la noche; pero al· mover los remos, las estre
llas se agitan y desaparece la agradable ilusión. En el Río 
Negro superior tio faltan los insectos de día, en forma de 
dos moscos muy diminutos, llamados pium y maruim (los 
verdoderd's "mosquitos" de los españoles), cuyos picaduras 
son muy molestos, causando hinchazón e irritación. Se en
cuentran en todos portes donde los ríos inundan las rocas 
graníticas komo en Sao Gabriel,), y especialmente en al
gunos afluentes del Río NegrO de ogug blanquecina. El 'frag
mento siguiente es tomado de mi diario con fecha 12 de 
diciembre, escrito más allá de Santa Isabel: "Ayer y hoy 
me han atormentado mucho los maruim. Manos, cuello, 
pies están señalados por sus picaduras. Al tiempo que es
cribo estas líneas hay una nube de los mismqs entre los ojos 
y el papel, y varios están festejándose con mis monos y ca
ra'''. No es poca cosa estar expuesto a los mosquitos,. pero 
me tranquilizo cuando puedo siquiera dormir. He hablado 
con mucha gente que ha visitado la Esmeralda, en .el Ori-

, noco, y todos confirman la verdad de la aserción de Hum
boldt respecto al tormento de los .mosquitos. Me cuentan 
que es imposible realizar ninguna clase de trabajo dumn
te el día. 
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La tripulación de mi canoa "era de puro origen indio; 
gran ventaja, porque la menor gota de sangre blanca au
menta la insolencia e insubordinación de los indios. Cua
tro de ellos eran Barrés, w-1 Uaupé y un Maníoa. El último 
había estado vários años en la Barrar· resolvió ví_sítar sus 
selvas nativas, con l.a circunstancia ·de que su madre y su 
hermana estaban establecidas en Sao Pe,dro, más abajo de 
las cataratas de Sao Gabriel. Muy pronto descubrí que te-. 
nía gran puntería, y le invité a quedarse a mí lado en cali
dad de cazador. Aceptó la oferta y me ha sido muy útil; 
porque ahora me encuentro en un país donde todo artículo 
alimenticio, fuera de I<D farinha, debe buscarse en las sel
vas y ríos. Sao Gabriel es un lugar muy ma!p; ho hay un 
plátano ni un huevo. que pueda consegüjrse por amistad o 
por dinero. Este indio, además de tener mi mesa bien pro
vista de caza, me ayudó mucho en mis excursiones, no so
lamente para remar, sino también para trepar y derribar 
los árboles. Pero, aunque se trataba de un hombre muy ac
tivo y fuerte, estaba expuesto de' vez . en cuando a fuertes 
dolores del pecho y la espalda, como resultado de un gran 
esfuerzo hecho en Paró 61 descargar un. barco. Estando eón
migo cerca de seis meses, tuvo un acceso tan violento, acom
pañado de fiebre, que casi burló mi-s pocos conocimientos 
de medicina; de manera que, después de haber estado con
finado a su hamaca varios días sin señal de mejoría, le per
mití ir o casa de su madre hasta restablecerse. Una per
sona que venía de las cataratas me dijo que todavía. no me
joraba; y yo desespero ya sJe aprovecharme de sus servicios. 
Lo lamento, porque me parece que ·será muy difícil que en
cuentre otro tan bien adecuado a mis necesidades. Era tal
vez el único indio industrioso que .he conocido, que nunca 
estaba contento cuando su "patrón" no tenía tarea que dar
le. Tengo ahoro todavía otro indio, pero éste· no llega ni a 
la mitad de la actividad del primero. 

· Sin embargo de la mayor docilidad de estos indios res
pecto a los otros que ya había encontrado; me causaron al
guna molestia en la Barra mientras me esperaban durante 
diez días. Se presentaron sorpresivamente, cuando yo llena
ba mis cajas y tenía que escribir mis cartas a Inglaterra. El 
amor o los "aguardientes", inherente tonto a los indios de 
América del Norte como de América del Sur, se encontraba 
en el fondo de la cuestión. Un hombre resolvió liquidar sus 
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bienes terrenales kon la única excepc1on de ,sus pantalo
nes); es decir, hamaca, camisa; cuchillo, yesquero, con cu
yo producto se emborrachó tanto que no pudo dar un paso 
en dos días. Y sin emb'argo, este mismo hombre, alejado 
de la cacha~a resultó ser el mejor para el trabajo, siempre 
de buen humor, siempre el primero para trepar a los árbo.
les cuya flor yo necesitaba. Los otros pedían di~Jero al pa
trón para comprar una barrigada (odre) de cacha~a, y el 
patrón no tenía otro remedio que dárselo; porque, de otra 
manera,· ellos no habrían tenido el menor escrúpulo de es
caparse o de compr-ometerse con otro patrón. En todo el 
Amazonas y afluentes los barcos son" tripulados por indios;· 
y como estos últimos no son· suficientes para el tráfico, los 
negociantes tienen ·la mala costumbre de robarse.· unos a 
otros los indios, yendo personalmente o mandando agentes 
con cacha~a por la noche, emborrachando a los indios has
ta la inconsciencia y luego arrojándolos a la canoa y zar
pando inmediatamente. Cuando el indio se despierta de su 
embriaguez, se encuentra le.jos del puerto y en un viaje que 
no se había imaginado. Pero a él le importa muy poco es
to: se. parece al asno para el cual lo mismo 'es servir al pa
trón que a un enemigo; conociendo de antemano que no ha
brá diferencia en el peso de la carga. Mis itidios eran tam
bién tentados, pero ejerciendo cierta vigilancia sobre ellos 
pude conservarlos hasta el momento de la partida; y una 
vez lejos de la Barra, se portaron tan obediente!:¡ é indus
triosos como era mi deseo. 

Cuando partí de la Barra tuve gran dificultad para 
conseguí r provisiones. Debido a que las aguas del Amazo
nas· no descendían cómo de costumbre, no se pudo cense- , 
guir pirarucú, que es considerado artículo de primera nece
sidad para un viaje · En reemplazo,. el señor Henrique y yo 
compramos un toro, haciendo salar la mitad de él para mí. 
Compré también todas la"s tortugas que pude hallor en la 
Barra, comprando unas po'cas más a un hombre qüe pude 
hallar saliendo de la desembocadura de un pequeño río cer:
ca de Airao y .con una carga de dichos animales ( l). Sin 

( 1 ) Pocas ve~es se encuentran tortugns en el Río Negro, salvo alguno~ de 
sus brazos inferiores. El pllor.ucú, en cámbio, es un pescado exclusivo de ·agua dulce. 
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' embargo, no necesitaba hacer este gasto, porque mis hom
bres resultaron excelentes pescadores y casi no pasábamos 
uri día sin comer pescado fresco. Casi nunca empleaban 
otra arma que el arco y la flecha; cidmirando en ellos, más 
que la puntería, el alcance de su mirada. Espiaban a un 
pez que se encontraba en la profundidad del agua y podían 
decir cor seguridad de qué clase eró, mientras yo no veía 
nqda; y era interesante ver cómo se acercaban silenciosa
mente al pez en una montaria, hasta cuando éste se encon
traba ya bastante cerca para dispararie la flecha que ya 
estaba 1 ista. De esta manera pescaba!') en los gapós y en 
.las desembocaduras de los 'igarapés. Para darle .una idea 
de la habi.lidad de estos hombres lé contaré que una maña~ 
na, en el lapso de hora y media, mataron veinte peces a fle
chazos en un igarapé, siendo el más pequeño de éstos más 
de lo que yo podía servirme en una comida. Mi cazador 
también nos sirvió muy buenos desayunos y cenas de aves 
y animales que cazaba con mi carabina. Solía entror a la 
selva muy temprano sórprendiendo a las aves cuando toda
vía dormían en los árboles; en .cambio yo no veía nada. 
De esta maner·a cazó aves selváticas, especialmente mu
túns. Estas ·aves son tan grande? como un pavo, pe
ro de alas, cuello y patas más cortos, y cuando están bien 
cocidas son una mcignífica comida. Una noche nos la ser
vimos en la cena, y todavía quedó suficiente para el desa
yuno. Otra ave, llamada inambú, muy semejante a nues-. 
tra perdiz, es para mi paladar la más sabrosa de todas las 
de estas selvas, de carne muy blanca y delicada. En 
nuestro viaje comimos muchas ihambús. Las mismas aves 
se encuentran en las selvas de Sao Gabriel; eritre las otras, 
hay unas que son . sabrosas, y otras, como los papagayos y 
diostedé, que pueden comerse sólo cuando no hay otra car
ne. Cazamos también varios cuadrúpedos, tales como cu
tías (agoutis), puercos salvajes· ( pecarís), antas (tapir), 
etc., sin dejar de mencionar varias .clases de monos, entre 
ellos, uno negro¡ llamado uaiapissá, considerado como un 
gran manjar. 

Una circunstancia que contribuyó a hacer el viaje más 
agradable fué el hermoso tiempo que tuvimos en la ida. La 
estacióo había entrado tanto cuando partimos de la Barra 
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que temia encontrar,me sólo con tormentas y lluvias copio
sas; pero nadie puede predecir el tiempo en Río Negro: cuan
do uno espera tener buen tiempo cae la lluvia y viceversa. 
A fin de aprovecharme hasta donde fL!ese posible de este 
favorable estado de cosas, consentí con mis hombres en via
jar especialmente de noche hasta. llegar a la región de las 
cataratas que principia un poco más. abajo de Santa Isa
bel, después de la cual no hoy más viajes por la noche. Así, 
cuando no había viento a medio día, elegíamos un lugar 
conveniente para extender mi papel al sol: una playa are
nosa o una !"oca pelada, tales como las que habíamos en
contrado en las 'islas más arriba de Barcellos; permanecien
do en ellas de 1 o a 11 de la mañana y de 3 a 4 de la tarde. 

Mier'ltras descansaban mis hombres yo trabajaba, se-
. cando las plantas ·y papeles y explorando los bosques cer
canos en busca de flores. Cuando descubría un árbol ele
vado en -flor llamaba a uno ele los indios para que lo trepa
sen. Luego seguían remando hasta las 1 O de la noche reo-· 
nudando a las 2 o 3 de la madrugada~ Desde la Barra has
ta un poco más arriba ele Borcelles nos ayudaron los mon
zones, y mi canoa, que no tenía otro mérito que su corte 
bonito, -vogaba genti !mente, desafiando los más fuertes tro
voados (tormentas) . 

Puede ser, como lo dice Humboldt, que "!os· peligros 
elevan la poesía de la vida", pero mi testimonio es que ellos 
deprimen la prosa de la misma vida ........ En mi caso, 
mientras el río estaba apacible y profundo, mi canoa Vo
gaba sin dificultad y mis trabajos no se interrumpían; pero 
cuando el lecho del río principiaba a obstruírse con las ro·· 
cas y la corriente se encrespaba, la ansiedad reemplazaba 
al placer, y en lugar de trabajar éon mis plantas, tenía que· 
vigilar la seguridad de mi canoa y de su contenido. Así, de 
la Barra a Santa 1 sabe! tengo mucho que mostrar y poco 
que contar~ y de Santa Isabel arriba, aunque puedo contar 
numerosas aventuras, sólo puedo mostrar !as pocas plantas 

· recogidas en sus márgenes ........ En muchos lugares el 
río adquiere una enorme onchura, sin que se pueda cono
cer con certezo la orilla nmte. Frecuentemente está salpi
cado de islas, y muchas veces se expande en forma de lago, 
y sí no fuera por la selva que descuella en la lejanía, sería 
invisible la ()rillo opuesto. La idea .de un. ría" salpicado de 
islas puede sugerirle ·a usted una variedad de vistas agrada-
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bies; pero cuando usted sepa que todds' las· islas presentan 
-el mismo nivel, estando revestidas de una selva ininterrum
pida, siendo muchas de las islas tan grandes como Castle 
Howard Park, mientras que los canales interpuestos no son 
a veces más grandes que el Támesis en London Bridge, us
ted llegará a la conclúsión de que sólo ofrecen un aspecto 
monótono al viajero. Cuando el río principia a estrecharse 
y sus aguas, a correr con una corriente perceptible, enton
ces las islas son más pequeñas, y cuando tienen rocas, ofre
cen un aspecto pintoresco. 

(Partiendo de Uonauacá para ascender las cataratas, 
Spruce pasó la primera noche en la a,ldea de Sao José, en 
la orilla izquierda, donde había un inspector mestizo del 
Distrito, que conocía hasta lo Guayona por el río Bronco. 
De lo puerta colgaba un viejo trabuco, empleado paro asus
tar a los indios Macú que a veces se ponían turbulentos. 
Aquí pasó uno alarma nocturna que es descrita ·como si.
gue.-Ed.) 

A medio noche, mientras estaba acostado y despierto 
en l')'li tolda,· me asusté al oír un largo grito de mujer, se
guido del disparo de un mosquete, y poco después por la 
explosión del trabuco del inspector y de otras armas de fue
go. Habiendo durado esto varios minutos durante los cua
les no cesaban los gritos· salvajes, imaginé naturalmente 
que se trataba de un ataque de los indios Macús; llamé a 
mi piloto que descansaba eK1 el camarote vecino para pre
guntarle qué pensaba de aquello. El estaba algo perplejo. 
Dijo que los gritos no eran los de gente que libraba un com
bate; sin embargo, los Mod~s podían haberse presentado 

' en la selva vecina y la gente se esforzaba por alejarlos. De 
golpe, volviendo su cara al cielo, rompió en una risa que 
duró algún tiempo antes de que pudiera pronunciar pala
bras inteligibles. Finalmente dijo: "Es la luna, patrón, es 
la luna; salga y mire". "Dios nos libre" pensé yo, "pero és
ta es una nueva forma de lunatismo que ataca o toda la al
deo". Salté de la tolda poro pregúntor 9 Diana acerca de 
lo que pasaba. Pero aunque el firmamento estaba claro 
salvo unos pocas nubes ralas, y la luna debía estar más. o 
menos en el cenit, no aparecía· por ninguna parte. Noté in
mediatamente que se había eclipsado~ totalmente; y en el 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-239-

intervalo de 1:.1n minuto mostró. su cara obscurecida detrás 
de una nube pequeña que pasaba en momentos en que yo . 
dirigía mis miradas a ella. · · 

Supe por el pi loto y por la gente esta mañana, que 
temían que la luna partiese definitivamente de ellos, y que 
los gritos y disparos servían para obligarla a volverse. Me 
preguntaron si en mi país hacíamos lo mismo cuando la lu-, 
na presentaba signos de esconderse, y se sorprendieron al 
saber que nó. L,as manifestaciones ruidosas fueron conti
nuas, después se alargaban los intervalos hasta que el ecl.ip-
se había pasado ( 1 ) . · 

......... A eso de las 1 O llegamos a la mós formida
ble catarata cerca de la gran caxoeira, donde el río está di
vidido en dos canales más estrechos por üna gran isla; a 
través de ambos se extiende una hilera interrumpida de ro
cas que dan mayor fuerza a las cataratas. El lldgar difícil 
era donde la playa granítica se i'ntroducía en la corriente, 
siendo inútiles nue'stros esfuerzos para pasarla. Un si~io 
aparecía cerca de nosotros e invitamos a su dueño para que 
viniera a oyudarnos, lo cual hizo éste de buena gana. To-' 
mé el timón, aunque estaba indispuesto para ello; el piloto 
saltó al agua con dos o tres para aplicar sus hombros a 
nuestra canoa, mientras el resto que permanecía a bordo 
tiraba de una cuerda asegurada a un punto de la playa. A 
nuestros pies había una roca hundida que nos pareció po
dría cruzar la canoa; pero lo que sucedió fué que ésta, cho
cando contra ella se desvió hacia un lado. La canoa dió me-\ 
dio vuelta, arrancando la cuerda de manos de los hombres' 
quienes saltaron inmediatamente al agua, sin cuidarse de' 
la seguridad de mis artículos, quedando yo solo. Me adherí 
tenazmente al timón. La canoa dió otra vuelta y se desvió 
al otro lado, y todos pensaron que esta vez habría seguido 
bien su ruta; pero no pasó asÍ": dió otra vuelta y se alejó de 
la roca~ enderezándose al mismo tiempo. La puse con la 
proa a lo catarata y la canoa se lanzó como una flecha. En 
unos pocos instantes llegó a un remolino de la corriente; en-

( 1 ) Supe también despucs, c.¡uc durante un eclipse Jos indios están acostum-
bradas a dispara~ un cierto número de flechas, recogiéndolos a la moñona siguien
te, porque creen que con ~llas no follará nunca su puQter~a. 
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tonces pude aprovecharme de un pequeño reflujo para diri
girla a la orilla subiéndola a una pequeña bahía donde mis 
hombres se unieron a mí, prestamente. Todo esto tardó 
apenas más de un .minuto; mientras estaba atareado no 
sentía ningún temor, pero cuando pasó la prueba me dí cuen- . 
ta del peligro en que hab.ía estado, y me propuse no tomar 
a mi cargo el timón en las cataratas. 

Tuvimos una pequeña conferencia, y yo resolví man
dar a uno de mis hombres al otro lado del río a un sitio don
de podían prestarnos ayuda. Después de una espera de dos 
horas, regresó mi montaria con un hombre, intentándo otra 
vez el paso; pero también entonces habríamos fracasado si 
no hubiera sido por la ayuda de un.viento ligero que prin
cipió a soplar. Y a pesar de este viento, avanzábamos pul
gada por pulgada/ tardando en el ascenso media hora, lo 
que en el descenso habría durado medio minuto. 

•' . 
1 O de enero.-.-· A las ocho de la mañana/ el señor POi

lhete me llevó a contemplar al otro lada del río las Serras 
de Curicuriarí, que se extienden justamente detrós de su si~ 
tia (un día de viaje/ pero .sin camino))¡ y al lodo Este del ría 
Curicuriarí. . . . . . . Desde el lugar en, que estóbamos po
clíomos verlas muy bien, si no hubiero hobido mucho vapor 
en el aire. El pico más olto tiene roéo es\=orpada/ solpica-

. do de blanco y obscuro/ y completomente inaccesible por 
ei lodo sur; pero podría llegarse o la curnbre tol'nondo un 
camino que se encuentra entre ella y !a montoíía selvosa 
y piona de la derecha. 

Esta tarde tuve ua excursión por lo selva virgen/donde 
vi muchas cosas nuevas paro rní, aunque pocas estaban en 
flor. ' 

. 1·1 de enero.---Mañano · oscuro con una llovizna. Mi 
piloto y uno de los hombres ·del senhor Pailhete fyeron de 
caza esta mañana, regresando a lqs 1 O con tres mu
'I'Lins. A· medio día nos embarcamos, habiéndose aumen
tado nuestro tripulación con uh Tapuya' prestado por el 
señor Pailhete1 que era un buen proeiro (timonel) y por 
uno de los hombres. de Tachona, de manera que ahora 
teníamos siete remos. Pei'O las cascadas eran tan frecuen
tes q~~e nuestra marcha era lenta. Esta tarde llegamos a la 
desembocadura del río Curicurriari a la hora dt?l crepúsculo

1 

preparándonos paro pasar la noc.he. 
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12 de enero.--Esta tarde llegamos a las 5 y medio al 
pie de las grandes cataratas de Camanaos; ~imos el princi
pio de la caxoeira de.Sao Gabriel e inmediatamente mandé 
a mi piloto en busco dél "pratico das cachoeiras", un medio 
indio llamado Dyonisio; pero su sitio se encontraba a cier
to distancia en la orilla izquierdo ( o lo cual habíamos cru
zado con muGha dificultad y peligro), y yo había calculado 
mal el tiempo necesario para llegar a ella. Ero ya de noche 
cuando llegó ·mi mensajero, encontrando al piloto acostado 
con una herida en la pierna, causado por haber caído sobre 
los restos de un árbol. Por lo rnañar.a consiguió un substi- ,1 

tuto, un indio Tapuya llamado Quintiliono, que supongo sea 
muy inferior a Dyonisio. 

13 de junio.-Esto mañana se presentó Quintiliono 
en nuestra canoa o eso de los 9; o las 1 O seguimos el viaje. 
Nos ayudó todo el día una gente que trabajaba en uno ro
ca cerconá; de manero que yo tenía once personas, y o ve
ces más, bajo mis órdenes. Debido a que el agua era baja 
y a que mi canoa tenía el casco grande, nos causó mucha 
dificLJitod el poso de los cataratas, llegando en momentos 
a raspar la roca granítica. Había tomado lo precaución de 
asegurar mis cajas pesadas contra las paredes de la tolda; 
fue uno buena precaución, porque si no lo hubiera hecho 
así, cuando la canoa se ínclínobá o un lodo (lo cual no ero 
raro), habrían chocado o caído unas contra otras, causan
do mucho daño. 

Frente o lo coso del piloto hoy una catarata conside
rada como la más peligroso. Aquí hay dos canales separa-. 
dos por una hilera de rocas graníticas; pasamos a lo latgo 
del más ancho de los dos, cercano o la orillo derecha¡ sin · 
mayor dificultad; pero eh lo estación lluviosa es necesario 
tomar el canal más estrecho; y lo caída de agua es ton gran
de que la canoa debe ser ~escorgoda, pasando lo carga so
bre los rocas por encima de la cascada. 

Nuestra marcha era como sigue. Supongamos· que va-· 
mos a dar vuelta un punto de la roca gro .ftica' co:r1trc la 
cual golpea furiosamente el agua, o clescie d.s de golpe 
unos pocos pies. Nuestro cable ele cinco pL:Iga·Jos era ase·· 

. guraclo contra alguna roca distante del punto que 'íbamos 
a posar; los indios lo llevaban allá, en porte por el agua, 
en porte p& los ~lot¡ues graníticos que sobresalían del 
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agua, tarea laboriosa y muy peligrosa; la extremidad que 
quedaba a bordó era enlazada al mástil; los remos fuertes 
eran colocados por pares a través de la tolda y asegurados 
de tal manera que los hombres pudieran hacer descansar 
sus píes contra .ellos, mientras tiraban el cable sentados. 
Un cable más córto de tres pulgadas era también asegura
do contra la proa, y dos o tres hombres uncidos a él, tira
ban en dirección de la orilla, con el objetd· de evitar que la 
canoa se abriera demasiado ante la fuerza de. la corriente. 
Habiendo ocupado todos los hombres posibles sus puestos 
junto al cable de cinco pulgadas o bordo de lo canoa, el pi
loto ponía la dirección de las cataratas has·i·o donde se ne·
cesitaba para despejar las rocas, y los hombres principia
ban a tirar del cable con todo su fuerzo. Si el aguo tenía 
suficiente fondo, pasábamos sin contratiempo; siendo el 
único· riesgo que los hombres no pudieran sostener bien la 

·cuerda, cuando la canoa ero dirigida violentamente con·· 
tra las rocas; pero como yo fení~ siempre hórnbres listos 
para afrontar esta contingencio, y como el piloto y dos o 
tres hombres saltaban siempre al agua y ayudabon para 
alejar a la canoa de las rocas, no sufríamos ningún daño. 
Además de este riesgo, había el de que se rompiera el ca
ble, cosa muy posible,· porque la piassabo es un material 
qt..Jebradi·zo; especialmente cuando la canoa es propia, uno 
vigila las vueltas que se don con el cable alrededor del más
til, oyendo los crujidos que produce; felizmente nos esca
pamos de este percance también. Pero el mayor peligro es 
cuando alguna roca se encuentra bajo agua; la proa de la 

. canoa pasa muchas veces sin tocarla, pero la popa choca 
contra ella. Teniendo la corriente ahora un punto de apo
yo, se vuelve irresistible, ya que ordinariar:nente nuestro 
curso es más o menos oblicuo. Los hombres que sostienen 
el cable más corto son arrastrados bajo el agua, y si no se 
sueltan pronto, pueden ser despedazados; .los que están o 
bordo procuran evitar la catástrofe; la canoa gira y se in
clina a un lado; los hombres sostien'en como pueden la 
cuerda y luego saltan al agua para impedir que la canoa 
se vuelque completamente y enderezarla en lo posible. Es
to nos sucedió varias veces y una vez (el' segundo día) creí 
que el caso estaba perdido, porque la canoa casi dió 
una vuelta de campana. Mi aparato de cocina era un vie..: 
jo caldero (de manufactura gálica) dado pot' el señor En-
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rique; éste servía de muy buena estufa, cuando se lo llena
ba a medias de tierra y 'se colocaban sobre ella tres piedras. 
Lo habíamos colocado en la popa, y cuando nos ocurrió· el 
accidente, a pesar de su gran peso, saltó de su puesto y ca
yó ruidosamente en el agua. Felizmente, el piloto había ya 
saltado al agua en 'dirección contraría, de otra man'era, el 
caldero lo habría destrozado. Yo me despedí del caldero,· 
pero cuando lo canoa pasó la catarata/ mis indios lo pesca
ron. otra vez, sin necesidad de mis indicaciones. Añadiré 
que nos costó uña hora de trabajo para alejar a la canoa de 
esta roca, pues, aún después de haber sido enderezada/ se 
viraba nuevamente, y yo temía que se quedara ahí. Usted 
puede formarse uno idea de su fuerza por la 'circunstancia 
siguiente. Una vez cuondo subíamos una cat6rata por me-· 
dio de cobles que un hombre los hablo llevado en la mon
taría y osegurodo contra uno roca delantera, regresaba la 
rnontmio con todo lo velocidod ele la corriente y el hombre 
que estobo a bo·rdo lo ocercó impruderrtemente hasta nues
tra cor¡oo, siendo al:,:,sorbido por ésta. El hombre tuvo la pre
:;encio necesaria de ·ónimo para agarrarse de nuestra canoa 
con uno memo y monejar el remo con lo otra; en un instan-
te saltó o lo canoo, pero la rnontaria pasó debajo del agua 
y reopareció volcada o varias yardas de distancia de noso
tros. El mismo hombre no vaciló en soltar otra vez al ogua 1 

alcanzar la montaría, sentarse a horcajadas en ella, y ha- . 
biéndola dirigido a una corriente más tranquila, la viró, le 
vació toda el agua que contenfa con su remo, y se abrió pa
so otra vez por la corriente. 

Mi posición ero gt?()·ralmente próxima al mástil, y mi 
ocupación se reducía e::· fla vigilancia general de lo canoa y 
su contenido, a estirr.::::.ar a los hombres, y ocasionalm~nte 
a prestarles ayuda cuando había espacio para mí.. 

A las 5 p. m. llovió, y toda la noche siguió lloviznando. 
Aunque nos retiramos muy temprano/ los .hombres estaban 
demasiado fatigados. En lugar de· pescar o correr como en 
noches anteriores/ los hombres encendieron la fogata y se 
dirigieron a sus hamacas. 

14 de enero.--Este día ha pasado como los anteriores. 
Subimos una catarata muy alta1 llamada Cojubí1 donde fué 
necesario,transportor la carga portierra. En la estoció.n llu
viosa hay otra catarata formidable. alrededor de unás ro-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 244 -, 

cas pintorescas llamadas el Forno (enuna de las más altas 
había una piedra plana sostenida 'pqr otras dos erectas y 
que tenían alguna semejanza. con un horno de yuca); pe
ro pudimos pasarla sin necesidad de descargar. 

l 5 de enero.-Me he levantado esta mañana con una 
sensación apenas concebible de disgusto y 'fastidio. La idea 
de tener que pasar otro día como los anteriores me depri
mía horriblemente. La excitación tuvo tiempo para evapo
rarse produciéndose una reacción mental.· Sin embargo, 
Sao Gabriel estaba a la vista y el sol aparecía muy hermo.., 
so y brillante, disipando las nieblas de las senas y tiñén
dolas de oro. Para un espíritu inclinado a admirar las be
llezas naturales, el efecto de esta escena era reconfortan
te; y habiendo contribuído a ésto 'Una taza de fragante ca
fé "Richard se hallaba otra vez a sí mismo". Poco después 
de la partida tuvimos que ascender una catarata conside
rable; después de ésta había solamente otras de fácil- tra
vesía, hasta llegar a la más temible de todas, a la que se 
encontraba en lc.1s faldas de la colina grande, debido a una 
amplia playa arenosa que se extiende ·más abajo de ella, 
en la orilla izquierda del río. Aquí tuvimos otra vez que 
transportar por tierra la corga pesada. Una senda ancha 
ha sido trozada desde más abajo de la catarata hasta la 
ciudad, perÓ la distancia es· mucho mayor que desde la. 
parte superior de la catarata. Yo subí' a pie para tener una 
entrevista con el Comandante, y me pareció el camino muy 
fatigoso: por todas partes colinas de granito calentadas 
por un sol despejado. GraCias a la recomendación del. se
ñor Manoel Jacinto, me había conseguido una casa, la me
jor del lugar. Habiéndome asegurado de ésto; regresé pa
ra ver cómo arrastraban la canoa catarata arriba. Ahora 
no hubo escasez de brazos, porque varios soldados de la 
guarnición vinieron a prestar ayuda, ótraídos probablemen
te por la espectativa de una pinga de aguardiente. Y sin 
embargo, tardaron una hora y media para superar la cata
rota, con quince hombres uncidos a los cables. 

Me senté en una roca qranítica, contemplando con 
mirada ansiosa el paso de mi pequeño barco; y cuando ello 
parecía haber dominado el lugar del peligro, se me quitó 
un peso de encima; y en mi espíritu agradecía o la bonda-
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dosa providencia que me había traído sano y salvo en me
dio de los peligros del viaje, permitiéndome llegar a mi des-
tino sin perder mi barco ni un solo ortí,culo de la carga c¡ye 
para mí era inapreciable. No temo por mi vida. Durc1n·re 
lo ascensión de los cachoeiras estebo vestido lo más livia
nornente posible, a fin de poder lanzarme a nodo en coso 
de abandonar lo conoa; pe1·o felizmente no llegó la occi
sión, aunque creo que habría podido salir a nado t1e cuol-· 
quier luqor en que nos encontrábamos. Mis indios Uou
pés no vacilaban en bajar a nado las cataratas más irnpe·· 
tuosos; parecía, al contrario, que gozaban en hacerlo, y 
al nodar movían solamente las piernas, manteniendo c:Jx·
tendidos !os· brozas o fin de protegerse la cabeza y el pe-

. cho corüro alouno roca hundido que hubiera estado en lc.1 
n..rl"o. Ero mós de los 4 cuando habíamos descargado .la 
canoa y almacenado mis artículos en la nueva residencia; 
el Tochaua y sus hombres no recibieron la paga ni fueron 
despedidos hasta lo noche. Hallé espejos, que era lo que 
me habían pedido; uno de los hombres se llevó un por. 
Además de ésto les dí ten;ados (machetes). El Tochaua 
había trabajado poco,. pero como me prestó los hOmbres; 
le reg·alé un hermoso pañuelo. Todos. parecían muy conten
tos, y emprendieron alegres su. camino. Era un grupo de 
hombres magníficos, siempre de buen humor; y cuando el 
patrón quería olgunq cosa, se di .1taban por complacer
lo. Uno de ellos; llamado lgna;:i ;. se había ofrecido para · 
acompañarme· durante mi est8.Jía en Sao Gabriel, y yo 
acepté su ofrecimiento. Es un hombre alto, fuerte, hermo-. 
so, y parece ser de muy buenas inclinaciones. 

16 de noviembre.-A las 6 p. m. el barómetro que es
tá en el umbral de mi casa (situada frente a la iglesia) 
mqrcaba 30.470, y en la parte que está mós abajo de la 
casa del Comandante, marcaba 30.570, habiendo pues, 
una diferencia de 85,5 pies. 

• o • • • • - • ~ • • • • o o 
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CAPITULQ.IX 

LAS CA TARA T AS Y SELVA~ MONTA"'OSAS ALREDEbá:, 
DE SAO GABRIEL 

(De enero 15 al 20de agosto de ·1852) 

' (Este capítulo ha sido hecho de 'dos cartas dirigidC;JS al 
Sr. Bentham, la mayor parte de las cuales· están dedicadas 
a describir los rasgos botánicos del distrito, las dificultades 
de viaje y de conseguir víveres, y otras cuestio~es de interés 
que ilustran los tropiezos de un naturalista en estas regio
nes remotas. El resto consta de porciones del diario que 
tratan cuestiones de i nte'rés genera l. Estas' COITlprenden 
una relac::l6n algo larga del ascenso a una de estas serras ro
cosas y aisladas, que tiene dos objetos~ De una relación 
muy interesante de las curiosas selvas de caatinga en esta 
gran región granítica que presenta una diferencie;~ tan noJ. 
table respecto de las selvas comunes de la hoya amazóni
ca; y en segundo lugar, mu.estra el gran trabajo y la pérdi
da .de tiempo al hacer estas ascensiones, con resultados es
casísimos. Aquí, como en otros casos, las plantas de nove
dad o de interés especial fueron recogidas en la parte baja, 

:en la falda de las montañas; apenas había algo en la 'mon
taña, aunque la cumbre estaba revestida de selva .. Esta cir
cunstancia nos servirá para explicarnos por qué Spruce su
bía rara vez a tales montañas, y no. hizo siqui~ra el menor 
esfuerzo para subir a la montaña Duida del Orinoco supe
rior, aunque al partir del Amazonas inferior había habla
do de hacer intentos ."para escudriñar sus tesoros botáni- , 
cos". 
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(Reproduzco también una descripción detallada de un 
festival indio, porque un gran número de lectores se intero 

. san en los costumbres y folklore de los pueblos salvajes). 

Al Sr. George Bentham 
Sao Gabriel, Río Negro, 15 de abril de 1852. 

Era una gran ventaja viajar en canoa propia. La habíu 
adaptado de manera de trabaJar cómodamente, almaco· 
nando mis plantas cuqndo ya estuviesen secas; además po·· 
día secar el papel en la parte superior de los toldas, cuando 
no convenía pararse a mediodía. Era también dueño do 
mis propios movimientos; podía parar donde y como yo 
quería, procurando tener a los indios de.buen humor. Cuan
do el tiempo. era "frío no les gustaba ser interrumpidos en 
su tarea, pero cuando trabajaban bajo un sol ardiente, pe
dían un alto aquí y allá. Hacia el fin del viaje adquirieron 
la costumbre de observar los árboles en las tardes caluro
sas,· llamándome si estaba ocupado entre mis papeles en la 
tolda: "O watrao, aikué potéra poránga" ("Patrón, aquí 
está una bonita flor"). Se entiende que yo regresaba a ver 
si se trataba de alguna cosa nueva, como a menudo así era. 

Las Lecythis eran muy numerosas, y no tel)ía tiempo 
para .recoger o conservar todas. 

Quer.ía recoger algunas en fruto, pero no veo una so
la Lecythis aquí, en el gapó de las cataratas. 

Las leguminosas ( diplotropÍ$ ~)idea y. otras varieda- · 
·des) se, presentaban casi en todo E' ~omino ..... •·. 

La Dicoryruia Sprucec.m@ (un(;\bol de 80 pies de alto) 
era muy frecuente y vistosa desaé un poco más abajo de 
Barcellos hasta llegar a las cataratas. Cerca de las catara
tas es reemplazada por otro árbol cisalpíneo (Aldina lati
fol,ia), que yo recogí en flor· esperando también recogerla 
en fruto maduro . 

. Poco después de llegar oca mi montarla se desprendió 
de sus amarras precipitándose a las cataratas. Mandé a 
dos 'hombres en su busca. Pasaron toda la noche y al día 
siguiente regresaron con mi montarla que habfa sido en
contrada por un indio honrado incrustado entre dos rocas. 
Me trajeron también una rama de un árbol en flor que_ re-
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•;ultó ser una Dicorynia de hojas pequeñas. Tres o cuatr~ 
días más tarde bajé a los cataratas a recoger más; pero las 
['lores habían desaparecido, y lo que es más extraño, sólo 
pudimos hallar el árbol' del cual habían arrancado mis hom
bres~ la rama. 

Los, GJWstovios eran bastante numerosos, pero se volvía 
di-fícil conservarlas, a causa del considerable número de oru
qos alojadas en ellos. 

Mucha gente se· sorprendería al saber que las Rrotea
ceoe son ton numerosas en las márgenes del Río Negro (en 
individuos, nó en especies) que comunican un sellp especial 
o toda la vegetación. · Colílozco tres o cuatro Proteaceae 
{Andriapetala) de la tierra firme; pero nunca he podido 
hallarlas en flor o en fruto. Todas las que he recogido has
ta ahora (inclusa la de Santarem) son del gapó. 1odas son 
notables por las hojas de las plantas tiernas: son polimor
fas, pinadas, pinatífidas; o laciniadas, aunque esto no ha 
sido notado por Endlicher en el Andriapetal.um. 

El árbol más bonito de Río Negro es una bignoniacea 
que, parece, no ha sido descrita toélavía. Si el género es 
nuevo, Ud. me permitirá'.llamarlo Henriquezia, en honor del 
senhor ~-!enrique AntoniL oriundo de Livorno, pero esta
blecido en la Barra do-Río Negro por más de treinta años, 
que, constantemente ha prestado ayuda a todos los científí- / 
cos .. y v1a¡eros, como Ud. podrá probarlo al leer todas las 

. obras que han sido escritas sobre estos ríos .. 

Más arriba de Uanauacá, todo se componía de cata- 1 

ratqs; en Santa Isabel había pocas, 

. • • i1 .. 

No es una cosa agradable encontrarse solo con catara
tas en las excursiones.' Dos veces he- recorrido las cataratas 
en su extensión, de ida y regreso. Cuatro días estuve au
sente, pero dos fueron perdidos. 1--lice un alto en lo casa del 
piloto de las cataratas, llegando a tiempo para ver el prin
cipio ele una de sus grandes festas. Contra mi voluntad fuí 
también obligado a ver el fin de ellas; porque nadie podría 
moverse antes de dos días de bebida ·y baile. Tenía interés 
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de oír la historio del descubrimiento del árbol de la yuca, 
cantada en lengua Borré; pero esto no compensaba la pér
dida de tiempo; y Ud. no puede imaginarse cómo sufría en 
mi prisión, en uno isla rocoso solitario, rodeado de aguas 
espumosas, y donde no podía hallar uno sola flor que no lo 

·· hubiera ye recogido antes. Al regreso, pasamos todas las 
cataratas menores sin accidentes hasta llegar a la grande 
antes mencionada; aquí, al subir el bote por los rocas, éste 
se IIE?nÓ de agua, y un gran paquete de plantas, de tres pies 
de alto, se mojó tanto que dos hombres apenas pudieron 
llevdrlo ... Dos váscuiGs, llenas de muestras frescas, flotaban 
en el agua; pero conseguimos apoderarnos de ellas, per
diéndose sólo unas pocas plantas que estaban· sueltas en un 
canasto. Estába muy cansado/ después de haber permane
cido en el agua desde las seis de la mañana hasta las cin
co de la tarde; y sin embargo, tuve que abrir el paquete mo
jado para transportar los plantas a un papel seco, tarea que 
me ocupó hasta la medianoche. Algunas de ellas estaban 
ya dañadas/ porque las_ hojas habían principiado a desarti
cularse; pero Ud. aceptará las muestras tal como .e-llas es
tán1 porque probablemente no las hallaré otra vez. Todas 
las ventajas que puede tener Sao Gabriel como estación, por 
su interesante yegetaoión, se pierden ante las grandes des
ventajas, y me atrevo a decir que, si yo hubiese principiado 
a recoger mis colecciones aquí, muy pronto habría renun
ciado presa de la desesperación. La cas_a que habito es muy 
vieja; el techo alberga ratas, vampiros, escorpiones, cuca
rachas y todas las pestes posibles; r! piso, que es de tierra 
pura, está minado por la hormiga '.:~'úba, con las ·cuales he 

· tenido terribles luchas. En una soL 'noche se llevaron toda 
la farinha _que. yo podía comer en' .::~n mes; luego hallaron 
mis plantas secas, principiando a cortarlas y llevárseias. 
Las he quemado, fumigado, ahogado, pisado,· en una pa
labra, me he vengado de tal manera, que creo que ahora 
ninguna saúba se atreve a presentarse en mi casa, pero 
siempre necesito vigilarlas. Fuera de ellas, ·las termitas, 
que son mucho más insidiosas al acercarse, pululan en mi 
derredor. Han roído ya una toalla, abriéndose camino has
ta una caja de fresno, pero felizmente nó hallaron nada que 
roer. Pero el mayor fastidio de Sao Gabriel es uno que yo 
no había previsto. Casi los únicos habitantes de la ciudad 
son los soldados de la guarnición, y. ¿sobe Ud. cómo son 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 251-

reclutados? Cuando un hombre cpmete un·crimen castiga
do con trabajos forzados> es inscrito y destinado a uno de 
los puestos fronterizos. Así, de los catorce hombres que 
componen la guarnición de Sao Gabriel, no hay uno sólo 
que no hoya cometido algún crimen serio, y \por lo menos 
la mitad está compuesta por asesi.nos: 'Juzgue Ud. si yo 
tengo alguna seguridad de vivir en mi cosa. Dos veces han 
entrado durante n1i ·ausencia, robándose dos galones de 
alcohol, una c~:mtidad de melazas y vinagre, y .otras cosas 
más. · · . . 

En mi casq viven conmigo dos indios: un cazador y un 
pescador. Siquiera uno de ellos .es indispensable para im
pedir que yo muera de hambr~; porque aquí no hay nada 
que comprar, ni un huevo ni un plátano. Mandé a buscar . 
la farinha en el Río Uaupés. El cazador vino conmigo de 
1~ Barra. Tiene magnífica puntería y me provee. de cciza. 
Me es también muy úti 1 para trepar los árboles y remar,. 
dos cosas en que no es superado. Pero es terrible cuando 
se trata de la cacha~o, ·como la mayor parte de los de su 
raza. Conseguí traer a uno de los indios Uaupé, que vino 
conmigo. de Uanauacá, en calidad de pescador. Lo tenía 
ya cerca de dos meses cuando el comandante del fuerte 
lo tomó para el servicio del correo a la Barra. De la siguien
te manera obtienen los indios que llevan la canoa del correo. 
Un destacamento de soldados es enviado de noche para in
troducirse en los sitios, tomando o todos los hombres ne'
cesarios, que son encarcelados inmediatamente hasta el 
día de lo partida, y si oponen resistencia, son aherro
jados. El viaje dura cincuenta días, por término medio, 
y los pobres diablos no reciben ninguna paga ni víveres en 
este tiempo. Sin embargo, el indio no muere nunca de ham
bre, si su hermano de raza tiene víveres; llaman al sitio 
mós próximo y se aprovisionan de tiempo en tiempo. Pero 
este procedimiento es una desgracia para el gobierno, y no 
debemos admirarnos de que los indios se escondan en las 
selvas cuando sospechen que el correo va a sér despachado. 
En estos pocos días he tenido la suerte de contratar a otro 
pescador. Vale la pena tener a estos hombres en mi com
pañía, durante las excursiones, porque no es cosa aconse
jable aventurarse por las cataratas con menos de dos remos. 
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Las serras que rodean a Sao Gabriel fueron las que me 
indujeron a establecerme aquí. Principio por la más baja 
que se .eleva detrás de Sao Gabriel. En, los arroyos que co
rren en las faldas recogí-algunos helechos, pero en la serra 
misma, nada. Entonces emprendí el ascenso de una serra 
que aparece en frente, en la orillo derecha, siguiendo un 
medio día de viaje río arriba. En el. mapa de Schomgurgk 
está marcado con e! nombre de Monte Wanaripaman; pero 
nadie lo conoce con este nombre. El nombre indio es Uru
cú-initéra (o sea la colina del Anatto), pero es más cono-
cida con su nombre portugués de Serra de . Gama ...... . 

r Conseguí subir al punto más alto de la serra, pero me cos
tó más de una semana, y aquí mismo resultó la serra des
provista de novedad, estando revestida de selva en la cum
bre, pero sin agua, con excepción de las faldas. Está a mil 
seiscientos pies de altura respecto de Sao Gabriel. Todas es
tas serras son masas abruptas de granito que se elevan en 
la llanura. Ud. no puede imaginarse el trabajo que signi-· 
fica subir por ellas; en la falda están obstruídas por bloques 
ton grandes como iglesias, todas envueltas eri selva y enma
rañadas con las enredaderas. En la caatinga que se en
cuentra en la falda de Serra de Gama recogí una interesan
te colección. Hay tambié)1 'Otras taatingas o sean "selvas 
blancas" en los alrededores: el suelo es una capa blanca 
arenosa, asentado sobre granito; los árboles son bajos; ape
nas hay enredaderas; los. troncos cuentan con helechos y 
orquídeas; las ramas, con hepáticas. Los helechos son muy 
interesantes; las orquídeas son, numerosas pero poco im
portantes; las hepáticas son pocas en especies. Apenas muy 
pocos de los árboles están en flor, pero parecenser muy pe-
culiares. 0 · 

Ahora estoy entrando a otra gran región del Guaraná. 
He visto pocas plantas en. los sitios; per:o se cultiva el Gua
raná al otro lado de la frontera y se lo usa en gran canti
dad Los indios Barré de Venezuela lo toman en gran can
tidod; especialmente de mañana, eh lugar del c;:afé; usan 
solamente la baya fresca, raspada y sin azúcar. El nom
bre que le dan es cupana .... ,. . 

1 • 
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Al Sr. George Bentham 

Sao Gabriel, Río Negro, 18 de agosto de 1852 .. 

Desde la última vez que le escribí, muy poco he podi
do añadir o mis colecciones. Hace unos tres meses se en
fermó gravemente mi cazador, y talvez no~ será capaz de 
hacer otro esfuerzo más .. Estando mi indio incapacitado 
vino la festa de Sao Gabriel, pr.incipiaron en la víspera de 
la Ascensión durando más de un mes. En este tiempo na
die habría pescado ni cazado; además, la pesca era difí:. 
cil con anzuelo, debido a la creciente de las aguas; Nunca 
he estado tan cerca de morir de hambre. Me ví obligado 
a terciarme e.l arma al hombro'y salir de mañana a las caa
poeras en busca de papagayos y jopús. A menos que llo
viei·a ·copiosamente, siempre conseguía algo para ll)i comi
da; pero una vez posé tres días enteros a base de xibé (fa
rinha mezclada con agua), que suelen tomar por varios 
días, y a veces sin otro alimento; pero a una persona no 
acostumbrada a él, le causa gran flatulencia s'in aplacarle 
el hambre. Cuando los· arroyos principiaban a crec'er, las 
especies mayores de animales se escondían en el bosque, 
siendo necesario avanzar pqr egua hasta alguna distancio, 
pernoctar en la selva para podbr sorprender a los animales 
en la madrugada. Pero es casi inútil para una persona que 
no haya estado acostumbrada desde su infancia a caminar 
por la selva, venir acá y espiar a la presa. La presa necesi
ta la mirada aguda de un indio. 

Tanto me absorbía la caza matinal, que ape_nas me 
quedaba un corto paseo por la tarde. Las cataratas, por su 
parte, se pusieron tan peligrosas que ya no podía aventu
rarme ni con tres indios en la montaría. Rara vez podía 
conseguir tantos. En los meses de junio y ju!'io, apenas hu
bo unas pocas flores que recoger; ni un árbol .estaba en flor 
en la selva, y apenas unos pocos, en el gapó. Aquí hay po
cos gapós y, por consiguiente, las enredaderas leñosas y 
herbosas que solía. recoger cerca de la Barra, remando por 
las copas de los árboles, casi no había aquí. Los. árboles 
del gap6 están principiando a florecer, y creo que subiré a 
tiempo. 
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, ·Mi canoa está dando señales de no resistir mucho más 
tiempo. Como yo no entiendo nada de estas cuestiones he 
confiado enteramente en Henrique para comprarla;. pero 
después supe que el hombre que me la vendió eró un anti
guo amigo del senhor Henrique, y· q·ue éste no había deja
do de favorecer a aquel. Los barcos construídos aquí en. 
Venezuela (como era el mío) no duran ·más de 'tres a cin
co años; el mío tiene ya tres años de Úso y apenas durará 
un año más. 

\ 

Las ültimas noticias que. he recibido de 1 nglaterra da
tan ya de un año. Ni periódicos ni otra cosa me llegan aho
rra. Me parece haberme despedido de la civilización. 

DIARIO (continuación) de· enero a "ágosto de 1852. 

LOS V AMP 1 ROS 

~ 

Sao Gabriel está terriblemente intestado de vampiros, 
y mi casa, de techo tan viejo, alberga una buena porción 
de ellos. Cuando yo entré a ocupar la casa, encontré _man.,. 
chas de sangre seca ~n el piso, que había sido extraída de 
los anteriores ocupantes por estos vampiros; mis dos hom-
bres fueron atacados la primera noche, uno de ellos tenía 
heridas en las puntas de los dedos del pié, tres en· un pie y 
una en el otro. Lo mismo ha pasado desde entonces ·cada 
noche, y los murciélagos no se detienen en los pies; muer
den ocasionalmente las piernas, las extremidades de los 
dedos, la t10riz, la barbilla y la frente, especialmente de los 
niños ..... . 

Un caso curioso ocurrió a la familia de mi vecino des
pués de mi llegada. Los niños eran atormentados por los 
vampiros, que los mordían cada noche en varias partes. Se 
notó que un gato era muy experto en matar va m pi ros en 
la entrada, al caer la noche. Una noche se permitió que el 
gato se quedara en casa, y cada vez que un vampiro se 
acercaba a la hamaca de un n.iño, el gato saltaba sobre él. 
A la mañana sigu"iente resultó que los niños no habían sido 
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mordidos ni una solo vez, y desde entonces fué el gato un 
guardián constante. Parece que el gato yo conoce su ofi
cio, porque tan pronto como los niños se acuestan, el gato 
s~ localiza al lado de la hamaca. Pobre gato: tus buenos 
acciones rara vez convencen al mundo que yo te conoce 
con los nombres de "ingrato y pérfido11

. Desde mi niñez he 
amacjo a los gatos, y muchos señoras del vecindario me de~ 
clan que por esta razón moriría soltero, lo cual tiene visos 
de realizarse. 

Los borregos que pertenecen a los habitantes posan a 
menudo la noche en las rocas graníticas cercanas a mi ca
sa, y a la mañana siguiente dejan coágulos de sangre pro
ducidos por las mordeduras de los vampiros. 

Este vampiro es unO especie pequeña que tiene la mem
brana que une estrechamente las orejas. 'Un vampiro que 
conocí en mi casa de la Barra, de nariz d~l'gada, era casi 
tres veces el tamaño de los actuales, y la membrana de 
unión era muy ancha. 

Como yo llevo. medias durante la noche, me envuelvo 
bien en mí sábana y además me cubro la cara' con un po.:. 
ñuelb, he escapado hasta ahora a sus mordeduras; pero 
siempre vienzn o mi hamaca en busca de un punto vulne~ 
roble. La mejor precaución· contra lbs mismos es mante
ner encendida una lámparo toda la noche, pero por desgt·a
cia, el aceite es artículo muy escaso aquí. 

Los cirujanos se enorgullecen de sus operaciones in
doloras ahora, pero creo que los vampiros son muy supe- · 
riores. Hasta ahora no recuerdo haber encontrado á una 
persona que se~ recordara al ser mordida por un vampiro; 
pero, en cambio, muchas afirman haber sentido al vampiro 
cuando estón despiertas, e insisten en que bate'n las alas 
mientras succionan. Lo herida es de forma redondo en la 
piel (o veces se lleva un pedazo de carne, como me pe~só 
o mí una vez), desprendida completamente como si lo hu~ ·, 
biera producido un cuchillo. La cantidad de sangre perdi-
da, es generalmente muy pequeña, a menos que el vampi-
ro haya conseguido sucdona'r una vena delgada. Prefiere 
las puntas de los dedos del pie, después las de los dedos de 
la mano, y también la punta de la nariz. 

Causan a veces grandes destrozos entre las aves que 
anidan al aire libre, ~uccionándolas en la cabeza y extra-
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yéndolas a veces torito sangre que puede producirles la 
muerte en tres o cuatro desangres: Tu've que matar una ga
llina una vez por esta razón. 

En el fuerte los vampiros eran numerosísimos. Un soL
dado me visitó una vez a las 6 de la mañana, mostrándome 
sus pies tan cubiertos de heridas y de sangre fresca que p_l 
principio creí que había caído en una palmera espinosa. 
Todas las heridas eran producidas por las mordedut'as de 
los vampiros, y en el dedo grande no había menos de ocho 
señales. Los dedos del pié, los talónes y los tobillos pre
seni·aban huellas sangrientas. 

Mi indio Uaupé estaba bastante de.snudo cuandó en
tró a rni servicio, fuera de una tango que llevaba; yo le re
galé tela para hacerse una cornisa y un pantalón. Su com
pañero era sastre y cuando el pantalón estuvo completo, 
fuí testigo de la ceremonio del estreno." Ud. ha visto a un 
niño en 1 nglaterra cuando recibe su primera ropa de boto-: 
nes; aquella mezclo de incomodidad y de satisfacción que 
muestra; los pasos torpes que da; cómo tuerce vanamente 
su cuello para poder contemplar las partes posteriores del 
vestido (recordándome varias veces a una pava o cosa por 
el estilo). 1 magine todos E)stos movimie.ntos exagerados en 
un joven robusto de teinte años, con una actitud ingenuo, 
y Ud. tendrá uno ideo de la figura de Ignacio en aquel fTlO
mento. Me divertí mucho, pero evité relrme· para no herir 
los sentimientos del mozo. 

Uno de las cizañas más comunes en Sao Gabriel es 
un Solanum ($. Jtauwa.icense), de 4 a 6 pi.es de alto, ·que 
alimentaba a· millares de hemípteros negros en la penum
bra de la noche- y cerca de la sal ida del sol en una mañana 
del mes de enero. Cuando buscan comida revolotean en 
enjambres alrededor de las. plantas ennegreciendo las ma
tos. Estando de piés en la puerta ví que un enjambre de 
estos insectos rodeaban un Solanum cercano. Tomé una 
botella pequeña y principié íJ llenarla de insectos; pero aun
CJU.e ahuyentaba a más del doble de las que puse en la bo
t-e! lo, las restantes dejaron lo mata casi pelada. Tiene de 
uno pulgoda y cuarto a uno pulgada tre5 octavos; es nota
ble por su tórax diminuto y ·por su abdornen hinchado y t1ue 
sobtesclle más ollt1 e((-) los clii'ros. 
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EXPEDICION A LA SERRA DO GAMA 

Poco después de llegar a Sao Gabriel tracé ·un plan 
para subí r a los Serros que se encuentran un poco detrás, 
a un día de viaje por el río, en su orilla derecha. El sitio 
más inmediato a sus faldas está ocupado por un anciono, 
casi de setenta años, llamado Gama, habiéndola ocupado 
su padre antes ele él.· Desde entonces estas serras son co-
nocidas s<)lo corno "Serros do Gama" ..... . 

El viernes, 5 de rnarzo, me trasladé con mi equipo al 
sitio de Gama, de donde mandé a uno de mis hombres a 
Sao Joaquim o comprar una ubá, porque mi pequeña .mon-· 
torio era ya insuficiente para luchar contra las cachoeíras. 
Durante su ausencia me ocupé en explorar los alrededores 
de la casa ele Gama. 

La caopoera está compuesta de árboles más altos que 
de ordinario, pero delgados ..... . 

Adyacente o la caapoera había un terreno de coatin·· 
ga, uno capa delgada de arena blanca y granito. No hay 
Selagináceas en el suel0, y pocas son las enredaderas de lo 
selva que, por esta rozón es transitable. La masa de la 
vegetación está compuesta por un árbol cesalpihio ( reco
gido también en· la coatinga de Uanauacá). que no paso de 
50 ·a 60 pies de alto. Hoy también árboles más elevados 
y más gruesos._ Los intersticios están ocupados por árboles 
más pequeños, de ramas débiles (inclusos dos melostomá
ceos, otros que por su estructura parecen ser oleóceas, y 
unos pocos más) . La más frecuente es la amyridea. T o
dos son notables por sus tallos delgados que no exceden los 
1 O o ·15 pies, de ramos lmgas, raquíticos, irregulares y dé
biles. Las pocas enredaderas son, en 1 su mayor porte, her
báceas. 

Un acanto, cuyos tallos suculentos se arrastran por 
medio de raicillas y ocasionalmente se enrédon, es frecuen
te en los árboles más pequeños, y roro vez llegan a más de 
3 o 4 pies. Pero rnás frecuente que todos es una orobanca, 
cuyos tallos leñosos, verdes y delgados son ramificados, 
ogarl'ando fuertemente al órbol sostén por rnedio de raici
llas ariulares; algunas veces asciende los árboles más altos, 
pero prefiere lo Amyr-ideo, habiendo cosos en que la mata, 
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de la copa del árbol muerto lanza· una corono pendiente 
de ramas hojosas. Es uno de los s·ípós llamado Timbó-tití
ca, tan útil para fabricar cuerdas; pero hay una clase me
jor que ésta, .de hojas más gmndes y de tallos muy tiesos. 
Los tallo·s son algo quebradizos. 

·Más allá de la caátíngo se extiende la caá-ua~ú. Aquí 
·gran porte de la vegetación bajo consí~te en \Jna Myrsínea 
delgada, de 1 O a 18 pies de alto, con penachos pendientes 
de flores pequeños y pálidas, seguidas por drupas brillan
tes y negros del tarnaf1o de la cereza silvestre. La misma es 
abundante en todo el comino ele lo serra. Es también algo 
frecuente uno Rutácea (oporentemente, una especie de 
la Galipea), notablE por su tollo simple que alcanza de 6 
a 30 píes, con una corono de grandes hojas digitadas, y con 
racimos de flores color crema en la copa. Es una de las 
plantas conocidas bajo el nombre de Timbó para matar 
pescado. La Flor do Espirito Santo, de la Barra, una enre
dadera del mismo género, es también frecuente., 

En las caatingas próximas a las serras los árboles son 
todavía más pequeños, estando cubiertos de musgos y Jun
germonnia hasta en sus ramas más pequeñas; las mismas 
tribus forman una membrana cónica .en sus bases. Entre 
los .musgos están enclavados helechos (varias especies de 
acrósticos), bromeliáceas y orquídeas, siendo esta última 
una especie de flores pequeñas. Los musgos crecen tam
bién en algunas partes del suelo y en troncos caídos. 

En las caatingas ele Uanouacó, que eran muy húme
das y aparentemente con agua en invierno (aunque no pro
veniente de la inundación del río), las raicillas surgen del 
suelo en una masa d<;nsamente tramado, llamada por los 
indios Samambaya (el mismo nombre dan a los helechos). 

El miércoles, 1 O ele marzo, mandé a Gama a dos de 
mis hornbres o despejar la senda de la serra, que ellos ·rea
lizaron regresando por la noche. Pero no es una tarea muy 
-fuerte trazar un camino por lo selva. La porte más difícil 
es s-aber la dirección que se va a tomar, y en esto los indios 
son muy sagaces. El camino consiste en· ramas medio que
brados e indinadas a ombos ·lados por donde va a pasar el 
viojero, y ocasionalmente se corta un sipó cuando éste obs
truye el comino. A veces se c¡provecho del lecho arenoso 
de un arroyo, cuando el aguo ·no llega a la rodilla; se lo re
cone en ~lguna distancia y al hacer esto' se doblan ÍQl1bl-; 
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mente los ramas a cada lado. Esta trocha es muy difíci 1 

de seguir a un ojo poco acostumbrado, y cuando yo estoy 
solo me· veo obligado a caminar con pasos lentos y vigilan-

. tes; pero un indio camina con !a misma seguridad que si se 
tratara del camino real, y es imposible que se extravíe 

Sef1qlamos la expedición para el día siguiente, pero 
mientras los hombres abrían la trocha én la .selva, viene un 
mercader de Paró con un cargamento de artículos secos y 
húmedos, quien, habiéndose quemado su casa en Sao Ga
briel, buscaba nueva residencia en el sitio de Gama. El pi
loto de la ernbarcaciór) es hijo mayor de Gama. Como su
cede a la llegada de un largo viaje, el rnécader "festejó lo ' 

·llegada": hubo fuegos artificiales, bebida, baile, en el es
pacio de dos días, después de lo cual fué necesar'io un ter
cer día para reponerse de los efectos de la borrachera. 

El viernes por la tarde, habiendo oído que el correo lle
gaba a Sao Gabriel, fuí a ver·si había algo para mí, acom
pañado por el senhor Gama y por el mercader recién lle
gado. Ai regresar fuimos sorprendidos ·por un tremendo 
tornado, que en dos 'minutos nos dejó mojados hasta los 
huesos. La lluvia caía en los ojos de los hombres de tal ma
nera, que apenas rJodían ver cómo remaban. El rumor del 
trueno apenas podía distinguí rse del de las cataratas. La 
noche caía, pero los relámpagos continuos iluminaban· los 
objetos y nos encendían las caras con un fulgor espectro!. 

, Estaba sentado en !a canoa, con. la cabeza apoyada en las 
manos y las manos en las rodillas -la posición más fre
cuente en estas pequeñas emborcaciones--, y al llegar a 
nuestro destino, mi ropa estaba tan mojada que apenas pu·
de dar un paso en la orilla, mientras el aguo lluvia bajaba 
a raudales por mi pantalón. El sábado fué tampién obscu
ro y lluvioso. 

El domingo por lo mañana, 14 de marzo, a las 7, em .. 
prendí la marcha a lo serro, acompañado por el senhor Ga
ma y cuatro indios (mi indio Uaupé se había escondido en 
un sitio cercano a fin de no participar en lo difícil empre-, 
sa,. y mientras ayudaba a varios mujeres ct n1oler la coña, 
vino un destacamento de" solciodos, lo tomó en compañía 
de otros dos para mondarlo con lo valija a la Barra). Lle
vábamos forinho para tres dkts, 1-Jüscoc.lo osado paro uno, 
una botella de ron, y toda la sal y ají que podíamos nece~ 
sitar. 
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Nuestros armas constobon de tres mosquetes~ dos ma-: 
chetes y cuotro cuchillos. Habíamos caminado un poco 
cuando comprendí que ero necesario seguir lo marcha con 
los pies descalzos, debido ol gran número de arroyos . que 
se interponían. Los cruzamos más de veinte veces; el últi- · 
mo que encontramos fué cruzado cuatro o cinco veces. Era 
el más grande; llegaba a 4 o 5· yardas ,de ancho en su par
te superior; roro vez llegaba el oguo a mós de las rodillas; 

· pero en época de inundación medía cuatro pies. Se llama 
Uiwa-igaropé (o sea el río Flecha); no corre directamente 
hacía el río Negro, sino al Curicuriarí. Este último se des
vía mucho en su: porte superior respecto de la desemboca
dura. También las Serras de Gama pueden considerarse 
una continuación de las Serras de Curicuriorí, aunque entre 
los dos hoy una interrupción. Lo Uiwa tiene un fondo are
noso y aguo clara (no negra). En SU$ orillas elegimos un 
sitio poro formar nuestras tiendos,. habiendo llegado conve
nientemente cerca de lo Serra. En sus arenas y en las ro
cas que emergen ele ellas, recogí interesantes helechos. 
Junto a nuestro compamento (que alcanzamos a la l p.·· 
m.) había una gran Loure'ira, de l 00 pies por lo menos y 
rnuy erecta. La picamos y un bueri sqrbo de la misma dos 
veces al día era porte de mi rnanutendón mientras perma
necimos ahí. La· leche ero menos denso de la que antes 
había encontrodo, y los indios decían que Id leche de todos 
los árboles semejantes corren más copiosamente en la es
tación ht.:wnedo que en la seca. Había también algunas pal
meras /\ssaís y Paxiuba barriguda, tolvez de más de 100 
pies de alto. . . 

Tres ele mis hombres se pusieron a levantar un par de 
cho:zas, uno con techo de f\ssaí v la otro con Paxiúba. Pa
ra cado una fueron elegidos

1 
do¿ árboles a una .distancia 

conveniente poro suspender los hamacas; y para. sostener 
el techo se cruzaron varas cortas de un lado al otro de los 
árboles, formando triángulos. 1\cababan la construcción 
de las chozas cuando, la lluvia que se anunciaba desde le
jos, se descargó, durando hasta mós de lo media noche. Los 
otros dos hombres habían po rt,ido o lo caza, regresando 
exactamente an~·es de lo lluvio; cado úno traía un mutún. 
f'.Jo~~oiros hobímno~, molodo en el viuje un mutún, de 
rnonera que teníamos suficientes provisiones. Encendi
mos el fuego entre las dos chozas, colocando una es-
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taco para asar el mutún; pero, por desgracio, no habíamos 
almacenado suficiente combustible antes de que lloviera, 
de manero que posamos casi medio noche sin fuego. Nues:.. 
tra situación ero bastante triste. Lo lluvia enfrió tanto el 
aire que me fué imposible dormir hasta la madrugada. Más 
aún, no tenía ninguna colcha, porque había dejado la mía 
en casa para que mis hombres no tuvieran una carga muy 
pesada. La obscuridad era muy grande, porque hasta en 
medio día aquel lugar estaba alumbrado sólo por "una te
nue luz religiosa" semejante o la de una vieja catedral; no 
había luna ni estrellas que disiparon la obscuridad. Las ra
nas nos dieron una serenata hasta lo medianoche, con lJn 
conveniente acompañamiento de gotas de lluvia que caían 
en las hojas,,y rodoban hasta al arroyo. Y aunque escuc;:ho
ba atentamente, no oía ningún otro sonido . 

. . . . . . ·A la madrugada oímos a un tigre (jaguar), 
pero era a gran distancia. Sin embargo, a la tarde siguien
te, cuando regresábamos de la serra, los dos cazadores se 
internaron en la selva con sus carabinas, siguiendo las hue-
llos de 'una cutía (agouti) y mientras la seguían, se encon-

. traron inesperadamente con el tigre que parecía seguirlo 
tombiétl. El cazador delantero apuntó al animal, pero erró 
el disparo; y el tigre, en lugar de retroceder, avanzó contra 
él. Se preparaba a atacarlo con la culata de su carabina 
cuando llegó el compañero y disparó, hiriendo al tigre gra
vemente; s"in embargo, éste se retiró a un· paso tan rápido 
que ellos no pudieron alcanzado. · 

En una de las chozas había espacio para dos hamacas, 
en la otra había sólo para una; los que no pudieron suspen
der sus hamacas, durmieron en el suelo, sobre frondas de 
palmera; pero a l.a noche siguiente, que fué ~ermosa y se
ca, colgaron sus hamacas en los árboles de fuera,· mante
ni~ndo una fogata toda la noche. 

i5 de marzo.--Esta mañana· antes del alba, lo~ tres 
caz.,:adores partieron en busca de· caza, y como no regresa
ban, el senhor· Gama y yo desayunamos solos y nos pusimos 
a trepar la serra. Se~.¡uimos el arroyo hasta que el suelo 
principiaba a elevarse a nuestra derecha; entonces nos ale
jamos del arroyo y prjncipiumos el ascenso. 

o •• : •••••• 
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Seguirnos buscando siempre el terreno más elevado, 
hasta donde lo permitieran los bloques graníticos y la red 
de sipós. Luchamos, trepando a veces por planos escarpa
dos de piedras resbaladizas, ayudándonos con los sipós' y 
los raíces que había en ellas, hasta que sentimos la necesi
dad de descansar. Nos sentamos, y sacando el barómetro 
noté que habíamos subido ya mil pies. , Por consiguiente, 
me oseguré de que ya habíamos subido la mitad de la· se
rro, y dí alientos a mi guía. Nuestros amigos restantes se 
unieron a nosoiTO$, en este punto y reanudamos la marcha. 
En corto tiempo dimos con un desfiladero estrecho que des
cendía rápidamente al lado opuesto, y juzgamos razona
blemente que se trataba de un ribazo de la montaña uni
do'ol pico extremo. Los seguimos cómodamente,. porque el 
ascenso era fácil y el suelo estaba desprovisto relativamen
te de enredaderas. Lo vegetación principal consistía en una 
Ubim-rano, con unas pocos plantos de Bactris. El. senhor 
Gamo creyó descubrí r pruebas de viviendas· que habían exis
tido antes en este desfiladero por la ausencia de árpo!es de 

. gran tarnaño; hasta llegar a este pu~sto la selva había sido 
alto, y lo era igualmente mós arriba hasta llegar a la cum-· 
bn;:. Pronto se presentó bastante cercano el pico, perfilán
dose en la niebla, y pronto se elevó tan abruptamente que 
temimos no poder ascender hasta él. Sin embargo, segui
rnos con mucha dificultad hasta llegar a una pared perpen
dicular de más de 40 píes de alto, en la cual se encontra·
bon dispersos unos pocos sipós y arbustos,, con ayuda de 
!os cuales emp1'endimos el ascenso más fácilmente de lo 
que yo esperaba. Después de pocos minutos de un suave 
ascenso y tropezamos con una pared análoga que también 
la escalamos sin novedad, aunque con cierto recelo de ha
!lmlo mucho más difícil en el descenso. Después de esto, 
aunque el ascenso fué abrupto/ no tuvimos que escarpar· 
más' hasta llegar a la cima: una plataforma ligeramente 
convexo de 20 yardas de. diámetro, profusamente revestido 
de altos árboles y matas, la mayor parte de las cuales per
tenecían a las mismas especies que habíamOs encontrado 
más abajo. Por ejemplo, había algunas palmeras Jnajá, 
ul9ur1os de 40 pies rnós o menos. Iba a plantar mi baró
rnetro en lo que porecío ser el punto mús alto, cuando noté 
que una gran colonia de avispas había ya tomado posesión 
de él, viéndome obligado a permanecer a.una distancia res-
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petable manteniéndolo a la altura del punto máximo. Du-
rante el ascenso del pico nos encontramos en medio de una 
nube dénsa, mientras las gotas de agua que caían de los 
árboles nos mojaban. Aunque nos abrimos paso en la cima 
hasta un lugar desde donde habríamos tenido un buen pa
norama del resto 'de la serra y del río, y aunque esperamos 
algún tiempo, las nubes se disipaban sólo parcialmente y 
apenas mostraban el primer desfiladero que habíamos bor
,:ieado para llegar a la cumbre. El desfiladero parecía for
mar una sola cosa con la cima. Al llegar a la cima era me-
dio día. 1 

Al descender no era una vist() 'muy agradable desde la 
cumbre de los paredes perpendiculares, pero n"o tuvimos 
ningún tropiezo. Mis piernas y brazos largos me ayuda
ban para poder pasar de una rama de sipó a la otra, sos
teniendo mi vasculum todo el trayecto. Estos rocas esta
ban adornadas por masas colgantes de una gran Selagine-

. Ita, plateado· por dentro. Toda la roca eró de granito. Des
cendíamos por el mismo camino que habíamos seguido, 
cuandq bruscamente salió el sol y las nubes se disiparon 
rápidamente; pero ya no valía la. pena volver a escalar 500 
-pies por el placer del espectáculo, aun cuando hubiésemos 
estado seguros de que el cielo seguiría claro. 

Al regresar al día siguiente, pasé casi dos horas en la 
caatinga recogiendo una buena cantidad de helechos y he-
páticos. . 

(Después de cuidadosas observaciones barométricas 
en la cirna y la falda de la serra, y tomando el término me~ 
dio en horas correspondientes durante todo el mes pasado 
en Sao Gabriel, se descubrió que la altura era de 1.635 
pies; añadiendo a lo cual la altura de Sao Gabriel sobre el 
nivel del mar, por qtras observaciones, podría estimarse lo 

/altura total en 1.800 pies, con un probable error de 50 pies. 
· Spruce anota todos sus cálculos). 

MODO DE OBTENER LA ZARZAPARRILLA 

23 de morzo.---Hay un pequeño sernbrío de Zarzapa
rrilla en un soto de bambúes un poco más allá de las cata 
ratas, donde fuí este día con el propietario a presenciar la 
manera de arrancar .las raíces. La planta elegida tenía cin-
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co tallos a partir de la corona/ y las numerosas r:aíces. ro· 
diadas se extendían hasta tres yardas a cada lado_. Prime· 
ramente desnudaban las raíces1 y si la zarza hubiese sido 
la única planta que ocupaba. el terreno/ la tarea habrfa si·· 
do fócil; pero a veces son bastante difíciles de hallarlas por 
la intrincada masa de raíces de otras plar1tcs/ que deben ser 
separadas con un cuchillo o mochete pequeño. Lo tierra, 
que forma una copa delgada; .es raspad6.J con la mano o con 
una vara puntiagudo. Estando ya peladas las rpíces 1 lo 
cual representa el trabajo de medio día1 y cuando los plan
tas son grandes y vírgenes eJ trabajo dura un día entero/ 
las cortan. en pedazos por su base, dejando las raíces más 
delgados para conservar las plantos en su sitio.' Una planta 
bien desarrollada producirá en el primer corte, de una o 
dos arrobas. Dentro de un par de años puede ser cortada 
nuevamente/ pero el rendimiento. será mucho menor; .las 
raíces serán más delgadas produciendo menos almidón, co
mo dicen los indios. 

UNA FIJ;;STA INDIA 

El 17 y el 18 de abril estuve presente en un Dabocurí/ 
o fiesta de los indios Barré/ en una isla cerca. de la base de 
los cataratas/ Í.m poco más arriba de la qntigua aldea de. 
Camanáos. La caso estaba bien situada 'en un terreno ele
vado; lo entrado estaba adornada de árboles de café car-

. godos de bayos/ entre ·los cuales, además/ había tres o cua
tro grupos de palmeras Pupunha, y aquí y allá el árbol Ce
cura. Un espacio plano y semicircular de arena dura, fren,: 
te a la casa/ había sido preparado para los bailarines. Este 
lugar estaba bordeado por lngas, bajo cuya sombra ha-, 
bían sido colocadas bancas con espaldares, y con asientos 
de tiras de palmera Paxiuba. Había sido preparada también 
una cantidad de cauim (destilado de la caño de azúcar); 
dos caramillos de Paxiuba; de cerca de 6 píes de largo (he
chos por los indios del río lc;;anna) y tres o cuatro más pe- -
queños; cierto número de gaitas ck~ 'un solo internudo de 
las ramos m6s delgadas de alguna Cecropio1 con un orifi
cio practicado o un lado, por dor.1de había sido extraída la 

.r pulpa y por donde ejecutaba el· músico; una contida<:l de 
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carajurú para pintarse los cuerpos, y una gran cantidad de 
coco o ipaclú. La música principió temprano con lq ejecu
ción de caramillos y gaitas, y los invitados segLJÍan llegan
do hasta después de las nueve. Entqnces principió el baile 
con los hornbr12s y _muchachos que estaban dentro de la ca
sa: formaron uno ronda; cada uno llevaba la flauta e la 
boca -con la mono, derecha, y con la mano izquierda toca
ba el hombm de la persona que estaba delante de él, luego 
se rnovion al son monótono y lento de las gaitas. Los pa
sos e ron simplemente una sucesión de dáctilos: un paso lar
go sequiclo por dos cortos; el cuerpo se inclinaba con el pa
so largo y se enderezaba con los dós cortos. Después de 
bailar osí unos minutos, se volvieron a la terraza, donde se 
les unieron los mujeres y las muchachas. Cada hombre pa
saba el brazo derecho por el cuello de su pareja; la mujer 
pasaba su brazo der·echo por la cintura de su pareja; el bai
le siguió con el mismo qire y melodía, pero gradualmente 
se aceleraba hasta parecer casi uná carrera. Cuando los 
flautistas se quedaron ya sin aliento, se rompía la ronda y 
los bailarines con un grito general, se retiraban a descan:
sar -en los bancos o dentro de la casa.- (Había también 
bancos y tablas, que parecían. ser permanentes, colocados 
frente a lo casa y debajo de las cornisas salientes). Des
pués ele un corto descanso, los hombres renovaron el baile, 
y así siguieron hasta cerca de los 3 de la tarde, cuando lle
garon noticias de que el anfitrión de la fiesta y sus ayudan
tes hobíari llegado. Estos formaban un grupo igual al que 
estobo en la casa; traían consigo cierto número de aturas 
(canastos) llenos, algunas de ellas con yuca, otras con pes-
codo cocido, además de canastas pequeñas de beijú y dos. 
o tres alqueires (fanegas), de farinha. Cada invitado reci
bió un tambor hecho del tronco de Cecropia. pet§:ata; los de 
los hombres eran de 3 pies de largo, y 5 pulgadas de espe
sor, siendo el diámetro del ori-ficio de 4 pulgadas; los de los 
muchac_hos eran más pequeños. Los orificios habían sido 
hechos mediante tizón, habiendo cerrado la exfrernidad in
ferior con hojas apiñados con un mazo. Dos agujeros oblon
gos y recti 1 íneos habíon sido cortados, uno cerca de otro, 
hacio la parte superior del tubo, que servía de sostén; se (,·:., 
insertuuu el pulgor en un orificio y los 'otros decJos, en el 
otro. Lo extremidad inferior, en el ancho de pocas pulgodas 
estaba pintado de negro; y en una extensión de un p'ié, es-
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taba pintada de rasgos fantásticos, de acuerdo con el gus-
to del artífice. · 

Varias cortesías se cruzarón entre el donante y el di
rigente de la fiesta; c:;,ste último era invitado a ella con 
todos sus acompañantes y los regalos que había traído. Sin 
embargo, no se presentaron ante el resto de los invitados 
cerca de una hora, tiempo en el cual éstos se ocupaban en 
pintarse con carojurú; estando los hombres 'desnudos de la 
cintura arribo, se pintaban cuerpo, cara y brazos, y las 
mujeres, los brazos y la cara. Finalmente, aparecieron los 
nuevos invitqdos subiendo en hilera, golpeando el suelo con 
sus tambores, y al llegar a la terraza, formaron una ronda, 
siempre tocando el tambor. Trajeron cauim (ron) en gran
des botellas y cuyeJJs, que loescanciaron en tazas pequeñas, 
y tdzas de caraipé (alfarería) (estas últimas eran dos en 
cada extremidad de una caña corta del mismo material, 
pintadas con colores muy chillones). Los ejecutantes del 
caramillo encabezaron ahora la procesión, seguidos por 
muchachitos que llevaban las tazas de cauim; éstos dieron 
la vuelta a la ronda; uno por uno estos Ganimedes ofrecían 
las tazas a los ejecutantes del tambor, que estaban obliga
dos por la etiqueta ele estos fiestas a dar yn sorbo de cada ta
zci. Hombres y mujeres llenaban las tazas cuando. éstas se 
habían vaciado, y después de que los tamborileros habían 
probado, era distribu ído el cauim al resto de los invitados. 

Todas los mujeres fueron enviadas al puerto para su
bir los regalos, que eran el aporte del dirigente de la fiesta. 

El pescado, la farinha y el beijú (pastel de Port. Cassi-
, wa) fueron depositados en la casa, y las raíces de la yuca 

fueron amontonadas frente a la casa. Las mujeres se pu
sieron inmediatamente a hacer caribé del beijú, llenando 
varias g9ssabas de él. Los tamborileros principiaron a bai
lar .alrededor del montón de yuca; el paso era una especie 
de salto que se convertía después. en galope, cantando al 
ritmo de sus tambores. Las canciones parecían estar divi
didas en una serie de estrofas, cada una de las cuales se 
terminaba con el estribillo. La primera canción era la le~ 
yendo del descubrimiento de la yuca. Anoto la traducción 
de lo leyenda. ls1ual al árbol de la vida en el jardín del 
Edén, el árbol de 'la yuca se erquia solitario en medio de la 
selva. Era un árbol inmenso, más o menos como la samaú
ma de nuestros días; todos los mortales huían de él, cono-
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ciendo sus propiedades mortíferas. Finalmente, una <;lVe 
enseño a un indio como podía eliminar el veneno de la raíz.~ 
convirtiéndola en alimento. El ove se llamaba jopú. Todos 
corrían o proveerse de la raíz maravillosa, hq~ta que el ár
bol no produjo más. Entonces se pusieron a c<::>rtar las ra
mas. Cada rama era del tamaño del tallo de la planta de 
yuca, tal como .existe ahora, y siendo clavadas en el suelo, 
produjeron tubérculos semejantes a los de lo planta afín. 
Cada rama principal daba una variedad diferente del res
to; es decir todas las variedodes de la yuca que ahora se 

· conocem. Ahora puede llamarse con razón el árbol de la 
vida para los habitantes del Amazonas y sus tributarios. 

Después venía otra canción contando todos los rega
los que habían traído, y pedían al anfitrión de la fiesta que 
los aceptara. Parte de esta canción era como sigue: !/Re
cibe, te lo rogamos, estos productos de la tierra y las aguas 
que tus hermanos te los ofrecen. No te los traímos para que 
nos pagues por ellos, sino porque en otros tiempos tus abue
los sirvieron a los nuestros su pescado y su harina, y como 
escanció su caribé ( 1); como tu padre lo dió también o los 
nuestros, y tú a nosotros y' de hoy en adelante, tu hijo dará 
a nuestros hijos". Había mucho en este sentido, pero mi 
intérprete portugués hablaba tan mal el portugués, y sus 
ideas habían principiado a ofuscarse tanto por el cauim 
que había bebido, que yo no pudo hacerse entender. Ha
biendo terminado los canciones, fué retirado el montón de 
yuca, y los cantores se retiraron a lo, casa para refrescarse 
con caribé, que les fué servido en grandes cuyas. El diri
gente de la fiesta distribuyó pescado a sus elegidos, pero 
éstos fueron muy pocos, y durante los dos días con sus no
ches que duró la fiesta, hubo quienes no probaron bocado, 
manteniéndose sólo a base de cauim e ipadú. Aqu,í recor
daré que a intervalos de pocas horas se repartía el 1padú 
en graneles cuyas, con una cuchara rota, de la cual se ser
vía cada uno, siendo la ración un par de cucharadas. Des
pués de tomar una dosis de ipadú, ellos pasan generalmente 
unos pocos minutos .sin' abrir lo boca, adaptando cuidado-

( l ) El· paseado, lo fdrinho y el coribé son poro los· indios Ba,rré lo qUe la 
carne, el pon y lo cerveza· poro un campesino inglés. 
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samente el ipadú a los resquicios de las mejillas, e inho!C!n
do su deliciosa fragancia. Apenas podía contener lo risa 
al ver sus corrillos hinchados y sus mirados serios durante 
los minutos de silencio. · Dos o tres veces tomé una cucha
rada; pero no ~11e hizo insensible a los llamamientos del es
tómago, aunque sí a los del sueño, en cierta medido. Tal-
vez tomé una dosis muy pequeña. , 

El ipadú no se chupa, sino que se dejo que siga insen
siblemente su comino al estómago en unión de la saliva. 
Me contaron que su uso en grandes cantidades no produ-
cía ningún mal efecto. . 

Cuando fué de noche encendieron luces en las esqui
nas de las terrazas; las luces eran suficientes para iluminar 
a los bailarines en sus movimientos. Ahora teníamos dos 
rondas, una ele los tamborileros y otra de los flautistos. La 
primera era más vocínglero y sus movimientos más vivos; 
ésta era también "favbrita de las mujeres. La segunda ronda 
cedió el campo definitivamente a la media noche, conten-
1·ándose el resto de la noche con el cauim y el ipadú. Co
mo habría querido el lápiz de Uf! Teniers para reproducir 
la escena que se desarrollaba ante mí. Los bailarines, con 
sus vestidos pintorescos, sus cabezas adornados con las tía
ras de plumas del diostedé, sus cuerpos rayados fantásti
camente con carojurú (chico), y los largos tambores, tu
yos golpes marcobcn el ritmo de los pies, también pintados 
vistosamente, ocupaban el espacio abierto de la t·et-raza 1 

mientras alrededor del fuego o en los boncos, los viejos dis
cutían provistos de cauim e ipadú; el resplandor del fuego 
y las sombras que aumentaban hasta confundirse con la 
obscuridad impenetrable de lo selva, daba al conjunto un 
aspecto casi extraterreno. Los sonidos salvajes y algo tris
tes de su música aumentaban el efecto, y oídos a la distan
cia en el misterio de la noche, podrían infundir terror o una 
persona ignorante de la causa de tal músi®a. 

El baile no decayó hasta la salida del sol. Por lo tarde. 
hicieron una tentativa de renovarlo para la noche siguien
te; pero el cauím había producido efectos ton maravillo
sos ·en la mayoría de los pt~rsonos que éstas yo no pudieron 
moverse. 

El campamento de la noción Borré se encuentra aho
ra en San Carlos del Río Negro, y sus representantes estón' 
dispersos por toda la región del .'Casiquiari hasta el May-
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pures en el Orinoco. Parecen haber vivido al princ1p1o mu
cho más abajo del río, habiéndose extendido gradualmente 
hacia el norte. Todayía ahora en Costanheiro y Camanaos, 
por el sur, más abajo de las cataratas de Sao Gabriel, los 
antiguos indios son Barrés. El retrato de una india Barré 
llamada María, fué hecho durante mi corta estadía en el 
Castanheiro en mi viaje por e.l Río Negro. 

· (En los diarios originales no hay mención de que Spru
ce se haya detenido en Castanheiro o en sus viajes tierra 
arriba y tierra abajo. Probablemente hizo el retrato en un 
lugar cercano, llamado Mazarubi, donde se paró para com
prar farinha en su viojl:-3' hasta Sao Gabriel) . 
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CAPITULO X 

. EXPEDICION A LAS CATARATAS Y A LAS SELVAS INEXPLORA
DAS DE LOS UAUPES 

(Del21 de agosto de 1852 ol7 de marzo de 1853) 

Este capítulo ho sido hecho de materiales frogme"ltá
rios. En porte, porque yo hice dos excursiones por el río an·· 
tes que él, en porte porque lá rico y nuevo flora que halló 
ocupó todo el 'riernpo disponible en la recolección y conser
vación, Spruce no llevó un diario regular, excepto en los 
pocos días de excursiones ·por el río. Por esta razón, he te
nido que valerme cosf totalmente de las cartas que dirigió 
o sus amigos botánicos de l<ew, y una que me dirigió a mí 
mismo cuando residía c1quí. Hizo más de diez retratos al 

· lápiz ele los indios Uaupés, de diferentes edades y sexos, y 
aunque mi amigo r.o era ningún artista, era, en cambio, un 
dibujante cuidadoso; y por mi conocimiento pe·rsonal de 
los indios (de vorios que· han sido dibujados), puedo ase- . 

·gurar que dan Lma idea exacta de los rasgos y expresión de 
este interesante tipo indio). · 

El sábado, 21 de agosto de 1852, partí de Sao Gabriel 
en dirección de Ponuré, o San Jerónimo, en el río Uaupés. 
·El r(o no había llegado a su límite de inundación del año 
pasado, faltóndole más o menos tres pies, habiendo descen
dido ahora cerco de 4 pies; y ·sin embargo, la corriente ero 
veloz. T cnír,1 nueve indios, ocho Uoupés y mi propio Topu· 
ya; y sin embargo, cuando llegarnos a lo base de la caxoei
ra de Sao Miguel, a .la una de lo tarde, notamos que eran 
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' 
insuficientes. Me ví óbligado a cruzar el río en mi ubá (pe-
queña canoa) a dos sitios en busca de ayuda. Era de no
che cuando alcancé el más distante ele éstos, permanecien
do en él hasta la madrugada; pero conseguí siete hombres 
adicionales para la jornada. Con ayuda de éstos, y con 
e~orrnes dificultades, pasamos Sao Miguel. Persuadí a cua
tro de ellos para acompoñorme a Sao Joaquim en la des.
embocadura del Uaupés. Con toda esta' tripulación tarda
mos cinco días para posar todas las caxoeiras; permaneci
mos lo quinta noche un poco más abajo de Sao .Joaquim, 
donde llegamos en lo madrugoda del día siguiente. Tuvi~ 
mos que descargar completamente lo canoa poro pasar dos 

. cascadas o o o o o o • 

No llegamos o Ponuré antes de lo medianoche del mar
tes, 7. de septiembre, haciendo 18 días en todo el viaje, 
mientras que en una í11ontaria podían emplearse solamen
te siete. Sin embargo, me aproveché de los últimos treée 
días, haciendo una muy buena colección. El tiempo esta.., 
ba regular para el Río Negro, pero tuvimos que tolerar al:.. 
gur¡as tormentas tremendas de truenos. 

(Aquí se presenta un vacío en ,el Diario, por seis se
manas, cuando Spruce emprendió un viaje corto a la caxoei
ra de Jauarité, por el mismo río; pero todo este tiempo es
tuvo ocupado en explorar la rica y nueva localidad que ha
bía hallado, sin tener tiempo para otra cosa fuera de su 
trabajo botánico. Tuvo la buena suerte de encontrar en 
Sao .Jeronymo tres mercaderes blancos (brasileros o pbrtu,. 
gueses), que le hicieron muchos servicios, y cuya presen
cia facilitó la permanencia ele Spruce durante cuatro meses 
en la localidad, como podrá :verse por. lo correspondencia 
que doy más abajo. 

En una carta dirigida a mí· (que acababa de llegar~ a 
1 hglaterra habiendo partido de Sao Jeronymo seis meses an
tes de que Spruce llega m) dice así: 

"Sao .Jeronymo está. ahora muy activo. 1-·lay dos blan
cos que construyen grandes canoas: Chagas y Amansio. Es 
agradable posar el tiempo en su compañía; pero ocupan a 
ctJsi -toda lo p'Oblación en cortm· rnadera, etc., de manera 
que r1o qutrda nadie para pescar, y la tié'rra no está ahora 
müy frnU·v;J {bien provisto) . Lo gente se quejo de hober pa
sado un mol invierno: "nao ~e-ocho nada poro se comer" 
(no ~·~.halla nt~da 'qüe come,·). DebD decirle que estoy vi-
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'viendo en un cuarto de la casa de Agostinho ( 1); pero en 
verdad he ocupado toda _la casa hasta hoce tres· días, cuan
do regresé de la Barra. Tengo tres indios· a _mi servicio, pe
ro son vt1dios (vagabundos), pero creo que si estuviera so-
lo tendría más come•·es (comestibles) ..... . 

. Mis primeros excursiones alrededor de Sao Jeronymo 
·fueron por agua a las caxoeiras, todos las cuales los he ex
plorado en buscci de carurús ( Podostemas). La est~·w:lo 
grande es muy árida, pero una caotinga que se. encuentra 
al norte del río y otra que está al sur del mismo, me han 
n-1ostroclo novedades. Varios días }1a habido mucho sol, 
siendo \as mariposas muy abundantes. Es incierto el tiem
po que puedo permanecer aquí. Querría permanecer doce· 
y aún quince. meses, pero durante este período querría tam
bién ir a Morobitanas o a otra parte, en busca de tablas pO·· 
ro hacer cajas. Estoy arreglándome ahora con Agostinho 
para que me acotllpoñe hasta lo cascado de Jouorité, vio .. 
je que' duro .cerco de quince días. No pienso permanecer 
ahí más ele dos o tres semanas. Si voy a Juripori (lo casco
da del diablo), de lo cual Dios le libre o Ud., será en enero 
con Jesuino". 

Al fin de la corto dice: "No olvide contarme cómo lle
garon Ud. y sus colecciones a 1 nglaterro, y especiolmente 
qué progresos es-t-á Ud. haciendo en lo lenguo inglesO, y si 
ya puede hacerse entender por lo gente. 

Su fiel amigo y. ex-compañero de estos desiertos, 

RICHARD SPRUCE". 

(El último párrafo de esta corto se refiere o la cir
cunstancia que cuondo nos encontramos en Sao Gabriel a 
mi regreso o Inglaterra, notamos que ninguno de los dos 
podíamos hobiar inglés si/1 introducir palabras y frases por
t!Jguesos hcísta format la tercera porte de toda nuestra con
versación. Hasta cuando decíamos: "hablemos inglés un· 

1 1 1 1\<JO'i\ inho cm un mercader brosilcro jovc11 que co11 su mujer, tam-

bién blanco, se encontraba en Sao Jomnymo cuando yo estuve ohí, permot~ecienclo 

con él unos pocos ci'íos.-Véon.se ·mis Yrovcls <in l·hc An1C!Zon.-Ed. l 
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rato", solamente podíamos hacerlo por pocos minutos o 
. 1 . 

costo de mucha vigilancia, pero en el momento en que la 
conversación nos interesaba o teníamos que contar alguna 
anécdota venía otra vez el portugués. 

Relataré aquí las varias cataratas que visitó, según el 
Diario, durante su excursión a la caxoeiro de Jauarité con 
Agostihho, a que aludió un poco mós an·iba). 

• 1 

LAS CATARATAS Y UNA EXCURSION RIO ARRIBA 

La primera catarata en el río Uoupés es la de Ponu
t•é, o menos de uno milla más arriba de Sao Jeronymo. Po
nuré es el nombre antiguo de lo aldea, habiendo sido últi
mamente restaurado. El río está dividido aquí en dos ca
nales estrechos, en codo uno de los cuales hay una· catara
ta peligrosa. Lo altura no es muy grande aparentemente, 
pero por la estrechez de los canales y lqs rocas obstructo
ras, las aguos son muy tumultuosas y hasta los indios que 
caen aquí perecen. La única persona que bajó por las ca-· 
taratas de Panuré con vida es un muchacho indio que va
gaba en una canoa que fué arrastrada por la corriente; se 
llenó de aguo, dió vuelta de campano y fué absorbido por 
los remolinos en la ·base de la catarata. Después de haber 
bajado y subido varias veces, 'de .haberse volcado, salió a 
flote finalmente; y el muchacho/ que no SE;! había despren
dido de la canoa por un momento, resultó con pocas contu
siones. La maravilla fué que ni la canoa ni el muchacho 
fueron despedazados, o pesar de que los más gmndes tron
cos de 6rboles, al ser agarrados por el remolino .?e precipi
tan al fondo o resurgen en fragmentos. 

Hay un .paso de media milla q"ue asciende a un sende
ro que desemboca en la selva y que otra vez desciende .al. 
río hqsto un punto que está mucho más arriba de la cata
mta; ésto 5'e encuentra en la orilla izquierda. Remando 
menos de una hora llegtm1os a lt1 cascada Pino~pino, don·· 
de hoy cuatro cataratas separadas por islas. Estas son ver
dcrden:ls coscadas, espócialmente lo do la derecho que. es 
el cómfno habitual, y donde el agua cae en dirección per
p'~li'dítul·al' a unos 1 O o 1 2 pies. Verdad que en el margen 
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mismo el agua tiene poco fondo, y se dice que las piedras 
son completamente secas· en medio del verano, de manera 
que las canoas son arrastradas sin mucho peligro en lo que 
se refiere a las aguas. El peligro reside al acercarse a la 
catarata desde arriba, donde hay corrientes violentas y 
flujos, así como rocas sumergidas que requieren la mano 
experta de un piloto para dirigir la canoa y para acercarse 
a una pequeña había en el borde mismo de la caxoeira. 

" Las cataratas de Pino-pino, con sus islas interpuestas, 
son muy pintorescos .al verlas desde abajo. Aquí estaba si
tuada la antigua aldea; mientras que Sao Jeronymo está 
en otro sitio. 

Un poco más arriba y a la vista de las cataratas de 
Pino-pino hay una bahía en la orilla derecha, en el ribazo 
de' la cual vive uno de los indios .más poderosos del río: un 
Tariana llamado Bernardo. Su casa, llamada Urubú-coará 
(el nido del buitre), es una de esas grandes construccio
nes semejantes a iglesias qUe parecen haber sido antiguo
mente las viviendas ordinarias dei estos indios; y contiene 
fuera de las familias de sus hijos e hijas, las de sus nume-
rosos dependientes. , 

De la parte superior de Pino-pino, el río se ensancha 
otra vez, y .en muchos lugares no hay la menor corriente 
perceptible; hay también un gapó más ancho que de ordi- · 
noria más abajo de Panuré. 

Entramos a las desembocaduras de dos igarapés que 
conducían rápidamente a caatingas. En todo el Uaupés, 
lo rnayor porción de la selva parece ser caatinga, y hasta 
donde he podido yo constatar, el informe es co1<recto .. A dos 
o tres días de viaje, según el tamaño de 'la canoa, están las 
otras cataratas, las de Jauarité, y en la confluencia del río 
Paapurís, que entra por el sur. Las cataratas de Jauarité 
son iguales en extensión a los de Panwré, pero menos difí
ciles de pasar. El río Paapurís está, lleno de cataratas Cles
de la desembocadura hasta una distancio de tres o cuatro 
horas, donde hay una formidable serie de cascadas a tra~ 
vés del río, llamadas caxoeiras de Aracapo. El río se pre
cipita aquí por canales estrechas, entre dos islas y la tierra 
firme, a una altura de 15 pies más o menos, que en una 
catarata es casi perpendicular. Las canoas san ol'rastradas 
a través de una de las islas, talvez ·a una distancia de 30 
yardas, por un sendero que ha sido aplonm:l'o' por'Cialmogn·te 
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sobre las rocas, en medio de la selva bajo. El paisaje es 
rea\mente hermoso, con pequeños sitios de indios en los 
cercanías. En las rocas hay también la mejor y más clara 
escritura. pictórica que yo hayo encontrado. Este es, ade
más, el Lmico coso de uno tradición segura relacionada con 
su ejecuciÓn. (Esto se describe al fin del capítulo XXVII). 

A pocas horas de la desembocadura del río Paopurís 
hay uno mallo~a de indios F>i m-tapuyo, y un poco más or,ri
bo hoy otro de indios Tucano. Cerco de las aguas princi
pales (de las cuales hay un corto poso por tierra a un afluen
te del Japená} está el país de los indios Cproponá. 

Más abajo de la cascada Jauarité~ es decir, justamente 
en su base, está lo población de! mismo nombre, o a veces 
Povoocao de Calli'stro. Esta tiene unas veinte casas, dis
puesta~s sobre todo, a lo largo de una orilla escarpada, que 
es de arena roja en lo parte superior y rocoso en la base. El 
número de palmeras Pupunhas · ( 1 ) que se elevan en gru
pos en los faldas de lo colino y entre los cosas dan una bo
nito apariencia o lo aldea. En la porte posterior de los otros 
cosas se elevo la gran cosa del T ushoua, ahora en n'otable 
decadencia y casi. derrumbado por un lodo, de manero que· 
no podría asegurar su longitud original, pero su ancho, en 

'el interior; es de 76 pies (2). Extendiéndose de esto caso 
en dirección de lo selva hoy un sendero arenoso, que excede 
un poco el ancho c:le la coso, que constantemente está des
pe jodo y aplanado poro los boi les de los Dabocurís. A los 
lados hay varios árboles Urnirí de., tamaño considerable;, 
aquí 'y allá se entrelazo el indispensable Caapí (poderoso 
tóxico), que ha sido plantado a semejanza del Umi_rí. 

1 1 1 En' sus Aspccts of Nat'mc Humboldt describe o la palmera Pupunha 

IPiriouao o Pijic:¡uao, como se llmo1a en Venezuela! corno uno ploni·a que· tiene un 

tronco pulido, de 60 a 70 pies de alto; pero en su Pe1·sonal. Nar·•·otion rlice correcta

mente que \ iene' un tronco espinoso de más de 64 pies de alto. Después, al deter

n1inar cujks sun los que él COibidé!ü CcHno requis;tos para lo belleza de los oolmc

ou·., l~td'l" .¡, lus fronrlcos del Piriquou CJUC se elevan r.l ciclo, al rnismo tiempo que 

se nfirmoM e-n le• Ner.rt.J, sie,,cfo los frondas plurnosos y colgontc~. ele e(.it<:l polrncru LltlO 

dl' ~u~ 1u~uo· .. niO'.> nutoble~. 

121 IYo calculo la longitud en 115 pies ITrovcls on thc Amazon, pág. 198), 

y he hecho un dibujo de la· misma, que aparece en mi libro Polms of ¡·he A~azon," 

PI. XXXVI.·- -Ed:l 
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Callistro (o Uiáco), el Tusliauo de los Toríonos era 
un anc(ano iñterescnte, con uno cabezo -en sentido literal 
y figurado-· que no habría sentado mol en un europeo. Los 
mercaderes brasi le ros no lo querían mucho, p~ro no hallé 
otra razón que la de que no· se dejaba engañar ni ultrajar 
por ellos. Me permitía hacerle un retrato, y los indios se 
encantaron tanto con el parecido que tenía, que yo creo 
que todos los miembros ele la tribu vinieron a contemplarlo. 

(El ejemplo de su jefe sirvió para que otros estuvie
ran dispuestos a dejarse hacer reti·atos. Cáap, el hijo más 
joven de Callistro; y Anássado, la nieta de Callistro, una 
niñita de seis años, fué retratada sentada en su hamaca; 
todos éstos muestran los rasgos característicos de los indios 
en diferentes edades. Otras dos mujeres: Cumántiara, hi
ja de Bernardo, el cabecilla de Urubú-coáró, antes mencio
nado, y Paromhóada, una niña de quince años; ambas de 
lo misma tribu de Callistro, son muy buenos tipos de las 
mujeres indias; pero Spruce explicó que las más jóvenes y 
bonitas eran tan tímidas que no se dejaron retratar por' 
un blanco extranjero. 

Todos los mencionados son indios Tariana, lo tribu 
ms]s extenso en el río Uaupés; pero también hay retratos de 
individuos de otras tres tribus: los Pi ro tapuyas. (indios pe- -
ces) .. los T ucanos y los Caroponós. 

' De los pira-tapuyas, el joven, lcontunÁ, tiene cerca de 
veinte. y cinco años de edad; la mujer, Tschéno, tiene cerca 
de cuarentGJ. El Ca.rapanó es un joven llamado Cuiauí, pro
bablemente menor de v~i'nte. El T ucano es un viejo llama
do l<umat:lo, probablemente entre los cincuenta y sesenta 
años de edad; mientras que Yepadia, mujer de Cóali, es 
también una Tucano. Todas estas cuatro tribus se Linen 
entre. sí, y tienen pocas diferencias físicos, aunque hablan 
diferente lengua o dio.lecto. Debido a .la completa falta 
de barba y a la costumbre de llevar el pelo largo, los horn-

/ bres más jóvenes se parecen a los mujeres; pero se notará 
que en el caso de tres de los hombres y mujeres jóvenes los 
rasgos sqn muy regulares, y fuera de lo ligera oblicuidad 
de los ojos, poca diferencio pt·esuntc.m respecto de lo:r euro
peos. Sin embargo, los indios Uaupés ;;e cuentan entre los 
mejores tipos, de indios de lo América del Sur. . 

El fragmento· siguiente de una carta dirigida al Sr. 
!3entharn explica por qué Spruce no pudo ir más arriba de·l 
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río Uaupés ni permanecer en Sao Jeronymo más tiempo, co
mo lo habría hecho en condiciones más favorables.' 

' Al Sr. George Bentham 
San Carlos del Río Negro, 28 de 'junio de 1853 . 

. : ...... Resultó impracticable ~scender el Uaupés 
por varias razones, siendo la primera la imposibilidad de lle
var un buen siock de papel y artículos -en lugar de dine
ro- en una sola canoa, por un río tan lleno de cataratas; 
y aquí sentí especialmente lo que me había hecho tanta fal
to desde mi partida de Paró: un compañero 'fiel, acostum
brado o la navegación y a tratar a los indios. Además, en 
Pom(ré no tuve ningún lugar seguro poro dejar mi bulto de 
artículos: sólo hay casas de indios, con puertas frecue~te
rnente de paja y, como es natural, sin cerraduras. Tuve la 
suerte de hallar tres· blancos -dos de ellos con sus fami-

• 1 ias- establecidos en Ponuré durante el verano, para q1..1e 
me construyeron canoas grandes; y sí no hubiese sido por 
éstos, no habría sabido cómo perrnanecer ahí, una -vez que 
mi caso podí'a ser allanada en cualquier momento que .yo 
hubiese estado ausente. Solía confiar mi caso o la mujer 
de uno de los blancos ( l ) , y si .no hubiera sido por ella, al
gúnos indios la habrían osaltado, porque habían conseguido 
ya practicar un horamen cuando ella los sorprendió. Con 
gusto me habría quedado poro completar el año ,en Ponuré, 
porque hasta entonces no había t·enido una estociqn tan ri
ca en plantas, y no era tan mala respecto o comestibles; pe
ro rne pareció inconveniente permanecer ahí solo, 1 y parti
rnos todos los blancos el mismo dfo. 

(Unos pocas líneas de una carta dirigida o mí (-fe-cha-
·cla en "San Carlos. 2 de julio de.1853")

1 
y referente a su 

vida en Sao Jeronymol servir·ó para conocer la relación de 
su visito o la reglón casi desconocido y muy intere·9Jnte del 
río Uoupésl. 

( 1 1 Agostinho, .a quien se re
1

fiere en la carta dirigido a mí.-Ed. 
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11 Fuera de mí había tres blancos en el lugar: Agostinho, 
Chagas y Amansio, todos los cuales construían· grandes ca
noas. Generalmente comíamos todos y pasábamos alegre
mente los veladas "a ri r ed o nos divertimos" (riéndonos y 
divertiéndonos). Ud. que va de noche a las reuniones de 
las Sociedades Geográficas tal vez despreciará nuestra ma
nera de pasar el tiempo, y sin embargo me atrevo a decirle 
que de cuando en cuando le habría· gustado oír cuentos de 
"frades e mot;,:as" (frailes y muchachas), y de hombres que 
podían convertirse en bútas y cobros grandes. ·Todos parti
mos de Sao Jeronymo. Ud. conoce a Chagas, {tun · homen 
muit'o servit;,:al" (hombre muy servicial) y un gran pícaro,. 
con una cara exactamente igual a la parte posterior de una 
rana de Surinam. Me prestó mucha ayuda en mis "passeios", 
etc:, y tenía especial placer en engañarme en nuestros pe
queños negocios. Mandó otra expedición a Paapurís para 
robar curuminis y cunha-tas (muchachos y muchachas), es
tando su amigo Bernardo a la cabeza de ella, Yo mismo 
fui una especie de c6mplice, habiendo prestado una cara
bina al Tushaua Joan (Bernando), aunque no supe para 
qué me la había pedido. Por ésta y por otros hazañas nues
tro amigo Chagas está ahora en la pr'isión de la Barra, pe
ro no sé todavía cuál va a ser el resultado·· ( l l. 

(Dos cortos ensayos pertenecientes a los Uaupés apa
recen en el Diario, y servirá para terminar adecuadam~nte 
este capítulo). 

COSTUMBRES CON MOTIVO DE MUERTE Y SEPULTURA 

1853.-EI 2 de enero murió una anciana en Panuré: 
El fallecimiento ocurrió a mediodía, y los parientes que es
taban presentes principiaron las lamentaciones, sus cantos 
fLmerarios; a menudo señalaban el cadáver que estaba en 
lo hamaca. El sentido del canto era más o menos: "Madre 

( 1) Yo mismo he hecho antes uno relación de los fechorías de este hom-
bre y de cómo escapó el casfigo.-~Ed. 
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mía, por qué has muerto, madre mía", interrumpido por "' 
exclamaciones iracundas dirigidas contra el pajé (brujo) 
a quien se consideraba culpable de la muerte. Porque en
ti-e los indios Uaupés parece haber la creencia de que la 
muerte es causada por alguno malevolencia o brujería, o 
poniendo secretamente algún venen.o en los alimentos, el 
cual tarde o temprano resulta mortal. En el caso que re
fiero, fué señalada como el pajé probable otra mujer muy 

.vieja, y si la familia de ésta no hubiera sido la más podero
sa del río Uaupés -es tía de Bernardo de Urubú-corá
no hay clud'a de que la habrían matado. 

Por la tarde cavaron una gruta dentro de la casa y el 
, cuerpo fué depositado en ella, mientras los lamentos se

guían sin interrupción; hacia la tarde toda la población se 
había reunido en el lugar. Se sentaron todos los que pu
dieron alrededor de la gruta; algunos llevaban varas de 
madera en sus monos; golpeaban la tierra que cubría el ca
dáver para que el pajé no se llevara el cuerpo. Cu.ando des
cendió la noche, encendieron Un gran fuego al rededor de 
la gruta, paro que sus ocupanfes no se resfriaran con la hu
medad del suelo. Arrojaron todas las cosas que pertene
cían a la muerto: su hamaca, soya, canastos, cajas, etc. El 
fuego se mantuvo encendido y el pueblo ,s;antaba y llora-
ba toda la noche. / 

. Pregunté si creían que nada quedaba de la muerta 
fuera del cuerpo, y me contestaron que su all1iga (alma) se 
encontraba ahora en su lugar de nacimiento (la mujer era 
oriunda de los Paapurís) donde reaparecería en la forma 
de algún animal. 

En relación con esta superstición puede mencionarse 
que e"stos indios sienten gran repugnancia de matar los cua
drúpedos grancjes, tales como el ciervo, el tapir, etc., cre
yendo que estos animales son las moradas de sus antepa
sados. Dicen, por ejemplo: "cómo vamos a matar al cier:.. 
YO si es nuestro abuelo?'~ Sin embargo, siempre están dis
puestos a matar al pescado; y cuando un blanco mata y 
cuece un tapir, rara vez rehusan comerlo. Algunos días des
pués rreparoron una cantidad de caxirí y caapí; un gran 
grupo perteneciente a l.a aldea y a los sitios vecinos se reu
nieron puro seguir los lurnentos o lu memoria ele la muer
ta. A ciertos intervalos, partidas de ocho o diez· hombres 
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tom'oban un poco de caapí y salían de la casa con lanzas 
. y flechósr descargando golpes mortales contra el suelor . y 
diciendo que así lo harían con el pojé si estuviera en el lu-. 
gor. 

CRECIENTE Y DESCENSO DEL RIO UAUPES 

Igual al Río. Negro y al Solimoes, se dice que el Uau~ 
pés llego o su máximo altura cerco del 24 de (unior pero 
no bajo sensiblemente hasta principios de agosto. Cuando 
llegl.1é o Sao'Jeronymo el 7 de septiembre{ bajaba gradual
mente. y siguió así, s'ubiendo otra, vez unas pocas pulgadas 
después de una lluvia copioso. Pero el 20 de noviembre vol
vió a llenarse y a media noche había subido 20 pulgadas. 
Después subió lentamente hasta el 5 de diciembre, cuando . 
otra vez principió a bajorr no habiendo pasado todo el as
censo de 3 o 4 pies. 

Bajaba pocas pulgadas cado díar y en algunos días ni 
subía ni bajaba, hasta el 19 de diciembre, cuando princi
pió a subir otra vez, llegando el 23 a la _altura de su, primer 
ascenso. Así continuó, fuero de un día, el 28, en que bajó 
un poco, hasta lo media noc~e' del 3 r en que pri,ncipió ~1 
ascenso. 

9 ele enero: el río había 'bajado 2 .pies 1 O pulgadas. 
(El l l subió un poco volviendo a bajar el 12). 
16 ele enero: el río había bajado 3 pies 3 pulgadas. 
19 de febrero: el río había bajado 4 pies 8 pulgadas. 
5 de febrero: el río habfa bajado 5 pies. 
Luego cerca de la media noche principió a subir rápi

damente, y siguió subiendo hasta el 15 de febrero, Habien
do ·llegado a un pie de diferencia con el ascenso anterior. 
Luego bajó tan rápidamente que el 25 había llegado a un 
píe más abajo del descenso anterior. Este fué e! punh> más 

. bajo que t1k~nzó ei rúo dun:mte i@ estadón, y fué tan poco 
el descenso en comparación con otros años que los indios 
clecíon haber posado el verano sin una vasantc (reflujo) 
propiomente clichcL r:n otros años se decía que el río se 
había vaciado tonto que rocas dispersas podían divisarse 
por todo el camino hasta S<;JO Jeronymo. Este año· opare~ 
ció un grupo de rocas .solamente hacia el centro y una praya 
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en el lado opuesto. El ascenso varía también mucho y no 
podría asegurar el nivel a que llega generalmente. Me mos
traron una líf!ea que resultaba superior con diez pies al ni
vel que acabo de describir; suponiendo que el río había lle
gado a este nivel en el último ascenso, el reflujo total ha-
bía sido de 15 pies y medio. f 

Generalmente, después de que el rí,6 principia a ba
jar, no hay sino una inundación parcial que llama la gente 
Boia-assú, y que ocurre entre noviembre y diciembre; pero 
en esta estación, tal como hemos indicado más arriba, hu
bo tres crecientes parciales, esto es: 

del 20 de noviembre al 5 de diciembre; 
del 19 de diciembre al 31 de diciembre; 
del 5 de febrero al 15 de ·febrero. 

De manera que nadie podría decir a cuál de estas cre-
cientes. podría aplicarse la expresión. Boia-assú ..... . 

(Las notas siguientes del Diario y las cartas sobre los 
rasgos característicos 'Cie la vegetación observada en las ori
llas de los Uaupés será de interés para tos botánicos). 

Al Sr. George Bent~am 
San Carlos, Venezuela, 25 de junio de 185~. 

Ud. hallará muchas cosas interesantes en la colección, 
especialmente en lo ·que se refiere a Triurideae, Burman
niaceae, y Vorrieae. Espero que Ud. esté contento con las 
Triurideae que a veces sobrepasan los 4 pies de altura. No 
sé si alguien haya visto una afinidad entre estas plantos y 
las higueras. A mí me parece asombrosa, pero no tengo 
tiempo para especificar las razones en que fundo mi opi:
nión. He hallado por lo menos, cinco especies distintas en 
los Uaupés. Los Burmonniacene son más numerosas, pero 
los individuos, ·ol igual de las Triuriseae, aparecían disper~ 
sos en la selva, y yo recogí en varios casos, sólo dos o tres 
por especie; acaso eran comunes só.lo dos especies. Al cre
cer pued-®n distinguir~ perfectamente, a pesar de su pe" 
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qúeñez, por su color y por los incisiones en su periantio. Al 
examinarlas se encuentran caracteres buenos en la estruc
tura de los anteras y estígmqs, especialmente en las pro
longaciones de los últimos, que faltan en varias especies. 
Las especies de Voyrias de una sola flor parecen infinitas, 
pero algunas eran escasos. 

Mediante anzuelos, cuentas de vidrio, pude alistar una -
cuadrilla d~ indiecitos en busca de estas plantas; ellos me 
sirvisron. de gran ayuda~ especialmente cuando fuí a la sel
va y les señalé lo que buscaba. Los indios eran también 
expertos en hallar hongos, que eran bastante numetosos 
cerca de Panuré; conseguí tantas especies que me parece 
vale la p~na distríbuírlos. Con las flores le adjunto dos pa
quetes de hongos (y dos o tres especies envueltas separada
mente) que le agradecería si las despachara al Sr. Berkeley 
o quien estoy escribiendo al mismo tiempo que a Ud. 

Sufrí cierto desengaño con las Podostemeae1 aunque 
talvez sin razón. Pocas .especies crecen juntas en un solo 
lugar, y el tiempo que viven es tan corto que para una sola 
persona es imposible recoger muchas especies. Hay mu- ' 
chos roudalitos en el Casiquiari, Orinoco y Cunacunumo, y 
yo espero conseguir un buen número de especies. 

Me encontré e'n Panuré en ia mejor época del año pa
ra todas las plantas, menos para los helechos, y éstos pa
recían ser en su mayor parte los mismos que ya había vis
to_ en Sao GabrieL Entre los árboles de la selva y la caatiri
ga hice una magnífica cosecha, y las especies de Vochysia
ceae y Caesalpinieae me parecen especialmente interesan
tes. Ud. tendrá mucho gusto de ver dos especies adiciona
les de 1\ptandra, Miers, las primeras recogidas en el gapó, 
en flor y 'frut:o, y las segundas recogidas en las caapoeras, 
sólo en fruto . . . . . . . ,, 

(Una carta dirigida a Sir Williom Hooker, de la mis
ma fecho, da mayores detalles de su trabajo en el Uaupés, 
con una relación general sobre los resultados de su expedi
dón que será de mucho interés, para los botánicos, y tam
bién, yo creo, para todos los que se interesan en Historia 
Natural y en las dificultades del coleccionista en regiones 
tan remolas como salvajes) . 

¡\ 
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A Sir William Hooker 
San Carlos del Río Negro, 27 de junio de 1853. 

-Tuve una excursión sumamente interesante por el Uou
pés, que duró desde fines de agosto -co,ntondo el viaje de 
Sao Gabriel- hasta principios de rnorzo de este año. Mi 
colección contiene un mayor número que cualquier otro 
prec;eclente de los árboles más altos de la 5elva, entre lo5 
cuales hoy varios Vocliysioceae y Caesalpinieae que no 
han sido descritos todavía. Hay también cosas muy buenas 
entre las tribus menudas de plantas en flor, ta.les como las 
Podostemeae, Triurideae, Burmannioceae, y los Gentio
neae· (Voryr1eoe) deshojadas. Supongo que de toda lo co
lección que llego o 500 especies, cerco de las cuatro quin~ 

. 'ros parles no han sido descritos absolutamente. Por desgra-. 
cia, yo me enfermé debido a mi trabajo duro en medio del 

·color del día; tuve varios ataques. de fiebre de los cuales 
apenas estoy sano. 

El trabajo mecánico poro disecar plantos es ton gran
ele que no he·tenido tiempo para observaciones geográfíce!Js 
o ele otra clase, y como el Sr. Wallace me ha precedido en 
el viaje por el Uaupés, y como sus ocupaciones le dejan 
tiempo más libre que o mí, casi no he podido atender a otro 
trabajo fuero del botariico. He determinado lo latitud de 
Panuré o Sao Jeronymo, aldea india al pie mismo de las 
primeras cataratas -mi. ca\np.amento principal- en O gro
d0s, 13 minutos al norte. Mi reloj ha resultado casi inútil 
paro determinar los longitudes, y lamento mucho no haber 
trqído conmigo un telescopio. Verdad que compré. un teies
copio en la Barra a un frail.e franciscano, quien o su ve-z lo 
había comprado en Río de Joneiro; me ha resultado de gran 
util idod en mis herbo-rizaciones, permitiéndome conocer los 
flores verdes a la distancia de una ~milla, y ol anclar cerco 
de la orillo de un río, determinar la tormo de los hojas de 
los árboles adyacentes'; pero apenas me descubre los saté
lites ele Júpiter, y no es suficiente poro hocer observaciones 
en ellos con precisión. 
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, 
CARACTERISTICAS DE LA VEGETACION EN LAS ORILLAS 

DEL RiO UAUPES HASTA PANURE 

(Del Diario) 

Las orillas son planos, y como eran casi enteramente 
de tierra fin'Yle, podía dirigir mi canoa hacia lo selva vir
gen. /\ veces, oquellos llegobon o 15 o 20 sobre el nivel 
del aguo. 

Muy poca roca aparecía. En un lugar había uno isla 
redondo convexo y granítico donde el ogu.o corría· rápida
mente. Aquí Conseguí una Podosterna .. En medio camino 
hobía ori llos escarpadas, en lo orilla derecha del río, cons-

. tantes de numerosos estratos de aluvión (aparentemente. 
de arcilla y arena). El agua era casi tan negra como la del 
Río Negro: talvez se debía a su movimiento veloz y o que 
estaba muy turbia. ' 

Dondequiera que .aparece una palmero, se reconoce 
por la presenci.a de palmeros Jahuarí; éstas constituyen lo 
masa de la vegetación de algunos islas inundadas en la p·ar
te superior, con úno franjo de Loureáceas bajas e lngos. 
Abundaban otras dos lngas: la una ( L micwOJd~iH'lliae) per
día ya sus flores cuando en la otra ( L i'M~ii©JO'llS, Spruce) re-
cién brotaban. · 
. La planta más notable por su abundancia y por el de
licioso olor de sus flores de color cremo es lo Stryd~Gilos ron
delet.ioides, sp. n., que en ciertos lugares colgaba en grupos, 
de. varios pies 'de ancho, de las copas de los árboles hasta 
el borde del agua, y especialmente en lo noche y en la mo·· 
drugado perfumaban todo el gapó .. 

Otro gran adorno de las orillas· es un ,pequeño órbol 
Apocíneo de blancas flores odoríferos, que, según me ase
guraron, es el verdadero Mulongo, del cual se hocen cor
chos, etc. ·Resultó ser la misma especie que la que recogí 
cerca de Sao Gabriel ( Ho~eoa·nr@ laxa, A.· D.· C.). 

Cafi'fi.¡I>I!Ú©lfil(.h+a ~tnurifoliVJ ( Legurn) había con cierta 
abundancia, y yo hallé uno formn de hojos angostos, tolvez 
uno especie distinta (C. angusi'ifolia). Nodo es más abun
dante en todo el RíQ Negro ---así como en el T ápajoz hasta 
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donde lo he explorado- que. este árbol, que se presenta 
continuamente como alfombras en los lugares en que el río, 
al retirarse, deja una playa ancha y arenosa. Los primeros 
árboles que se encuentran al cruzar una de estas playas 
cuando el río está bien bajo son estos Campsiandros, dos 
o tres pequeñas mirtáceas (llamados Ara<;:os), y muchas 
Chrysobalanáceas pequeñas . 

. . . . . . . . . Con las semillas grandes y planos de la 
Compsiondra los indios marinos se divierten lanzándolas al 
agua, y en el Orinoco, donde dizque son igualmente abun
dantes, estas semillas, raspadas. y tratadas como las raíces 
de la yuco, dan una gran proporción de Olmidón casi puro, 
con el cual se hace el pan cassave. Lo 1 ingoa geral las lla
ma Cumandú~assú O, sea el gran fréjol riñón, siendo la pa
labra cumandú el nombre general para las .semillas de ca-

. da especie de judía. , · 
Al ascender los cataratas· de Sao Gabriel yo ví -aun

que no pude rep)ger- dos enredaderas muy interesantes, 
que· se presentan con bas.tante frecuencia. En cambio, en 
el Uaupés se presentan escasamente. Una es una Apocynea 
de grandes hojas amarillas brillantes, y la otro es una Me
nispermeo (Á!Illomo.~permium Schomlmrgkii, Miers), intere
sante por l.a estructura de sus flores y por el fuerte olor que 
despide. Ojalá fuero '1odor et preterea nullo". 

Dos Clusioceas eran también muy frecuentes, am
bas de flores odoríferos, y pareciéndos.e 11Jucho, aunque 
eran distintos. La uno más grande tiene flores de cua
tro pétalos amarillentos opuestos a los sépalos, y lo más pe
queño, cinco p~talos de cuatro sépalos/ junto a hojas un 
poco coriáceas. 

Un bonito árbol Caesalpineo parece ser una TachigO
Iia todavia no descrita, de hojassedosas y racimos termina
les y . densos de flore.s amarillas odoríferos, estando el 
cáliz teñido externarnente de púrpura. El rasgo más nota
ble es que en el ápice del pecíolo hoy un saco trigono-fusi-

- forme que está habitado continuamente ror uno colonia de 
hormigas que salen de un hueco pequeño abierto en la par
te inferior para atacar las manos del botánico curios9. 
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Un Humirium era muy frecuente, llegando a veces a 
40 y. más pies, de un diámetro de 4 pies y de desarrollo se-
mejante a la maleza ...... . 

Los Melastomáceas, actualmente en flor, compren
dían sólo dos o tres Tococas y una bonito Memecyclea, de 
hojas pequeños y, brillantes y flores amarillas odoríferos. 
Entre las mirtáceas no ví nada que)pareciera nuevo, y res-
pecto a las Lauráceas tuve que disuadirme. , 

Un árbol muy ornamental, una Anonácea ( Xylopio 
Spn .. H:acmo, Bth.) · crecía hasta unos 25. pies de alto, y sus 
ramas pinadas y hojos verde··obscuros, apiñadas y dísticas, 
le daban una apat'iencia de cedro. Crece tm:nbién en el Ca
siquiari y en la Guayana . 

. Las caatingas que se encuentran alrededor de las ca
xoeiras ele Jauarité son de. la clase más alta. Su vegetación 
tiene mucha semejanza con la de Panuré, pero es menos 
rica, Hay un gran árbol Byttnerioceo (Myrodia brevifolia, 
sp. n.) que yo no he visto en Ponuré. En la selva, especial
mente cercO\ de Paapurís, crece un árbol Vochysioceo, muy 
elevado, de flores amarillo-pálidos. Otro árbol de la mis
ma familia (QuaieCill ~:a~~nra~nafl"a, S., sp. n.), de grandes flo
res odoríferos es muy fre<.::uente en el gapó: Las ori !las del 
Paapurís son especialmente ricas ..... . 

PLANTAS QUE LOS INDIOS DEL UAUPES ESTf\N ACOSTUMBRA
. DOS A PLANTAR EN SUS ROC,::AS Y .CERCA DE .SUS CASAS 

Coi:ura: 
1 nga-sipó: 
1 nga-chichí: 
lnga-pena: 
Pupunha: · 
Umari: 
Quiinha: 
Guayoba: 
Namao: 

Pourouma sp., 
i a~g¡Cll s~u rda, 
híl§j@ s;pn'l\,l!C®@D'H':i, Bth., 
lnga sp., 
Gumeh'i~a spedosa, 
Porac¡ueibo sp., 
Capsicum (muchas especies), 
Psiclium (dos especies), 
Carict11 Popoya/ 
y otras cuatm. 
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Uarcá: 
Paacua-rana: 
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Marantaceae, 
11 

Uranio sp., raíz larga y el-ástica, 
y otros cinco. 

(El incidente siguiente; muy curioso, que ocurrió en 
Panuré, forma la conclusión de un largo artículo sobre las· 
experiencias del autor relativamente a culebras venenosos, 
insectos, etc.; una, porte considerable apárece en el capítu
lo de Spruce sobre 'SU residencia en Tarapoto, donde se des:
arrollaron los sucesos descritos aquí. Otras portes apare
cen en el Diario, especialmente las experiencias sobre mor
dedLtras de culebras y picaduras de hormigas en San Car
los. La anécdota del trompetero y la culebra, con las re
flexiones que siguen, sirven de conclusión a este capítulo 
algo árido). 

¿Qué hay en ·la constitución de ciertos animales, sobre 
todo aves, que los vuelve casi o totalmente invulnerables o 
las mordeduras ele culebras venenosas? El agamí o trompe
tero ( Psophia (:r~pito'm;) párece ser inmune .a la mordedu
ra de culebra. He sido testigo de que el agamí agarra a la 
culebra de cualquiera parte del· cuerpo, de manera que ésta 
puede agarrarlo a su vez al agdmí. Cuando estuve en· Pa
nuré, en el do Uaupés1 tuvimos un agamí manso que se pe-

. gó tanto a mí que me habría seguido a todas partes como 
un perro, y nunca dejaba pasar la o'casión de matar una 
culebra cuando tropezaba con ella, Una vez estuve ·sólo 
con el agamí en una selva a cuatro millas de la aldea. Per
manecí un buen rato en un lugar relativamente desprovisto 
de hoscpJe1 poro abundante on ciertos plantas diminutos 
(Burmanniaceae) que me interesaban mucho recogerlas. 
Mientras yo cazaba plantas el agamí cazaba culebras, y ya 
habfa agarrado a tres o cuatro· que las trajo a mi presenw 
cia. Supongo que yo no lo había nototlo n'í t11b'gitltfb' 'su 
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proeza cuando el ogamí/ decidido a atraer mi atención/ me 
trajo otro culebra depositándola en mi pie d~snudo/ mien
tras yo estaba absorbido en la contemplación de una pe
queña Burrnannio con mi lente. La culebra había sido ape
nas herido e inmediatamente se enroscó en mi pierna . .Aga
r·rarlo y lanzarla a lo maleza fué obra de un i"nstante; pero 
después yo tuve el cuidodode dejar el agamí en casa/ cuan
do-me dirigía o lo selva.· Pero un cozador profesional ele cu
lebros no podría hocer nodo mejor que llevar consigo un 
por de ogornís. El gobierno brosi lera debería fomentar el 
cuidoclo de estos oves en grandes cantidades/ a fin de redu
cir lo peste de culebras de las cercanías de las ciudades. en 

·lugar de los pocos agomís que se conservan ahora en los ca
sas. No necesitan ningún entrenamiento paro lo caza de 
culebras/ sino simplemente estimularlas. El agamí podría 
ser introducido también en la India inglesa con gran resul~ 
todo. En !a India hollaría un clima favorable; el agamí es 
inofensivo y leal/ le ·gusta lo sociedad y la protección del 
hombre. En efect"o1 cm9 no ve la razón por qué no haya si
do más uti 1 izado el mangoose nativo con tal objeto/ pero 
creo que el agamí resultaría un mejor cazador de culebras 

' que el mangoose. 
Es divertido observar un grupo de gallinas lanzándose 

contra uno culebra/ destrozarla y devorarla/ y en contraste 
con esto/ el terror que les causa la vista de un escorpión, y 
especiolmenre el sonido de espanto que emite cuondo quie-

~i·en advertir o. otro que está a puhto de picar al escorpión; 
porque este último 1 ' aunque resulte destrozado por el pico 
de lo gallino/ se revolverá con su cola escamoso, y le picará 
'a lo gallino mortalmente en lo cabeza. 

Los cerdos son grm1des enemigos de las ·culebras y las 
devoron ávidamen·l·e. Una persona que había tenido reba
ños de puercos en los sabanas de Guayaquil, me contaba 
que sólo los lechones se habían dejado picar por la culebra. 
Decío que el puerco es un onirrH~li de vista agudo y cuando 
uno culebra se di rigío a él, éste se erizaba inmediatamen
te, de manera que lo ponzoña de la culebra no le alcan
zobo. 

FJ hombre no es invulncrau:c o lc:Js mordecluros de cu 
lebrns r.orno el ngorní, ni t-iene lo ¡·apiclez de vista y de mo· 
virniento que tienen otros animales, en mayor grado todo-· 
vía que los cerdos y·l.as oves domésticos. Lo único que pue-
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de hacer el hombre cuando cruzc;¡ una selvo é$ conocer 
d@nde pone ~us m~u11os y sus pies. Esta es ltt reglo qUe yo 
me he impuesto rnentalrnente, pero no sie111pre. he hmi~b · 
la suficiente rapidez pbra actuar, y he t'drridó peligro$ po'r 
mi neglig'eht:ib. 
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CAPITULO XI 

SAN CARLOS Y LOS CERROS DEL RIO NEGRO SUPERIOR 

·(Del 8 de marzo al 2.7 de noviembre de 1853) 

(Este capítulo consta de fragmentos algo detallados 
de su diario y de cartas a sus amigos de 1 nglaterra.-Ed.) 

Diario 

1853.-EI 8 de marzo partimos de Panuré y después 
de un viaje de trece días llegamos a Marabitanas a las nue
ve de la mañana del 21. Había muy pocas plantas en flor, 
pero algunas más estaban en fruto; y la vegetación del Río 
Negro Superior parecía similar a lo del Uaupés. Aquí y 
allá en la selva aparecía un Japurá, con su copa .grande y 
redondá completamente llena de -Frutos rojos. El agua es
taba bastante mezclada con Jodo, debido sin duda a que 
el río se llenaba rápidamente, pero talve'z también a que 
estábamos, cerca de la desembocadura del Casiquiari. Aquí, 
entre el crepúsculo y la salida de lo luna, principiamos a 
ser Visitados por un mosquito negro, casi silencioso pero 
muy virulento; felizme~te no había gran número.· 

MARABITANAS, LA CIUDAD FRONTERIZA DEL BRASIL 

En Morabitanos ví un árbol de retama (Thevetia nerii-
'f~t JIJs's; 1 ph:mtt:rdci cerca de la casa del comandante. Es -i\; 
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uno opocíneo, muy lechoso, boja y extenso · ( 20 pies de 
alto); el tronco medía cerco de un pie de 'gr\)eso, con romos 
casi desde lo base: Cargo flores y frutos casi -¡-odo el año. 
Las flores son del mismo tamaño que las de la c@mpC9fll~eSo 
latifolio, de un olor semejante al ele lo prímula, nacidos con
juntamente cerca del ápice de los retoñí=Js, muy fugaces, 
porque caen pocas horas después de lo e'xponsión. Se dice 
que el árbol es abundante en el río /\puri, pero siempre cer
co de las casas. L.as drupas trígonos obtusos, de tamaño 
casi igual al de los cerezos de jardín, son verdosos o ama
ri lientos cuando están maduros. Observé que los oves de 
corral de1 comandante picaban los frutos ton pronto como 
caían, devorando ávidamente la corteza carnosa, y p~nsan
do que 18 que ero alimento poro ellas no sería un veneno 
poro mí, comí tres o cuatro de ellas, notando que tenían 
muy poco sabor -1 igeramente dulce- o no sentí ningún 
mol efecto. Y sin embargo, el jugo lechoso del árbol es un 
veneno mortal. 

Los endocarpos huesosos, del misn1o tamaño que las 
dr~pas, son perforados y unidos, -Formando largos cuerdos, 
por los indios, que· los llevan ligados alrededor de sus tobi
llos, de manero de producir 81 sonido d~~ uno matraco en 
sus bailes. 

En Marobitónos, corno en otras portes, veío que ·los 
aves espiaban los árboles machos de lo papaya y picobon 
los -Flores que caíar: copiosamente, sobre todo por lo tarde. 

(Mientras estaba en Morobitonas Spruce trozó el bos
quejo de dos muchachas indias; son muchochas de la 'tri
bu MocL:t ele lo cual nos do la siguiente descripción.) : 

"Los Macús son uno de las pocos tribus errantes, sin 
residencio fija, que viven en las selvas del Amazonas y qwe 
se encuentran casi en toda lo. extensión del Río Negro, pe
ro sobre todo al occidente de éste. Dos muchachos Mocú 
tomadas durante una incur.sión en la desembocadura del 
lc;:onna, habían sido comprados por el comondante de Mo
rabitanos cuando visité a éste en 1853. Los pocos hombres 
que yo había visto de esto noción eron ejemplares tan mi-
serobles de la humanidad que yo me sorprendí mucho al 
ver en \u muchocho uno eJe los mejores euros; y u pesor eJe 
su piel morei1o, creo que debía· tener alguno sangre blanco 
-en sus venas. Las pobres crioturos estaban consternados, 
cosa muy natural en cautivos, y no podían conv~rsor con 

1 
1 
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nadie, porque no sapían ni portugués ni lingoa geral; pero 
con la ayuda de signos obtuve una buena cantidad de pa
labras de su lengua. Por desgracia,' se me ha perdido el li
bro que las conservaba". 

, Parece que Spruce permaneció en Marabitanas unos 
doce días (del 20 de marzo al ·¡ 9 de abril;; probablemente 
para hacer acopio de provisiones o algunas reparaciones 
en su canoa; pero no hay otro recuerdo de este período en 
su diario que la nota precedente; tampoco parece que rea
lizó ningún trabajo botánico en los alrededores, una vez 
que en el registro descriptivo de sus plantas (cuidadosa
mente reunido en volúmenes) no hay ninguna entrada en
tre la última del río Uaupés y la primera de San Carlos, si
no con un intervalo'de más de un mes. Esto nos indica que 
estuvo enfermo, aunque él no alude a ello.-Ed.) 

Durante mi estadía aquí encontré a un joven de Urua-
. na en. el Orinoco, dor1de Humboldt observó que los habi

tantes comían la tierra; sin embargo, esta persona me ase
t:Jura no haber visto nunca tal cosa, y que no cree que exista 
tal costumbre. 

Pero en el alto Río Negro, por ejemplo en Morabito
nas, los indios comen ocasionalmente la arcilla blanca lla
mada Tabatinga, que está expuesta en algunos lugares a 
orillas de los ríos, cuando el agua baja. Amasan la tierra 
en las manos hasta formar' una pequeí1a pelota que la po
nen al fuego hasta que se vuelva roja. Así hacen cuando . 
la tierra es comida sin disolverla antes en el agua. Pero 
ésta es una práctica ocasional, porque los indios no consi
deran que la arcilla sea suficiente para sostener la vidC~. 

Los niños del Río Negro son muy aficionados a .comer 
tierra, y muchos mueren por esta causa. Para qúitarles es·· 
te defecto, sus parientes las cuelgan en canastos de los te
chos, permitiéndoles bajar solamente a la hom de las <;:o-

'tl ' t m1 bs; e c. 

19 de, abril (viernes) .-Partimos de Marabitanas con 
dirección a San Carlos. En' la tarde del 3 llegamos a la fron-

. tero donde hay un de$lacamento de tres soldados, en la o¡·i
lla derecha, frente a 'frente de la Piedra del Cocuí, que se 
eleva en la llanura, o corto clistoncio de lo orilla izquierda. 
Su altura es talvez de mil t:netros. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 294 _.:_ 

6 de abriL---Por la tarde tomé la montaria y pasé a lo 
orilla izquierda del río para visitar algunos sitios en busca 
de comestibles. A! principio hallé algunos naranjos; llena
mos nuestros canastos de esta fruta, que era para mí un 
gran lujo, porque no existe en el Uaupés. Pero ni aquí ni en 
otro sitio, no hubo chocho ni aves de corral, ni siquiera un 
bocado de pescado cocido. Me mandaron, a un tercer sitio 
que estaba dentro de un caño ( igarapé) . El caño. era tan 
ancho como el Derwent en l(irkham; había un gapó ancho 
y bajo a cada. lado que porecía convertirse en caatinga en 
lo tierra seco. Finalmente descubrimos el sitio, muy .bien 
oculto en la selva, encontrando en la casa una mujer india 
mayor, con algunos muchachos. Era tan. rica que tenía tres 
patos, dos de los cuales eran los padres de un grupo de pa-

, titos que descansaban en un canasto en medio del piso. ·1 n
mediatamente principié a negociar el pato suelto que la· 
mujm parecía no tener el menor apuro de venderlo. Con 
alguno dificultad la induje a poner precio, que ella fijó en, 
la modesta suma de tres dollors. Le ofrecí uno ·vara de 
una tela fuerte (que aquí valE un dollar). Respondió: 
"No, si Ud. no da más de uno vara· mEl quedaré con mi pa
to", y al decirlo apretaba el ave contra ~u pecho. Por fin 
notó que yo llevaba un pequeño machete en mis manos, y 
me preguntó si quería dárselo por el pato. El machete no 
valía más de dos dollors, pero ero demasiado por un solo 
poto. . 

l'Aquí se produce un vacío de más de tres meses en 
el Diario, pero los principales sucesos son descritos en va
rios letras que vamos a insertarlas aquí. 

En una carta al Sr. Bentham (25 de junio de 1853 l 
Spruce ·escribe: 11 Partí de Sao Jeronymo en el río Uaupés, 
en marzo, y durante más de un mes no hallé literalmente . 
descanso para los plantas de mis pies. Desde el ll de abril, 
cuondo llegué a San Carlos, hasta la fecha· presente, he 
empleado mi tiempo en buscar m9teriales para esta exis
tencia miserable. Escribo ahora en las circunstancias más 
desowodobles, y sólo Dios sobe si viviré poro ·terminar esta 
corto". Estos circunstancias SOr\ descritas plenamente· en 
uno corto dirigida una semana más tarde a su amigo Teas
dolo, que refiere lo historio como sigue: 
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' 
Al Sr. John Teasdale 
San Carlos, Venezuela, 19 de julio de 1853 . 

. . . . . . . . Los únicos extranjeros en, San Carlos, Juer-a 
de mí, son dos jóvenes portugueses, establecidos aquí al.
gunos años y con familia. Los venezolanos, ,igual que los 
brasileros, sienten disgusto de los europeos que se estable
cen con ·ellos, conociendo la mejor 'industrio de éstos, y que 
por consiguiente, se llevan ·¡a mejor parte del comercio.- Los 
racionales (blancos) nativos han insinuado en varias oca
siones ·a los indios qu,e era necesario librarse de los portu
gueses;· pero estos racionales (españoles) no eran popula
res entre los indios y no podían contar con su piel, en caso 
de que los indios hubiesen derram'ado sangre de blancos. 
Algún tiempo antes de la fiesta de San Juan (24 de junio)' 
circularon confusos rumores de que se había proyectado 
una masacre general de blancos con tal, ocasión, y cuando 
los portugueses pasaban por las calles los indio-s gritoron 
que venía la fiesta y que se saldarían las cuentas antiguas. 
Muchos decían que los indios se habían sometido ya mucho 
a los blancos y. que· ahora ero una cosa común en el Orino-
ce matar a un blanco, arrojando después su cadáver al río, 
sin que se supiera nada más de éste. Quince días antes de -
lo fiesta partió el comisario para estar lejos del lugar, si 
ocurría alguna "novidade';, y dejó a otro blanco en reem
plazo; pero éste desapareció también en la madrugada del 
23 .. Mencionaré también que antes de· su partida, el comi
sario había desplazado a un indio honorable, que había 
desempeñado el pu~sto de capitán durante muchos años, 
nombrando en su lugar o uno de los indios· rnás borrachos 
y degenerados. 

En la mañana del 23 'llegó al puerto un buen número 
de mujeres procedentes de sus eunucos kompos de yuca), 
trayendo consigo gran cantidad de bures;he (ron), que lo · 
habían destilado algunas semanas antes. Los anuncios de 
la fiesta principiaron .con- disparos de mosquetes y ejecucio
nes de corrizos (instrumentos musicales hechos de bambú y 
empleados en una danza especial que lleva el mismo nom
bre). Entonces destaparon las damajuanas de bureche. Po
co después de la madrugada, vinieron los portugueses a con
tarme sobre la mala situación en que estábamos, debido a 
que no sólo nos había abandonado el comisario, sido tam-
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bién su suplente. La ama de llaves de uno de los portugue
ses es tor(lbién la hijo de uno de los indiOs principales, y ella 
había oído por la ·noche a sus parientes conversando sobre 
sus planes, de los ~uales resultaba cierto que se había re-· 
sueito una masacre general de los blancos, sea para la no
che próxima, sea poro la noche del 24. Yo me encontraba 
aquí poco tiempo, y .no había tenido to9ovía ninguna riña 
con uno de mi. colbr; pero estaba acusado de tener piel blan
ca y de ser un extranjero, y como con mi pequeño stock de 
mercaderías me consideraban el más rico de San Carlos, se 
imaginaban dejarme limpio en el día del saqueo de mi casa. 
Estando así las cosas, me declaré listo a participar en cual
quier' plan de defensa que hubiera sido aconsejado; y lo 
mejor que convinimos los tres fué unirnos en una sola ca
sa que estaría fortificada hasta donde lo permitiera nues
tro capacidad y defendida con todas las armas que pudié
ramos recoger. Yo tenía tres. carabinas, una de dos cali
bres, que me puse a arreglarla enseguida y a cargarla. Por 
desgrocia, pocos días antes, uno de los portugueses había 
prestado una carabina de dos. calibres, y además, había 
quedado inutilizado uri formidable trabuco, dando salvas 
ol, Comisario general en su reciente visi_to. A pesar de todo, 
teníamos siete armas de fuego, dos espadas y una infini
dad de machetes; estábamos también provistos de suficien
t~s municiones. Pasó el día sin que nos molestaran, s~tlvo 
algunas partidas de indios que venían a pedirnos ron; vi
sitas muy desagradables, porque si todo hombre que está 
borracho es muy molesto, un indio borracho se vuelve el set· 
más pesado bajo el sol. No salí de mi casa en todo el día, 
pero en el Ave María, cuando todos estaban en la iglesia, 
me dirigí al lugar de lo cita, donde encontré a mis compa
ñeros reunidos con sus fomi,l ias. Terminamos presurosa
mente nuestros preparativos y nos sentamos en espera de 
·los acontecimientos, estando colocodas nuestras armas al 
alcance de las manos. Pero; aunque desfilaban partidas de 
indios borrachos por las calles con. tamboriles y carizos,' pa
saron sin atacarnos. Ud. puede imaginar nuestra ansie
dad que todavía debía ser mayor por parte de mis compa·· 
ñeros que de rní, porque ellos estaban rodeados por sus fa-
rnilios lemblorosos. Siempre que oíamos ucercorse. algwna 
partida de indios borrachos que gritaban, tocaban sus tam
bores y ocasionalmente disparaban sus mosquetes, sus-
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pendíamos la conversac1on, agarrábamos las armas y espe
rábamos cualquiera tentativa de ataque. . 

A eso de lcÍs cuatro de lo i·arde del díci siguiente, aun-
• que todovla quedaba una contidad considerable de bure
che y hobíon í legado provisiones frescas, todos dejaron de ' 
beber. Hacia la puesto del sol no se ·veía a nadie en las ca
lles y todo parecía muerto. Los portugu~ses, que habían 
vivido en Sor~' CGrlos muchos años, y siempre habían visto 
pasar la noche 'de San Juan entre bailes, bebidos y luchas, 
temieron que este insólito silencio fuera el preludio de un 
ataque, y que los indios querían estar más sobrios para rea
lizar mejor su ataque. Tenemos razones paro creer que to
les fueron 'sus intenciones; Uf!O de ellas ero que a la moña
no siguiente se rean,udó lo bebida que duró vo;ios días to
davía. Cuando cerró lo noche observamos que dós hombres 
s.ubían y bajaban por la calle 'frente a la·casa; eran una·es
pecie de exploradores o ce.ntinelas, y eran relevados a cor
tos intervalos durante toda la noche. Pero los indios no se 
atrevieron a ot~corhos. Sabían que habíamos hecho nues
tros preparativos bélicos, y calculaban que en el asalto ha
brían pagado ·COn sus vidas muchos de los asaltantes. Ero 
lógico que no había .duda respecto a su éxito final, porque 
ellos eran ciento cincuenta contra tres. Mi firme resolu
ción, en coso de ataque, era no caer vivo en sus manos y 
vender ctJro mi vida. · 

Al otro día los indios se trasladaron con su bureche al 
otro lado del río, donde siguieron divertiéndose hasta que 
su provisión del líquido precioso se había agotado. Supimos 
también que su pólvora se hobío .agotado en las salvas, y 
así quedamos libres de recelos paro el presente. . . . . . ' 

(Mientras se desarrollaban los sucesos que acabamos 
d'e referir, Spruce escribió uno corta muy largo a Sir Williom 
Hooker, en lo cual, entre otras cosos, hacía una relación 
completo de muchos' investigaciones realizadas entre los 
mercaderes e i1idios respecto a las fuentes del Orinoco y 
las montañas en que éste nace, con el objeto de alcanzar 
estas montañas, o ser posible,jque hosto entonces no habían 
sido visitélclos ni o ellas se hobío ocercodo ningún europeo. 
Esl'os invcsti~Jociones pueden ser de ~Jron valor para cual
quier viajero futUro que quisiere hacer este viaje, y también 
serón útiles o los geógrafos paro completar lo que Spruce 
pudo hacer en sus exploraciones por esto región cosí íncóg-
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nitO~ Por estás razones, me parece conveniente reproducir 
aquí la carta; pero como ella es de interés casi exclusivo 
para los geógra-fos la daremos en tipo pequeño). 

A Sir Will,iam Hooker 

San Carlos, 27 de junio de 1853. 

Todos los díos marco el máximo y el mm1mo del ba
rómetro, y es iDteresante observar la regular_idad con que 
se presentan las mareas atmosféricas en la línea equinoc
cial, sin sufrir aparentemente casi ninguna influencia del 
tiempo. Casi en el espacio de dos años, sólo dos veces ha 
sucedido que el mínimo se atrasora considerablemente de 
su hora ordinaria, que es de 3 a 4, mientras el máximo se 
presenta de 9 a lO. 

Desde el tiempo que estuve en el Ríb Negro he hecho 
investigaciones respecto a la .posición y posibilidades· de 
llegar al nacimiento del Orinoco, sin esperar, sin embargo, 
de mi parte, llegar a resolver este importa'nte problema . 

. Inesperadamente se pusieron a mi alcance los medios de 
conseguirlo. Hace poco nos visitó en· San Carlos el comi
s~Hio general de Río Negro, don Gregario Díaz, que reside 
en San Fernando de Atabapo; y al manifestarle CLJ,Ónto me 
gustaria llegar hasta la corriente prit1cipal del Orinoco, él 
aceptó ardientemente el proyecto, diciendo que esto era lo 
cjue había ansiado hacer en toda su vida, y que si yo le pro
metía acompañarlo, él reclutaría y armaría bien a los ho.m
bres necesarios para emprender la expedición a principios 
de 1854. Parece que todos los blancos del cantón quieren 
unirse a nosotros, poseídos por la idea de que en el Orino
ca había alguna Jauja. Don Gregario está ahora recorrien
do su jurisdicción, habiendo venido a San ~arios por el Ata
bapo y Guayana, y regresando por el Casiquiari y Orinoco. 
Se propone ascender el Esmeralda hasta la desembocadu
ra del Manacá, y viajar por tres días en este río, donde hay 
un pueblo establecido unos pocos años hace. Se compro
mete o hacer todas las investigaciones para COI:lOCer la me
jor ruta que nos lleve al nacimiento del Orinoco, y las fa
cilidades o dificultades que podemos encontrar. Recibí no
ticias de él hqce pocos días, de medio camino del Casiquia-
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ri; y me promete escribir otro vez de lo Esmeralda; si hay 
alguna oportunidad. 

Respecto a las maneras de llegar al nacimiento 'del 
Orinoco, 'fuera de seguir el curso del río, hay varios otros. 
Cuando estuve en la Borra, parecía ser el .río Padaurí el ca
mino más directo. La desembocadura de este río parece 
estar un poco al est€ del meridiano 64. Este río grande tie
ne su origen en la Serrc..1. de T opi í ra-pecú o Lengua de Buey, 
y se cree que el Orinoco nace .en los declives nbroeste de la 
misma Serra .. Las personas que han subido el Padauirí, en 
busca de zarzaparrilla, me aseguran haber encontrado in
dios del origen del Orinoco. Pero el río Padauirí da disen
tería y paludismo a todo el que entra, y aquí fué donde mi 
compatriota, el Sr. Bradley, adquirió la enfermedad que le 
'fué fatal, mientras cortaba piassoba con una partida· de 
indios. El Moronía es el siguiente gran río que entra al Río 
Negro por el mismo lado, pero se asegura que su curso es 
mucho más corto que el del Padauirí. El río Cauaborís, que 
entra al Río Negro en el meridiano 66, probablemente se 
extiende cerca del Orinoco. En su parte más baja describe 
una curva grande hacia el oeste, casi paralela a la del Río 
Negro, y me aseguraron indios de Sao Gabriel que no ca-

. rría mucho al oriente de dicho lugar. Desde Marabitanas, 
la ciudad brasilera fronteriza, podía ver distintamente, 
aunque a largo distancia, la serranía llamada Pira-pukú o 
sea el Pescado largo, cuyas faldas están· bañadas por el 
Couaborís. Esta sierra parece correr al. occidente, con una 
ligera desviación al norte, y· la porción q~e, se divisa desde 
Marabitanas se extiende en uri ·ángulo de 90 grados {del 
Este casi al Norte); su prolongación al occidente se oculta 
-de la vista por lo selva del lado opuesto al río. Con mi te- · 
lescopio pude distinguir laderas escarpadas, desprovistas 
de selva, pero en ninguna parte pude distinguir los árboles¡ 
pudiendo reconocerse la parte revestida de ·selva sólo por 
su color. Supongo que en su parte· ·más alta, un pico abrup
to truncado en medio camino, podía ser de cerca de 4.000 
pies de altura. Los que han subido por el río· Cauaborís lo 
describen como muy pintoresco y que tiene una vegetación 
peculiar. Cierlos ploni'as curiosas, semejantes a las palme
ras y helechos, por lo descripción hecha, ·sólo podían ser 
Cycades. Sentí mu.cho gozo al encontrar una Cycas e\'11 el 
'Ut:rupés, aunque no mostraba señales de flor.ecimiento:. es 
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lo únicq especie de su tribu que he visto en Sud América. 
El rlo Couoborís es fáci !mente accesible desde Son 

Carlos, siguiendo ei curso del Pocimoni, afluente del Cosi
quiori, y por su porte sur el Borió, que tiene un corto poso 
91 Couoborís; pero nodo importante puede observarse por
aquí y tengo rozón poro creer que el Couoborís no llego al 
cerro de Topiíro-pecú. 

Uno ruto más verosímil poro nosotrds es el Siopa, . el 
más largo afluente deJ Cosiquiari, llomodo en su porte su
perior el río Costonho, y que tiene seguramente su origen 
en el cerro antes mencionado. La único objeción o ello es 
que se debe posar varios cataratas, pero éstos pueden evi
tarse haciendo un rodeo por lo desembocadura superior del 

. Casiquiori y subiendo por el Manoco, de donde hoy un cor
to poso al Costonha. 

Hemos discutido ésto y lo otro ruto, sobre todo poro 
evitar o los Guohoribos hosi'i les, con tonto mayor razón que 

,estos indios se cree que no se extienden hasta el nacimien
to del. Orinoco; pero se sobe que viven ahí tribus con los 
cuales se han_ establecido relaciones amistosos por el Ces
tan ha y Padouirí. Por lo demós pienso que nos aventura
rnos o sostener uno batallo con los Guoharibos, y no dudo 
que cincuenta hombres bien armados podrán obrirse poso. 

Poco después de lo separación de Venezuela de lo ma
dre pcrtrio y mientras había todo,iío uno policía armado en 
el Cantón del Río Negro -ahora no hoy ninguno- el co
mandante de Son Fernando fué mondado con un contin
gente ele hombres bien armados poro entablar relaciones 
amistosos con los c;uohoribos. Llegó al raudal de los Guo
horibos con su pequeño flota de cincuenta piraguas, y co-

. mo el rio estaba lleno habrían posado todos; pero no se· 
consideró ne<;:esario. · Sólo atracó su canoa y los restantes 
esperaron su regreso. Un poco más arribo encontraron un 
gran campamento de indios Guohoribos, por quienes fue
ron recibidos omigohlernente, en recompenso de lo cuoJ 
atacaron a los indios por lo noche, motaron o todos los 
hombres que pudieron y se llevaron' cautivos o los niños. 
Uno ele los cautivos está todavía viviendo cerco dé lo desem
bocadura superior del Cosiquiari, y yo espero verlo y con
versor con él. Un trotmniento de esto clase fuó tol ve?: lo 
causo de lo hostilidad de todos los indios c;uahoribos ha
cia los blont;:os .. Lo mi·smo parece habe~ sido practicado .en 
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otro tiempo cerca de las aguas principales de todos estos 
ríos. Ei1 el Río !'-legro, donde los portugueses tenían en otro 
tiempo grandes ~~'1J%®Dl©I©J$ il'{}(~€:)9 (haciendas reales) 1 donde 
se cultivaba gran cantidad de café, índigo, etc.; era ya una 
costumbre de tiempo en t.iempo reclutar, los brazos nece
sarios para la agricultura, mandando hombres armados por 
los varios ríos que desembocan en el Río Negro y Yapurá, 
a fin de hacer pegas (incursiones) entre los habitantes. 
Las haCiendas reales hon'desaparecido y el gobierno brasile
ro ha promulgado edictos contra el ataque o los nativos 
para reducirlos o lo esclavitud. Pero todavía existe lo prác
tica. Hablo de esto con seguridad, porque desde el mo
mento que llegué al Río Negro, dos expediciones ·análogas 
han sido enviadas o un afluente del Uaupés llamado río 
Paapurís, paro hacer pegas entre los it}díos Caropanás .... ,. 
También he visto y conversado con dos niñas robadas a los 
campanas en una de estos expediciones. 

Volvamos a hablar del Orinoco. En San Carlos he en
contrado o varios personas que han ido hasta el Raudal 
de los Guoharibos. El más inteligente de todos, y talvez la 
pe~sona que mejor c~noce la región comprendida entre el 

· Casiquiari y el nacimiento del Orinoco, es un anciano ca
ballero llamado don Diego Pina, residente en Solano (un 
poco rnás adentro del Casiquiari) ahora; pero cuando 
Schomburgk pasó por aquí, residí o en San -Carlos en cali"
dad de comisario. Por desgracio está ya bastante ciego, y 
no puede señalar nada en los rnopos; pero su memorio pa
rece perfecta para los .lugares y las distancias. · Según su 
opinión, se tarda para llegar al Raudal desde la Esmeralda, 
viajando tal como los mercaderes están acostumbrados a 
hacer aquí; esto es, deteniéndose en todos los caños, don
de ·tos indios suelen tener sus viviendas. El Orinoco, enci
mo del Raudal/ es todovío un gron río, que en lo rnás ce
rrado de la estación lluviosa puede ser surcado por piro
guas ( 1 ) de tamaño considerable. El cree que e! origen 

( l) La piragua venezolana es ~emejont'e ol igaraté brasilero; i·ienc como 
base, lln tronco bien covoclo de árbol, sobre la cual se aseguran tres o más tablas 
·a ca'do lado, 
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del Orinoco está más al oriente de lo que supone Humboldt 
en sus Aspeds of N101tll8re; y parece ya cosa segura que está 

. bien al oriente del origen del Río Bronco, o en otras pala
bras, que el sistema del río Bronco cubre parcialmente (si 
se puede expres(]r así) el del ·orinoco: una circunstancia 
que existe e,n otros sistemas fluviales. . 

Don Diego es talvez el único blanco que vive ahora 
en el cantón del Río Negro, quien recuérda la estadía de 
Humboldt en Venezuela. Recogía aceite .de tortuga en el 
Orinoco, en una playa cercana a la desembocadura del 
Apuré, cuando este distinguido viajero pasó con dirección 
a las cataratas. Hace dos o tres años murió una persona 
en San Fernando; ésta había visto a Humboldt y Bonpland 
en Esmeralda; recordaba la dificultad que habían tenido 
para recoger la.s flores de la Juvaa ( Bertht'»lletia excelsa), 
por la cual· ofrecían una onza de oro. Cuando el fruto de 
este árbol están en sazón, los Guahoribos bajan mucho más 
allá del Raudal poro recogerlo; y en el mismo tiempo, los 
indios del Casiquiari, en partidas no mayores de cinco o·. 
seis, están en acecho para raptar a cuantos indios puedan, 
convirtiéndolos en esclavos para e·l cultivo de sus cunúcos. 
Muchos indios del Casiquiari muestran las heridas produ
cidas por las lanzas de los Guaharibos en estas expedicio-
nes. 

Indicaré que don Gregario Díaz ha viajado también 
mucho en los ríos que se encuentran al ori·ente del Casi
quiari, y en sus viaj'es por ·la corriente principal del Siapa, 
debió acercarse mucho al nacimiento del Orinoco. 

He estado dos veces en la confluencia del Guainic:i 
y el Casiquiari. El agua de este último n.o es muy blan
ca, lo cual se explica porque en su curso recibe del Ori
noco dos ríos grandes de agua negra, el Pacimoni 'Y 
Siapa. El Guainia y el Casiquiari parecen ser aproxi
madamente del mismo volumen, pero ni .el Uno ni el otro 

1 pueden compararse con el Uaupés. Anotaré que e! nombre 
Guainia no se extiende más abajo de la desembocadura 
del Casiquiari; la confluencia de estos dos constituye 
el Río Negro. "Qu iare" es el nombre antiguo del Río 
Negm ( 1), y Cosiquiori tiene probablemente alguna l"ela-

( l) Véase Baena: "Ensaio Corografico sobre o provincia do Paró", pág. 
530. 
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c1on con este hecho; pero yo no estoy preparado para sa
berlo. fPosuMeme:nte el prefijo "casi" es puro español (lat. 
"quasi";l; porque aquí el Río Negro está considerado como 
la continuación del Casiquiari ("como si fuera el Qufare"), 
y nó del Guainia. 

Estoy preparando una canoa para subir el Casiquiari 
y, de ser posible, explorar las montañas que se encuentran 
detrás del Duida de Esméralda; para lo cual la ruta prefe
rible parece ser entrar al río Cunucunúma, cuya desembo
cadura está a medio día de viaje del Orinoco, más abajo 
de·! Casiquiari. Se dice que la cumbre del Duida es inacce
sible a causa de las murallas perpendiculares de roca que 
s.e elevan a cada lado. Sin emborgo, todo e·l mundo cree 
saber perfectamente que' hay un lago circular en la cum
bre rnisma, habitado por uha gran tortuga, el "genio" de 
la montaña. Dependerá de las noticias que reciba de don 
Gregario, cuando .éste llegue a San Fernando, saber si iré 
directamente del Cunucunúma al origen del Orinoco, o si 
cmtes regresaré o San Carlos. 

La satisfacción que siento al encontrarme bien en terro 
~hunboi11.1lti©.!m.ll ha disminuído notablemente por ciertas cir
cunstancias odversos, siendo· una de ellas, la gran dificul
tad poro conseguir víveres, sobre todo, cuando el río prin
cipia a subir. Nos sentimos muy bien en San Carlos cuan-
do podernos comer uno vez al día. Antiguamente, cuando 
había misiones en la mayoría de los pueblos del Orinoco y 
Río Negro, los viajeros podían proveerse; pero hace veinte 
.años mas o menos, no ha habido un solo padre residente 
en el cantón del Río Negro, y apenas uno en el Orinoco, le
jos de Angostura. Un país sin curas, abogados, médicos, 
policía y soldados no es tan feliz como Rousseau lo creía; 
y el país en que ahora me ~ncuentro ha decaído gradual-· 
mente desde su separación de España, tiempo en .que (o 
tal vez un poco más tarde) los habitantes se desprendieron 

, de estos funcionarios en lo forma más inescrupuloso ..... . 
(Reproduciré ahora cronológicamente la relación que 

·hace el Diario de las principales excursiones que hizo Spru
ce de San Carlos antes de emprender viaje por el Casiquia
ri y el Orino,co al Elsmeraldo, y por sus más importantes 
tributari.os, el Cunucunúmo y el Pacirnoni. Se verá, por 
una not~ que aparece al fin del capítulo siguiente, que un 

/ 
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viajero francés llegó al origen del Orinoco en 1877; pero 
nada se ha· conseguido con ello sino saber que es accesible). 

ASCENSION A LA PIEDRA DE COCUI 

19 de julio de 1853.-Partí a las 6 d~ la mañana del 
segundo sitio brasilero, en la orilla izquierda del Río Ne
gro, más abajo de un igarapé blanquizco. Tardamos dos 
horas para llegar a'la desembocadura del igarapé estrecho 
que conduce _a la serra. Nos fué muy di~ícil empujar la 
canoa por el igaropé debido a qu<? estaba enmarañado con 
ramas de árboles. Dos horas más tarde, recogiendo plan
tos por el comino, llegamos a lo falda de la serra. La ve
getación se parecía mucho o la que hay alrededor de lo se
rra de Sao Gabriel: los mismos helechos comunes, y en gran
des bloques dispersos por la falda de la serra, crecía la mis-
ma Selaginella delicada ..... . 

Gran porte de la selva está compuesta de caatinga 
elevada. El cerro de Cocuí no es menos de 1.000 pies de 
alto respecto al río. El lodo que mira al río está desprovis
to de vegetación casi hasta el ápice; la roca cuelga casi ele 
su base y está desprovista de surcos o fisuras. En la parte 
cóncava está salpicada de blanco, amarillo y rosado; talvez 
debido a la descomposición d.e su superficie; pero también 
parece haber una gran proporción de mica en el granito. 
Como corre poca agua, esta parte no está revestida, como 
el resto de la roca, de la misma Conferva negruzca que cu
bre casi todo el granito de la· región. 

En la cumbre está reV'esti,da de selva y dos rocas pela
das se yerguen como pezones; éstas parecen ser los ápices 
de las dos partes en que la montaña está dividida cuando 
sB lo contempla un poco más arriba del río. Yendo un po~ 
co mós arriba, el mismo pico a mano izquierda se <;:livide, 
y todo kl montaña presento la forma de una pirámide trun
cCtdtJ con un ápice de tres dientes. 

En ios faldas es imponente el espectáculo ele la in·· 
rnensa rnaso colgante. Es un gran panoramo cuando al mi
¡·or huelo k1 llonuro, el río nociente oparece solien~o de las 
rocas, entre las cuales la superior, que cubre a las restan
tés¡ e·s un inmenso paralelepípedo más o menos igual ol Ro-
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ya! E><change en ramOño; la montaña rugosa se eleva de
trás de uha foja delgado de selva, cerrando el cuadro. 

Bprdeomos lo falda de lo montaña hasta llegar al lado 
opuesto donde lo roca se hunde hasta la llanura por ondu
laciones graduales. La selva ha dejado atrás o lo roca has- · 
to cerca de un tercio de la altura total de lo montaña, y fa 
roco presento aspecto singular, estando revestida de raíces 
de 1órbo!es que se adhieren estrechamente o la superficie 
y se extienden en líneas casi paralelos en una extensión 
casi interminable. Su dirección es la de los aluviones qL!e 
bojon ele lo parte superior de lo montaña con todas las llu
vias copiosos, y cuyo tendencia es lavarlas; este efecto se 
evito porque las raíces presentan lo menor super-ficie po
sible al ovonce del aluvión. Cuando llegamos al margen 
superior de la vegetación, donde la inclinaCión de, la roca 
es por 1o menos de 45 grados, notamos que lo planta que 
por su resistencia a lo inundación ayuda a sostener a los 
otros que están debajo de .ella es uno Bromeliácea, de ho
jQS oigo porecidos o las del pino, pero menos rígidas; y sus 
tallos muer1'os de 6·pies de alto. Debajo de ésta hay alfom·
bras de una orchis (SobrOJii©J dichotoma), cuyos tallos ho
josos y disticos se elevan a 5 o 6 pies y llevan en el ápice 
unas pocas "flores grandes, hermosas y aromáticas, cuyas 
partes son blancas, menos el borde que es amarillo con 
fronjas del color ·del bermellón. Junto a las raíces de estas 
m·chis estaban los hacecillos de un musgo, Calymperes, en 
fruto, aparentemente la misma especie que es frecuente 
en lo selva arenosa del Alto Río Negro. Las únicas plantas 
'herbáceos que había aquí, fuera de éstos, eran una Cype
raceo ( Scleria sp.), uno Scrophulacea de flores rojas, del 
tamaño de las del Ai1ltirr&-hinum majus, una Utricularia de 
flores verduzcas en un lugar donde el agua goteaba cons
'rantemente, y uno Dioscoreo delgada. Enlazándose con 
esta última sobre las orchys y las Bromeliáceas, había una 
Echites suffruticose notable por sus brácteas blancas sal
picados de roso. La vegetación arbórea comprende una 
hiedra, una Cordia (C. graveolens) de hojas aromáticas, 
uno mclostoma do grandes flores blancas, y un arbusto 
Molpiqhoceo de racimos compL:estos erectos y flores ama~ 
ri llas. Lc1 rnismo especie crece ~lln grandes sotos en lo des
embocad Lira del Guainia, y o cierto distancia tiene ·gran 
semejanza lo escoba· común; y algunas otras que, no es-
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tondo en flor ni en fruto, yo no podría señalar .con seguri
dad su género u orden. Ninguna de éstas sobrepasaba los 
12 pies de alto1 y formaban una banda de unas veinte o· 
treinta yardas de ancho, bordeando una selva más·· eleva":" 
da, aunque siempre inferior en comparación ~on la de la 
llanura. 

Encima de ésta hay una gran extensión de roca pela
da, muy seca fuera de dos o tres lugares donde el agua go
tea por surcos estrechos. A primera vista parece imposible 
subir por ella, pero al hacer la prueba noté que las aspere
zas de la superficie bastaban paro impedí r que mis pies 
descalzos resbalaran. Trepé hasta donde pude tener una 
visto clara de la región, porque el descenso. es peligroso y 
sólo puede hacerse apoyándose con pies y manos y con la 
cara dirigida al cielo. Pero mis indios, ágiles como monos, 
subieron hasta la zona siguiehte ele vegetación, a medio ca~ 
mino de la montaña, trayéndome uno canfidad de orchis 
mencionadas más arriba. También me trajeron otras. dos 
especies del mismo 01·den, una de grandes y delicadas ho
jas rojas, ya marchitas por el calor; la otra era un Epiden
drum, de .Pequeñas flores rosadas. y hojas redondas, tan car
nosas como las de un Mesembryanthemum. Me dijeron que 
se podía subir todavía más por la montaña, aunque la roca 
era escarpada, pero debía hacerse muy temprano, antes 
de· que el rocío se secara; porque el calor volvía resbaladi~ 
za ct la roca, además de tostar .los pies. 

Desde el punto que alcancé, donde un hoyuelo de la\ 
roca me perm itló sentarme, contemplé una cadena de mon:
tañas llamadas Pira-pukú, que se extienden de S. S. E. al 
E., y su prolongación está oculta po1· la selva en la falda del 
Cocuí ..... . 

Sin embargo, el cuadm más sorprende era la montaña 
a mi espalda, y cuando yo dirigí mis miradas hacia esa par
te, me pareció el objeto más digno del pincel de un pintor, 
que yo viera en toda América del Sur. · Es imposible dor en 
polabras todo el mérito que tenía el panorama. Los dos pi
cos se elevaban con toda claridad; el de la derecha (Este) 
era ligeramente más alto que el otro; de la forma de un 
pan de azúcar, exento de vegetación, salvo en la cumbre, 
parcciéndomo imposible ascender. El pico ele lo derecho era 
mós ancho, lleva una buena porción de selva, entre la cual 
me p'areció distinguir dos palmeras, probablemente lnajás, 
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pues mis indios hallaron Una palmera 1 najá que crecía en 
el punto máximo que alcanzaron. Yo mismo había visto 
antes esta palmera al dominar grandes alturas. 

EFECTOS DE. LAS PICADURAS DE LAS HORMIGAS 

(Diario) 

·¡s de agosto de 1853.--1\yer tuve el placer de experi
. ·mentar por primera vez el agujón de lo ·gran hormiga ne-

gra llamada tucondera en Lingoo gerol ..... . 
Después del desayuno había ido a herborizar en. una 

caapoero ol norte de San Carlos/ donde habí,a una bu.ena 
cantidad de troncos caídos. Me incliné para cortar un ha
cecillo de musgo (Fissidens) de un tronco, y observé que 
al hacerlo descubría un gran hueco en la madera podrida; 
pero cuando me volví para depositar el musgo en el voscu-· 
lum 1 no ví que un grupo de hormigas furiosas brotaban del 
agujero que yo había. hecho. Me dí cuenta por una picadu-. 

, ro que recibí en la cadera/ que me pareció fué causada por 
uno culebra/ hasta que al· saltar de mi sitio ví que mis pies 
y piernos estaban cubiertas de la temible tucandera. No 
había otro recurso que la huída y así lo hice rápidamente 
entre las ramas entrecruzadas; finalmente conseguí des
prenderme de las hormigas/ no sin antes haber sido pica.
do horriblemente en los 'pies; pues en ese momento sólo 11(?

vaba zapatillas sin tacos 1 y éstas se me cayeron en lo lu
cha. No estaba sino a cinco minutos de la casa (regresa
ba cuando me pasó lo que relato); quise caminar rápida
mente pero no pude. Me parecía agonizar y poco me fal
taba para tirarme al suelo y revolcarme/ tal como había 
visto o los indios cuando han sido picados por esto hormi
go. En mi c;omino tenía que cruzar una faja de arena cal
cinante y vadear uno laguna/ seco en parte y no más de 
dos pies de profundidad. Todo esto aumentó mi tortura; 
sin embargo a mí me parecío que el contacto con el agua 
habría aliviado el dolor. 

Cuando llegué a cosa/ busqué inrnediatamente saL 
P€ro no había. Uná india, mi cocinera, ,sin que , yo le· 

1 

,:; 
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dijese nada, me lió bien en ··cada tobillo. Después de 
frotarme algún tiempo con la sal sin sentir alivio, le 
dije que me frotara con aceite y · luego con ac'eite 
mezclado· con sal. Ninguno de éstos parecía tener efec
to; cuando se talentaba el aceite me aliviaba Lin.poco, muy 
poco;. y las heridas que recibieron menos frotacior.1es deja
bah de dolerme más pronto. Una que no había sido tocada 
fué la primera en curarse. · 

Eran las dos de la tarde· cuando me picaron las hor
migas y hasta las 5 no sentía ningún alivio. Durante todo 
este tiempo eran mis sufrimientos indescriptibles. Puedo 
comparar el dolor al de cien mil alfilerazos reunidos. Pies 
y manos me temblaban como si tuviera la parálisis, y por 
algún tiempo sudaba de dolor. Con mucha dificultad pude 
contener un fuerte deseo de vomitar. A los 4 tomé una do
·sis qe ·láudano, y creo que esto hizo más qUe cualquiera 
otra cosa para amortiguar el dolor. Me habían picado en 
Jos dos dedos grandes y en las plantas de los pies, pero las 
picaduras que me hadan sufrir más eran cuatro localizo
das entre las venas delgadas debajo del tobillo: Cuando el 
dolor de las otras había pasado, éstas seguían atormentán
dome, y los dolores se extendían hasta ·la porte delantera 
del pie y hacia la pierna, a pesar de las vendos. 

Cuando el dolor era ya un poco tolerable, volvió con 
gran fuerza en dos ocasiones, a las 9 y media de la noche; 
saltaba de la hamaca con el pie izquierdo, y coda vez rne 
duraba el dolor una hora. Cerca de la madrugada me que
dé dormido, y cuando me desperté yo no sentía molestias 
-fuero de cierto atontamiento en los pies, pero la inflama
ción siguió durante treinta horas. Es ·curioso qu.e por la 
parte exterior nada era visible fuera de la huella que de~ 
jara una aguja ordinaria. Posiblern.ente se evitó la hincha
zón por la aplicación de aceite y sal, porque yo he 
oído contar casos en· que la hinchazón era considerable. Pe
ro la frotación de los ingredientes servía para aumentar el 

·dolor en el mismo momento y después. 
Mi vasculum y una zapoti lla quedaron en el compo 

de botallo. Para recuperar el primero, que poro mí ero un 
artículo inapreciable, me aventuré a visitar el lugar al día 
siguiente, y caminando cautamente conseguí retirar con 
una vara de punta de gancho, tanto el zapato como el vas
culum, sin molestar a una sola tucondero. 
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Este encuentro me resultó peor que cualquier otro des
de mi llegada a Sud América. Muchas veces me habían 
picado las hormigas y avispas pero sin consecuencias tan 
graves. Una vez en San Gabriel, en mi visita a las catara
tas de Camanaos, r:ne dirigía a un pequeño campo; t.ma 
rama se me interponía en el camino/ yo la corté con mi ma~ 
chete, sin notar que un nido de avispas estaba colgado de 
ella; pero mi ignorancia· no duró mucho tiempo, porque 
una nube de insectos me atacó furiosamente de pies a ca
beza. Eché a correr¡ sacudiéndome de. las avispas; rni som
brero voló y un buen número de las mismas se quedó con 
él; pero algunas me siguieron, se enredaron en mi pelo, y 
me picaron en la cabeza y cuello. Cuando estuve libre de 
ellas me senté en el suelo, porque me sentía· atontado y ma- ' 
reado; me parecía que la cabeza iba a estallar, porque sólo 
en !a cabeza y cara tenía no menos de veinte picaduras. 
Principió a llover, y yo expuse mi cabeza y cuello a la llu
via, lo cual me produj.o gran alivio. Después de un rato pu·· 
de reanudar mi marcha, aunque todavía con gran dolor; 
me abrí paso por otro lugar para evitar el nido de las avis
pas. El dolor disminuyó gradualmente, pero no pasó en to.: 
do el día. Un indio que venía conmigo, y que se había re
zagado un poco, tuvo la suerte de chocar contra el mismo 
nido, recibi'endo las mismas picaduras que yo ....... He 
sido picado dos veces por el escorpión común de casa, pero 
el dolor no era mayor que el producido por una avispa in
glesa. Hoy una especie más grande, cuya picadura dicen 
que es más grave. Lo picadura de lo escolopendra común 
o cientopies es igual a la del escorpión; pero nunca me ha 
picado la escolopendra inmensa que se presenta en los mon
tones de madera o entre la basura de las cosas abandona
dos ( 1 ) . 

Hasta la fecha actual, agosto de 18531 gracias a Dios 
me he librado de las picaduras de culebras·venenosas, ni 
he visto a nadie bajo la influencia de la picadura de la cu-

( l) Entre los tablas amontonadas de un aserradero en Torno hallé lma es· 
colopendra de 1 l p~1lgodas ·de largo y uno de ancho. 
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lebra, aunque muchos han sido picados en la vecindad. La 
jararaca es muy frecuente en las caapoeras y en los mula·· 
dores cerca de las casas del Río Négro. En Panuré, en el 
Uaupés, estuve una tarde poniendo papel seco en mis plan
tas, y había ya extendido el papel fre(lte a mi casa, cuan
do acerté a mirar a través de la puerta abierta, ví. algo que 
se parecía a un' escarabajo en movimiento 'entre las hojas 
de la puerta. Me lancé paro agarrarlo, pero antes de ha
cerlo descubrí que lo que parecía ser un escarabajo era lo 

·cabeza de la culebra, la jararaca venenosa. Como la ma
yor porte de las culebras venenosos, es muy torda en sus 
movimientos, y yo no tuve ninguna dificultad en matarJa , 
con un bastón. Pocos días más tarde, mientras me ocupa
ba et"l la mismáoperación, oí un débil ruido junto a mí,· y 
al levantar la visto ví a un pobre sapo que cruzaba el. piso 
a toda velocidad seguido pdr una jararaca. Yo salté y lo 
jararaco me miró y retrocedió al forno (campo de YlJCa) 
que estaba cerca. ·Debajo de éste se escondió antes de que 
yo hallara algo con que matarla. 

(Los casos siguientes de mordedura de culebra que 
tuvieron desenlace fatal y que Spruce lo oyó éontar a los 
parientes de las víctimas, además de otro caso en que él 
pudo atestiguar el restablecimiento, le dieron suficiente ex
periencia para poder salvar lo vida de un· indio dos años 
más tarde en el Perú) . 

11 de octubre de 1853.-Hace dos días un muchacho 
de unos doce años de edad fué mordido por un crótalo mien
tras cazaban al peccari con sus padres en la selva que ro
dea su eunuco, a un día de distancia de' San Carlos. Esta
ba de pies en un lugar casi desprovisto de motas; su madre 
acababa de separarse cuando parece que la culebra saltó 
de la espesura, lo picó en la parte posterior de la pierna, 
debajo de la pantorilla. Lo llevaron a casa a toda prisa, 
aplicaron pólvora a la herido y le dieron bebida. Le dieron 
también la- corteza raspada de la buta ( t"onnino) en la cual 
tienen los 'indios gran fé (aparentemente sin ninguna ra
zón). A pesar de estas aplicaciones, la herida resultó fa
tal. Lo cule~ra lo había mordido a la una dé lo tarde y a 
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las tres de la m·añana de·l día siguiente ya era cadáver. Tt·a-
jeron el cuerpo a la aldea para el entierro ..... . 

. Frotar el jugo de limones en la herida y toma~lo son 
remedios que gozan de gran reputación contra las morde
duras de culebras en San Carlos. Pero la mayor parte de la 
gente que recibe mordeduras, muere. Hace poco, un veci
no mío, perdió a su hija, una linda muchacha que había si
do mordida por la culebra pororoca, y la mu..jer que prepa
ra mi comida perdió ·a su padre hace pocos años debido a 
mordedura de la misma culebra. Cuando estuve en Sao Ga
briel, un poco antes de qUe llegara una joven: hija del pilo
tO de Camatnnaos, murió mordida por la jararaca. 

Marzo de .1854.-Cuando regresé de mi excursión por 
el Orlnoco y el Casiquiari, encontré que en San Carlos se 
hallaba establecido un mercader mulato que se había casa
do con la hijq de un negro rico de la Barra; con su fortuna 
se había embarcado en el comercio de productos por el Río 
Negro. Tanto él como su mujer eran muy aficionados a la 
caza, y un día estaban en la selvci en busca de caza cuan
do él fué mordido en el pie por una jararaca. El reptil se 
pr~paraba a una segunda mordedura cuando fué muerto 
por la mujer. Se dirigieron pronto a la casa que estaba cer
ca, lavaron bien la herida con vinagre; pero sin hallar ali- · 
vio para el dolor, y comprendiendo que iba a morir, quiso 
ahogar el dolor y principió a beber buenos tragos de aguar
diente. Con tal ardor se dedicó a la bebida que, cuando su 
mujer vino en busca del comisario y de' mí, media hora más 
tarde, lo encontramos completamente atontado. Observé 
que la herida había sangrado copiosamente/ y con la san
gre había salido uno parte del veneno, de manera que el 
temor de un desenlace 'fatal había disminuído. Durmió Un 
buen rato, y aunque su cuerpo se agitaba convulsivamen
te de tiempo en tiempo, el pulso principió a ganar en fir~ 
meza. Cuando despertó estaba ya fuera de peligro/ aun
que se quejaba de dolores ocasionales muy fuertes y se ima
ginaba que moriría inevitablemente; pero una toza de ccifé 
bien cargado completó lo curo y al día siguiente se había 
normol i zoclo completamente. 

(Por este tiempo, hobienclo permanecido seis meses en 
Son Carlos y en las cercanías, Spruce recogió en su Diario ' 
diversas notas respecto a las numerosas plagas de insectos 
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que abundan en el distrito, estorbando seriamente la co~ 
rnodidad personal y la capacidad de trabajo. Debe notar~ 
se que desde su llegada a los distritos de lengua española 
pertenecientes a Venezuela, y desde entonces, emplea la 
palabra "mosquito'1 (corno todos los habitantes) para las 
pequeñas moscas de agUijón, que varían en tamaño desde 
las que llamamos moscas de arena hast~ íos tábanos, mien~ 
tras que parao los que nosotros llamamos mosquatoes;, em~ 
plea· la pc;:dabra 11Zancudo''. Se veró que en esta región del 
Río Negro el primer grupo es mucho . más numeroso y la 
plaga es mayor que el segundo. Reproduzco aquí estas no
tas que son interesantes en sí mismas, y porque sirven pa
ra dilucidar la que debe llamarse la "plaga" mayor que 
encontró er) el Orinoco). 

LAS PLAGAS DE INSECTOS EN EL RIO NEGRO 

Desde el momento en que principió a descender el Ca
siquiari (28 de julio) no han faltado los mosquitos de San 

· Carlos; pero desde la primera creciente parcial, esto es en 
· septiembre, 4, han sido tan abundantes que han impedido 

toda comodidad. Cuando una persona está en movimien
to, los m0squitos' no se alojan mucho en ella; pero cuando 
estoy obligado a permanecer quieto, al escribir o al obser
var con el microscopio, el tormento es casi insoportable. 

Aunque llevo medias y lío mis pantalones más abajo 
de los tobillos, y a menudo me pongo guant~s, los mosqui
tos hallan siempre lugares vulnerables, y tiel}en una ver
dadera tenacidad para picarme el cuello, el pecho y la fren
te. En mi visita a Solano (2 y 3 de octubre) me sorprendí 
de no hallar un solo mosquito, y la gente que viene del Ca
siquiari nos ha contado que los mosquitos son mucho me
nos abundantes allí que oquí. Se dice que hace muchos 
años San Carlos estaba tan plagado de mosquitos como 
cuolquiera otra parte del Casiquiari, pero por algún tiem~ 
po los mosquitos hon sido escasos aquí. Este año parece 
volver o otros épocos. Alternativos iguales .de salud y epi~ 
dernia parecen ser comunes en los trópicos. 
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Los mosquitos son aquí de dos clases principales: una 
de las cuales, el píum, es una pequeña mosca de color obs
curo; pica todo el día; rara vez principian a picar antes de 
las siete de la mañana Y ;esa~ poco después de la puesta 
del sol. Dejan una pequena pust~la llena de sangre, y a· 
las personas que todav1a no estan acostumbradas ,a tales 
picaduras, la picadura. l~s cau.sa una notable inflamación. 
Los indio~ suelen expnm1.rse, b1en la sangre (extravasada). 
Hacia la noche es. muy comun v~r a las mujeres que se pa
san revista las espaldas Y se expt:1men la scmgre de cada pi
cadura mediante una vara punteada. De esta manera se 
dice que evitan la ulceración. Rara vez he visto yo haberse 
producido la ulceración; e.sto ha pasado ~ólo cuando el pa
ciente se ha rascado las p1caduras, espec1a 1m ente si la san
gre ha estado impura por alg_úr~ contagio venéreo. La irrí
tociórí que se produce es granae en las muñecas, tobillos, 
pies,: las medias más delgadas preservan contra las pica
duras de los mosquitos, ~n tonto que los zancudos pueden 
picar a través de los vest1dos de lana gruesa .. Y los marinos 
ingleses de Paró afirman_ que los zancudos penetran hasta 
en las botas. Los mosqu1tos se. cruzan por los ojos, la na~ 
riz, la boca, estorbando el trabajo sedentario, antes que. 
causando dolor. ~ . 

. . , Además de este insecto hay otro de un tamaño mas o 
. menos igual, y de un color verde claro, que se parece algo 
a nuestras moscas del bosque. Y todavía" puede haber rnu
chas otros especies si se examinan cuidadosamente .. 

Hay un mosquito más grande, notable por su cabeza 
·grande; de aquí procede su n?mbr~ en español·: mosquito 
colorado y en Lingoa Geral, P1um-p1raga. Había un buen 
número de esta clase en Sao~ Jeronymo y Sao Gabriel, pero_ 
son escasos en San Carlos. Chupa una enorme cantidad de 
sangre, permaneciendo adheri~o a la piel hasta que su ab;.. 
domen aumenta al doble o tnple de su volumen primitivo, 
y cayendo entonces impotente al suelo; pero su picadura 
causa menor irritación que la· de los otros. .. 

Todas las moscos pican de la mañana a la noche, ce
dienclo. un roco sólo cuondo el sol ()S muy ardiente; se con
grega en los lugares u~nbríos, boja los árboles y dentro de 
las casos. En la obscundod c~rnpleta ceson en sus ataques; 

. puede además obtenerse un llgero.?escanso cerrando puer
tas y ventanas y toponc;lo las rendl)os. En el Casiquiari (q 

1 
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gente está acostumbrada a poner una especie de estera 
(llamada carí en Brasil y cacuri en Venezuela) en la en
trada durante el día. Consta sólo de ti ras de la palmera 
Gravatana liada con sipó, pero con intersticios suficientes 

·para el paso de una avispa; sin embargo se dice que es su
ficiente para impedir la entrada de mosquitos y; en cambio, 
dejar pasar la luz. . 

A la puesta del sol en algunos días, pero no.en todos, 
hemos sido visitados por una mosca de arena, el maruím 
del Brasil, ehén de Venezuela, que, aunque aparece corno 
un punto para la vista, y cuando vuela apenas puede dis
tinguirse de un polvillo, causa una herida mucho más do
lorosa que las otras. A mí me ha causado una mayor o me
nor inflamación de la parte afectada. 

Al viajar por los ríos de agua blanca o negra, la ma
yor plaga parece ser durante el día lo n1utuca (en Venezue
la se llamo tábano). La especie más común en el Amazo
nas no parece ser mayor que una mosca común; es de .un 
verde obscuro, con pocas manchas blancas; su probaseis es 
corta y ancha, de manera que no puede penetrar por el ves
tido. Pica ferozmente en las partes desnudas del cuerpo, 
y debido a su abundancia es una plaga-. En el Río Negro 
eran comunes dos o tres especies, todas las cuales se pare
cen al tábano kreo que éste es el nombt·e que lleva en De
merara); poseen largos proboscides semejantes a agujas, 
que son más penetrantes que las del carapaná. Sus heri
das producen hinchazón y gran irritación; especialmente 
cuando son en los ·empeines y plantas de los pies. General
mente son .poco abundantes en tierra; pero en Sao Jerony
mo son muy abundantes; cer'ca de lo media noche solían 
picar salvajemente, dejándose matar antes que desprender
~ si no han chupado sangre hasta llenarse. Hay una espe
cie de cuerpo rojizo, la mutúca-piranga, algo más frecuen
te en las caotingas: su picadura es muy aguda. Hablando 
en general, las selvas del Río Negro no están muy atesta
das de estos moscas de aguijón. Por los arroyos hay oca
sionalmente unos pocos mosquitos y zancudos, y en seivas 
cirenosas; abiertas y bajas, hay en ciertos rnomentos una 
buena cantidad de moscas más pequeñas y la matuca-piran
go cmtcs mencionadu. 

· En el Amazonas, hasta la Barra, lo única plaga es la · 
r:nutuca. A un día o dos más abajo de la Barra, el píurn 
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nos visitaba de cuando en cuando; pero en el Solimoes el 
píum y la mutuca de día, y el carapaná de noche, apenas 
dejan descansar al pobre viajero; y mientras más avanza 
por el río, más penas padece. , 

(la carta siguienter escrita, unos pocos días antes de 
partir de San Carlos hacia el Orinoco, ilustra muy bien las 
penalidades a que estó expuesto un viajero en estos países; 
también hace ur.1o buena descripción del bote que Spruce 
había construí do para realizar este viaje) : 

Al señor John Teasdale 
San Carlos, 20 de noviembre de 1853 . 

. . . . . . . . No puede ser más de tres meses que escribí 
a Sir William Hooker para decirle que estaba a punto de 
partir. Nada había que ·me detuviera: mi, canoa estaba ter-· 
minada y en dos días podía ser calafateada y lanzada al 
agua; mis artículos estaban listos para el embarque. Pero 
aquí no se puede calcular cuando va a partir una persona, 
o cuando llegat:á al lugar de su destino; En aquel tiempo 
estábamos aquí en una especie de interregno. El. comisario 
de San Carlos había sido destituído y nombrada en su lu
gar una persona que viv.ía por el Guainia. Este último de
clinó el honor y pasaron muchas semanas en corresponden
cía con el co.misario general que vive en San Fernando. Vien
do que no había nadie que los controlara, los indios se di
rigieron a sus eunucos ( 1), y por lo menos tres semanas 
estuvo el pueblo desierto. Durante .este tiempo podía yo 
morir de hambre, porque los selvas vecinas a San Carlos no 
tienen caza, pero felizmente había r,ecibido poco tiempo 
antes la carne salada de un buey que yo había mandado a 
conseguir en los cataratas de Mayoures. También de mi 
parte había traído una considerable cantidad de arroz y 
yuca. Ud. sabe cómo se adoba lo carne en los trópicos. se 
corta en tiras pequeñas, se la seca al sol poniendo poca sal, 
y cuando ya está adobada tiene el aspecto de cuero. No sé 

( 1) Cunuco (sitio en el Brasil) es el nombre que tienerí los sombrías de 
yuca, que están generalmente en las orillas de algúi1 arroyo, muy ade0tro ele la 
selva. 
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si ésta seró tan dura cuando hierve, porque nunca la pro·· 
bé; sin embargo, tal como estaba, llegó muy oportunamen-· 
te paro conservarme en vida. Cuando ví que los indios se 
preparaban a partir me dirigí a los calefateadores -que 
en este lugar son cinco o seis- pero aunque les ofrecía dos 
veces el valor del calefateo· que están acostumbrados a re
cibir, se negaron a trabajar, y no tuve manera de retener
los .. Mi barco no había sido construído en un lugar prote
gido, y después de su construcción, permaneció unas seis 
semanas secándose al $01, con lo cual se abrierot) sus ji.m
turas y ·se agrietó la madera. Mientras estaba en el suelo 
-porque no tenía soportes-- las termitas se habían abier
to paso hasta él y habían principiado a roer algunas tablas 
hechas de modera más suave de lo que debía .ser. No des
cubrí a los termitas sino en el momento de lanzar el bote 
al agua, causón.dome un gran trabajo matarlas con agua 
hirviente, porque eran millares y millares. 

Por fin¡ Dn. Diego Pina, anciano caballero que reside 
en Solano en el Casiquiari, y talvez. es el único racional del 
Río Negro, que recuerda haber visto a Humboldt, -fué nom
brado comisario, pero después de trasladarse a San Carlos, 

. tardó dos o tres semanas para conseguir que los indios re
gresaran al pueblo. Cuando llegaron, cada uno traía su 
provisión de bureche (la cacha~a Clel Brasi 1), porque no 
_hay indio que no tenga su barril y su cañaveral. Dos cale
fateadores se pusieron a trabajar en mi bote, pero como ca
si siempre se intoxicaban trabajando sólo medio día, tar
daron una semana en terminar el calefateo; pero el trabajo 
estaba tan mal hecho que el día en que lanzamos el bote 
al agua, se fué a pique. Me había .costado tres galones y 
medio de ron para ponerlo a flote, y medio galón para sa
carlo. Luego puse a _los calefateadores a tapar los huecos 
por donde entraba el agua; pero, co.mo patrones y ayudan
tes estaban intoxicados; el trabajo resultó muy imperfecto, 
y ahora mismo mi canoa hace mucha más agua de la que 
debiera; pero confío en que las aguas fangosas del Casi
quiari taparán completamente los agujeros. 

Esto puede darle a Ud. una ligero ideo de lo que es 
aquí la construcción de barcos, y Ud. puede yO' suponer si 
estaré disgustado. Lo peor de todo es que Ud. n9 puede 
sabe.r si el bote durará más de ·un par de años, porque la 
madera que sirve para hacer la canoa viene de las orillas 
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inundadas de los ríos. La cortan cucndo los ríos están cre
cidos, de manera que caen al agua y son flotadas a manera 
de balsas. Por esta razón, pronto se descomponen. Hay 
muchas· maderas excelentes en tierra firme, pero no hay 
aquí manera de llevarla hasta la orilla de los ríos .. 

E) nombre piragua se da aquí a los barcos construí dos 
en un curiará (nombre de los botes de una sola pieza) i:o~ 
rno base. Los barcos de mayor tamaño son. hechos de' ta
blas desde la quilla y se llaman lanchas. Mi piragua tiene 
11 varas (cada vara es igual o 2 pies 9 y un tercio de pul
gadas) de largo, un poco menos de tres varas en su· parte 
más ar~cha y no llega a· una vara de profundidad. En la 
parte posterior la carroza (camarote) ocupa 5 varas; es he.; 
cha enteramente de tablas y no está cubierta de hojas de 
palmera como se acostumbra aquí. El piso está a seis pul
godas más abajo del borde del barco, y el techo, que es ca
si plano o ligeramente convexo, y tan alto que puedo sen
tarme cómodamente dentro de la carroza en una silla india 
de 6 pulgadas de alto. Hay una pequeña ventana cuadra
da a cada lado y una en la popa de la carroza que puede. ser 

· abierta para admitir el aire necesario, para lo cual se cie
rran las puertas asegurándolas' con un candado. Es muy 
difícil hacer el techo a prueba de agua (lo he hecho cale
fatear dos veces y todavía destila agua); después hice co
ser varias tiras de una fuerte pie~a de algodón del tamaño 
del techo haciéndolos untar con la leche de un árbol lla
mado Pondari, hasta formar una especie de encerado; lo 
pegué al techo y parece qC!e está sirviendo bien. Además, 
tuve· una estera grande y a prueba de agua, que sirve para 
aliviar el calor del sol. En lo parte delantera de la pi ragua 
están los bancos de los remeros, y me propongo depositar 
en, el mismo lugar mis provisiones, tales como canastos o 
mapires de yuca; y muchas otras cosas que lqs indios no· 
estón inclinados a robar; el conjunto estará cubierto por 
dos esteras. En la proa misma hay un gran rollo de cable, 
muy esencial para arrastrar la piragua por los raudales (ca
taratas), de las cúales hay varias pequeños en el Casiquia
ri. Usarnos ·-·-·como puedo suponerlo, remos de varias cla
ses y formas; algunos tienen uno hoja redo0da y otros son 
ovales. Mi tripulación va a constar de siete hombres y un 
grumete. Creo haberle dicho que en este país no puede eje-· 
outar.se ningún trabájo sin haber pogodo por él de ante-
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mano. Así, la mayoría de estos hombres han recibido ya ol 
pago de todo el viaje que está calculado en tres ry¡eses. Lo~• 
carpinteros indios están casi siempre endeudados con aigún 
racional u otro, y si uno persono necesita los servicios de 
otra, debe pagar antes las deudas que ésta. hoya tenido, y 
todavía ella. no se pondrá a trabajar antes de .haber recibí-· 
do un adelanto en artículos. Así, por ejemplo, yo tuve qdc 
"comprar" un par de carpinteros, y desp~.1és de que ellos ha
bían terminado mi piragua y hecho algunas cajas, uno de 
ellos me debía todavía cuarenta. dollars. Si no tengo más 
trabajo poro él a mi regreso a San Carlos, procuraré "ven-
derlo". Es-ro es ya otra coso, porque nadie tiene dinerp aquí; 
y si yo recibo piossaba y tablas (que es lo único que pueden 
ofrecerme)'· debo construír un bote para llevármelo o lo Bo
r-ra y venderlo; pero esto será talvez una especulación peor 
que perder el dinero ...... La primera noticia que yo tuve 
acerca del cambio de presidente en Venezuela me llegó con 
el periódico Times, vía Amazonas. ' 

(La siguiente es la última nota del Diario antes de 
partir de San Carlos con dirección al Casiquiari) : 

4 de noviembre de l 853.--Esto fué la fiesta' de San 
·Carlos de Borromeo, el santo patrón de -la iglesia y la aldea. 

Durante muchas noches anteriores, la mayoría de los 
indios pasaron bailando y bebiendo, y cuando llegó la ma
ñana, muchos de ellos estaban inconscientes. Cerca de .las 
ocho de la mañana me llamaron para visitar a un indio !lo
mado Maestro Conde, de quien me dijeron que estaba en 
agonía. Era el mejor carpintero del lugar, y yo lo había 
contratado durante dos meses para hacer la carroza de mi 
canoa, tarea que acababa de cumplirla cuando principia
ron las fiestas. 

Lo encontré en su hamaca, insensible y mudo; sus ojos 
y boca estaban completamente cerrados; tenía estertores 
y apenas había pulso en sus manos; su 'cara estaba hin-' 
chada. · · · 

En este estado había pasado toda la noche. Lo había 
t~aslodado hasta la puerta para que recibiera más aire, y 
con la ayuda de dos hombres lo levanté; con gran dificul
tad conseguí que abriese la· boca; le dí sed y agua por 
cucharaditas. Después le. dí aceite dulce y aguo calien
te, pero no conseguía que, los tragara ni que se sofocara. 
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Frotamos su garganta con una pluma para provocar el vó
mito, pero parecía no tener fu.erza para vaciar su estóma
go. Aplicamos ropas frías y húmedas a la cabezá, ropa 
caliente a su cuerpo y piedras más calientes todavía, a sus 
pies. Con la ayuda de un portugués le puse ventosas de
trás del hombro, y después de varias tentbtivas le extróji
mos sangre. Después matamos una gallina y le servimos el 
caldo a intervalos. Así pasambs varias horas sin haber con
seguido que vomitara ni que volviera en sí. Entonces me 
retiré ordenando que le hicieron los mismos fomentos. A 
eso de las 4 de la tarde vinieron a· comunicarme que des
pués de sufrir un fuerte espasmo y vomitar sangre, había 
dejado de ex.istir. 

, Las muertes por intoxicación en la bebida son muy 
frecuentes en San Carlos y recientemente se presentó el ca
so de la muerte de dos jóvenes. Conde dejó dos hijos, ro
bustos mozos, de diez y seis a diez y ocho años. Poco des
pués de su muerte, contraté al mayor de ellos para que me 
cortara leña. Cuando le pregunté cuánto quería que le pa
gara, contestó enseguida: trago; esto es, licor. Le pregun
té si tan pronto había olvidado la muerte de su padre y la 
causa de la muerte. Pero él dijo riendo: "0, el trago no 
ha matado a nadie; mi padre fué embrujado". Cuando re
gresé del Casiquiari a fines de febrero, supe que el joven 
Conde había muerto por exceso en la bebida: murió exac
tamente de la misma manera que su padre. -

'(Poco después de partir de San Carlos para el Orino
ce, Spruce escribió dos cartas botánicas, al Sr. Bentham y 
a Sir William Hook.er. La primera está dedicada a una des
cripción general de. la vegetación del Alto Río Negro, inter
ceptada por observaciones sobre la cantidad y el carácter 
de sus colecciones, y sobre vados cuestiones que se refieren 
a sus exploraCiones pasadas y futuras. Así yo creo que ella 
no sólo será interesante a los botánicos sino a todos los 
amantes de la Historia natural, en su sentido más lato. La 
otra carta está dedicada a una relación de localidad bas
tante rica ,en musgos y Hepatif=oe,. grupos que eran espe
cialmente interesantes a su corresponsal, y de los cuales 
hizo Spruce el objeto principal de su vida. Pienso que ésta 
interesará a todos los que tengan algún conocimiento de 
estas bellas y pequeñas plantas). 
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Al Sr. George Benthom 
San Carlos, 2.3 de noviemGre de ·1853. 

1 

/ 

Mis colecciones son muy. pobres y dejo una sola caja 
que debe ser despachada a lo Barra en la primera oportu~ 
nidad. Aunque no hubiese pasado el tiempo en busca de 
indios perezosos y borrachos para el_ trabajo; no habría po
dido hacer mucho en la estación húmedo~ cuando muy po
cos árboles florecen, ni hay tampoco helechos como en Sao 
Gabriel paro dedicarme al trabajo. Además, la vegetación 
ribereña está compuesta de plantas que ya han sido rec:.o~ 
gidas antes, sea en el Alto Río Negro o- en el Bajo Uaupés. 
Pero entre las plantas que yo he recogido hoy varias muy 
interesantes por su estructura_ anómalo. El- otro día. recogí 
en el Casiquiari un árbol, talvez afín del Achthocosmus 
(Ternstromioceae), pero también próximo a las Humiria
ceae, Olacaceae y Ebenaceae. Tengo algLmos otros que tie
nen algo de común con los tres órdenes que acabo de men
cionar, pero no pertenecen claramente o ninguno de ellos; 
un nuevo género de Rhizoboleae afín del Anthodiscus, p~
ro apenas podía combinarse con él; una hermoso serie de 
Dimorphandras, al parecer todas nuevas; más nueces mos
cadas y Commianthi; y varias otras que· me parecen le se .. 
rón interesantes; si le llegan en buen estado. 

No he mirado la flor de lo Caraiaa paniculata .(muró-: 
pi ranga), pero se parece a una mirtocea por su estructura. 
En el alto Río Negro y en el Uaupés hay otros mirá~piran
gas, aparentemente todos rubiáceos, notables por lo mo
dera y sobre todo, po1· la corteza, que se vuelve roja_ al ser 
cortada. Tengo en mi poder algunas varas que encontré: el 
otro día en casa de un indio; cuando se pela la cutícula 
gris, queda expuesta lo corteza interior, del más her·mgso 
color carmesí. De esto corteza se preparo uno brilla11te 
tinturo roja, muy superior o .lo del anatto y carojurú. Me 
gustaría que lo conocieroQ en 1 nglaterra, aunque el arte 
de la química parece haber reV'Oiucionado lo tintorería. Re
cogí dos especies en fruto, en el UauPés. Me gustaría sa
ber si pertenecen a las Sprucea, aunque tolvez son solamen
te Amaiouos (Cinchonaceae-). 
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En el Hooker's Journal ·hay una carta de D. C. Bolle, 
en lo cual, al hablar de los meses lluviosos en las islas del 
Cabo Verde, dice: "Aún dentro de la casa, ¿cómo podrían 
secarse las plantas en un clima donde las ropas, zapatos, 
mueb1es, to9o se cubre de su mucor apropiado? Bien, esto 
y mucho peor podría afirmarse del Río Negro en todo el 
año, y sin embargo, las plantas pueden disecarse. Si yo tu
viera posibilidad de construír una coso con todos los requi
sitos que la ciencia me ha enseñado aquí, no dudo de que 
podría disecar plantas, tal como han sido disecadas en to
das partes del mundo. No quiero decir que el trabajo se~ 
ría fácil, porque hay que tomar muchas precauciones. Des
de el día qUe 'partí de Paró no he vivido en una sola ca~a 
cuyo techo no dejara filtrar el agua. En la Barra me fas~ 
tidió mucho una hormiga pequeña, roja y virulenta que se 
introducía a mis cajas y anidaba en mis ropas y plantas. 
Al pasar revista a un paquete de plantas disecadas halla
ba varios papeles embebidos en ácido fórmic-o, y algunas 
plantas en tal estado que yo prefeda arrojarlas. ·. 

. (En una carta escrita de T arapoto, tres años más tar
de, Spruce se refiere otra vez a este tema como sigue) : 

En San Carlos la humedad excede la que yo había ex~ 
perimentado en Sao Gabriel y en el Uaupés. Si dejo caer 
un papel al suelo y no lo recojo inmediatamente, al cabo • 
de cinco minutos está tan mojado que no permite ya la es
critura. Las muestras disecadas y puestas en una caja se 
cubren de moho al cabo de un mes; pero si las dejo en la 
mesa¡ basta una noche para enmohecerlas. Cualquier ar·· 
tfculo de metal o de marfil, que quedara en la mesc1 duran-
M unci noche, se cubriría a la mañana ·siguiénte de moho. 

A Sir William Hooker 
Son Carlos, 17 de septiembre de 1853. 

En el ángulo formado por los ríos Negro y Casiquiari 
he conseguido algunas Hepaticae y musgos que me han in4 

teresado mucho. Como conocen· muchos mi predilección 
por estas tribus, talvez le .han preguntado si yo hacía .. algo 
con ellas Y. si pensaba distribuír · las especies. _He evitado 
aludir a los musgos en mis comunicaciones a Ud., porque 
eran muy escasas y yo no creía que su número. fuera lo su
ficiente poro dedicarme o la distribución. 

'. 
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En el Alto Río Negro yo he tenido mejor suerte, y pien
so que\un día' u otro yo puedo formar grupos de las hepo
ticae y musgos que he recogido en cantidad suficiente. El 
número de musgos es relativamente pequeño, si. considera
mos el espacio de terreno que hemos pasado, y con cuanta 
atención los he buscado en los cuatro años de viaje. Su
pongo que en este tiempo no he· recogido, más musgos de 
los que habría recogido en Europa en un mes, y en uh es
pacio de cincuenta millas de diámetro. Y con todo, son in
teresantes y un buen número de ellos, nuevos. El carácter 
general de la vegetación criptógama en el Amazonas y en 
el Río Negro parece ser la de Demerar y Surinam, pero su 
semejanza con la del Brasil es muy escasa. Los musgos son 

'.en su mayor parte, plurocarpous, y comprenden un gran 
número de Hypnums diminutos y muchas Hookerias. Una 
especie bonita del último género, abundante en los made
ros de la selva cercana a San Carlos, parece ser la IHooke~ 
ritJI paU~sc:ens que Ud. describió en los Mllllsei exotid, entre 
las muestras recogidas por Humboldt en el Esmeralda. Pro
curaré observar todos las especies de Humboldt de esta re
gión. Entre los musgos acrocarpous el más común y talvez 
el más. hermoso es el Oetoblepharum tdbidum, que crece en 
todas partes en árboles, tanto en la estación seca como en 
lo lluviosa. El O. (:ylindric~m es 11\ucho menos abundante, 
y lo he visto más en los troncos de las palmeras. Creo te· 
ner una o dos especies de este género. Hoy muchas Fissi
dens diminutas cuyo habitat es preferentemente en nidos 
de termitas, en el suelo o en árboles. Los géneros Macro
mitrium1 Syrrhopodon, Calymperes tienen sus representan
tes, pero están lejos de set· tan abundantes como yo lo es
peraba. Por otro parte, he encontrado varias especies de 
gé"neros considerados peculiares de climas más frescos; por 
ejemplo, w1a Anacalypto de Santarem, y un Phascum. de 
Sao GabrieL En el Río Negro un musgo muy común y boni
to es el leMcobry-um ( Di©ll'(Unsm) MorticHmm; crece en ma
deros húniedos, y tiene el mérito adicional de fructificar 
copiosamente. Estoy oigo d!3sengañado porque desde el día 
en que posé mis plantos en América, hace más de cuatro 
años, no he visto una sola vez la ftmaria Hygromehica, 
musgo del cual alguien ha dicho, con más poesía que ver
dad: ''brota en todas partes donde el indio salvaje ha en
cendido su fuego". He visto centenares de sitios donde los. 
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indios amazónicos, salvajes Y. pacíficos, han encendido sus 
fuegos; pero las plantas que uecen junto a éstos no son 
musgos. Algún día podré decirle a Ud. lo que son. Hay un 
musgo que parece adicto .a los troncos chamuscados; se pa
rece a un Hyoll'UH'w'll a·anUllii'H!ii(;;ÜI'ilmiril en miniatura, y yo lo tou 
r.no por un ~i. invohr(;llns. El Cerf.ltodon pur¡¡:uurens es un com~ 
pañero casi constahte de la lrMi~t:uia hygromehic@ de Euro
pa, y tiene la reputación de ser cosmopolita,. pero yo nunca 
la he visto aquí. . 

Las Hepaticae han sido en todas' partes mucho más 
numerosas que los musgos, y mt.;chas, lo espero, serán nue-. 
vas: La mayoría pertenece al género Lejeunia, pero hoy 
varias especies de Omphalanthus, Phragmicoma, Mastigo
bryum, Plagiochila, Aneura, etc. Una de las hepáticas más 
comunes del Río Negro es la Sphagnoecetis, muy parecida 
a nuestra Jls.mg®rM((ji!U'llB@ Sph@gril en su aspecto, pero más 
pequeña; fructifica copiosamenHe a fines de la estación 
lluviosa. Tengo muchas especies nuevas, afines de las for
mas europeas comunes; por ejemplo, a la J.· bicuspidata y 
a la i·l!'ichophy!la; y una serie de especies, que talvez no han 
sido descritas, intermedias entre las hepáticas hojosas y 
frondosas. · 

Muy pocos musgos crecían en las márgenes inundadas 
de los ríos grandes, aunque son especies que se 'presentan 
en todas partes. Es necesario internarse en la selva y bus
car los riachuelos rocosos y los troncos de árboles caídos 
junto a ellos. De aquf que cuando subí por el Río Negro 
en noviembre de 1851, estando el río bajo, aunque había 
abundancia de árboles en flor, los musgos de las orillas es
taban tan secos que casi parecían inexistentes. Lo contra
rio pasó cuando vine a San Carlos por el río Uaupés en mar
zo pasado, cuando los ríos aumentobah su caudal y las 
lluv1as eran frecuentes y violentas~· Los troncos de los ár
boles inundados estaban revestidos en muchos cosos de uno 
capa de musgos y hepóticos1 pero casi todos los árboles es
taban exentos de flores. 

Haré todo lo posible paro explorar las montañas que 
estón detrás de Esmeralda 1 pero no espero mucho de ellas. 
L.a gran peculiaridad de las montCJñas que he visitado has-· 
ta ahora es que son colinas sin valles, trozos de ·granito que 
emergen de la llanuro. Todas ellos parecen ser desprovis
tas de aguo, y ésta es.la ra~ón por qué parecen deshabita-, 
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deis. Hosf;o donde yo he preguntado, sé que n~ hay una so
la cabaña indígena en todas las montañas del Río Negro 
y Orinoco.. . 

· Me alegro saber. que mis muestras, tanto. para el her
bario como para el museo, lo han satisfecho a Ud. Es la 
seguridad de que mis Ómigos europeos apreciarán mi tra
bajo la compensación a los fatigas que traen los viajes en 
estas regiones. No dqdo de que un hombre más fuerte que 
yo podría hacer más, pero estoy seguro de que el hombre 
rnás fuerte tendría que perder mucho tiempo entre este 
pueblo letárgico. El Sr. Wallace podrá informarle· mejor. 
Res~)ecto a mi salud, por la cual pregunta Ud. ton amable
mente, 1~ diré que es lo que fué'.en Inglaterra: se descom
pone fácilmente, pero (con cierto cuidado) no se afecta 
seriamente. Estoy ton aclimatado al trópico que me parece 
que puedo ei)fermorme al volver a un clima frío. 
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CAPITULO XII 

EN EL PAIS DE HUMBOLDT: VIAJE POR EL CASIQUIARI AL RIO 
ESMERALDA EN EL ORINOCO, Y POR LOS RIOS 

CUNUCUNUMA Y PACIMONJ 

(Del 27 de noviembre de J 853 al 28 de febrero de J 854). 
i 

NOTA DE INTRODUCCION POR EL EDITOR 

(El diario sobre esta expedición es extraordinariamen
te lleno y Spruce mismo lo ha mirado como una de las por
ciones más interesa.ntes de sus viajes. En primer lugar, se 
refiere a una gran extensión de territorio ya visitada por 
otros viajeros botánicos, Humpoldt y Bonpland, y en parte, 
por Schomburgk; y en segundo lugar, porque. Spruce aseen 
dió; hasta donde lo permitían las ci rcunstancios, dos ríos 
qúE;l no habían sido visitados antes por. ningún viajero eu~ 
ropeo, familiarizándose con algunas tribus poco (l;Onocidas 
de indios. Por consiguiente, me ha parecido obligatorio 
presentar este diario casi· en su totalidad, omitiendo sólo 
algunos detalles del viaje que no tienen importancia espe· 
cial, al mismo tiempo que retengo todo aquello que sirva 
para ilustrar las dificultades y peligros de esto región casi 
desconocida que me parece está cas.i en las mismas condi.,. 
cienes en que Spruce la halló. He reproducido en su lugar 
una descripción muy animada de Esmerolda (hed-m po1· 
Spruce a su amigo Sr. John Teosdole) que complemento la 
'descripción más técnica del diario, y he separado las parp 
tes de la corta que son exclusivamente botánicas, impri~ 
miéndolas en tipo pequeño. Al -Final del diario mismo, re-

\ 

. '\ 
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produzco·t.ma carta algo !argo dirigida a Sir William Hoo
ker, y que contiene, uno relación legible y conexa de toda la 
expedición, la cual es útil porque nos descubre !.as causas 
que impidieron a Spruc'e llegar a la meta de su viaje. La 
parte especialmente botánica de esta carta está también · 
en tipo pequeño. Con excepción de estos pasajes, creo que 
el conjunto será interesante para todos).' 

Diario 

El 27 de noviembre de 185.3 (domingo) me embarqué 
con dirección al Casiquiari. Después de grandes dificulta
des debidas a las borracheras y mala voluntad de los in
dios, zarpamos a las JO de la mañana. A las cuatro· de la 
tarde llegué al raudal que se encuentra en la desemboca
dura del Guainia. La furia de este río había declinado des
de la creciente, ·Y sin embargo era muy difícil avanzar más 
de una c:u.sriawa. Pasarnos a la orilla oeste, porque mi piloto 
era de la opinión de que más fácil era ir a ese lado. Des
pués de dos horas de trabajo mi cable, que era de piassaba 
de cuatro pulgadas de diámetro, se rompió justamente 
cuando mi canoa estaba en la mitad de la catarata. Dió 
tres o cuatro vueltas y se escapó de hacerse pedazos contra 
la punto saliente de la roca. Se formó en la quilla un hue
co por el cual oíamos ol agua deslizarse, aunque no había 
luz suficiente para poder localizar el agujero. Pegamos a 
la orilla y mis hombres pasaron toda la noche vaciando el 
agua. No me atreví a dormir un solo momento, y levantaba 
a los hombres por turno para el. desempeño de sus tareas. 
Por la mañana hallamos la filtración y la cubrimos con ar
cilla, y al llegar a Solonp el 29, la calefateamos toscamen
te sin brea, y el fango que arrastran las aguas del Casiquia
ri completaron la impermeabilidad.· 
. Al examinar el cable roto, noté que había sido corta
do más de la mitad. con algún instrumento. cortante; de 
otra manera no podía romperse tan fácilmente un cable 
nuevo. Al regreso del viaje, me contaron los indios que lo 
había hed1o así mi piloto Carlos, un pícaro chistoso y ale
gre, que había pensado nada m~nos que en la destru'cción 
de mi bote contra las rocas, con lo cual pensaba en librar
se de las penalidades de un viaje que le había sido ya pa-
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godo por adelantado. El y sus compañeros se habrían sal
vado o nodo en el momento del hundirniento1 porque se 
arrojan sin miedo a las cataratas más furiosas ( 1). 

Para este viaje llevaba conmigo algunos grandes fras
cos portugueses (botellas cuadradas de vidrio grueso y ne- ' 
gro) para conservar los frutos suculentos en alcohol; y con 
el mismo objeto hábia conseguido una·. damajuana (con 
capacidad de seis galones/ igual a doce frascos) de reseca
do, esto es, alcohol de caña dos veces destilc:1do. Además 
llevé dos frascos de boca estrecha para beber. Durante 
nuestra primera noche insomne, cuando buscábamos la 
filtración de agua en la canoa, brindé abundante alcohol 
a mis hombres. El piloto tenía mucha sed y tomó una bue.
na porción de licor quedando 11bastante borrachd1. En las 
tardes siguientes me pedía más1 y dos o tres vasos qUe le dí 
le 1pusi(Úon díscolo e imp_ertinente. Ví entonces que la po
sesión 'de, este líquido habría sido una fuente de inquietud \ 
y que los indios lo tomarían, aunque pusiera en él frutas 
venenosas. ASí pues, en la cuarta noche, me levanté .muy . 
quedamente; saqué la damajuana y vertí su contenido en 
el río., los hombres dormían en la proa/ pero cuando se 
despertaron alcancé a oír a uno de los hombres decir a su 
vecino: "¿Qué sería lo que el patrón arrojaba al mar? ¿No 
ofan ustedes1 pop, pop1 pop? Seguramente no sería bure
che1ft. El otro pensaba que debía ser aceite que se había 
vuelto rancio, pues yo llevaba también dos· pequeñas dama
juanas de aceite de tortuga para fr:eír pescado y para mi 

. lámpara. No cupo ninguna duda cuando a la hora del desa-

( 1 ) En mi viaje siguiente o los cataratas del Orinoco, Carlos desertó de mi 
tripulación, llevóndose consigo o un buen muchacho llamado' Antonio, que había 
sido mucho tiempo rni ayudante por tierra y aguo. Este fué el único coso de un 
indio que huía de mí lado durante toda mi estadía en Sudamérico, lo cual no de
bla sorprenderme, si se tiene en cuento que el Alto Río Negro, uno de las regio
nes m6's hambrientas de todo el mundo, se encontraba entonces en un estado que 
tocaba la hombruno. Nos encontróbamos en la aldea de Tomo, procurando provi
siones paro poder seguir al Atobopo en el Orinoco, pero apenas pude cubrir mi sub
sistencia diaria, Cuando llegué otro vez: o ,San Carlos, Carlas y Antonio se me acer
coron arrepentidos, y ocusóndose mutuamente tic haber instigado la closorción;. pom 
ellos hpnrodomente me reintegraron los artículos que les había adelantado poro el 
viaje, COl") gran asombro de l?s residentes blancos que dedan no haber visto nunca 
Jol cosa de. los indios. 

./ 
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yuno puse·· la damajuana a gotedr. ·Uno tras otro se acercó 
furtivamente a .olér la damajuana· y yo· alcancé a oír sus 
murmullos de' horr9r a·l saber qUe ha[?ía arrojado al río un 
líquido tOn 'precioso. Pero para ·n,í. ·significaba aliviarme 

· de una gran molestia. ,Solo 'conservé un frasco de alcohol 
. mezclado cOn dos onzas de ruibarbo en polvo, esperando 
hace rió ··desagradable· y aumentar st1 potencio c~rativct 
Cuando mi cazador, el me jo~ hombre, se enfermó con calo
fríos y fiebre, le dí uno fuerte dosis de alCohol que lo puso 
muy bien. El me dijo: "su medicina es muy amarga, pero 
muy buena". Temía que rrie pidiese más, y por esto le ase
guré que las rnedicinas fuertes sólo podían tomarse en· pe
quería dosis, si no queríon que se volvieran venenosas; por 
supuesto, desvanecí la idea de que én ella había alcohoL 
· · En el lecho de granito, cuya· mdyor parte está ahora 

seco, tuve la oportunidad de dtes'tiguar las salidos de los 
mUt"ciélagos debajo de· las planchas que cubren a· la roca. 
Poco después de la puesta del sol stllían en continuos· en
jOmbresque duraban dos o· tres minutos: De debajo de una 
sola piedra creo que hayan salido no menos de do~ro tres
cientos. Pero en la tarde del 30 füí testi'go del mismo fe.:. 
nomeno en. mucha mayor escala en Id roca del GuanarL 
Acababa de regresar a mi camarote, después de la cena~ 
cuando a mis oídos llegó un largo bran1ido en la selva 'en 
dirección de !a roca (la cual estaba invisible por los árboles 
interpuestos,. a pesar de que la distancia no era mayoi• de · 
doscientos pasos) .. casi igual al de una tormenta inminen .. 
te. Ordené a los indios 'recoger la ropa blanca qué ~ se
caba en la tolda, pero ellos rieron y me manifestaron que 
no era lluvia sino murciélagos que se acercaban, "y me se
ñalaron una nube negra que se extendía al otro lado del 

, do y encima de Jo selva. No rne convencía de que aquella 
era una masa viyiente h.asta que, mirando a~ntamente, 
percibl claramente· los aleteos de Jos animales que salían 
de la roca para cazar los insectos que constituyen su ali
mento. Temo calcular el número; posiblemente no bajaba 
de millón. · 

Cuando me he sentado de día en una de estas rocas 
planas y yacentes, mis sentidos han sido afectados por un 
hálito tibio y muy poco odorífero, y si se aplica el oído a.l 
borde de la roca/ se puede distinguir un incesante murmu~ 
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!lo y aleteo. He vis:to' a los ·niños azuzar a los murciélagos 
con varas largas.· . . . 

Mi tripulación consistía de nueve hombres: el piloto¡ . 
siete remeros y un grumete. . . 
. El 29, a los ocho de la mañana, llegamos a Solano, un 

r pyeblo algo más pequeño que San Carlos, y el único esta~ 
blecimiento antiguo del Casiquiari. Aquí hay un anciano 
lla.mado Silvestre Cayo Meno, quien recuerda· a los jesuítas 
y 'pudo haber visto a Humboldt. Es ya bastante sordo, pe
ro su mujer, c:asi de la misma edad, está en perfecto uso 
de: sus facultades. Ambos hablan español. mucho mejor 
que tantos indios de la generación actual. Don Diego Pina, 
q1,.1e reside aquí en su calidad de gobernador, supone que 
no tengan ri1enos de· cien años de. edad. 

En la tarde del 30 llegamos o la roca de Guánari, qué 
es un Cocuí en menor escala. Creo que s~ eleva a· menos 
de 300 pies sobre el nivel del río. Corista de una gran ma
sa abrupta y tres o cuatro pequeñas a la derecha, de las 
cuales dos erectas están o cada lado, y dos están un poco 
encima del. centro, y son llamadas "varón y hembrO". Hay 
tambiér:1, como. en Sao· Gabriel, muchos bloques dispersos 
cerca de la base, bajo la cual se anidan las hordas de mur-· 
ciélagos .. Entre estas rocas trepan los .Arums en ·tal canti.,. 
dad que es apenas posible abrirse paso por sus raíces col
gantes. Hay muchas palmeras Paxiubo, pero no hallé na-:-
da nt.~evo. · . . . .. . .. 

Permo(lecí aquí· hasta .el mediodía del primero de di
ciembre para. abrir una trocha que sirviera a los remeros. 
A las cinco de la tarde llegué a Bueha Vista, un pequeñ,o 
sitio de 6 casas. 

El 2 de. diciembre, cerc~ de la puesta ,del sol, !legarrros 
a Santa_. Cruz. Hay poco niás b menos ocho casos y . unO 
iglesia. El suelo consiste en una arcilla roja modeláble co
mo en Marabitanas, el puerto de Tomo, y parcialmente en 
Sao Gabriel. ·La selva cercana es alta~ y. ví muchos árboles 
Seringa. Había un gran número de pdlmeras Piassabo, con 
penachos muertos semejantes a los del Jará. ' Había tam;.. 
bién alfombras de una pequeña Lepidocoryum (una poi~ 
moro) de flores vermcllón. 

Permanec:imos todo el domingo para matar y salar un 
puerco. Mis hombres. pescaron un. gran tambaki (muru~ 
cuto en Venezuela), en el puerto. ·Es el primero que. ·he 
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visto desde mi partida de la Barra, y parece ser descono~i~ 
dos en las aguas negras; ni en San Carlos lo pescan. En el 
Orinoco y e': el Amazonas es muy abundante. 

- 5 de diciembre.--Este día pasarnos la desembocadu" 
ra del Si opa un poco después del medio día ...... Hay un 
raudal en el lado opuesto, y l.lll poco más'allá hay otro rau
dal en un ángulo donde el río se contrae mucho; éste se ex
tiende de un lado al otro del río y lo pasamos con algún tra
bajo y riesgo. 

El Siapa entra por un canal simple y estrecho (talvez 
no llega a 1 50 yardas de ancho) , y con todo és un río mu
cho más grande que el Pacimoni. El agua es blanquecina, 
y el agua del Casiquiari es más blanca cerca de su desem
bocadura que más abajo de Quirabuena. 

6 de diciembre.--Hoy pasamos otro raudal, y también 
dos puntos ·donde hay raudales a la altura de la estación 
seca. Encima de éste hay un cambio bien notorio en el mar
gen del río que es, además, considerablemente más estre
cho. La tierra es baja e inundada, a menudo tiene alforn
bras de palmeras Jará-assú, y con pequeños lagos que se 
forman en ciertos lugares ...... Dentro del gapó ví un ár-
bol de azafrán, de 4 pies de diámetro y más de 100 de olto. 
El año posado había sido cortado con una hacha, llegan
do el corte hasta lo pulpa del árbol, donde había un hueco 
de _las dimensiones de un brazo. Una pequeña cantidad de 
goma estaba coagulado dentro de la herida. 

Al caer la noche hqbía un buen número de· aves que 
gimo'teaban en la selva, especialmente socas (garza real) 
y curucurús ..... . 

7 de diciembre.-Cerca de la? 4 de la tOrde llegamos 
a un lugar donde había bloques que se erguían del río; al
gunos llevaban árboles; y en la orilla izquierda, a corto dis
tancia de la orilla izquierda, se elevaba una roca negro a 
distancia un poco mayor que las copas de los árboles; se 
llama Cerro ele Cunurnata. Hoy' orillas altos y terra firme. 

8 de diciembre.-Esta mañana, antes de la salida del 
sol, todo el aire de la selva,. o codo lodo del río, es·taba lle~ 
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no, como si fueran copos de nieve, de un insecto de alas 
blancas, parecido a la mosca. A medida que el sol sa
lía, la masa de insectos descendía hasta llegar a tres o cua
tro yardas del río; muchos insectos caían a gotas al agua 
hasta que hacia las 9 no había ninguno. Rer:0rrimos una 
parte inundada que me recordó algunas secciones del Ama-· 
zonas. La superficie estaba cubierta por una 1 nga baja, 
sobre la cual se arrastraban Convolvulae y otras enredade
ras, de manera de formar una masa impenetrable, y. fuera 
de ella se erguían varias Crecopias delgadas, de 15 a 50 · 
pies de alto, de hojas algo pequeñas y no lobuladas. En los 
dos últimos días mis hombres han pescado dos l·ablab (pes
cado); uno nos lo comimos fresco y el otro lo ·salamos. · 

9 de diciembre.-Humboldt dice que el Casiquiari, 
hasta la desemboccdura del Vas·iva, es de 250 o 280 toe
zas de ancho (esto es de 530 a 600 yardas), y por consi
guiente, tan ancho com9 el Río Negro en San Carlos ..... 
Llegamos a la entrada del lago Vasivo a las 2 de la tarde. 
La desembocadura tiene talvez l50 yardas de ancho, en di
rección continua con el Casiquiari. En· cierta parte de su 
curso se estrecha hasta 50 y talvez 30 yardas. La selva es 
baja, completamente igual a lo del Guainia. En dos horas 
de movimiento lento llegamos al lago del cual tengo re
cuerdos vagos. Había do·s grandes lechos de madera de 
balsa en las playas órenosas que permanecen secas en el 
verano. La selva es baja y tiene mucha novedad, pero casi 
nada en flor, porque todavía era ünvieri1o. Hallé varias me
lastomaceae nuevas, dos Swartzios de hojas pequeñas, etc. 
El aguci es· negra, su confluencia con el agua amarilla deJ 
Casiquiari es muy notable, pero la corriente es apenas per
ceptible. En el lado ulterior del canal el río se continúa por 
un canal de poca profundidad y ancho. Me dijeron que co
rría un buen trecho hacia arriba, y que su curso es casi pa
ralelo al del Casiquiari. Cerca de su corriente principal~ el 
Duida es visible. Cuando el agua está baja, en este lago 
se encuentran· muchas tortugas y cabezón. 

11 de diciembre.-A las 3 de la tarde llegamos al 
pueblo de Ponciano en la orilla izquierda. Su fundador, 
Ponciano, fué traído a Solano por el padre Juan; hace trein~ 
t6 o cuorenta años se estableció en este lugar, donde mu-

1 
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rió después de do? años. En el mismo lugar había antes un 
establecimiento indio llamado Yamadu-bani; esto es, la 
tierra de Yamadu; animal fabuloso que se parecía al hom·
b~e en tamaño y aspecto, pero de brazos V piernas largós 
y flacos; que de tiempo en tiempo· dpórece en ·la selva para 
aterrorizar a las mujeres y niños. Entre los indios: &~1 Ama'
i:onas y de' Río Negro hay una arraigada creencia en ~·la 
existencia de esta especie de ogro: .... '. 
. . Ponciario llevó consigo a varios de sus póisanos ( Pa

cimonqres) 1 y parE)cen haberse multiplicado 'más' que de 
ordinario entre los indios. Las sei$ u ocho casas parecíán 
albergar varias fami lías; con un gran número. de niños. La 
viuda de · Ponciano vive todavía y parece haber sido traí
da también por el padre Juan, en prUeba de lo cual ella 
sobe todavía todas las oraciones de la iglesia, y habla, un 
castellano puro que ofrece gran contra'ste con el castellano 
tqn imperfecto de los indios modernos. Ella recuerda que 
cuando, era todavía muy pequeña vinieron dos· viajeros por 

· · el Casiquiari: el .uno era álemán y eí Otro francés (Humboldt 
Y Bonpland), que. se ocupaban en recoger flores de día 'y 
en ri1irar las estrellas de noche Ella misma no l·os hábía 
visto, porque estaba en su eunuco, pero P<;)nciano los veía 
y hablaba frecuentemente de ellos. · 

. Hay mucha Piassaba detrás del pueblo, pero el comer
cio principal ele los habitantes consiste en tortugas y mo
deras. Pasamos el caño ltiniuini, a lo largo del cual hay un 
paso del Guainia al Casiquiari cuando. el río está creeido. 

13 de diciembre.-Esta mañana muy temprano llefia
mos ól sitio del pueblo desierto de Capibara, donde había 
un declive de hierba que bajaba al agua. A medía milla 

. en la selva había grandes lechos de granito, inrerrumpiclos 
por caatinga. . . . · 

Aquí hay también mücha escrit'ura gráfica, de la cual 
he copiado las figuras principales; generalmente .son per
fectas, pero en algunos lugares están casi borradds por· la 
arcilla que cubre fa roca. .. 

Más arriba del Capibara se erguían dos rocas a Lino 
distancia de tres o cuatro pies hendidas. 

15 de diciemb·re.-- ...... Esta torde llegamos a ·.un 
ángulo de donde ~btuvimos una vista algo confusa del: cerro 
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Duída ....... El mismo día es digno de recordarse por ha~ 
ber- hallodo-.dos nuevas nu(.'}ces moscadas. · 

. . 16 de diciembre.-Esta mañana . ttJ\iimo~ una. vi'sta 
confuso del Duida ... Los mosquitos estaban terribles, sobre 
toeh a las. cuatro y media de la tarde, cuat:1do nos de~uvi-
mos a preparar nuestra cena ...... Al .mirar_ dentro d~ la 
tolda, se. parecía o una colm~no de abejas. ~. · · · 

\ ' • 1 ' 

l7 de diciembre.-. Esta IYIO~ano muy. temprano; 11~
gomos al pueblo de Monagos, llamado Camaciano, desde 
un rat,Jdal que ·se encuentra un, poco ·_más. qrriba. Aquí- e·I")
COt;itré a un Guaharibo, prisionero. de. los Monegas hace 
treinta añ.os; y como entonces era Lm joveri de. unos, veiÍTte 
af,íos, ahora- d_ebe tener cincuenta .... Apena~ habla espafíol, 
pero mediante un. intérprete Monagos;· pude conversar toh 
él. El nombre que tenía en .su tierra nativa era· Küdé-Kúbui, 
pero se bautizó con el nombre de José Miguel. . Es de esta
tura baje;¡ (cinco pies) 1 ventrudo, de piernas corvc1s (parti
cularidades de' los Macús vegetarianos), de piel fina y de 
ojos color de .avellana. Su cabello era negro con ligf.:!ra ten
dencia a ·rizarse sobre la frente, de. acuerdo con la c;ostum
bre del Río Negro. Parecí'a· de rnwy bUená índole, pero mu
cho menos-inteligente que los Barrés, etc .. , y cuando los que 
lo rodeaban se reían de las palabras qLJe pronunciaba fde 
las CtJales anoté todas las que pude) , él se reía también de 
muy buena gana. . . . .· . .. . · · 

Monagos y otros. seis se e'ncon~raban recogiendo nue
ces deJuvia en un río que parec.ía ser el Manaviche; y,ha
,bían subido· mucho C!JO!ldO llegaron 9 un 'claro qetb.osqL!e 
que constituía un pueblo Guaharibo. Las casas eran áhy
lares, el techo bajo _descendía suavemente' hacia fuera ·y 
e.ra de dos o tres varas de ancho, mientras todo el cent'ro 
estaba al. aire libre .. El techo y lo pared exterior · estap.an 
hechos de. ia simple hoja. de palme.ro; mas o m~nos_ igual' a 
la Bussúde. Paró. Bajo. el techo fueron tendidos las hama
cas de varias familias~ Varios senderos amplios y limpios 
q:mducían a la selva. En uno casa había dos jóvenes con 
tres muchachas. Uno de los hombres huyó, pero Monagos 
y el resto de .sus compañeros capturó al resto. Después de 
atar .a los prisioneros,. fueron atacados por una partida de 
Guahoribe>S, pero. escaparon/ ·despLlé:S de motar, a uno .de 

J. 
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ellos, a lo más espeso de la selva, y regresaron sanos y sal-
vos ci sus botes ...... Las tres mujeres murieron pocos años 
más tarde de escarlatina. 

Según Kudé-Kubui, había varios pueblos de su nación 
por todo el Orinoco. Nunca ha estado en estos pueblos, pe
ro sabe que están situados al otro lado de la serranía,·: y 
cuando se cruza estos últimos, se llega al Río Bronco en un 
día. Más arriba del Raudal de los. Guaharibos hay monta
ñas más altos que el Duida. En todo el tamino hay muchos 
mosquitos y zancudos. Poco pude saber de·sus costumbres. 
Sólo una mujer podía tener acceso a un hombre. Queman 
los -cuerpos de sus muertos,. reúnen los huesos calcinados, 
los muelen en un mortero, y los' conservan en sus casas en 
canastos globulares de mamuri bien ·tejido. Cuando cam
bian de residencia o viaje, llevan consigo los huesos de sus 
antepasados. Monagos halló varios de estos mapires ka-. 
nastos) en la casa en que entré. 

Cuando Monagos volvió o visitar el mismo lugar dos 
o tres años más tarde con varios compañeros, esperando 
·apresar a más Guaharibos, el pueblo había desaparecido y 
los caminos se habían llenado de hierba. · 

Cuando Schomburgk bajó por el Casiquiari Monagos ' 
se encontraba en Quirabuena y llevaba al Guaharibo con
sigo, perQ dice que el viajero no desembarcó en Quirabuena .. 

18 de· dici'embre.-· Partimos de Monagos un poco an
tes de mediodía. En uno hora y medio posamos el Caño de 
Dorotomuni. . Los indios me aseguran que no hay lago en 
este caño. En el Caño de Dorotomuni casi todas las plan
tas del Río Negro han desaparecido. Campsiandrüa lauri~ 
folio y O&ítea cu::ac,icu~lfoiia se presentan por todo el camino 
y tambiéh hay en el Orinoco. Hay también dos o tres Pho~ 
seoleae que no he podido distinguir de las especies recogí~ 
das en Rio Negro, y que se presentan aquí y en todo el Ca~ 
siquiori. Swari'zia argentea es tan frecuente como en el Río 
Negro hasta cerca de la desembocadura del Vassiva, don~ 
de la perdí de visto ..... . 

Japura -IErisma japura, Spruce (Vochyaceae)- a pe .. 
nas se presento en los selvas del Cosiquiari, y el Uacu po
rece perderse un poco más arriba, pero el Cumirí se encuen" 
tra en toda la tierra firme. Chiquichiqui (la Piassaba del 
Brosil) es obundontil;;imo. En lo parte posterior de Pon-
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ciano y Monagos hoy nobles sotos de esta plantc:i mezcla
dos con arbustos, pero con muy pocos árboles elevados, 
siendo su efecto muy impresionante. A un día de viaje de 
Dorotomuni las orillas tienen un aspecto m'nazónico, sien
do algunos lugares de un suave declive, arenosos y revesti
dos de hierbas ·robustos (principalmente un Panicum de la 
estructura del Paspalum pyramidale) mezclado con la Mi·· 
m osa asperata y un por de 1 pomoeas. En medio de esta ma
sa se elevan los frágiles tallos de lo Polygonea hasta la al
tura de 30 pies, y en \amargen del agua ví unas pocas pian
tos de un polygonum real qué se parecían a las del Soli
moes. Una 1 nga con pecíolos de flancos anchos se presenta 
en alfombras continuos, y la especie tan frecuente más aba
jo, casi desaparece (pero reaparece en el Orinoco) .. Hoy 
grandes cantidades de un laurel de hojas estrechas, apa
rentemente uno de lo especie de flores blancos, y que es 
frecuente en los orillasde las aguas blancos y negras. Una 
Xylopio semejante al. cedro y de hojas estrechos (Anona
ceae), muy frecuente en el Alto Uoupés, Río Negro y Uou
pés, y muy ornamental y vistosa por su estructura singular, 

. apenas paso la desembocadura del Pacimoni, pudiendo lla
marse lo mismo Heteroslemon mimos. En el alto Cosiquio
ri y eri el Orinoco es también frecuente otra Xylopia de es
tructura similar, pero tiene pocos hojas, más pequeños y me
nos rígidos, siendo el árbol generalmente más elevado. Si 
en las orillas no hoy Heterostemon, otro especie más nota
ble (H. simplicifolia, MgU, reunido en Sao Gabriel/ es muy 
frecuente por todo el camino hacia arriba. También son 
bastante frecuentes los nueces moscadas en las orillas. La 
especie más común se ha desprendido ya de la flor, y esta
ba corga'c;la de uno profusión de fruto rudimentario. Mi 

. anteojo descubría que ella tenía hojas alrededor del ápice 
como en la especie reunido en el Uaupés. Una especie muy 
notable, de hojas que llegaban a veces o dos pies de largo/ 
tenían más o menos la formo y la estructuro de la V~sntaia 
maerophylla1 y aun cuando yo me acerqué para ver si los · 
hojas ercin alternos u opuestos/ no pude distinguirlas, por
que lo Vismia es tambiénmuy frecuente. Recogí cuatro es
pecies que parecían nuevas/ evitando cuidadosamente to
do lo que se parecía a la MyristitQ sebifcra. Siempre que 
entrabo o la selva en tierra firme/ observaba atentamente 
kasi siempre lo hacíp cuando preparábamos nuestro comí-
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da) las familias que constituían la vegetación, por. las ho
jas y el modo de desarrollo; en cada sitio había siquiera una 
especie de nuez moscada, y en algunos lugares había tres 
o cuatro especies desconocidas para mí. De las cuatro re
cogidas, sólo una era de tierra firme; el resto era del gapó. 

Más abajo ele Monagos hay buen número de árboles 
de un Anacardium t;obusto pero bajo, que se parece por sus 
hojas al Áo SJG9©1B1!Ü'tamm. 

El rasgo más curioso del Cosiquiari es la presencia, un 
poco escasa, de la Crescentia (calo baza) en el gapó; las 
primeras que veía eran selváticos, pero ·no tenían flores ni 
frutos. 

'Esta mañana, 18 ele diciembre, llegué hasta un peque- . 
ño grupo de Pontederia de pecíolos inflados, recogidos en 
las ramas sumergidas en la margen del río. Ha venido evi-

'· elentemente del Orinoco y ha sido el primero que he visto 
desde mi partida de la desembocadura del Río Negro.· 

21 de diciembre.-Un poco después de mediodía lle
gamos al Caño de Calipo; encima de éste, pero al otro la
do del río (a la derecha) hay alfombras rocosas con nume
rosas figuras esculpidas, pero la mayor parte de ellas están 
bajo agua ( 1 ) . Enti-e las tres y cuatro llegamos al Orino
ca. En los dos últimos días, el Casiquiari haqía tenido ori
llas escarpadas de artilla y arena; el Orinoco las tiene tam
bién .. En ambas hay puntos rocosos y a veces bancos des
cubiertos de arena. El Casiquiari se estrecha un poco más 
arriba,, pero cercq de su desembocadura es más ancho. Pa
rece alejarse del Orinoco casi en ángulo recto. Hay dos pal
meras Jagua a la entrada en la orilla derecha. El. Orinoco 
es casi igual al Río Negro en San Carlos, pero más arriba 
se ensancha y las playas surgen en varios sitios. Tuvimos 
alguna dificultad !JOYO pasnr con la piragua ..... . 

Cenamos en un fugar r'otoso de la orilla izquierda, 
donde numerosos bambúes y otros signos indicaban la 
existencia de un ,antiguo establecimiento indio. (Ahora se 
conoce baj'o el hombre de PuebtcMejo y antes fué· hobi
t'ado). 

(·]) (A su regreso estaban setas, h9biendo copiado .algunas. Véase el fin 
de este Capít'ulo.-Ed.). 
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23 de diciernbre.-Esto noche estarnos anclados· en 
una playa frente a Esmemlcla; pero, como no habríamos 
podido llegar de día, y no hay viaje por la noche, preferi
mos aplazar el resto del vioje poro el siguiente día, muy de 
mañana. El Duida nos miro de la izquierda, y nos parece 
cerca desde el momento que entrarnos ol Orinoco. Nues
tro cambi() de posición no ha cambiado su aspecto has,ta 
esto tarde en que ol rodear un punto, su extremidad sur 
nos pareció dividido en cuatro picos abruptos. En lo pues
ta del sol, la montaña era muy grande; los picos adquirían 
un matiz purpúreo; mientras que los intersticios parecían 
envueltos en denso obscuridad, y un estrato de nube blan·~ 
ca 'flotaba cerco ele su cima. Lo conformación se parecía 
mucho o lo de lo Serro de Curicuriarí, pero menos pintores
co. Mi telescopio me muestro que fuera de unos. pocos lu
gares donde la roca es muy escarpada (blanquecina, al
guno vez con franjas pardas), '·lo montaña está revestida 
de selva hasta su cumbre. T qn clara aparece ante nuestra 
visto, y ton cerco nos parece, que uno diría que la monta
ña está cubierto enteramente de helechos. Dos cimas pla
nos al norte del centro de la montaña parecen ser los pun
tos más altos, a juzgar por lo olturo de las nubes que flotan 
encima de aquellos. E! espacio que está debajo ele estos pi
cos se halia excavado y se dice que está ocupado por una 
laguna. La extremidad norte es un pico subcónico. 

Anoche cenamos en una playa muy grande y hoy he
mos llegado a varias· otras. A veces queda seco un espacio 
tan grande que sólo hoy un estrecho cona! a coda lodo del 
río, y el agua debe contraerse todovío más cuando el río es-
tó er. vaciante ...... La ve~¡c-3loción tiene casi el mismo as-
pecto que la del Solimoes, aunque posiblemente todas las 
especies son diferentes. Hoy muchos 01·illos sin gapó. Don
de la orillci es descendente como .en algunas islas (de las 
cuales hay varias), hoy las mismas dos lngas como en el 
Cdsiquiari, pero las pcdmeras son escasamente iguales en 
número. 

Llegamos al Esmeralda cerca de las diez de la mañana 
del 24. 

Lo aldea con.sta de seis cc¡s(Js dispersas c.drededor· de 
una plazo; Un'a ele ellas e::; la casu rcol o posoclo. Eh el cen-
tro se ve una cruz, habiendo una cruz más alto hacia .. el 
norte en las laderps .del Cerro de Zamurro. · (Esta· cruz· fué 
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erigido hoce pocos años paro resguardarse de los royos que 
han causado varios veces muchos daños o Esmeralda}. Es
te cerro es un pico de bloques graníticos acumulados fan
tásticamente, formando un ci reo en lo porte posterior de la 
aldea; se extiende del S. E. 1 O S. al N. W. 5 W., fal como 
se ve desde lo cruz en el centro; y casi llega al río o coda 
lado. Su punto más alto está cerca de tres o cuatrocientos 
pies más arriba del pueblo. . . . . . ' -

Los habitantes de Esmeralda me aseguran que casi 
todos los veranos aparece fuego eh lo cumbre del Duida, 
iluminando los cielos, y emit'iendo un grado considerable 
de humo y nada más. No es la selva lo que arde, porque 
tal cosa ocurre sólo ci los lados. 

En invierno grandes pedazos de roca se des~renden 
por los torrentes que se precipitan formando surcos de lí
neas blancas y espumosas. A veces están acompañados de 
un ruído tronante que alarma a los que descansan en sus 
hamacas. · 

- (Aquí incluyo la ágil descripción que hace Spruce de 
Esmeralda, tanto desde el punto de. vista de la residencia 
como del panorama, tal como_ aparece de uno corto diri
gido a su omig:>, el Sr. John Teasdale} ~ 

Al Sr. John Teasdale 
San Carlos, 22. de mayo de 1854. 

En el Or'inoco visité Esmeralda q~.:~e se encuentra al pie 
de la alta montaña Duida -cerco de 8.000 pies de alto-; 
Ud. hallará referencias o ella en los libros. de Humboldt 
Narrative y AspeCJts of Nahne. · Esta aldea, reducida aho
ra a seis cabañas miserables, se eleva en el sitio más esplen
dido que yo he visto en Sudamérica. Entre el cerro Duida 
al oeste y las montañas del Guapo y Padamo al este, se ex
tienden amplias sabanas herbosas en la cucd están disper
sas casi únictm1ente las palmeras de abanico (Moriches). 
En el lado próximo al Orinoco una hilera semicircular de 
bloqués graníticos -Fantásticamente acumulados, en cuyas 
grietas crecen uno-s pocos arbustos dispersos, cortan una 
pe'queña sabana ~n que se lev'anfa Esme~alda. Arriba y aba
jo del Or'irtb'co, y en los márg<;mes de la sabana, se yerguen 
colinas de granito y pizarra ...... , algunas casi peladas, 
otr'dS¡ r'eVestitlrrs de s~fva, y e·n la parte p!q>sterior (a·l N. W.) 
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se eleva la masa abrupta y rugosa del Duida. Si Ud. pue
de imaginar todo; esto a la puesta del sol: las llanuras pro
fundas que surcan el Duida, por el este, sumergidas en las 
tinieblas nocturnas, mientras los bordes salientes resplande
cen como plata (lo roca es principalmente de pizarra .... 
micáceo), Ud. llegará a comprender en algún grado este 
cuadro que casi no conoce rivales. Mirando-las sabanas ha
cia el norte, desde, la cumbre de las hileras antes mencio
nadas de granito, recordaba el panorama que se ofrece al 
viajar de l<illarney a !<enmare, donde al llegar a la curr
bre del Paso de Cairn-a-Dhur, uno mira al valle donde hay 
30.000 acres de pantano fino como no hay otro en toda. 1 r
Ienda: Pero el Duida está 'a 8.000 pies sobre el nivel, del 
mar, mientras que Macgillicu.ddy's Reeks están sólo a unos 
3.000. 

Ud. me creerá si le digo que al verla Esmeralda es un 
paraíso; en realidad es un infierno apenas habitable por 
el hombre. Cuando me paré en la plaza alrededor de la 
cual están ·las pocas casas de Esmeralda: las puertas de 
paja estaban cuidadosamente cerradas y parecía que nada 
humaho salía de su interior; el tibio viento de levante me 
acariciaba la cara y levantaba la arena de la plaza, pero 
no traía la vida consigo; er,'ltre la exuberancia de la vida 
vegetal, la vida animal e'staba casi extinguida, no se veía 
un ave ni una mariposa; me pareció el cuadro inefable
mente triste. Pero la ausencia de vida era más aparente 
que real. Si me pasaba la mano por la cara la retiraba cu
bierta de la sangre y de los cuerpos aplastados de los mos
quitos. Aquí tiene Ud. la clave para explicarse este silen
cio ultraterreno. Las casas, aparentemente sin dueños, 
guardaban a sus habitantes que, como murciélagos, pasa~ 
ban adormitados el día, y sólo salían por la mañana y muy 
de tarde en busca de sus escasos medios de subsistencia. 
Todo el día podía decirse que el aire estaba cuajado de mos
quitos, de los cuales uno casi no· puede librarse ni con las 
puertas bien cerradas. Constantemente regresaba de mis 
paseos con manos, pies, cuello, cara cubiertos de sangre, y 
veía que no había manera de escapar de esta peste. Si tt'e
paba los cerros o rne internaba en la selva, o buscal:ta el ' 
centro de las sabanas, era lo mismo, pero en el r(o era peor 
que todo. En San Carlos eran los mosquitos bastante mo-' 
lestos; al subir el Casiquiari cada dío aumenta el númer'o · 
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de mosquitos, pero al llygar a la desembocadura del mis
mo río y ya en el Ori naco, causan un 'fastidio indescripti,. 
ble. Muchas veces no hoy manero de sen{·orse y servirse la 
comido; uno debe pasearse con el plato en la mano y estar 
muy corri·ento de comer su comida bien sazonada con mos
quitos. Me -fué muy di-fíci 1 trabajar en mis plantas, aun
que me ponía guantes y me liaba los pantalones alrededor 
de los tobillos. Lo coro y el cuello estaban necesaria.mente 
descubiertos, y rnis guantes y rndngos estaban manchados 
con la sangre de .lo~ pequeños insectos al espantarlos. La 
mayor porte de estos mosquitos dejan pequeños coágulos 
de sangre en el lugar que han estado succionando, y en mí 
estas heridas songroban muchos' veces considerablemente. 

(El diario continúo) : 

Tal corno se ve el Duido de Esmerolc;Ja parece una ma
so cúbica, un lado es paralelo al Orinoco' y el otro, al Gua-
po ...... En todo el cerro había selva (desde las llanuras 
hasta la cumbre mismo, menos donde la roca es perpen
dic(!lar. El ángulo del sureste parece ser de schist micá
ceo y resplandece como plato .cuando el sol lo alumbra. La. 
rnayor porte de la roca próximq a Esmeralda es schistosa, 
y donde los piedras están colocados con sus láminas per
pendiculares, se gastan por lo acción de las aguas y de la 
atmós-fera, y se. forman bordes rnuy cortantes que tratan 
cruelrnente o los pies desnudos. 

Los habitantes de Esmerolda son de raza diferente a 
lo enconlroda por Humboldt. Cuando se despobló, unos po
cos indios del Caño que. está más arriba de San Miguel 
CUarik.enol vinieron a establecerse en ella ...... Cuando 
por muerte o migración se redujo otra vez la pobladón a 
una mujer onciana, ~on sus hijas, nietas, y sobrinos, vi
nieron varios indios Manaca para casarse con las mujeres. 
Ahora parece haber ocho o diez familias de Manacas mez.,. 
dados con Uariquenos. La anciana . habla un magnífico 
español. Todos los hombres hoblon imperfectamente el es
pofíol, pero cosi todos hoblon algo de Lingoo Geral; esto se 
explico por el copitán ele los Mcmocas que es brasi le ro (un 
osesino prófugo de lo l3orra), y 1ambién por los .indios Ma
nacas que comercian en zarzaparrilla con los mercaderes 
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brasileros, pasando del río Manaca, por el Castaño y Ma
rarí, al Padaurí. 

(Partiendo de Esmeralda el 28 de diciembre, Spruce 
bajó por el Orinoco a la dese~bocaduro del río Cunucunu
ma, que ingresa al primero por el norte, más abajo del Ca
siquiari en la mismo distancio en que el Esmeralda está 
más arriba de él. Es un río de poca profundidad y de agua 
negra, un poco más pequeño que el Casiquiari, pero lleno 
de pequeñas cascadas, varios de las cuales pueden ser as
cendidas cuando el -río está lleno; rnientras el río tiene su 
origen entre las montañas Marayuaca en lo parte poste
rior del Duido. El primero de ·enero pasó lo primera casca
da (una plancha de roca que se extiende de un lado al otro 
del río)· y el 2 del mismo mes tuvo un paso ininterrumpido 
hasta la torde. ~1 diario nos cuentO por qué no pudo con
tinuar la ascensión de este río desconocido y prometedor; 
tal como él había pretendido). 

2 de enero.- ....... Por !a tarde, CL;¡ando preparába-
mos nuestra cena, vino una curiara con siete Maquiritares 
a quienes sú ·jefe (Ramón TLissari) los había mandado pat~a 
ayudarnos a pasar la segunda catarota · ( Uarlnama). Lo ha
bía encontrado en Esmeralda, bajando con tortugas del 
Guapo, habiéndome prometido mandarme ayuda hacia el 
domingo, fecha en que suponíamos lle~Jar a las cataratas. 
Algunos ele los hombres eran altos; todos notablemente her-. 
mosos (de color trigueño) y de nariz aguileña, pero no tan 
bien parecidos como los Uaupés. Sólo unq, un cuñado de 
Tussarí, llevaba camisa y pantalones ( 1). · 

El resto llevaba una gran tanga o delantal de un pe
dazo rectangular de algodón con flecos en los esquinas, en
lazados bajo una cuerda que rodeaba la cintura, y por la 
parte posterior, cruzando uno de los hombres' o colgante. 

( 1 1 Sólo este liltimo hablobo un poco de cspcniol; era un hombre alto, bien 
formado y llamado Miguel. Estaba en Sao Jooquim en el río Bronco cuando Schom~ 
burgk partió en_ su expedición .a Esmeralda, y fué contratado por él como guía. Pe¡·~ 

mane'Ció al lado de Schornburgk durante tres meses. 
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Estas tangas los compran a los Piaroas, quienes los fabri:.. 
con. Más abajo de la rodillo llevan fajas de muchas vuel
tos tejidas con su propio cabello. El brazo está muy opri
mido más abajo del hombro por una ligo semejante o la de 
los Uaupés. Llevan uno gran maso de cuentas de vidrio (lo 
mayor parte azules) olredor del cuello, y cinturones tam
bién de cuentas. Eran muy vocingleros y muy curiosos pa
ra examinar todo lo que se relacionaba con lo piragua. 

Esta moñona, a los 8, Uegomos a lo segundo cotara:
to, que es muy largo y donde el río se extiende sobre un le
cho de guijarros redondos, raro vez más grandes que lo ca
bezo humana. Luchamos dos horas paro hallar un poso, 
pero la piragua se iba o fondo corriendo el riesgo de em
pantonorse. Todo t:'luestra fuerzo no fué suficiente para 
arrastrarlo hasta medio camino. El río se había secado mu
cho desde el momento que nosotros entramos o él, y en rea
lidad desde el momento que port'imos de Pueblo de Mono
gas parece que los ríos se secaban rápidamente. Con 'el co-

. razón entristecido dí mi palabro de regresar, y otra vez to
mé posición en lo base del caño donde un caño pequeño en
tro por lo izquierda. Recogiendo prontamente unas pocas 
chucherías para los Maquiritares, me embarqué en la cu
riara (pequeño canoa) con cinco hombres y zarpamos po
ro visitar a Tussorí. Ero más de los diez de la mañana cuan
do partimos y era ya cerco de los cinco de la tarde cuando 
lleg9mos al pueblo en la base de la tercero catarata (To-, 
uarupono). Esto catarata es muy difíci 1 de cruzar, porque 
el río estaba lleno de rocas entre los cuales el aguo va don~ 
do tumbos ( 1 ) . 

El pueblo fué fundado sólo hoce dos años; anterior-

( l l Al ascender, los raudales del río Cunucunuma son: (.] ) Casurubi; ( 2 J 

Uarinama; (3) Tauarupana; (4) Curiripanu.: (5) Urukurutfori, (El raudal· de· 
Puerco); (6) Mapaku; (7) Matfipirima; (8) Paikitú-pupe, (Cabiza de Peceri), 

San Francisco; (9) Mauori-pupe (cabiza de culebra), San José; ( l 0) Amekui; 

1 1 1 ) Uamupotori, frente o! monte Morayuaca. De todos estos raudales, el nctavo 

es e] más olto. Los orígenes del Cunucunuma están al pie del cerr::> de l<ineno. Los 
oríqenr" del C;uopo están en los folclos del cerro ele Morouoko. l..os oríoenes del 
Padomo est·ón en las faldas del cerro de Arapami. Según Tussarí, estas montañas 
son casi iouales ·en ·altura. 
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mente, su asiento estaba mucho más arriba del río, y Tus
sarí se trasladó debido al peligro de la navegación ( 1). 

Al ir de la segunda a la tercera catarata pasamos una 
callejuela que alguna tormenta la había abierto por los ár
boles, extendiéndose hacia el oeste hasta donde alcanzaba 
la vista; su ancho era talvez ·de 40 yardas. Rarci vez se 
desarraigaban los árboles, pero a la altura de 15 pies se 
tronchaban como si algún gigante hubiera pasado sobre 
ellos. 

Había dos casas completas según el estilo del Río Ne
gro y el Orinoco; la una es la de Tussarí, la otra es la po
sada. Son muy limpias: blanqueadas por fuera y por den
tro, pintadas en figuras originales por el mismo Tussarí; los 
colores eran blanco y negro. Dentro observé algunas figu
ras de hombres que llevaban sacos y algunas a caballo. Pe
ro yo tenía mayor interés por las otras casas (dos o tres) en 
el antiguo estilo de los Mariquita res: de.sde su bpse ·circu-

( 1) El pueblo siguiente más arriba de Sta. Romana es San. Francisco, que 
contiene cuatro casas al estilo de las de los blancos y una casa redonda. Se eleva 
en medio de una pequeñ·:J sabana igual en tamaño o lo que sirve de asiento a Es·· 
meralda. Directamente al norte del pueblo y en apariencia cerca, pero a más de 
medio día de viaje, se extiende un muro elevado de roca sobre el cual hay cuatro 
o cinco cascadas en invierno, y dos en todo el año. Una porción del cerro, que está. 
encima del muro parece ser selvosa, p·ero muy poco de ella es visible desde Sari 
Francisco. El muro está cas; despr~JVisto de selva, habiendo sólo aquí y allá unas 
protuberancias. Igual a otras montañas, ésta muestra ciertas zonas de mica. 

Hay otro pueblo, San José, más arriba de San Francisco, '1 con un sólo rau
dal entre ellos. De uno a otro hay un paso· por tierra. 

De .San Francisco al Ventuarí hay cuatro días de viaje por tierra. 
Un- portugués me dió esta información sobre el alto Cunucunuma. Fué el Sr. 

José do Eirado que en junio de 1854 lo visitó. Durante su estadía con Tussarí vino 
cierto número de Maquiritares de Padamo; su capitán y otros seis, por aguo, y ca
torce por tierra. Su objeto ero hacer un Debocurí paro Tussorí, y trajeron regolo_s: 
ollas, guapas, sapos asados y larvas. 

Los artículos con que los Maquiritares comercian con los blancos son cuciaros 
(cosco~;, ele los cuales hocen los mejores y más grandes canoas que aparecen en el 
Río Negro), guapa, curori, (Jravatonos, monioc, aceite ele cuparbo, seringo (artícu
lo recienlcrncntc introducido), coronó, \'(J(;omohcrco; los dos últimos son comerciables 
sólo cuando se piden de antemano. 

EJ senhor Eirodo dijo que el aguo del Cunucunuma le había parecido de un 
tinte blonco, Había pocos mosquitos, lo mismo que en el Orinoco y en Esmeralda, 
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lar llegan· hasta un ápice que se parece mucho a· un minéi 
rete turco. Todas ellas están hechas de las anchas fronckl~; 
de la palmera Bussú, aseguradas contra pilares que se 011 

cuentran en el ápice y que se apoyan en una columna co11 

tral. Una de estas casas tenía 24 pies de diámetro por 1', 
de alto. ' 

La casa de Tussarí constaba de dos cuartos grandes y 
dos pequeños. Colgué mi hamaca en uno de los primercx .. 
Los utensilios eran semejantes a los de las otras casas in 
días, con la añadidura de asientos bajos hechos de una su 
la pieza de madera, en ruda imitación de un armadillo, P(' 
ro mucho más toscos y pesados que 'los asientos de lo:, 
Uaupés.· · 

En las grandes trochas había evidencias de la industrie¡ 
de estos indios, en varios mapires de yuca, masas de cano~;· 
tos circulares, y una especie de retícula muy usada para llo 
var yesqueros en esta región, tabaco y otros artículos. Col 
godos del techo· hooía gran cantidad de ca mazos y tapu· 
ros; también unas pocas cerbatanas, de paxiuba por afuom 

·y de bambú por dentro; las primeras traídas de ··los orígeno~. 
del Guapo cerca de la base del Marayuaca. 

Tussarí es un indio notable y su rnujer es, como incliu, 
todavía más notable. Ella y sus hijas preparan la yuca, guu 
pos, etc., y ella entiende la venta de los mismos tan bio11 
como Tussarí, que no hace ningún buen negocio sin c011 
sultarla antes, y la lleva a San Fernando y a otros lugoro:, 
cuando va a comerciar. 

La única industria en que se ocupa Tussarí es la fe¡ 
bricoción de coseos (canoas); lo's que ha hecho él gozan du 
gran renombre. La madero es de laurel, posiblemente el 
Paraturí. 

Tussorí ha viajado muc;ho. Hace muchos años, él, c011 
. su familia, sus dos hermanas y los maridos y parientes dt! 

éstas fué hasta la Fortaliza do Sao Joaquim en el Río Brcm 
co poro comerciar, pasando del curso principal del Cunu· 
cunuma. al Padamo y de allí al Porime. De Cl,lnucunumo o 
Padamo se hacen cinco días; el comino es malo y el ten'<' 
no es alto. De Podorno u Porime se hocen tt·es días. En ltl 
ga"r de regresar, se establecieron ahí, abrieron un cunuc(), 
construyeron uno casu y aún criaron un poco de ganaclu. 
Aquí comerciaron con los Mocusis en o'rtículos que los Ld· 
timos habían comprado a los ingh~ses én Demeraro. Poco!, 
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años 'pasaron cuando murió en Cunucunuma el jefe de los 
maquiritares. El comisario de San Fernando mandé> a lla~ 
mar a Tussarí para que ocupase el lugar de aquel; Tussarí 
regresó- a la tierra de sus padres. Una hijita que nació des
pués de su regreso parece tener seis años. Tussarí estaba 
en Sao Joaquim cuarido Schomburgk pasó por ahí. 

El único vestido que llevan las mujeres es un guayuco 
(pequeño delantal) de cuentas de vidrio, tejido según un 
bonito modelo en algodón. Las cuentas so_n generalmente 
rojas y blan.cas o negras y blancas, prefiriendo las más di
minutas. Por la cantidad de cuentas que. usan, debe ser 
poro ellos un artículo muy valioso y posiblemente tardan 
varias semanas en su fabricación. (Yo ví uno en proceso 
de elaboración: el bastidor en que se tejía constaba sólo de 
un bastón doblado en forma de arco, mediante una cuer-' 
da que unía sus extremidades). Dudo de que el guayuco 
sea llevqdo ell'll famme; especialmente porque la primera 
mujer que encontramos estaba casi. desnudo; de aquí presu
mo que el guayuco se usa sólo con ocasión de uno fiesta o 
para recibir la visita de un forastero. 

Permanecí dos noches con T ussarí, y le compré una 
gran cantidad de yuca, guapos, etc. En lq noche siguien
te invitó a toda su gente a beber jaraki y o presentar los 
bailes nativos al hombre blanco. Los hombres vinieron 
con sus cuerpos. untados con anatto. 

Unos traían collares de cuentas, otros de dientes ·de 
tigre, de peccarí o de mono. Trozos de caña de flecha 1 de 
un pie de.largo, atravesaban la porte inferior de sus ore:.. 
jos, y proyectándose sobre la cara, daban la impresión de 
colmillos. De sus espaldas colgaban pieles de aves (tales 
como loros y tucanes) y rabos de monos, y el que te
nía la felicidad de poseer un cuchillo, lo llevoba colgado 
de la espalda. Uno tE;!nía un instrumento de forma cónica 
en sus manos, hecho de alguna madera resistente (posible
mente de m u rá,.pi ranga) ; me contó que antes se lo usaba 
para encuentros cuerpo a cuerpo, y el que lo manejaba, ~o
lía blandirlo debajo y detrás de la oreja de su antagonista. 
La danza se interrumpió desde el principio, po•· desgracia, 
debido a una muchacho recién casada que se negaba a p~r
manecer más tiempo con su marido, un hermano de Tussa
rí. Un mozo robusto, llamado Aranáu, cuñado de Tussarí, 
defendió la causa de la muj·er; pero no porque él quisiese 
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para sí la mujer (una vez que ya era casado con una her
mana de Tussarí), sino, como me lo contaron las mujeres, 
porque era el primero en intervenir en las riñas. La mu
chacha se aferró al brazo de su padre, y aunque llorosa, 
parecía firme en su resolución. El 'hermano parecía apoyar 
que ella siguiera sus inclinaciones. Tussarí se esforzaba 
por aplacar a las partes e inducir a lO mu}er a regresar al 
lado de su marido; pero la riña se encendió, Ar<;mciu arran
có la antorcha de manos de la mujer de Tussarí, derribó a 
Tussorí mismo y se lanzó contra el marido. Los hombres 
y las mujeres gritaron; nos encontrábamos totalmente a 
obscuras en un cuarto no más de 1 Ll· pies cuadrados y todos 
los combatientes· llevaban cuchillos. A un paso de distan- , 
cia estaba mi escopeta de dos calibres, bien cargada;. po
día hacer uso de ella; pero no quise que, al darme cuenta 
de sus riñas, se valieran de tol pretexto para volver sü có
lera contr.a mí. Así pues, me dirigí a la puerta opuesta pa-
ra salir; en la salida me encontraron mis hombres que tam
bién temían verse. complicados en la riña. En poco tiempo 
Aranau fué sacado del cuarto por su hermano (el sUsodi
cho Miguel) quien lo había agarrado de los brazos antes 
de que pudiera atacar al esposo abandonado. Lo tormenw 
ta había pasado, pero la danza se había terminado tam
bién. La bebida del jaraki kaxiri del Brasil) siguió' como 
antes. Esta bebida es hecha casi siempre· de yuca, pero 
también se hace de yams. Se prepara en grandes ollas don
de se sumergen las calabazas que después se sirven a los 
invitados con la bebida.· Bebían copiosamente; al princi-
pio bebieron dos 9 tres calabazas, una después de .otra. En 
cualquier momento en que sus estómagos se llenaban in
convenientemente, parecían ten~r la facultad de vomitar 

. todo su contenido, pero sólo para tener espacio y seguir be
biendo jaraki. El piso se puso pronto en un· estado rnuy 
desagradable. . 

El aguo del Cunucunuma es negro y clara como la del. 
Guainia. El fondo es arenoso y a veces las rocas emergen 
del agua; pero de la primera a la segunda catarata el le
cho es rocqso en su mayor parte. Más arriba, el río es tran
quilo otra vez y su lecho es arenoso, hasta el tercer raudal 
muy rocoso, desde donde el río parece correr principalmen-
te· sobre lo roca. · 
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Hay muy pocos gapós, pero en unos pocos lu-~ares don
de las orillas son descendentes y arenosas, noté las mismas 
lngas del Orinoco y Casiquiarí ..... . 

La~ piedras que están debajo del agua en la segunda 
cat9rata están cubiertas de una masa verdosa de vegeta
ción, la cual, al surgir con el descenso de los ríos, se yergue 
y arroja flores. Está compuesta de dos especies: la una es 
Hygrophila (Acanthaceae) y la otra es una curiosa Efio-

. caulaceae (Papalanthus). Hay también aquí y ahí una 
pequeña cantidad de Podostemon, pero en la tercera cata
ratCI las rocas estaban cubiertas por la misma especie que 
principiaba a descubrirse. 

La caza es tan frecuente como en el Orinoco, así co
mo la. pesca. No. hay tortugas. 

· La corriente es rara vez fuerte, y sólo. una vez tuvi
mos que usar cabl·es (excepto en los raudales) un poco más 
allá de la desembocadura. El lecho tenía fondo tan esca
so que casi podíamos atravesarlo con varas. 

4 de enero de 1854.-Esta mañana temprano parti
mos del pueblo de Tussarí. Me acompañó hasta la piragUa 
donde le pagué por sus artículos. Cerca del mediodía se
guimos nuestro viaje río abajo llegando bien hasta el pri
mer raudal. Adelantamos la curia'ra y los hombres me in
formaron que el agua había bajado mucho y que no había 
suficiente profundidad para que flotara la piragua. Sin em
bargo, creímos que afirmando nuestras manos al timón, po
dría pasar la catarata aunque roza ro las rócas. Nos arries
gamos y llegamos al borde de la catarata, donde la corrien
te impetuosa nÓs arrastraba. Una rasadura y un golpe y 
habíamos descendido a la catarata, pero por desgracia 
saltábamos de uno roca para cae~ en otro. El barco gi
ró para caer sobre un costado y después sobre el otro ~ntre 
las olas rugientes que nos impedían oír nuestras propias vo
ces. Pensamos que la canon se había tmegado inevitable
mente, pero finalmente se irguió con so proa dirigiqa ·a las 
cataratas y se quedó quieta. Yo tomé el timón y todos mis 
hombres saltaron al agua poro aplicar sus hombros a la 
pr'oa, pero no. pudimos alejm a la canoa de la roq:t, peque
ña y redonda en su parte posterior que había agarrado por 

. la mitad a la_,canoa dejando libre sólp la proa y la popa. En
tonces tuvimos que ,trcrsk1dar la carga. poco 'a poco a la cu-

/ 
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riara, y dirigirla con gran riesgo a una roca plana que es
taba en la margen derecho debajo de la catarata. Después 
de dos horas de trabajo conseguimos arrancar la piragua 
de ·la roca, y felizmente su sentina no había recibido nin- · 
gún daño. Cuando volvíamos a embarcarnos caía lq no
che, y desistimos de continuar el viaje hasta la mañana 
siguiente. 

El 6 de enero, a las ocho de la mañana, entramos al 
Orinoco y cerca del mediodía del 7 llegamos a la desembo
cadura del Casiquiari ... · ... 

1 O de enero.-Liegamos al pueblo de Monagos ayer 
antes de mediodía, y como toda la gente estaba ausente en 
sus eunucos, esperamos su regreso, porque yo quería com
prar· algunos puercos en este pueblo famoso para la cría. 
Mientra·s tanto, vagaba por la selva. El chiquichiqui (Pi as
soba de Brasil) era rnuy abundante; en algunos lugares era 
casi gregaria. El panorama era magnífico, en ciertos lu
gares. ·Cuando los árboles están altos y no se corta la bar
bo,. cae por su propio peso; pero aún así queda una espe
cie de vaina en la parte baja del tronco, y cuando se forma 
la nueva barba, en el ápice, el tallo tiene un aspecto sin
gul·ar. El fruto del árbol estaba verde, y por la ramificación 
del penacho no vacilé en relacionarlo con la Leopoldina. 
Junto a él había una Aldina (Leguminosae) y una Rhizo
bolea (gen. nov.) en flor, pero los árboles eran tan grue
sos y altos que no se pudo trepar a ninguno. Durante el 

· viaje recogí hoy un Connarus de hojas pequeñas que estaba 
en "flor. Una.·Bignonia 9e grandes flores amarillas ha sido 
también abundante en estos dos últimos días. Otra bigno
niácea (Arrabidaea inaec:auClllis) de flores rosadas y peque
ñas coronaban un árbol elevado (de 100 pies de alto), de 
manera que· pdrecío pertenecer a este último, hasta cuan
do un indio con gran peligro de su vida ascendió y rne tra-
jo muestras. · · 

Cuando volvimos a entrar en el Casiquiari, éste había 
bajado dos pies. La misma noche habíamos tenido una llu
Vib cont"lnucr que no pasó hasta las diez de lo mañano si-· 
guiE!nte. ·Al amanecer el agua crecía y así siguió. El 12 
hacia la tc:trde llegamos al pueblo de Ponciano, y hallomos 

, que el Casiquiari estaba más atto que cuando subimos. No 
partimos hasta la mañana del 221 porque quería secar y 
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empacar mis plantas_ antes de subir por el Pacimoni. Du
rante este tiempo, caían muchas lluvias, y fuera de un día 
(el 19) el sol ero apenas visible. El río creció constante
mente hasta el 19, habiendo aumentado 4 pies (desde el 
7). El 19 y el 20 bajó unc;:ts pocas pulgadas, pero ayer (el 
21) · crecía otra vez en el momento de lo partida. 

Entramos al Vosiva cerco de la noche del 21, y parti
mos en la tarde del 25. Los tres primeros días con sus no
ches fueron terriblemente lluviosos, y como las aguas se
guían subiendo, era inútil esperar que los bancos de are
na aparecieran. , Nuestra situación ero confusa y estába
mos completamente solos. Aquí· ocurrió una circunstan
cia singular. Todos ios días cerca de la noche, entre los 
cuatro y las cinco, nos asustábamos al oír el fogonazo de 
un mosquete en la selva ()1 otro lado del río que en esta par
te no tiene más de ochenta yardas de ancho. Apenas es po
sible concebir lo extraño de tal sonido en un lugar tan deso
lado, en selvas donde apenas podía posarse lo planto hu
mana, y menos un hombre acostumbrado a llevar armas de 
fuego. . . . . . . 

Incapaces de ·explicarlo de otra manera, mis marinos 
llegaron a la conclusión de que se trataba d~l Yamadú en 
persono que cazaba cerca de nosotros, y predijeron que nos 
mandaría una lluvia torrencial u otra calamidad. En efec
to, en los dos primeros días tuvimos lluvias que durobar 
desde las c;:uatro de la tarde hasta media noche, y en los 
dos días siguientes, desde los siete u ocho durante todq :la 
noche ( 1) ..... . 

AS'CENSION DEL RIO PACIMONI 

El 27 de enero, un poco después de mediodía entra
mos' a la desembocadura del Pacimoni. El río era ancho; 
n·e'fjr'o Y trtmquílb; osí s·e mantuvo un ·largo !Techo. En la 

( 1) Este sonido notable se explica más tmde en el. Capítulo XXV. 
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misma desembocadura y, especialmente, en la orilla opues·· 
ta del Cosiquiari, se divisa una larga hilera de montañas 
(Aracamuni). Volvimos a ver los montañas .el 2 de febre .. 
ro. A fines dei quinto día (31 de enero), llegamos a lo 
desembocaduro principal o baja del Boriá, un caí1o grande 
que viene del sur, de donde puede alcanzarse el Cauabo-
rís, mediante un corto paso ..... . 

Hasta la desembocadura del Boriá y por una jornada 
más arriba de él, la selva es muy baja (de 30 a 50 pies), 
y generalmente inundada en una gran extensión, de mane
ra que es muy difícil hallar una parcela de suelo seco para 
establecer la cocina; y una vez caminamos más de medio 
día antes de poder preparar nuestro desayuno, habiendo . 
caminado desde el alba. Más arriba hoy tierra que no ho 
sido inundada y selva más alta; pero todavía predomina lo 
cootinga. 
. Durante mi viaje río arriba, casi ninguno planta lle-

vaba flor ..... . 
Lo vegetación era muy análoga o la del Guoinio y 

casi idéntico a la del Vasiva, porque casi tqdas )as plantos 
del Vasiva se repetían en el Pocimoni. En los tres ríos no 
había planta más abundante que lo Terminolia de hojas 
grandes, que todavía no cargaba una. buena' flor. ni fruto. 
La Padda annerictu'!la (Mimoseae) era excesivamente fre
cuente, siempre colgaba sobre el borde del agua, y era muy 
ornamenta i por sus zarcillos de color carmesí. Sólo ví una 
palmera más arriba de la desembocadura ,del Bariá, a sa
ber la Jorá, aparentemente la especie común del Río Ne-
gro ..... . 

En las desembocaduras anchas de las lagunas había 
lechos de Polo de Bolso y de Jará en racimo. No hay duda 
de que éstas permonecen setos cuando hay un buen verano . 

• o •••••••• 

' 

El 2 de febrero encontré la primero nuez moscoda. 
Los palmeros aparecían simultáneamente ton nueces mos
cadas: Bacoba, 1 nojá, Assaí. En la caatinga sólo ví Jará. 
Tanto las palmeras como las nueces moscadas son señales 
de un rnejor terreno; lo ~elva es más alta y hay pocos ga
rós. Hasta este lugar no había un suelo propicio para la 
yuca. El 3 y el 4 posamos tres eunucos, cuyos propietarios 
residen en Santa Cruz. · · 
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Céreo de los cuatro ele lo tarde del 4 de febrero llega
mos o un nuevo pueblo fundado hoce un of1o por un mula
to llamado Custodio que, hoce r-r1uchos años, se había es
copado de lo esclavitud en el Brosil. El pueblo cuenta con 
60 almas (ele las cuales una gron parte son niños); las 
otras fa mi 1 ias, fuero de la suyo, son porientes de su mujer 
(uno indio Yobohanos de los orígenes del Moronía),, y de 
una india Boria. El terreno es alto ---talvez se eleva a .150 
pies sobre el nivel del río-- y el terreno, bueno; pero los 
vientos fríos que vienen de los cerros, soplan sobre el pue
blo, sobre todo por lu noche; y las ráfagas se descargan con 
tanta fl)erzo que parecen derribor !Cis casos ( 1). Hasta 
este punto subió mi piraguo sin dificultad; pero un poco 
más arriba la corriente se estrecha mucho, y muchos coños 
y lagunas se forman. A un día ele viaje y en las faldas de 
un cerro cónico abrupto (Aroucono), hay Ur1 pueblito don-
de Custodio se estableció al principio ..... . 

Permanecí un día con Custodio, y dejando la piroguo, 
seguí en mi curiora para·visitor el pueblo de Santo lsobel. 

El Pocimoni, más arribo del pueblo de Custodio, se es
trecha consideroblemente y giro más. Varios coños y !agu·
nos se comunicon con él. Aquí y oh í hoy pequehos islas. 
Lo Mouritia en racimo es frecuente. En el segundo día la· 
corriente giro tonto corno si no pudiera abrirse poso por un 
Morichal UvL .. varmi~©!WI) ...... En medio comino encontra-
mos uno Posoquerio ( Cinchonoceoe), de 18 o 25 pies .de 
alto; se inclinoba sobre el or:¡ua, y estaba revestido por uno 
profusión ele flores odoríferos. En el -fondo de un tubo lar
go había uno cantidad de miel que mis indios la absorbie
ron con gron plocer. 

Tordomos dos días poro lle~Jor CII caño de Santa Isa
bel ( Uaronoka), que se rmnifico o lo izquierdo kucmdo 
uno sube). Es aguo blonca, rnientras el Pocimoni sigue 
siendo\ negro: Este {dtimo e:,; 1 igeramente mós grande, pero 
ambas son corrierües insignificantes, que. crecen con todas 
las lluvias; en muchos lugares son tan' estrechas que no 

( l ) Estos son vcrclncleros huroccJnes como los de los Indios or.cidentalcs, 

pero de corto duroción, y oparcnt·ementc no describen espiroles. 
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permiten el giro de la curiara, y en la estación seca el fon
do es tan corto que las canoas pequeñas son arrastradas 
por la arena. En toda época del año es necesario ir provis
tos de hacha y machete para cortar los árboles que inter
ceptan el, paso .. Casi no paso un día sin que se descargue 
una fuerte tormenta procedente de los cerros, que nunca 
deja de derribar los, órboles de raíces inseguros que encuen
tra a su paso. Durante mi estadía en el Pacimdni oía fre
cuentemente el ruido de lo caído. Yo iba provisto de mo
chete, pero por desgracia, no llevaba hacha, porque no sa
bía que ésta era tan necesario. Nos vimos en apuros, por-: 
que encontramos dos troncos caídos que se extendían o 
través del caño y surgían de él o una altura de 1 a 3 pies, 
altura que ya no permitía el empleo de mochete. Con mu
cha dificultad arrasúamos la curiara por los troncos,, y con 
gran riesgo de precipitar la cargo al río, porque los densos 
matorrales impedían desernbarcarla ...... Sólo cuando el 
sol está casi vertical penetra los árboles interpuestos y las 
trepadoras. Maderos y ramas de árboles se inclinaban ha
cia el rio, y a veces, piedras cubiertas del gran Hypnum, que· 
tienen la estructura del lrt i'Hpm•iMm, pero más próximo a 
la especie cornún del Río ~..Jegro. . . . . . 

Habiendo partido en la madrugctda, era yo mediodía 
cuando llegamos al pueblo de Santa ·Isabel y entonces tu-· 
vimos un portal de dos millas, por lo menos, o través de la 
selva para llegar al pueblo. Hallamos fácilmente ~la sen
da; rnaderos habían sido· colocados sobre los caños y hue
cos llenos de agua; pero como la mejor vía paro transpor
tar artículos pesados es el agua, un pueblo está mal situa
do cuando se encuentra lejos de aguas navegables. 

Santa Isabel está hobitoda principalmente por indios 
Cunipusana, de los cuales hoy todavía un buen número 
desde la corriente principal del Pacimoni hacia Siapas, y 
en el Cañó. Hay también un buen número de indios Ma
dauac;a, que pare.cen haber sido los habitantes abqrígenes 
del Alto Pocimoni, unos pocos i'ndios Manaca, y una fami
lia de Yabahanas traídos por Custodio de Marania. 

Hoy catorce cosas (de las cuales uno es lo posada), 
y ct¡ao casa contiene clos rarnilicJs por lo menos. Estón (;ons
h'uído~; pr'ir1cipolrnenl'e nlr'ed(~dor de unn plnz.Cl que des
ciende levemente al cañita, el cuol s~ dirige al Uaranaka. ' 
El suelo es arenoso, elevándose en su p'arte posterior (al N. 
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W.) a una colina baja. Hacia el noreste, en apariencia 
muy cerca, pero en realidad ton distante que apenas pue
de distinguirse la selva, se ye¡•gue un cerro abrupto (Tibia
li, nombre dado por los indios Cunipusanos a una avecilla 
de color azul), que en su lodo derecho es casi perpendicu
lar (E. hl. E. visto desde Santa 1 sabel) . Relacionando el 
S. E. con el S. se eleva en forma de con0 la extremidad de 
uno hilera de altas montañas llamadas' lmei (las avispas). 
Los venezolanos a pi icon el nombre Cerro de Avispa sólo a 
este cono; otro pico que se yergue en la mitad se llama Ce
rro de Donto, y lo extremidad sur (muy distante, y visible 
sólo al subir la colina que se encuentra detrás del pueblito), 
el Cerro del Mono. 

Perdimos algún tiempo en Santa .Isabel por culpa mía 
al olvidar la carcelina. Mis hombres habían olvidado tam
bién sus anzuelos, pero en realidad los pescados· que había 
eran apenas más grandes que los sordihiiiOs ...... Con mi 
car~asto de forinha y mi escopeta, no me cuido del proble
ma de las provisiones, especialmente cuando llevo conmi
go komo en esta ocasión) un. indio de buena puntería. Fe-· 
lizmente, mi escopeta tenía éargados ambos calibres, y en 
lo tarde del primer día mi cazador mató dos cojubims (Pe
nélope sp.), uno de los cuales _nos servimos en la cena, 
guardando el otro paro el desayuno del día siguiente. Des
pués de esto no comí nada hasta cerco de las cinco de la 
tarde del tercer día. En Santa Isabel hall~mos sólo dos -fa
milias de mujeres con sus hijos. Una de las mujeres tenía 
uno gallino que me alegró comprársela, porque casi moría 
de hambre. Varias otros gallinas vagaban por el campo, 
pero sus dueños estaban ausentes en los eunucos. Como lo 
Linlco que podía comer eran estas gallinos mandé al día 
siguiente a llamar al capitán que era el dueño de casi to
das. El eunuco del capitán estaba bastante distante, y des~ 
pués de esperar ese día y el siguiente, hasta la tarde, _llegó 
el capitán a quien le compré algunas gallinas. Cuando no 
tengo qué comer, n1e es imposible trabajor, y además, en lci 

· curiara sólo había podido llevar dos atados ele papel secan- .. 
te que qUise reservármelos para los plantas de escaso eles
arrollo que esperaba hallar en los cerros. Por esto rozón 
habíu dejado varios plantos intcrcsorrtcs en el coño, cuyas 
muestras habrían sido voluminosas y rápidas de llenar los 
papeles. El tiempo estaba lluvioso,. pero en estos dos días 
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reunl unas pocas plantas como cualesquiera otras, e hice 
un dibujo de la casa posada mirando hacia .el Tibiali ( 1). 

En la mañana del 1 1 de febrero, habiendo hecho asar 
una gallina para comerla en el camino, partí con direq::ión 
al Cerro de lmei (Cerro de Avispa), acompañado por ,un 
indio joven, como guía, y por dos de mis indips. 

Me habían engañado con una falsa información res
pecto a la distancia, y pensaba regresar a Santa Isabel an'
tes de lo pu~sta del sol. En lugar Cle esto, aunque partimos 
antes de la 'solido del sol, tardamos hasta más de medio día 
para llegar a un eunuco- en la falda del cerro; En este tra
yecto cruzamos los arroyuelos cuarenta y tres veces, sin in
cluír los estanques que tardábamos en cruzar, porque la 
selva donde el suelo era más bajo estaba convertido en un 
lago. Los caños habían sido atravesados por varas, pero al
gunas estaban ya podridas y casi todas cubiertos de agua;' 
de manera que nos fué difícil pasarlas. Cruzamos el caño 
de Uaranaka tres o cuatro veces, una vez con el agua hosto 
la cintura. Esto fué la única corriente considerable que en
contramos. 

Después de descansar un poco, marcharnos al cerro1 

pero sin ninguna esperanza de llegar o una altura donde 
hubiera buenas plantas. Cruzamos una colino baja y des
cendimos a un. valle abrupto; después principiamos el os
censo de una ladem de lo montaña, que parecía continuar-

( 1 ) La mayor parte de los otros habitantes del . pueblo vinieron con el ca-
pil'án cuando supieran que un blanco había llegado. Como hacía una bonita no·che 
de luna, conseguí G'acarlos a la plaza para verlos bailar. En un lugar ton remoto 
de la crvilizaciól~ y donde el pueblo, desde el momento en que fueron reunidos. en 
algo así corno un puebiCi cristiano, no habían sido visitados por ni1~g·Lm misionero 
C(l.ie lbs bautizura, esperé hollar olgo nuevo en sus cantos y bailes. Pero cuál no 
serfa mi asbmbr'o cuando; al son de lino esp'e'cie de guitarra hecha de un 'intemo'do 
de l:mmW, los bailarines pr1ncipiarat1 a sbltar y a arrojar sus piernas al aire en uno 
fom10 b'Osfunté l':'X:troñ'a oi íntlio graVe y estolído, y a tentar M un buen portugués: 
i(Vomo's a ver, vamos a ver, vamos a ver a maí de Deos", justamente la· canción 
Y b"aíld de las 11cgros de la Barra de Río Negro cuondo, durante el festival de r1oche 
bu·ena1 visílan lo'S úl!'al'es E!ii qu·e s'e exhll:ie lo imagen de lo Virgen y el Nií'ío, g·e; 
rret'cllmcntc e\1 lnb tfs'qliirros dt! la!; ttdles·. Clmntib l~rs fA')'{[I qutt tombítrran de finu~ 
ro, tbn\tlt'Oii Und cbn'crol'l ne'Qr'o Y btdltntin un buile también negro. Entonces me 
dije paro mí: 11Mi omig·o Custbdio ha estado Ocjuíu. Efectivamente los indios 

1

ni·e 
contaron después que habían apr10ndido sus hobílidade's al negro esdavb·. 'Sin 1'/'m
Bar~)'d, 1'ile diVer'tí tWuthci y olab'é su arte. 
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se ininter'rumpidamente, estando revestido de selva hasta 
medio camino, donde (como podía verse desde abajo) apa
recía la roca abrupta, desnuda. Seguimos el camino duran:
te más de una hora, per'o nada había en flor, y apenas ví. 
unos p'ocos árboles que no los hubiera visto antes. El suelo 
era seco, pero principiaron a aparecer muchos helechos, que 

·constaban sólo de dos especies altas, una de las cuales ha
bía sido ya recogida previamente. Vino la lluvia y una tor
menta de truenos se preparaba al norte de.! cerro, yo juz
gué que ero mejor regresar. Llegcmos al eunuco no habien
do conseguido otra cosa que mojarnos .. 

Se · p~odía ascender· esta montaña hasta la cumbre 
(siempre que fuera practicable), o siquiera a una conside· 
roble altura, durmiendo dos noches en el curiuco y dedican
do todo el qía intermedio al ascenso. Pero ro llevábamos 
provisiones y en el eunuco no había qué comer, fuera de 
cassave. Pasé una noche miserable: no había cenado y en 
vano procuré dormir el) una hamaca' delgada de tejido muy 
abierto; temblaba de frío, y los zancudos me atormenta
ban, los cuales dizque eran abundantes en ·todo la folda 
del lmei. Emprendirnos regreso en lo mañana siguiente sin· 
otro desayuno que un poco de cassave empopado en tucupí. 
Me había lastimado el pié desnudo el día anterior y esta 
mañana se profundizó lo herida al pisar en un tronco cor .. 
tonte. Ya puede Ud. imaginar si mi viaje 'sería penoso con 
el estpmago vacío y con el pié sangrante. Pero esto no me 
impidió recoger algunas plantas que estaban en flor y que 
las había visto el día anterior. 

Había un gr-an árbol tiliáceo que no presentabo romas 
que fueran accesibles, aunque las flores amarillos y los fru
tos punzantes sembraban el suelo. Es del género Luhea y 
de Paró arriba he hallado ·estos frutos dispersos por las sel
v'ds¡ pera nunca en buen ·estado ni acomp·añados de flores. 

Regresamos n San Custodio el 14 de febrero; la moña~ 
na sigü1ente, en compahía de Custodio visitarnos el cet"ro 
bajo Tururumari, que se yergue un poco al norte de lo al~ 
deo. En la falda tiene declive SLIOVe y está cubierto de sel~ 
va; mós arriba es abrupto y la ro-ca surcada es p-eh;:¡da, snl~· 
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YO ciertas fajas de vegetación pigmea en los huecos. Sólo 
tiene cerca de 500 pies de alto, pero permite tener una vis
ta extensa de las cadenas montañosas llamadas Aracamu
ni, Tibioli e lmei. La primero de éstas corre entre el Siapa 
y el Paci.moni, inclinándose más al Siapa en su extremidad 
occidental, y al Pacirnon,i en la oriental. Es casi de una al
tura igual en toda s,u extensión, y puede estar 'a cuatro mil 
pies de altura sobre el nivel de la llanura. Sobre -la ladera 
oeste del Aracamuni apenas 'podíamos distinguir a la dis
tancio ,los cerros que se elevan desde las mismas orillas del 
Siapa. -- Tibioli está situado en la parte posterior qe Santa 
Isabel, y. todavía un poco más al este un asce1~so gradual 
conduce oi cono fino de Avispa, que forma la terminación 
norle de lo larga sierra de lmei. L.o Avispa está situada al 
S. E. V2 S. y debe tener cerca de seis mi 1 pies, hqbiendo otros 
picos que se aproximan en elevación. 

Frente a estas nobl~s montañas se extendía la selva 
,plano, como una inmensa pradera, con su superficie conti
nua salvo en la pequeña depresión que está cerca de nos
otros y que marcaba parte del curso del Pacimoni. Yo ha-
bía esperado hacer observaciones más amplias, pero cuan
do llegamos al Tarürumari llovía en los cerrOs, y hasta que 
posara la lluvia me ocupé en recoger !as plantas intereson
tes que crecían en las cercanías. Por desgracia, la lluvio 
llegó también o nuestra montaí1a y nos mojó completamen
te. Otros lluvias siguieron a la primero, y cuando pasaron 
éstas, apenas tuvimos tiempo para 'llegar a caso antes de 
que cayera la noche. . 

(Al fin de esteCapítulo reproduzco la historia de Cus
todio, el esclayo mulato del Bajo Río Negro, que se volvió 
un poderoso je-fe indio y un funcionario muy apreciado por 
el gobierno venezolano.-Ed.) . · 

· La vegetación de estos cerros que yo he visitado, tiene 
casi el h1ismo carácter que la de los montañas Cocuí y Ma .. 
robitanos. En los decliv($S hay bromeliaceae (talvez de la 
misrna especie) con frondas iguales a las de una palmera 
Assoí joven. Lo planto más curiosa y que se presentaba en 
won conliclad, ero una mota de cerco de 5 pies de alto, con 
bro1·es y hojos carnosos, y unos pocos flores tubulores de 
color escarlata. Es uno Rutacea afín de la Galipea. Uno 
Siponeo de mu~has ramas tenía 8 pies de alto, aunque to
davío era herbácea, como otras del mismo género. El holly 
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era frecuente; y me sorprendí de encontrar otra vez la mis
ma Remigio ( Rubiaceae) que había recogido en Esmeral
da ( 1). \ . l . . 

Al descender el Pocimoni desde SGn Custodio por la 
tarde, llegamos a una roca. en declive suave y en las faldas 
de un cerro bojo que no tenía uno altura mayor de 200 pies. 
Como resolvimos pasar la noche aquí, trepé la· montaña, 
asombrándome ante el magnífico cuadro que se abrí.a an
te mis ojos y que sobrepasaba el ele Tarurumari, tanto por 
la extensión como por la claridad. Uno nube tormentosa 
cruzada por relóm1~agos pasabo entre Tibiali e lmei, au- · 
mentando el efecto pintoresco. Todo el horizonte estaba 
visible, excepto de oeste a noroeste, que estaba cerrado por 
árboles en la cumbre del cerro. Como éste ·se encontraba 
casi en la dirección del Cosiquiori, no creo que haya habi
do colin.as que pudieron verse, oún en el caso de que la sel
va hubiera estado clara. No sólo se veían todas las tnonta
ñas que eran visibles desde el Tat:urumari, especialmente 
lrnei en toda su extensión, pero cambiando ligeramente de 
posición podía verse el Cocuí (S. Vv. 1h W.) y los cerros 
que estón más abajo de Son Carlos, además de un grupo 
de colinos bajos que"se extendían entre el suroeste y el sur, 
y o ~)ron distancia y en la porte posterior, podíamos dis
tinguir confusamente el Pira-ruk.ú. 

(El Diario del viaje de regreso se termina aquí; pero 

( l i (Aquí daré una lista de las pocas plantas 'que Spruce recogió en estas 
montañas cerca de las vertientes del Pacimoni, en vista de que la localidad no ha" 
sido vi'sitada todavía por otro botánico. Por razones ya explicadas, no recogió más 
plantas que las que le 'eran nuevas. 

En el mr.ml·e lmei lal ple de las rocas) : 
Cephaelis sp. (Rubiáceaet Miconia sp. (Melastomaceae); Baduda sp, (Myr

sineae); Davya sp. (Melast.J; Swavh:io 91'a1;difloria, Boug. (Caesalpineae); Faro
mea, n. s. ( Rubiaceae) , 

En el mo11te Tontnlmari: 
Sipaneo rupicolo, Spruce fRllhioceac); Aspido¡;perma sp. (Apocynelle); Golipea 

op¡¡ositifolio n. s. (Rutacea), Echit<>s un1;cps, ~p1·ucc IApocyi'ICae); My1·cio sp. 1Mir-
1áccas); l .. il'iosma micnmthc, s. n. (Oiocin(~oc); Ruyschia sp. (Mal'egrcraviaceoe); 
Cuponia ap. (Sapindaceae), 

Debe recordarse que Sprlice dedicó sólo pocas horas a cada una de estas mon
tañas, y que ya había pasado .dos o 't1·es semanas en el examen de la llanura que 

.las rodeaba.--Ed.). 
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ICJ corto relación de los excursiones botánicas muestra que 
Spruce llegó a lo desembocadura del Pocimoni. el 24 de 
febrero de 1854, permctneció un día recogiendo plantas en 
la confluencia del Pocimoni con e! Casiquiari, y llegó a San 
Carlos el L:dtimo día del n:es. Todo el mes de marzo lo de
dicó a distribuí; y ernpocm sus colecciones poro despachar
las o 1 nglote'rro, rnicntros dedicaba todo ei mes de abrí 1 y 

·lá mitód de moyo en excursiones botónicos alrededor de San 
Carlos, hasta principior su viaje o los cotmotas del Orino

- co por lo vía de c;uoinio y Jovito. Lo corto siguiente a Sir 
'\IVilliom Hooker do un esquemo del interesante viaje que 
terminabo y expi ica olgunos cuestiones que no habían sido 
trotadas en el Diario. Es tombién un ejemplo bueno de! es
tilo literario de Spruce y sirve poro il~:strar su interés ge
nercd por todos los cuestiones científicos; y aunque puede 
repetir ol~Junos hechos yo registrados en el Diario, no creo 
que ninguno ele los lectores de sus viajes lo considerarán 
fuero é:le lugar.) 

A Sir Williom Hook.er. 

Son Corlos del Río Negro, Venezuela, 
1 <) de morzo ele 1854 . 

. . . . . . . . Calculé tordc11· un mes en mi viaje pQr el Co
siquiori, ¡:>ero después de posar lo desembocadura del lago 
Vosiva, los rnosquitos ercm ton abundantes que mis indios 
se ponían impacientes eh los porodas. Mientras seguíamos 
en rnovimiento pocos mosquitos se reunían en lá piragua, 
pero cuando nos deteníomos o cocinar o a recoger flores, 
eran insoportables, y io toldo se volvía una colmena. Ud. 
puede con1prender bien que si bien mi entusiasmo como na
tura listo rne volvía insensible al ,sufrimiento o al fastidio, 
no dejobo de participar en los sentimientos de mis mari
nos, y me alegrobo cuando podía partir enseguido. El tiem
po ern extrnordinoriamentc benigno y seco poro esto re
gión; ele aquí lo ubuncloncio ele rnosquitos. La misma cir
cunslunciu c:ro fuvorui.Jic ¡_>uru conservor los rnuestros, pe
ro los árboles de !a orilla estobon casi topizados de flores 
y el fruto ero clemCTisiodo tierno paro tomarse la molestia 
de recogerlo. Si,n embargo, tuve lo suficiente paro ocupar-
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me. En la tarde del 21 de diciembre, 1853, partimos de 
la desembocadura del Casiquiari. No pude mirar el Oriryo
co por primera vez sin sentir emoción, y pensé en los ilus~ 
tres viajeros que hacían cincuenta oños habían explor()do. 
su curso y los productos vegetales de sus orillas; yo teníc;¡ 
también la esperanza de recoger algunos de éstos en .los 1':-1-
gares donde habían sido descubiertos. Mi intención pri111e: 
ro (como U el. bien lo sabe) era explorar el río Cunucym.¡7 
ma, que corre a lo largo de la ladera occidental de las ~on.
tañas Morayuaco y Duida, y entra al Orinoco un pocomás 
abajo de la desembocadura del Casiquiari; pero émtE)s re-
solví visita.r el Esmera.lda. · · 

S¡3guíamos el Orinoco, río arriba, y en la m~ñana d~l 
24 llegamos al Esmeralda, habiendo tenido algunas diJit-. 
cultades en abrir paso a la piragua, porque el Orinoco bq-. 
jaba rápidamente, y en algwnos lugares donde se ensaf1C.ha; 
apenas tenía tres pies de fondo, lo indispensable para n;iatÍ, 
tener a flote o mi piragua. Como escaseaban mis. p_rovisi.q~ 
nes, dediqué cierto tiempo a buscar a los in~ios del Esme; 
rolda y obligarlos o cocer cossove. Cpn excepción de. é~to1 
todos los momentos aprovechables durante el día fueron 
dedicados o recoger plantos de los cerros y sabanas circun71 

dantes. Me parece que ya le he dicho a .Ud. que el cot;n,i~ 
sario general del Río Negro ( residerte en San Fernand9 de 
Atabapo) me había invitado a acompañarlo a una expedí~ 
ción hasta los orígenes del Orinoco, dándome cito con',tal 
objeto en el Esmeralda un día de navidad. Como lo dije 
antes, llegué al punto de cito un· día antes del que fué aco~
dado, pero supe que todo estaba revuelto .. en los círculos 
oficiales de Venezuela y que todos. los funcionarios serío11 
reemplazados en él país; pero supe que el comisario había.· 
impartido órden~s para preparar yuca en Esmeralda~, Cunu~ 
cunuma y otros lugares: ésta era uno prueba de que hapía 

· sido sincero en sus intenciones. Algún tiempo m<tis tarde, 
cuando yo estaba en el Pacimoni, recibí uno carta en la 
cual me decía que ya no era comisario, y que no podría de
jar su puesto hasta lo llegada del reemplazo, que se ·hizo 
cargo ele lo oficina recién el mes de marzo. Yo habría .es~ 
perado de buena ~gana algún tiempo pero e,l Orinoco des.~ 
cendía rópidomente y yo lemí no poder entrar al CunLJCU
numa;. así pues, después de una estadía de cuatro días,. me. 
despedí de Esmeralda y de sus mosquitos. Tardamos todo 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-360-

el día 28 y el 29 hasta el medio día para llegar a la desem
bocadura del Cunucunüma. Entramos a este último que 
puede compararse a la mitad superior del Casiquiari por su 
anchura y profundidad; pero· el agUa es negra y no blan
ca; y sin embargo los mosquitos son tan abundantes .como 
en el Orinoco. Los indios que pueblan el Cunucunuma son 
maquiritares; yo tuve la esperanzo de conducir mi piragua 
hasta su primer pueblo, que, está al pie· del tercer raudal 
k ata rata) ~ 

Llegamos al primer taudol el día de año nuevo ( 1854). 
Había agua suficiente para mi piragua, que la arrastramos 
con alguna dificultad. A las ocho de la mañpna siguiente 
llegamos a la base del segundo raudal, una larga catarata 
donde el río se extiende y ensancha, corriendo por un lecho 
de ·guijarros redondeados, de todos los tamaños hasta lle
gar al de la cabeza humana. Dos horas luchamos' para po
der arrastrar la piragua por esta catarata, pero fué infruc
tuoso seguir luchando y con el corazón apenado ordené re
,gresar. Había calculado pasar por lo menos un mes entre 
los rnaquiritares explorando su río mediante pequeños 
botes hasta los orígenes, que están en ~tierra alta hacia la 
corriente principal del Ventuarí y Cauro; pero esto fué im
practicable a menos que yo pudiera llevar mi papel y ar
tículos a alguna estación donde establecer mi campamen- · 
to, una vez que la parte del río Cunucunuma está encerra.:. 
da en una selva tan densa que tuvi'rnos que buscar sitio pa'" 
(Q' preparar nuestra comida .... ; . 

· Después de visitar el pueblo en una canoa pequeña y 
·permanecer un día en él, regresé a la piragua, notando que 
el río había bajado; era evidente. que no debíamos perder 
el tiempo, porque, si habíamos pasado el primer raudal con 
dificultad al subir, ,ahora sería insuperabl-e. 

El 6 de enero salíamos del Cunucunuma y debía .deci
dir cuál sería nuestro rumbo .. Había pocos probabilidodes 
de ,ovonzq.r rnós por el Orinoco, debido a lo escosa profun·· 
didocl del aguo. En mi camino por el' Cask¡uiori hobío en-
trado al lago Vasiva, y aunque se había secado tan poco 
que no pudimos hollar un puesto para encender el fuego, 
105 :selv.as vecin-as paredan contener una vegetación pecu-
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liar. Había grandes playas cubiertas de polo de balsa ( 1
1

), 

que ahora se encontraban a varios pies bajo agua, pero 
que en la estación seca se descubrían. Mi pi loto, que había 
pasado. un verano en Vasiva cazando tortugas me cqntó que 
la arena se cubría de infinidad de plantas anuales. Por con
siguiente, resolví explorar totalmente el Vasiva, y ya me 
imaginaba el gran número de Burmannias, Utricularias, 
Ptychomerioe, etc., que yo recogería en sus orillas. Fué ne
cesario ocupar a todo la expedición, porque cuando el Ca
siquiari está en su nivel más bajo, sólo las canoas pequeñas 
pueden novegar en su parte alta. Volvimos a entrar el 7r 
a medio día y principiamos la navegación río abajo. Llovía 
todos los días, y en lugar de bajar como creíamos, volvió 
o subir. El ·12 llegamos a un pequeño establecimiento in
dio, un poco más arriba de la desembocadura del Vasi
va . . . . . . Esperando que lo creciente de las aguas serfa 
sólo temporal, esperé en Yomadu-boni hasta que ·bajaran. 
En el Cosiquiari y en el .Alto Orinoco, se consideran los me
ses de enero, febrero y marzo, los más secos del año, y en 
este' último mes se cree que el nivel del río es boj ísimo. Sin 
embargo, este año principió el punto de partida el 8 de ene
ro, y la creciente ele lo corriente había seguido continuo
mente, con excepció,n de una ligera disminución a .medio
dos de febrero, hasta lo presente fecho en que el río está 
tan lleno como si fuera fines de junio. Por esta razón di
cen .aquí que en este año no ha habido vaciante, y que los 
consecuencias serían desastrosas. No podían extraer el 
aceite de tortuga en el Alto Orinoco ni en el Cosiquiari; no 
podían cazar tortugas ni solar el pescado. . . . . . Partí a 
Vosiva el 22, y en lo tarde del mismo día tomé mis posicio
nes o la salido del lago, en el único pedazo de tierra que 
no se hobía inundado. Du(ante los cuatro siguientes días, 
que fueron terriblemente lluviosos y obscuros, exploré el 1 
lago en mi curiaro, y viendo que' no podría hacer nada, se-
guía el Casiquiari, río obajo .. No estaba contento de regre-

( l 1 Spruce dice que ésto es uno especie de Amyricloceoe, orden de los ár-
bolco, y motns rcsinoo,os, olgunos ele lo•; r:unlcs producen In mirrn y el incienso del 
Oriente, mientras que algunos especies suclornericonas producen aceites, ·gomas y 
bálsamos, especialmente los de los géneros lcica y Hedwigia. Spruce no· pudo corise-· 
guir flores ele los especies a que se refiere aquí.-Ed. 
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sor a San Carlos sin haber aumentado el contingente de mis 
plantas disecadas, y mi mejor plan parecía ahora ser ex
plorar el Pacimoni. Sólo parcialmente pude realizarlo. El 
27 de enero entré al Pacimoni y io exploré durante un mes . 
casi hasta su corriente principal, que e·stá en medio de mon
tañas magníficas; éstas son deshabitadas y casi inaccesi
bles, y apenas conocidos. de los geógrafos por su nombre. 

No tengo' tiempo para escribir en detalle acerca de 
las plantas recogidas. Las del Pacimoni tienen mayor no
vedad, pero creo que la pequeña colección hecha en Esme
ralda será vista por Ud. y el Sr. Bentham con mayor inte~ 
rés, aunque creo que todas las especies han sido ya recogi
das por Humboldt y Schomburgk. Los cerros bajos- cerca 
de Esmeralda -restos del Duida- tiene una escasa vege
tación ·fructífera, entre la cual una de las plantas más no'
tables es un Commianthus, 'aparentemente el C. Schom
burgkii1 Benth., aunque es una forma más pequeña que la 
que recogí hace dos años en un pequeño campo arenoso 
cerca de la Barro. Es tan abundante a un cuarto de hora de 
distancia de Esmeralda que casi no creo que no esté entre 
las plantas de Humboldt. Otro arbusto que crece con él 
en gran cantidad es una forma raquítica del Humirium Ho
ribundum; la misma especie ampliomentedistribuída acom
paña al Commianthus cerca de la Barra. Igualmente fre
cuente era una Remijia de cápsulas muy pilosas, más cortas 
de lo ordinario en este género. Me sorprendí de encontrar 
más tarde lo misma especie en una montaña granítica cer
ca del Pacimoni; especialmente porque ninguna de las plan
tas que acompañaban a esta especie en la última locali
dad no ero idéntica a las ide Esmeralda. Otros arbustos eran 
una Byrsonima, en apariencia una forma de B. spicata, una 
Guatteria, una Pogameo, etc. Bojo las grandes piedras cre
cía el helecho más delicado que yo haya recogido; a prime
rg visto se parece o un Allosorus crispus en miniatura, pero 
en realidad se parece más o la Schizaeo. Junto a él 'crecía 
une hierba pequeña de hojas truncadas, que yo recogí abun
donternente en ocosiones similares en las cataratas del do 
Uoupés. Enraizado en los grietas de los rocas y enlazada 
con los arbustos adyacentes o con las rocas mismas crecía 
una Asclepiadea, de hojas angostas y diminutas flor(;)s 
blancas, que se pmecen al Gaiium sax()ltile. En los lugares 
roc;_osos y húmedos hallé un arbusto de cerca de 4 pies de 
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alto, de largas ramas pinnadas, hojas rígidas y diminutas 
que se terminan en arista, y frutos solitarios y axilares del 
tamaño y color de haws. Es nuevo poro n-ií y me parece que 
es una Mirtácea capsular, pero no la he examinado atenta
mente. Había también unas pocas melastomóceas y otras 
plantas. 

Las sabanas cercanas al· pueblo (Esmeralda) estaban 
casi secas por el gran calor. ·Las hierbas aparecían en pe
nachos marchitos, pero reconocí entre ellos varias especies 
de Paspalum, Setaria, andropogos, Trichopogon, etc. Cru
cé las dos primeras sabanas en la dirección del Duida, pe
ro no hallé casi nada en flor. Es curioso que en la segunda 
de éstas el único árbol, ademós de la palmera Moriche, es 
una Q~alea, que me pare.ce idéntica a uno que recogí en 
un campo; de características similares, frente a la Barra 
y que el Sr. Bentham la llamó Q. ll'e!l'PJS©J. El árbol de Esme- · 
rolda no tenía flores ni frutos, y si estaba en el mismo esta
do durante la visita de Humboldt, es probable que éste no 
recogió muestras. , 

En la sabana que se extiende hacia el Guapo, había 
algunos lugares húmedos, y en ellos recogí plantas intere
santes. Entre ellas hay dos Burmanniaceae (tal vez las ver-
daderas Burmannias), una de ellas de una flor violeta mu- ; 
cho más grande que las que he visto en especies de la mis-
ma tribu; cuatro Gentianeoe, de las cuales dos son Lysian-
thi¡ la una es una pequeña especie de flores azules brillan-
tes, exactamente iguales a ID CCllmp©!ti'HJ.lla rohmdifolia¡ la 
otra era una planta alta de flores verdes; las otrás dos es
pecies eran plantas diminutas afines de la Schuebleria, 
tres o cuatro Xyrideae, dos Asclepiadeae, dos rubiáceas di
minutas de flores amari !las, especie de lo Perarna, una de 
ellas la P. lhiD'suta (recogida también'en Santarem), tres 
Polygaleae; en una de las cuales reconocí a lo P. subtiiis, 
H. B. ·B., y varias otras. 

Recogí también todo lo que pude en las orillas del Ori
noco, inclusa la !Pahna .k~gu©!, cuyas bellezas han sido tan 
justamente elogiados por Humboldt en sus Aspeds of No
ture. Es una Moximiliona que l·odovío no ha sido descrita; 
ll'eVé COnmigo n1UüS1TOS y notm; de lo planto ViVa que me 
permitirían describirla. l· .. lohío clos c'o·boles espléndidos de 
ella en la desembocadura del Casiquiari. Había hecho cor
't'ar un·o de ello·s, y hecho emborcor una fronda y un :e·sp'ér-
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dice del mismo en lo piroguo, donde podío exominarlo tran
quilamente y continuar mi viaje. Lo frondo medía 34 pies 
de lorgo y estaba compuesta de 426 pinnoe. El espádice 
llevaba cerco de dos mil frutos y era uria bueno carga pa
ra dos hombres. Vorios espádices maduran simultánea
mente. Esta estadística será suficiente para darle a Ud. una 
ideo del mognífico aspecto de la Palma Jagua, que es uno 
de los principaies odornos del Alto Casiquiari y el Orinoco. 
A· medio carni.no del Casiquiari, donde el agua principia· a 
ser indiscutiblernente blanca, las rocas de la orilla y las ra
mas colgantes inundadas de los árboles principian a reves
tirse de un musgo que tiene exactamente el mismo aspecto 
de Ci~1ldid@ii'tns fr¡mli'fii1l@i@ide!i. Es tan abundante, en el· Alto 
Coslquiorl y en el Orinoco, que creo que en una hora po
dría cargor de él un bote pequeño. Este musgo, que Ud. fué 
el primero en describir, bajo el nombre de Glll'immia fonti
~©l~oidle$, es tomado de las muestras recogidas por Humboldt 
en el Alto Orinoco. Si es agradable descubrir una especie 
que no hoya sido todavía descrita, el placer es por lo me
nos igual (y libre de egoísmos) cuando, después de un 
gran lapso de tiempo, uno recoge la misma planta en el lu
gar en que fué descubierta, por otro. Ya me .. imagino la 
alegría del Dr. Hooker al recoger otra vez los musgos des
cubierto$ por Menzies en Nuevo Zelandia. 

Una de los cosos más t")Otables del Pacimoni, era un 
árbol muy conspicuo desde lejos por ciertos 'conos blancos 
sembrados densamente entre el follaje verde. Mi telesco
pio descubrió que estos conos eran frutos, pero mis indios 
insistían en que eran nidos de avispas; y au;, cuando ya lle
gamos directamente al árbol, que no tenía más de 40 pies 
de alto, nadie quiso aventurarse a trepar el árbol hasta. el 
momento en que tocaron los conos con sus varas. La pre
caución de los indios no era de ninguna manera ridícula, 
porque en el Casiquiari pudimos constatar que había nidos 
de ·avispas de todos los tamoños y formas. Espero que este 
árbol constituirá un nuevo género de Clusiaceae, afín de la 
Plotonia. 

Al regresor ele una ele mis lorgas expediciones, siento 
uno especie de humillación por lo poco que hago en favor 
de otros ciencios fuero de la botánico, y sobre todo cuando 
el país recorrido es más interesante al geógrafo que al bo
tánico; y no me consuelo pensando que una .sola persona 
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no puede hacer todo, que la conservación de las plantos en 
este )ugar quiere decir gran trabajo mecánico, y que .las· 
cuidados y contratiempos de,un viaje en que los ~rebajado
res son indios y en que uno debe buscar su comido día tras 
día, requieren mucho tiempo. En mi últifl1o viaje, en aña
diduro a mis colecciones botánicas traje :conmigo mapas 
aproximados de los ríos Pacimoni y Cl.mucunuma, con ma
teriales para trazarlos mejor en un día cercano; unos pocos 
esquemas de la escritura pictórica; y vocabularios, más o 
menos completos, de seis diferentes lenguas, incluso la de 
los indios Guaharibos. Pero hay personas que habrían he
cho mucho más; y alguien que venga después de mí, c;;on 
rnás salud y fuerza, ayudado por manos 111ás industriosas, 
y con toda clase de recursos a su disposición, cOmpletará 
lo que ha quedado imperfecto. . 

(La siguiente es la historia de Custodio, el comisar.io 
del río Pacimoni en el Casiquiari, contada por Spruce mis-
mo.--Ed.) . 1 

Custodio es un mulato casi negro¡ aparentemente de 
cuarenta y cinco a cincuenta años( alto, fuerte¡ bien pare:.. 
ciclo. i'~ació esclavo en .la aldea de Barraroá ( 1 ) en el Rio · 
Negro. . 

Su patron lo trataba muy bien, como si hubiera sido 
su hijo, porque no tenía hijo propio. Cuando Custodio ·cre
ció acompañaba a su patrón a expediciones por el Uaupes, 
Maraniá, etc., en busca de zarzaparriJla y otros productos 
del pais, y frecuentemente recibía el encargo de comerciar 
sólo con una cantidad de artículos. Así visitó el Maraniá 
ocho años sucesivos, y se relacionó bien con los indios Ya~ 
bahano que viven en el nacimiento del río. Su patrón te
nía una caseira (ama de llaves), mujer que ya no era jo
ven, y a quien respetaba Custodio como a su propia madre. 
Pero habiendo quedado en el sitio mientras su patrón se 
había ausentado por pocas semanas, las malas lenguas con
vencieron al patrón que el esclavo y .la caseira lo habían 
engañado. Entró a la casa teniendo la escopeta cargada 
junto a. sí, y cuando Custodio entró a darle la bienvenida, 

( 1) ·(A veces llamada San Thornas y sitUado a medio camino de .lo Borro 
y Marobifanas.-Ed.). 
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si\) decirle una palabra tendió la escopeta hacia Custodio 
y apfetó el gatillo. Felizmente no acertó el disparo, y Cus
tddio; aunque no podía explicarse la razón para tal acogi
dO;' comprendió por este acto y por el ademán de su patrón 
que estaba dispuesto a matarlo, y sin esperar advertencia, 
emprendió la fuga. Se internó pronto en la selva y por la 
noche bajó a la orilla del río; tomó una montaría y siguió 
río arriba. Cuando· llegó a Santa Isabel, se 'atrevió a saltar 
ó tierra; entró a casó de algunos indios que eran sus ami
gos y les éontó su historia. Pero no observó que entre los 
que lo escuchaban había dos mestizos que resolvieron ga
riarse una' recompensa llevándolo otra vez a la esclavitud. 
Lo esperaban, pues, con las escopetas cargadas fuera de la 
casa; pero a Custodio le contaron lo que pasaba. Su única 
arma era un la'rgo cuchillo asegurado a la extremidad de 
unO vara; lo agarró y blandiéndolo salió. Sus asaltantes re
trocedieron y antes de que pupieran dirigirle sus mosque
tes, Custodio dobló la esquina de la casa y se hundió en los 
éafetales 'y otras matas que casi nunca faltan en una al
deo 'india: De aquí a la selva había sólo pocos pasos, y Cus
todio se vió libre de sus perseguidores por el momento. Re
solvió 'no 'aventurarse a lugares habitados, y se abrió peno
samente camino por la selva hasta llegar a' la desemboca
dura· del Maraniá, nadando por los caños que encontraba 
a su paso. Aquí, sólo con su ·cuchillo se hizo una canoa del 
tronco de un árbol, arte que había aprendido a sus amigos 
los Yabahanas donde quería dirigirse. Con su cuchillo hi
¡o' también un remo, y equipado así partió del Maraniá, 
al'imentúndose sólo de frutos silvestres y procurándose fue
gó cuando lo necesitaba fregando fragmentos de Cocurito. 
Así ·COnsiguió llegar a la tierra de los Yabahanas. Aquí per
man~ció seguro dos o tres años y tomó mujer; peroquerien
do vivir en un lugar donde pudiera exhibir su habilidad de 
·he·rrero¡' pasó al Pacimoni, de aquí al Casiquiari para lle
gar a Sor;~' Carlos. Por la constitución venezolana; los es
clavos brasi le ros que crucen la frontera son 1 ibres, pero por 
alguna traición, un portugués que iba a la Barra, agarró 
a Custodio de noche y se lo llevó atado por el Río Negro. 
Esto sucedió en 1836, hacia el fin de la revuelta de los ca-
bono, y en la Barra había una chalupa a bordo de la cual 
fueron puestos los prisioneros kabanos). El patrón de Cus-· 
todio había muerto, pero los albaceas del patrón lo recla
maron y Custodio fué llevado a !.a chalupa, aherrojado jun-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 367 

to a los rebeldes hasta que el país se apaciguara. La cha
lupa zarpó por el Amazonas, río obajo, pero no había na
vegado muchos clíos cuando llegó un expreso parQ pedil:" la 
ayudo dé ésta o fin de reprimir una nueva explosión de des
contento. Al llegar otra vez a lo Barra, ya no fueron nece
sarios sus servicios. Era navidad y la partido fué aplazada 
hasta el fin de lo fiesta. Por concesión especial del capitán 
de la choiupo, los prisioneros podían soltar a tierra siempre 
que habío baile, a condición ele regresar a dormir a bordo 
cerca de las diez de la noche. En las dos primeras noches 
en que Custodio se aprovechó de esta licencia regresaba 
puntualmente a su prisión, pwo la tercera noche, al des
prenderse de la alegre muchedumbre para regresar a su mi
serable alojamiento, casualmente se encontró solo en la ca
lle. Era una brillante noche estrellada y no hay que admi
rarse que en aquel momento Custodio fué atraído por un 
irresistible deseo de libertad, o que tolvez le asaltaron los 
recuerdos de la caso de sus amigos indios, de su mujer y 
de sus dos hijos pequeños. Más de mil millos de selvas y 
ríos lo separaban de ellos, y ho tenía amigo que lo ayuda
ra; pero estaba familiarizado con el camino y acostumbra
do a vivir en la selva. Tomó una resolución instantánea. 
Corrió al puerto. !'Jo se veía una sola montaria, fuera de 
una cargada de sandías y que una onciana había traído a 
fierro. Le dijo así: "Boas noites, senhora, usted vien'e con 
una cargo muy pesada; permítame· que desembarque su 
cargo"1

"" "De boa vontacle (con mucho gusto), hijo 111ío · 
-dijo ello~- "tu ayuda me sirve de mucho". Su casa es
taba cerca y Custodio había ya vociado el contenido ele la 
montaría. Lo anciana estaba contenta y le dió una pata
ca por su trabajo. Esto no era lo que quería y Custodio ha
bía ya -forjado su "historia" poro alcanzor su objeto .. "Ma
dre --dijo él- ¿no me prestaría su montaría para ir o vi
sitar a mis amigos al otro lado del igarapé?'¡' (el igarapé 
da Cachoeira). "Toma la montaría -dijo ello- pero ase
.gúralo bien al mismo lugar cuando regreses". Custodio se 
lo prometió rápidamente, sa'!tó a la montado y con un pre
suroso "oté logo" (hosi'o luego), partió sin que la pobre 
mujer v0lvíero a ver o Custodio ni a la montaría. 

En lo exlretnidml norl'e de lo Borra hoy una pequeña 
P.enínsula rodeada por arrecifes abruptos, llamada San Vi
centi, donde hay una especie de fuerte. Custodio bogó a lo 
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largo del arrecife lo. más silenciosdmente que pudo, pero no 
escapó de ser llamado lo atención por el centinela, quien, 
sin embargo, lo dejó pasar al oír la misma historia que ha
bía contado a la anciana. Faltaban pocos minutos para las 
diez; su ausencia habría sido notada en la chalupa, y por 
esta razón se aplicó a los remos con toda -fuerza.· Al acer
carse a la desembocadura del igarapé oyó el sonido de re
mos y numerosas voces que charlaban y reían. Este rumor 
procedía de varias montarías que· se acercaban a la ciu
dad. No convenía ser descubierto por los ocupantes; así 
pues se apartó y no se acercó otra ve:z: a tierra mientras no 
estuvo seguro de· que no había voces ni figuras humanas. 
Advertido por su experiencia anterior, resolvió confiarse 
a los ti_gres antes que a los hombres, evitando t'oda aparien
cia de población. Para mayor seguridad se mantuvo siem
pre en la orilla izquierda del río, a lo largo de !a cual casi 
nunca navegan ios buques ni al subir ni al bajar; además 
no hay ninguno aldea antes de llegar a Santa Isabel. Re
maba noche y día, y no se entregaba al sueño sino a medio 
día, para lo cual dirigía la canoa hacia un gapó, y cerraba 
los ojos, seguro de que no lo asaltarían los hombres, pero con 
el peligro de ser estrangulado por algl:lna culebra acuática. 
Su comida por todo el Río Negro fué el fruto de una curio
sa enredadera (Gnetum) de hojas unidas, las junturas eran 
hinchadas y llevaban un par de hojas correosas; en el Bra
sil se llama ltuán,· y la especie que le sirvió a Custodio de 
alimento es común en todo el Río Negro, donde la he re
cogido en flor y en -Fruto. También me he encontrado con , 
ella en el Pacimoni y Casiquiari. Recogía. este fruto donde 
aparecía en cantidad y en lugares convenientes encendía 
fuego para tostarlos; amontonaba los frutos tostados en la 
proa de la montaria y cuando ya los había consumido co~ 
cía más. Así siguió hasta llegar a la desembocadura del 
Maraniá pot· el cual decidió ascender. Un camino más fá
cil y rnás corto hab~ía sido seguir por el Río Negro hasta lle-

. gar a San Carlos, 'pero habría cmrido peligro, al pasar las 
guarniciones de Sao Gabriel y Marabitanas1 sabiendo espe
cialmente que bus·caban esclavos fugitivos y cabanos. Si~ 
guió, pues; por el· Maraniá; aquí no había yo ltuán; pet'o, 
habfa uno escasa provisión ele lo palmero Mirití que apc· 
nos sostiene1 aunque seo muy ins-ípida. Después de treinta 
Y cinco dfas desde lo partido d~ la Barra, llegó salvo o Ya'-
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bahanos. Durante todo este tiempo no había hablado con 
ningún ser humano, ni había probado cassove ni farinha¡ 
ni otro clase de alimento producido por la industria huma
na. Después de corto descanso entre los Yabohanas, siguió 
su viaje a Son Carlos, por la misma ruta de antes, y tuvo 
la felicidad de encontrar a su familia tal como la había de-· 
jodo. 

Varios años permaneció en Son Cot~los trabajando en 
su pmfesión, hasta que el comisario general del Cantón, 
que sabía las buenas relaciones que Custodio tenía con -
!os indios del Maroniá, Pacimoni y Siapa, y la gran influen
cia que ejercía sobre ellos, le ofreció la dirección adminis
trativa del río Pacimoni. Aceptó el ofrecimiento y se tras
ladó con su familia al Pacimoni. , Yo había un pueblo t;er
co del Pacimoni, llamado Santa Isabel, que hobío sido fun
dado hacía pocos años por familias de indios Mandauoca 
y Cunucurano. Custodio incrementó este pueblo y fundó 
otro a alguno distcmcia más obajo del río, en un punto que 
puede olcónzorse en botes de considerable tamaño, y por 
consiguiente, mejor situado que Santa Isabel para el co-
mercio, que sólo permite el acceso de botes del tamaño más 
pequeño, hasta lo distancio de dos millas. No contento con 
éste, y habiéndosele unido varios parientes de su mujer con 

'sus fOmilios, se trasladó o un día ele distancia más abajo 
del río, hace dos años, donde fundó un pueblo bastante en
raizado y llamado San Custodio. De manera que Custodio, 
el mulato, el esclavo, el cautivo, figura ahora como '/comi
sario del río Pacimoni y fundador de los pueblos de Santa 
Moría y San Custodio'.~. 

NOT;\ SOBRE LOS ORIGENES DEL ORINOCO 

(En un volumen sobre l'OriJDiloque ct k11 C©J6J.!rl§l, por J. 
Chaffanjon, París, 1889), el autor describe su viaje por 
estos ríos hasta lle~¡ar o los orío1anes del Orinoco. Por des
gracia, resulta qu<':) no tuvo medíos de fijar la situación, y 

· su moro muy e~;qt Jernc'rt·ico es poco fidediSJnO. Esto se nota, 
porque presenta lo clisl'oncia de Esmeralda al punto mós 
alto que alcanzó, en una montaño llamada Ferdinand de 

J 
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lesseps, mayor que lo distancia de Esmeralda a San Fer
nando de Atabapo en la desembocadura del Guaviare; lo 

· cual llevaría al autor hasta un punto más allá de la sierra 
Parima como aparece e,n todos los mapas·. 

Partiendo de Esmeralda en 2 de diciembre de ' 18861 

en una gran canoa de ocho remeros, y subiendo las nume
rosas cataratas llegó al Raudal des Fran~ais é,l 13 ·del mis
mo mes. Después en once y medio días/ en. una pequeña 
curiara de dos hombres, llegó a un punto donde el río es 
impracticable debido a las obstrucciones rocosas. Dos ho
ras a pie los llevó: a un lugar donde por los pequeños arro
yos de lechos inclinados y rocosos en un declive montaño
so/ puede considerarse. bien como los orígenes de este gran 
río. Sin embargo; queda· todavía para algún 'observador 
competente la oportunidad de fijar la posición del punto 
alcanzado.-Ed.). 

EL RIO PACIMON 1 

desde el punto en que el caño de Uaiauaka principia a ser 
navegable hasta su confluencia con el Casiquiari. Febrero 
de 1854. . . 

Reducido de los esquemas originales de Spruce. 
Comparado el tiempo ocupado en cruzar a éste1 así co

mo al Casiquiari 1 cuya longitud es conocida aproximada
mente, la escala de este mapa parece ser de una pulgada.· 
por 1 O millas/ y la distancia 'total 1 siguiendo las vueHos del 
río1 cerca de 200 millas (A. R. W.l. 

El Pacimoni, desde la desembocadura de Baria, lleva 
el nombre de Yatúó. Sus orígenes están casi· a medio ca
mino del cerro lmei, y uno de sus brazos¡ el Atsibakiri, Vie
ne de la extremidad sur, llamada· cerro de Mono, de esa 
montaña; el agua es negra. A cierta distancia recibe por la 
orilla derecha al coño de Uaiauaka 1 ligeramente inferior 
al de Yatúo, y como él/ estrecho, de bajo fondo1 torrentoso, 
sin ct:l'ttlrtrttts. Sus odgenes están entre ltJS: mo'ntt~ño$ Ti~ 
l:1it1li b lm·oi, y el ngLro os blanco. 
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CAPITULO XIII 

A LAS CATARATAS DEL MAYPURES POR EL CAMINO DE 
JAVITA Y REGRESO A SAN CARLOS 

(Como esta ruta particular ha sido descrita más fre
cuentemente por los viajeros, he pensado dar solamente un 
extracto de la mayor parte del Diario; reproduciendo, en 

1. cambio, en su totalidad, la relación del Maypures y las ca
taratas y las notas sobre la vegetación de las orillas del río. 
Son Carlos fué el campamento de Spruce durante un año 
ocho meses. Además residió en él en tres ocasiones dife
rentes, por períodos de cinco meses y medio y 9e tres meses 
(dos veces), haciendo en conjunto s'ólo quince días menos 
paro un año. Ahí se familiarizó con lo lengua española, así 

1 · como con el dialecto indio más común, el Baria; y por sus 
relaciones COrl los funcionarios venezolanOS1 asÍ como COn 
los mercaderes indios, obtuvo un conocimier;1to grande del 
país con sus producciones, su gente, su gobierno .y su' his
toria .. Su diario y algunas de sus cartas contienen muchas 
notas cortas y ensayos, que indudablemente pensaba con
vertir en una relación sistemático de esta región interesan
te y aún poco conocida. Todo· lo que puedo hacer aquí es 
reproducir lo más interesante de estas ctít'tas y ndtbS; •for
m'ando la última parte de este Capítulo). 

VIAJE A MAYPURES 

(Extracto del Diorio por el editor) 

El 26 de mayo de 1854 Spruce partió.de San Cat'l'os eti 
sü ~gton ·vanua y navegó l·entarrrente p'or el Guainia r'e'CO'-
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giendo plantos por el camino. El domingo, 4 de junio, lle
gó a Tomo, y como el tiempo estaba muy lluvioso, perma
neció ahí cuQtro días para secar y empacar las plantas que 
había recogiClo, debiendo dejar aquí su bote hosta regre
sar del Orindco. Dice que este lugar era terriblemente ne
cesitado. No se podía conseguir pescado, y todo su alimen
to fresco estuvo compuesto por dos tucánes. f!l 9 partió en 
una canoa mucho más pequeño con dirección a Maroa y 
Pimichin, llegando a este lugar en !a tarde del día siguiente. 

Spruce observa que· el camino de Pimichin a Javita 
se mantiene despejado y en buen orden, siendo .de 12 pies 
de ancho más o menos; pero lo~ puentes de troncos de ár
boles a través de las numerosas corrientes están a veces en 
molas condiciones y son peligrosos de cruzar. No se toman 
la molestia de hacerlos de madera buena y durable. Con 
excepción de una corto extensión de caotinga en Pimichin, . 
y oti"a a tres cuartos del camino a Javita, la selvo es muy 
elevada. El Jebaría es muy abundante; habiendo varias 
muestras muy hermosos. Hay también hermosos árboles 
de caucho (S,nphofilüa ~Mh:~a) del cual la gente ha principia
do a recoger goma. En varias partes el camino estaba cu
bierto de grandes sotos de !Lil;HJIII.':@bli'y~H'itil M©Jii'f!'i©lll'!IUM, y en un 
lugar había penachos de una especie blanco parecido al 
[~. g~m..a~t:Mm, pero con puntas más alargadas hacia las ho
jas. En medio camino se yergue una .cruz. Como sólo ha
lló dos jóvenes paro ayudar a sus indios, ellos llevaban una 
carga muy pesada, y tardaron la mayor parte del día para 
llegar a Javito. ' Spruce observa que Javita y Balthazar (la 
primero aldea en el río Atabapo) son las más limpias de 
todo el distrito, y sus habitantes los menos amorales, debi
do principalmente a las enseñanzas de un viejo zambo, re
sidente en Balthazar, cuyo talento para cantar misa y le" 
tanías y su gran cumplimiento de los preceptos religiosos· 
le hah dado gran influencia, y le· han valido el .nombre de 
padre Amaoud. 

Hobienclo obtenido el uso de un bote que' pertenecí o 
o un mercader venido del Orinoco, Spruce pudo partir de 
:Jovito y en tres díos llegó a San Fernando de Atabapo, si
tuado en la confluencia del río con 'el Guaviare, uno de los 
n1ús grondes afluentes occidentales del Orinoco, y sólo a 
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pocas millas de su confluencia con el gran río. Está rodeado . 
de tierras muy bajas inundados en invierno; entonces es 
inaccesib)e en todos direcciones menos por agua. Es muy 
insalubre, y junio, julio y agosto son los peores meses. 

La aldea se parece mucho a lv\aroa en el Guainia, pe- , 
ro es mas grande y menos limpia. 'Tiene una antigua igle
sia y convento y unas pocas casas buenas. Sus habitantes 
parecen ser la escoria de Venezuela: pocos blancos, la ma
yor parte medio indios y· zambos. Muchos son fugitivos de 
provincias distantes. Mientras permaneció aquí dos días, 
Spruce examinó los registros del convento donde los viaje
ros dejan sus nombres, esperando hallar en ellos las firmas 
de Humboldt o de Bonplond; pero todos los registros ante
riores a 1842 habían desaparecido por descuido, y mucho 
de lo que existe está arruinado por la humedad y los in
sectos. 

En el Orinoco, un poco más arriba de la desemboca
dura del Guaviare, hay una hacienda nacional, en un lugar 
llamado Menicia, donde se cultiva una pequeña cantidad 
de café y coño de azúcar; el Cdtimo para la preparación de 
un ron ordinario; el primero apenas suficiente para el con-
sumo de la aldea. · 

~ 

NOTAS DE SPRUCE SOBRE LA VEGETACION DE LOS RIOS 
TEMI Y ATABAPO 

La mayoría de las plantos son idé11.ticas a las de Pi
michln y Guainia. Las palmeras notables son la Mauritia 
vellosa (tan abundante que hasta los indios se daban cuen
ta), la Coronó, uno Bactris con ramas de frutos escarlata, 
un bbnito Desmoncus, y una Jará de tallos solitarios ..... 
Un árbol muy frecuente en el Atabapo es la Henriquezia, 
que rara vez sobrepasa los 15 pies. Cuando bajé estaba en 
fruto (junio), y cuondo subí (agosto) 1 principiaba a flore~ 
cer, pero yo era demasiado débil para recogerla y conser .. 
varia. La corolo era purpúrea y bastante parecida a la es
pecie de Río Negro. Cuando el río está lleno, la única tie
rra accesible en lo orillo son ciertos rocas qué se encuen-· 
tran· a considerable distancio, y que los viajeros se esfuer"' 
zon por alcanzar cuando se t1·ata de cocinm' o de dormir. 
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Son negros1 mosos irregulares con poco tierra en los 'hue
cos que,· estando húmedo/ produce unas plantas anuales 
pequeños en la estación húmeda. Entre éstas hay algunas 
Xirideos/ Utriculoriae, Polyga!eae, lo misma Burmarinio de 
graneles flores azules como en el Maypures y Esmeralda 
(B. bicolcw, Lort.) etc. Entre los orbustos/ muy frecuente 
es uno rnelastomáceo de copiosos flores rosados/ y una Cas-
sio delgada que crece de 2. o 4 pies. · 

El Atabapo es la contraparte del Pacimoni 1 un poco 
más ancho en su porte baja/ pero de menor fondo. ·En ve
rano hoy unas pocas catarotas 'pequeñas/ y muchas veces 
se seca tonto que hay que arrastrar los embarcaciones por 
los bancos ele arena. Tal corno en el Pimichin/ tiene un 
ancho gapó de cciatingo, circ'undodo por alta selva. 

EL VIAJE POI<. EL OF<INOCO AL MAYPURES 

(Extracto) 

(El 18 de junio/ cerco de mediodía, Spruce partió de 
San Fernando en compañía del Sr. Louriono/ mercader, o 
quien le prestó dos de sus hombres de manero que pudie
ron. viajar juntos. El aguci del Guaviare es más blanca que 
la del /\lto Orinoco/ y en uno distancia considerable más 
abajo de !a confluencia con el Orinoco, es obscuro en el 
lodo derecho y blanco en el izquierdo. El aspecto general 
del río es parecido al del Solimoes (Alto 1-\mazo~nas), con 
la diferencio de que no hoy sauces en sus márgenes.· Sólo 
hoy dos pequeñas aldeas indios entre San Fernando y 1\A.oy·
pures; en la segunda de las cuales pasaron la noche .. Aquí 
habío un pequeño cañaveral y uno destilería de ron/ y la 
caña de azúcar refuse cane había atraído millones de hor
migas que pululaban por la aldea hasto el puerto, de mane
ro que em imposible caminar sin ser acosado por las hor
rnigas. ~,Jo hoy olirnoni'o que pueclo protegerse contra ellas. 
Los viojeros colqoron sus harnacos en el cobertizo abierto 
donde se molía la cañal y se alegraron mucho de poder em
barcarse en la mañana siguiente. · 
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A las 9 se detuvieron para preparar una gallina en el· 
Cerro de Mono, en fa orilla izquierda, donde la roca des
ciende ,hacia el río. Donde la roca está excavada, de mo"' 
nera que pueda acumular tierra, hay un denso matorral 
cuyo borde csró defendido por las bromeliáceas que se adhie
ren fuertemente a ló roca, y cuyo margen inferior estó for
mado por una densa masa de Selaginella brillante que tie
ne muchO semejanza con el borde afílado de una caja. 

Debido o qLie el mercader cruzobo el río para vender 
algunos ortículos, era yo obscuro cuando se_ acercaban o' 
Moypures, y sólo L.auriano y un indio habían estado ahí 
antes. El arroyo que conducía a la aldea no era fácil de ha
llar" ni durante -el día; al no hallar el arroyo, los botes son 
arrastrados hacia las cataratas. Algunas· antorchas, espe
cialmente fabricados para resistir o la lluvia 'fueron coloca
das en· la canoa delantera; pero un viento fuerte acompa
ñodo de lluvia, los ·apagaba, y sólo después de mucho tra
bajo y ansiedad, -fué descubierta lo entrada llegando al 
puerto de Maypures. De ohí en medio de completas tinie
blas, tuvieron que caminar por uno sobona parcialmente 
inundada, de 300 yardas que, debido a lo falto de una sen
da, le pareció o Spruce que era de una milla. La humedad 

. que sufrieron en la conoa y después causó probablemente 
la grave enfermedad que atacó o Spruce. 

Moypures contiene sólo uno medio doceno de familias 
permanentes; todas de media sangre: blanca, india, negra. 
Pero hoy también muchos tronseuntes o visitantes; · espe
cialmente indios de dos tribus, los Pi a roas y los. Guahibos; 
cierto número de los últimos ocupaba. entonces unos cober
tizos abiertos en el sitio de la antiguo aldea, mucho más 
olió del rio. Spruce trozó aquí uno de sus dibujos caracte
rísticos de una mujer· muy vieja de la tribu, de quien ob
servo lo siguiente: "El único vestido. que llevaba era un 
collar de cuentas de vidrio rojo que yo lo obligué o llevar 
pqro que estuviero quieto mientras le trazaba el retrato''. 
. El piloto de las cataratas eró un indio Piaroa y se lla
maba Macopo; fué en su cosa donde se alojó Spruce du-· 
rante los diez díos rlc su estodío en Moypures. Este hom
bre poseía uno viejo pinturo de Son José, el santo patrón 
de Moypurcs, lu cuul csluvo ul principio en la iglesia, pero 

. fué trasladado más tarde a lo coso del piloto para mqyor · 
seguridad cuando principió lo decadencia de la iglesia.• Re-
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presentaba a San José sentado,. de t~u11año natural, 'muy 
deteriorado y de aspecto más cercano a una mujer que a un 
hombre. De éste dice Spruce: 

· ~'Conversando con Macapo sobre las innumerables ve
ces quedebió haber atravesado las cataratas,· me dijo: "Si 
he conducido tantas veces los buques a través de las cata
ratas sin que me pasara nada a mí, ni al buque ni a los 
hombres,· no se debe a mi habilidad o destreza, sino a que 
nunca he dejado de pedir devotamente la ayuda de San 
José -señalando el cuadro deteriorado y llevándose la ma
no al pecho en se·ñal de profunda gratitud-. Para ·mí el 
cuadro era un objeto de gran inter~s, no tanto en razón de 
la veneración que sentía Macapo por él, ·sino porque era 
casi la única reliquia que habían dejado aquellos devotos 
misioneros que sembraron la semilla de la civilización en 
los desiertos del alto Orinoco; y pensaba cómo, cincuenta 
años antes, Humboldt había mirado también el cuadro pro
bablemente, que en aquella época los desórdenes re.ligiosos 
ni los iconoclastas sacrílegos no lo habían desfigurado to
davía tonto que fuera casi imposible identificarlo"1

• 

(Reproduciré ahora lá descripción que hace Spruce del 
Moypures y las cataratas). 

EXTRACTO DEL DIARIO 

Ninguna parte del río es visible desde la aldea, por
que una franja de selva lo oculta. Hacia el oeste se extien
den anchas sabanas con sotos dispersos, mientras ·que a 
cada lado, y a veces levantándose en medio de la sabana, 
son altivos cerros negros sólo parcialmente cubiertos de 
vegetación. Trepé el cerro bordeando la sabana de Maypu
res por el occidente; se yergue desde la llanur'a· a una altu~ 
ra de cerca de 1.000 pies; sus laderas son abruptas y pela~ 
das, menos en los huecos; la cumbre está coronada por 
una selva densa y bajo, entre la cudl es abundante el folla .. 
je de corocito. Desde este cerro se tiene un cuadro magnff¡ .. 
co. En sus faldas por el norte hoy un ancho río (el Tuparo) 
que entra a las cataratas y se ve dgndo las vueltas alrede
dor 'de una copa de granit-o en lci falda de los montañas. (1.n 
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cambio, su curso superior puede trazarse, primero entre las 
colinas quebrados que descienden hasta una llanura igual, 
y después, a truvés de le Cdtimo en,tre sabana y selva hasta 
donde alconzo lo vista. Mirando hacia el occidente no apa
rece una so!a ek;vaciórl en el horizonte. Hacia el este dei
Orinoco aparece la cordillera de Sipopo, en la cual el no
table pico triple llamado Troncón forma la terminación 
norte. Estos montofíos ceden apenas en elevación a las de 
Esmeralda y <::.;on igualmente pintorescas. Mirando al nor:: 
te, el curso del Orinoco puede trazarse hasta. cerca de 
A tu res . 

. Tanto al subir como al bajar las cataratas, los botes 
son descorgodos y la carga se lleva por tierra. Desde la par
te superior o lo inferior la distancia puede ser cercci de cua
tro millas. Acercándonos al río cerca. de la extremidad in
ferior de ios cotomtas posamos una llanura húmeda de 
césped bastante semejante a nuestros cotos ingleses de ca
zo; está atravesada por unos arroyos pequeños, en cuyas 
márgenes hoy plantas pantanosas, siendo la más frecuente 
una Araceo de. hojas largas, lanceoladas y erectas. En lu
gar de nuestros prados, tenernos sotos de Cuphea de flores 
purpureas notables y yacentes. Entre esta llanura y el río, 
la senda posa por un cerro bajo y pelado en el cual es inte,.. 
resante lo vegetación dispersa, y es desde lo cumbre de es
te último (tal como lo menciona Humboldt) de donde se 
obtiene una hermoso vista de casi todo el curso ele las cata
ratas. Una ele las plantas más interesantes del cerro es un 
bambó del cual los,, indios hacen sus ca rizos o pipas que les 
sirven para sus boiles. L. 

También aquí y especialmente en los cerros altos cerca 
de Maypures, hoy (Jrancles cantidades de Barbacenia de ta
llos dicótomos de 3 o 6 pies ele cdto, hojas pungentes situa
das en el ápice de las ramas, y flores solitarias, blancas, tu
bulmes y muy odoríferos, de, 4 a 5 pulgadas de largo. Es 
la primem que he visto de esta tribu en estado silvestre (l.). 

Un poco más arriba de la desembocadura del Tuparo 
está toive:<:. la ccrtornlo más olta entre la tierra firme y una 

( 1 J (Es afín ele las Vcllozias (Haemodoraceae), endógenas curiosas, afines 
de las bromeliáceas, y especialmente frecuentes en las tierros altas dc;il Brasii.-Ed.). 
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pequeño isla; pero es improcticobl~ poro cualquiera clase 
de conoas; el canal por donde pueden pasar está al otro la
do de lo islo. Por la margen derecho (oriental) un buen 
número de grandes bloques están amontonados rudamen
te y emergen de la corriente; encaramándose hasta ellos 
uno puede obtener una gran vista de la catarata; el agua , 
salpica a la cara y el fragor apaga la voz. ~stán revestidos 
de vegetación, tonto arborescente. como herbáceo; estas úl
timas están constituídas principalmente por aroídeas y or
quídeas, entre las cuales hoy una orquídea que se parece 
muchísimo a la IF'!ilWMsiewi©J ~·~mli!lbo~6:Mfi·üü. Los troncos de árbo
les y' las rocas están cubiertas de rnusgos, entre los cuales 
se cuento el mismo Hypnum ele tallos comprimidos tan -fre
cuente en cid Río Negro. Hay también otra especie que no 
he visto en otro parte. Busqué en vano por la G~·ñrrTimia fon
t;n©I~oides, Hook., tonto en las cotaratos como en mi cami
no hasta San Fernando. En ·algunos lugares hay huecos 
cit'culores sobre las rocos como en las cataratos del Río Ne
gro. Las más notables y visibles cerca de la cumbre de la 
isla, mós arriba de la superficie de inundación del río, son 
llamados ollas de xomuro. 

Llegué a Maypures en la noche del 19, y esperaba 
comprar enseguida un buey poro derribarlo y salarlo, pero 
el contratista estaba en Atures y no regresó hasta el 24 
que, siendo lo fiesta de Son Juan, era día de diversión, y no 
había nadie que quisiera ir en busca de ganado. Al día si
guiente muy temprano, dos o tres hombres fueron despa
chados a caballo, y ol caer de lo tarde lrajeron. una mana
da de toros al corral. Tenía orden del comisario de elegir 
el· mejor ternero que pudiera hallarse en Maypures, pero 
como en toda la partido había sólo dos terneros, la elección 
fué fácil. Durante la espera emplee bien mi tiempo, y ha
bía recogido unos pocas· muestras de plantas (menos las 
cizañas o las especies muy difundidas) que yo pude hallar 
en flor o fruto; pero mis indios estaban muy impacientes 
con los zancudos de Maypures, y después de la primera no
che en la aldea (sin poder dormir, como me dijeron) se di~· 
rigíon al r'iver cado tarde cerca de lo puesta del sol, ase~ 
guraban lo canoa o uno pequeña isla y dormían dispersos 
bajo la toldo, expuestos n la lluvio continuo, pero libres de 
zancudos. 
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(Durante su estadía en Maypures, Spruce contrató a 
uno de los llaneros para que le sirviera de ayudante, e hizo 

· un retrato de él, que lo r~produzco aquí. Los rasgos mues
tran una incuestionable ascendencia española, al compa-
rarlos con los de cualquiera tribu india). · 

Cuando el buey fué muerto y salado, apenas tuve un 
momento de descanso en todo el día: los frecuentes espec-
tadores y los millares de larvas que se alimentan de lacar
ne, exigían mi vigilancia. No podía confiarme en los in
dios para que dieran la vuelto o las presas de carne o para 
que echaron !as larvas, porque no reolizobon sino lo mitad 
de lo toreo. El olor de lo carne -fresca les ero muy desagra
dable, aunque habían aprendido o comer carne hoce varios 
años. La estación lluvioso es siempre muy malo poro se
car carne, pero ¡::omo también es lo época de mayor hom
bre en el distr'ito, se derribo más gcmodo que en el verano. 

El estar expuesto al sol durante varias horas todos los 
días en la tarea de dar lo vuelto a lo carne y en 1 ibrorla de 
las larvos no me produjo efectos beneficiosos, y mis andan
zas por. ias rocos cálidas dé los cerros y por los cataratas, 
fuero de lo humedad que tuve que resistir o mi llegada a 
Maypures, habían sembrodo. yo !o simiente d>e la fiebre en 
mí. Al subir o Son Fernando, empleando cucitro días y cin
to noches, se me presentaron inequívocamente- los sínto
mas de fiebre. Lo canoa que había conseguido en San Fer-
nando era pequeño,. porque .lo corriente es tan fuerte, sobre 

r todo en la estación húmeda, que los barcos, más grandes 
tardan dos semanas en el viaje. Mi reservo de plantos dise~ · 
codos y de carne de res, además ele los pocos aderezos de 
viaje, oct...lpaban tanto espacio en la tolda, que me ví obli
gado o guardar uno posición muy incómoda a lo entrada 
de la mismo) donde ero imposible resguardarse bien del sol 
y la lluvio, aunque por lo noche me abrigaba todo lo ,que 
ero posible con las colchas. Todos los días eran lluviosos, 
y las noches eran peores que los días. Cuando llegué a San 
Fernando hobío ya pasado cuatro clíQs con fiebre continua, 
y si hubiera segc!iclo, hobrío sido cosi segura la muerte. Pe-

. ro aún en Son Femonclo rne escupé o duros penos, y no pu-
de reanudar rni vioje sino clospués ele treinto y ocho díos . 

. Lo~> lnclio~j ~;on nwlu~; cnfcnncroc; y ti~C)nden más o h~ír 
del hombre en-Fermo que .o curarlo. Si huyen de sus 
propit>'s parientes, nod.c1 se ·puede esperar de ellos con 
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un forastero. Mis indios no me abandonaron/ pero equiva
lía a estar solo. Tuve violentos ataques de fiebre en la no
che/ con muy cortos descansos durante el día .. En la segun-

. da noche1 al saltm de r'(li hamaca, me atacaron las (IÓU

seas, y queriendo provocar el vómito, llamé o los indios pa
ra que me dieran agua caliente. Estaban tan embrutecidos 
con el ron que ninguno de ellos pudo ayudarme. Aunque 
yo mismo les había dado una botella de· ror;J paro tenerlos 
de buen_ humor/ noté que habían vendido un poco de carne 
para obtener más. Pasé uno noche terrible y al día sigui,en
te resolví buscar una mejor 9yuda. Un hombre nec:;esitaba 
·hombres para ir o San Miguel en Guoinio; así pues le pres
té mis indios a condición de que buscara una mujer (2)Ue me 
sirviera de enfermera. Por la tarde me trajo una mujer bas
tante mayor que, convino en ser mi enfermera/ pero tam
bién a condición de trasladarme o su caso donde tenía fa
milia que ello no podía descuidar. Yo.no tuve otro reme_( 
dio que aceptar la proposición. . 

No olvidaré fácilmente a esto mujer, llamada Car
men Rejo. Ero zambo, roza a la cual se atribuyen. los crí
menes más· abominables cometidos en Venezuela; cuando 
era joven debió ser bien parecida1 pero de mal humor kosa 
que ocurría frecuentemente sin que yo pudiera adivinar la 
causo), su cara tenía un ,aspecto casi demoníaco. Yo es
taba muy enfermo y casi inl'üil; todo lo que debía hacer era 
abrir la boca y pedir lo que necesitaba; pero la menor pala
bra o ación era interpretada como una quejo o acusación 
'contra ella. Cuando necesitaba mondar a comprar algo en 
las tiendas (de las cuales hobía dos o tres) su nietecita era 
la única mensajera que podía conseguir; pero, corno la 
criatura no podía cornprar sino los cosas más simples, so
lía escribir en un pope! lo que necesitaba. La,zamba creía 
que estas esquelas (que/ de paso no podía leer ni escribir, y 
odiaba mortalmente estos progresos) contenían sólo que
jas contra ella. No lo decía así, pero conversaban horas 
enteras cor.1 sus hijas Jdos muchachas· desarrolladas) sobre 
el tema, y nunca dejaba de indignarse, musitando algunas 
maldiciones contra el ~;mh'f-H'Iljlilrro. Le gustaba, muchísimo 
el ron y cuando me dí cuenta de esto, tcnío lo precaución 
de guardar siempre uno boteHa en mi mesa; su carácter se 
·suavizabo un poco, pero sólo en porte. ' 
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. (Aquí siguen una larga relación de síntomas de su 
larga y peligrosa enfermedad, que los reseñaré brevemen
te. No llevaba otm medicina consigo ·fuera de la quinina, y 
un poco de Hipecacuana que la empleaba para provocar 
vómito, sin conseguir t,al resultado. El comisario y su en
fermera aconsejaban ciertas píldoras locales que daban 
buénos resultados en casos de fiebre. Una de ellas consis
tía en un purgante'> drástico y lo convencieron a tomarlo 
reiteradamente, pero no le produjeron buenos resultados. 
La fiebre aumentó eri intensidad y duración; no podía dor
mir de día· ni de noche; no podía tomar otro alimento que 
una o dos cucharadas de arroroot water gruel cada día, y 
se encontraba en el colmo de la debilidad y postración. Te
nía una sed inextinguible, gran dificultad para respirar, su
dores violentos ocasionales, y algunos días él y los que. 
lo rodeaban esperaban casi por momentos su muerte. Ya· 
había dado instrucciones al comisario respecto al destino 

1 
de sus plantas y de sus otras pertenencias, y esperaba su 
fin casi en un estado de completa apatía. 

Durante este. tiempo, su enfermera dejaba la casa va
cía hasta seis horas seguidas, evidentemente esperandb 
verlo muerto a su regreso. Por la noche, después de encen
der·su lámpara y de dejarle uh,a provisión de agua en la silla 
junto a la cama, llenaba el cuarto ele amigas y pasciba el 
tiempo discutiendo o abusando del paciente; insultándolo 
con todas las palabras soeces en que es tan rica la lengua 
española. Entre otras cosas decía: "Muere, perro inglés, 
para hacer una alegre fiesta con tus dollars". Una noche, 
cuando los síntomas eran muy malos, cerró la casa y no re
;¡resó hasta la medianoche. Una noche ella invitó a su yer
no y a otros amigos a pasar la noche con ella, en espera 
(fué lo que oyó musitar el mismo Spruce) de que el inglés 
no terminara la noche. Otra noche, cuando esperabá uh 

.desenlace igualmente fatal, la zambo riñó o Spruce por
que iba a hacerla responsable de la seguridad ele sus ar
tículos, y uno de los hombres susurró que creía necesario 
darle al blanco algún veneno. Finalmente, en el décimo no
veno día de fiebre (23 de junio), se presentó la rnejoda, 
en parte dice él, porque dej6 de tomar el purgcmte de que 
había abusado. Durmió mejor, pudo comer un poco, y con
siguió vino tinto que lo tomaba diariamente. 
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El 13 de agosto, aunque todavía estaba muy débi 1, un 
mercader portugués de Tomo, senhor Antonio Díaz (el fa
bricante principal de las célebres hamacas de pluma), pen
saba regresar al Río Negro,· y Spruce resolvió viajar con él. 
Tuvo que ser llevado de Javita a Pimichin, y llegó a Tomo 

! (donde había dejado su canoa grande) el 20. Aquí per
maneció paro recobrar sus fuerzas hasta el 26, ,descendien-· 
do a San Carlos el 28. · 

·Como Maypures es uho localidad interesante, siendo 
una de las ~staciones de colección de plantas de Spruce, doy 
aquí uno l.isto de los plantos recogidos por Spruce durante 
sus cuatro días de ocio, de manera de dar a los botánicos 
alguna idea de los rasgos característicos de la vegetación. 
Los· números son los del registro botánico de Spruce, y yo 
he añadido los órdenes naturoles paro beneficio de los qUe 
no estén familiarizados con los nombres genéricos). · 
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3568 
3569 
3570 
357: 

3572 
3573 
357~' 

3575 
3576 
3577 
3578 
3579 
3580 
3581 
3582 

·3583 
3584 
3585 
3586 

USTA DE LAS PLANTP..S RECOGIDAS EN MAYPURES 

Perama hirsuta, Aubl. . . . . . . 
Desmodiums adscendens, OC. . . 
Polyga!a graciiis, H. B. K .. 
C~phea Me!villce, Lin. . . 

Arrabideae carichaenensis 
BÉgr}on!a 
TL::nera . . . . . . . . 

Ph:c::bodium . . . . . . 
lxora capitellata, Benth. 

Aaegiphf!a (20 pies) 
Herpestes Solzmanni, Bth. . 
Dioscorea . . . . . . . . 

(enredadera) ... 
Tocoyena velutina (n. s.) . 
Foramea odoratissima, OC. 
Evolvulus linifolium, Linn; 
Xy!opia salicifolia, Dun. 
E eh ites _ . . . . . . . . . • . ,/ . . 

En los campos 
En rocas y cataratas 
En rocas húmedos 
Las orUias del Orinoco (inun-

dadas) 
Orillas del Orinoco 

11 11 

En los campos 
En rocas y cataratas , , 

/} /} 

, 
" 

En rocas húmedas 
" 
" 

En rocas y montañas 
Orillas del Orinoco 

" 
JI " 
11 " 

Cinchonaceae 
Fa bocea e 
Polygaloceae 

• 
Lythraceae 
Bignoniaceae 

11 

w 
Turneraceae 00 

w 
Polypodiaceae 
Rubiaceoe 
Melastomaceae 
Verbenaceae 
Scrophulariae 
DioscOíeoceoe 
Asclepiadeae 
Rubiaceae 

Convolvulaceae. 
Anona cea e 
Apocyneae 
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3587 
3588 
3589 
3590 
3591 
3592 
3599 
3600 
3601 
3602 
3603 
3604_ 
3605 
3606 
3607 
36.08 
3609 
36iÓ 
3611 
3612 
3613 
3614 
3615 
3616 
3617 
3618 

Declieuxia herbacea • . . . 
Jussieua acuminata, PI. Am. 
Cassia prostrata, H. B. K. • . . . 
Dichumena pubero, Vohl. v. 
Po!ygalo variabilis, H. B. K. . . . 
(árbol de 20 pies) 
Echites ...... . 
Plumiero ..... . 
Schieckia orinocensís, Meisn. . . 
Smi!ox .... 
C!eistes rosea . . . . 
Manihot .... 
Ípomoea sericea, n. S. . . . 

Barbocenia . . . . . . . . 
Pouilinia capitata, Bth. (arbusto) 
Cipura paludosa, Aubl. . . 
Phaseolus monophyllus, Bth. . 
Echites . . . . . . . . .. 
Helicteres guazumaefolia, H. B. K. 
Tussacía .......... . 
Ditassa glaucescens, Dene 
Rhynchospora . . 
Rudgeo ..... 
Tcbernaemontana (árboll . . 
Aspidosperma . . . . . . . . 
Arrobideae chica, var. Thyrsoidea 

Orillas del drinoco . 
En rocas húmedas . 
En los campos . . 
Rocas y cataratas . 
En los campos . . 

11 11 

Orillas del Orinoco . 
Cerros 
Campos ... . 
Rocas .... . 
Rocas húmedas . . 
Rocas graníticas . . 
Montañas graníticos 
Rocas graníticas 
Campos ...... ·. 

1"1 

Rocas 
[¡ 

Rocas y cataratas 
·Campos .... 

Montañas 

JI 

Orillas del Orinoco . . 

. -

Rubiaceoe 
Onograceae 
Caesolpinioe 
Cyperaceae 
Poiygaleae 
Samydeae (?) 

Apocyneae 
JI 

Liliaceae 
Smilaceae 
Orquídeas 
Euforbiáceas 
Convolvulaceae 
Haemodoraceae 
Sapindaceae 
lrideae 

y Faboceae 
Apocyneae 
Stercu!iads 
Gesnereae 
Asclepiadeae 
Cyperaceae 
Rubiaceae 
Apocyneoe 

" 
Bignoniaceae 

w 
00 
,.¡::,.. 
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3618' 
36i9 
3620 
3621 
3622 

. 3623 

3624 
3625 
3626 
3627 

Eriope nudifloro, H. B. K. . . 
Couma obfonga, Q. s. (árbo1l 
Siponea radicans, Endi. 
Se!cginella . . . . . . 

JI 

Wulffia stenoglosso, OC. 

Apeiba Tibombcn .. P.\~=~-

iv\:~ssa m!c:c-::ept-:~:c, H. B. K. 
;\/i.:~-:sc m~crxe;::h::Ic .. r-L B. K. var. 

3628 R.c~,c!o ......... . 

3629 R!-:=xia leptophylla, H. B. K. . . 

3630 AL :::r:ondo . . . . . . . . . . 
3631 Stcchytarpheta mutabiiis,· Vahl. (sm. ár-

3632 
3633 

3634 
3635 
3636 
3637 
3638 
3639 
3640 
3641 

, ' - ) o~; pequeno ~ . . . . . . . 
E1cphrium (s. m. árbo! pequeño) 
iserto parvifloro, Vahl {s. m. árbol pe-

queño) . . . . . . · . . . . . 
Amasona genipoides, Spr. (árbol) 
Swortzia (Tlicrostyies, 8th. (árbol) 
Panicum latifolium, L. 

Byrsonima nitidissoma, H. B. K. 
lso!epis leucostachyo . 
Hyptis di latata, 8th. . 
Neeo (árbol pequeño) 

r . 
~..-cm pos 

=-~- :::S :- ~ :: -~ =:-=~ 

G:~~~cs ¿e~ Orrn~co 

Ccmpos húmedos . 
Campos pedregosos 
Montañas ... 
En las cataratas . . 
Montañas .... ·. 
Campos húmedos . ~ 

Montañas 

¡¡ 

¡¡ 

Orillas del Orinoco 
Campos . 
Rocas .. 
Montañas 

· Río Guoviare . . 
Rocas ..... . 
Rocas húmedas 
Campos 
Bosques ..... 

L-=b~::C-2s 

..:..:=:·.::-.. -e::·= 

---= .:::=-·== 
_:: =·=·=·.: ===·== 

C.ornpos~tce 

Orquídeas 
Tiliaceae 
Mimosas 

Rubiaceae 
Meiastomaceae 
Apocyneae 

Verbenoceae 
Amyridaceae 

Rubiacece 

Fabocec:e 

. Gram i r.e::s 

Ame rc:r.t:::=:::=:::s 

Malpighiccec:= 

Cyperacece 
Labiadas 
E!eagnaceae 

'-'-· ce ·-
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3643 

Cardia {árbol pequeño} , . . . • • . 
Cardia interrupto, DC. (árbol p~queño} 
Utricufaria . . . . . . . . . . . . . . 3644 

3645 
3646 
3647 
3648 
3649 
3650 
3651 
3652 
3653 
3654 
3655 
3656 
3657 
3659 
3661 
3662 
3663 
3665 
3666 
3667 
3668 
3669 
3670 

Ccssia ............ . 
Bcrreria teneHo1 Cham. et SchL . 

P!eroma ...... . 
Habenorio ..... . 
Abolboda puícheHa, H. B. K. 
Sipariea acinifolia, Pf. Amoz. 299 

"V!tex orinocensís, H. B. K. Cárboíl 
JV\imosa, s. n. . . . . . . . . 
Psychotria limbato, PI. Amaz., 1723 
Lantano .......... . 
Decheuxia chioccoides, H. B. K. 
!chthyothera Cunabi, Mart. . . 
Buttnerio pentogona, Spr. . . . 
Hypoxis scorzoneraefolio, Linn. 
Centrosema ongustífolium, Bth. 
Sipanea glomerata, H. B. K .. 
lso!epis . · ......... . 
Hydrantheflium callitrichoides, H. B. K .. 

1i 11 
. var. 

Pfatycarpum orinacense; H. B. K. (árbol) 
Mayna iaxiflora, Bth .......... . 

Campos ..... 

Campos húmedos 
11 u· 

Campos 
1/ 

Arroyos 
Campos húmedos .. 

11 

Rocas, cataratas 
Orillas de los ríos 
Campos .. . 
Bosques .. .. 
Lugares rocosos 
Campos ... 

Cataratas 
Campos ... 

Rocas ..... 
" 

Rocas inundados 
Más profundo 
Campos . 
Selva .... 

.· 

Corclioceoe 
11 

Lentibulariae 
Turneraceae 

Caesalpiea 
Rubíaceae 
Halorageoe 
Melastomaceae 
Orquídeas 
Xyridaceoe (?) 

Rubiaceoe 
Verbenaceae 
.Mimosas 
Rubioceae 
Verbenaceae 
Rubiaceae 
Compuestas 
Byttneriaceae 
Líiióceas 
Fabaceae 
Rubicceae 
Cyperaceae 
Scrophuloriaceae 

Bignoniaceoe 
Flacoutiacem¡ 

w 
co 
O'-
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n•,lt!ll lilt!l'cdmente sembrodos ele patauá. El fruto está en 
'" ¡d¡¡ 1 '¡¡•;( todo el año. i'losotros estamos ahora princi
filiílldi, 11 11uccr uso de él, y lo tendremos (en cantidad ilimi'
lt ,,1, 1 •;1 1,,., indios quisieron lrcpor a los árboles) hasta no
vl''lllllir', .'ioy apasionado por el r)atauá-yukisé, y ser6 lo 
111 ,¡, ,, 'l'lf~ 1:x!Tañe al partir ele Son Carlos. Cuando ha pa
',IHI• i l111 1 ¡e, hcrnpo sin tomarlo y vuelvo a usarlo, es ligera
llll'i!i'' ¡Jillqutlte, pero el efecto poso en dos o tres días. 

i 1 d 1 ,, los dicotiledóneos aceitosos de América tropical, 
111"' •1'11' <onsto lo Andiroba (Cm@p©l \9JlWDOJirMall1sns). El acei
lr' '!1' /\111 lirobo tiene lo gran ventaja en climas tropicales, 
d1• ',!'i !1111 nrnorgo c¡¡ue ni las hormigas ni los insectos loto
' '111 1 1 ,·1rhol es muy abundante cerca de Paró, especial
lilí'illi' 1111 ICI desembocadura del Tocantins, y se encuentra 
1 '' '' ¡," ¡, 1 < :1 curso del Amazonas. 

¡,, · l11~; semillas de dos árboles, aparente~ente desco-
11111 ¡, l11',, (ll>Lmdantes en el Alto Río Negro, en el Orinoco, 
1
1' 11 11111 ,,,¡, Casiquiari, etc., los indios preparan una posta 

'jlli: ·,r 1 IHII'<~cc o queso de crema eh su aspecto y QL!Sto. Los 
•,<HIIillt~•. ~;on pUestas primero o hervir y luego guardadas 
pe 11 'ilq1111os días bajo agua; después de lo cual se quiebran 
' < ''' 1,' lll< md. Se dice que a 1 hervir se recoge una cantidad 
dn ¡¡u,iln, pero nunca he podido verlo. Los indios se,aver~ 
qiinlll<fll rnucho de mostrar a un blanco sus comestibles, 
ul<,, jHIII'•Uilclo que éstos sólo quieren ridiculizarlos. Yo ví ' 
111 to r l1• r ¡•,lo~~ c!1rboles (el Cunuri, una euforbiácea afín del 
ór!Jtd (hll culidlo, pero de hojas simples) cerca de.Son Ga
briol l1w e• t n/1.•; ele dos años, y aunque después lo he en con~ 
tmclo e ( 1111 Íllllumcnte,. sólo hoce poco lo he encontrado en· 
flor y fT11l1 > en 1 ni Cc:siquiari, y aún después en el alto· Paci
rnoní vi c1 llllO', indios que comían queso de Cunuri (si así 
puede llotn(ll'.'lu). Ellos me dieron un poco que quiero man
dárselo c1 Ud., ¡¡uro uhora mismo no tengo en qué ponerlo. 
Pero paro co1·,~;nqui1· oceite de Cunuri debo todavía espe
rar con pocicnci< 1. Se dice que es tan amargo corno el acei
te de /\ndirol't~, 111'1<1 produte una luz mcJgnífico. El otro 
árbol, cuyo~. jJI(}tllid()', 'ion onólogos a los del Cunuri, se 
liorna Uod1. 1 :·. un c',rh()l lequminoso de bonitas flores ro
sados ele cslruduru curio~;u, y al Sr. !:3entham le he monda
do düs especies pr~)Wd<::nrl·cs del río Uaupés. 
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Hay muchos otros árboles y palmeras productores de 
aceite; yo me he limitado solamente a señalar unos pocos 
de ellos que son ton abundantes que su aceite poqría con
seguirse en cualquier cantidad $¡ ~ll.lli:»Ü®r@ ·m©IrH'iis i~1ldtv.~shac~ 
§CilS p©.lli'@ extr@e>ll'i©. 

Hay sobra de resinas, pero dudo de que sirvan para 
hacer ve)as. Los venezolanos hacen una antorcha, que 
ellos llaman mechón, de la resina de varias especies de 
!cica, que se vierte en el tallo decadente de lo pc;dmera de 
cerbatana, cuyo interior se ha vaciado, o en un batnbC1. Emi
te dernosiado hurno (tal como lo anota el .Sr. Wilson res
pecto a las resinas), pero ei olor es agradable. 

1 NSECTOS EMPLEADOS COMO ALIMENTO 

(Diario) 

Los indios del Río Negro; Uaupés, Casiquiari, Orino
ca (y talvez el Amozonas), co.men los insectos que crecen 
en varios talios de palmeras, y especia.lmente de Pihiguas. 
Se dice que son del tamaf1o del dedo mayor y la manera de 
servirse es ésta. Torciendo bruscamente la cabeza del in
secto, se la extrae con !os intestinos, y entonces se asa en 
el budari o seo horno de yuca. Hay otro insecto u oruga 
que vive en los árboles lv\orimo que le gustan mucho. Cuan
do este insecto estó en sazón, constituye uno parte princi
pal de la alimentación de los indios maquirítari, y Dn. Die
go Pina me contó que, viajando una· vez por el alto Orino
ca, con un grupo de indios, estuvo a punto de morir de ham
bre, porque éstos no querían pescar ni buscar otra clase de 
alimento que estos orugas, y siempre que se detenían en 
el camino se trepaban a las Morimos· en busca de ellas. He 
visto muchos veces a los indios comer la hormiga soúba 
(llamada bachaco en Venezuela). Sólo comen las especies· 
graneles, y cuando los bachacos brotan en gran' nl'1mero de 
lo tierra Uormondo probablemente colonias como los abe
jos), si hubiera alql'm pueblo cerco, es seguro que todos 
los indios desocupados se lanzaron en busca de los bacha
cos. La cabeza y el tórax son las 'partes que se comen; el 
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abdomen se arroja (pero en San Carlos ví comerlo entéro); 
se come crudo .. El sabor es fuerte y desagradable, pero los 
que han comido bachaco frito en aceite de tortuga me di-
cen que es muy sabroso. . . 

·Ciertos sapos ·llamados juí se comen en todas partes 
en que yo he. estado. Parecen ser más abundantes en la 
estación húmeda, y cúando principian a craquear mucho 
por la noche en el gapó, es seguro que las aguas han subi
do considerablemente y que el invierno se ha asentado. Los 
indios llenan unc1· cacerola de sapos, todos vivos y enteros, 
y los llevan al fuego para asarlos. 

Hay por lo menos dos especies en el Uaupés: una es 
muy grande; éste me serví una vez a manera de ensayo, 
cuidando separar los intestinos, y asando el resto en una 
sartén. Creo que no hoy pollo que sea más delicado'. 

NOTABLES TEMPESTADES DE 'TRUENOS EN SAN CARLOS 

(Diario) 

27 de septiembre de 1853.-Anoche, después de la 
puesta del sol, ví muchos relámpagos en el oriente, y un 
poco después de las siete principió la tormenta en San Car
los con tal fuerza que ya parecía derribar las casas (una 
casa hahía sido derribada pocos días antes). El trueno era 
muy fuerte y cercano; el fragor duraba largo tiempo, y el 
resplandor del relámpago era casi incesante. No cayó mu
cha lluvia y cerca de .las nueve de lo noche la tormenta ha-
bía pasado. · 

Es difícil fijar el número de destellos cuando Ud. en 
medio de las explosiones, pero al yenir de Marabitanas el ' 
mes pasado, cuando no llegábamos todavía a nuestro lu
gar de descanso aún después de obscurecer, una tormenta 
de truenos pasó sin molestarnos con una sola gota de agua, 
y yo pude admirar c6mo ra·sgaban los relámpagos las nu
bes. Conté las pubacionos de rni muñeca entre destello y 
destello. Variaban de dos a ocho, dando un término medio 
de cinco pulsaciones, y un total de quince relámpagos por 
minuto. 

( 
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3642 
3643 
3644 
.3645 
3646 
3647 
3648 
3649 
3650 
3651 
3652 
3653 
3654 
3655 
3656 
3657 
3659 
3661 
3662 
3663 
3665 
3666 
3667 
3668 
3669 
3670 

Cardia {árbol pequeño} . . . . 
Cardia interrupto, DC. (árbol p~queño} 
UtricuTaria . . . . . . . . . . . . . . 

Cassia .......... , . 
Borreria tenelfa, Cham. et Schf. 

P!eromo ...... . 
Habenario ..... . 
Abolboda pufchella, H. B. K. 
Sipanea acinifo!io, PI. Amaz. 299 

"Vitex orinocensís, H. B. K. Cárboll 
Mimosa, s. n. . . . . . . . . 
Psychotrio limbata, PI. Amoz., 1723 
Lantano ........... . 
Decheuxia chioccoides, H. B. K 

. khthyothera c~.-,nabi, Mart. . . 
Buftneria pentagona, Spr. . . . 
Hypoxis scorzoneraefolia, Linn. 
Centrosema angustífolium, Bth. 
Sipanea glomerata, H. B. K .. 
lsolepis . · ......... . 
Hydranthellium caflitrichoides, H. B. K .. 

Ji n·· 
"I('OL 

Platycarpum orlnocense;. H. B. K. (árbol) 
Mayna laxif!oro,- Bth. . . . . . . . . . . 

Campos ....... . 
'r 

Campos húmedos 
11 lf 

Campos 
¡"¡" 

Arroyos ..... 
Campos húmedos . 

·¡¡ JI 

JI ¡¡' 

Rocas, cataratas 
Orillas de los ríOs 
Campos .. . 
Bosques .. . 
Lugares rocosos 
Campos ... 

Cataratas 
Campos . 

JI 

Rocas . . . . . 
"· 

Rocas inundadas 
Más profunda 
Campos 
Selva .... 

Cordioceoe 
11 

Lentibulariae 
Turneraceae 
Caesalpieo 
Rubiaceae 
Halorageae 
Mefastomaceae 
Orquídeas 
Xyridaceae (?) 

Rubiaceae 
Verbenaceae 
.Mimosas 
Rubiaceae 
Verbenaceoe 
Rubiaceoe 
Compuestas 
Byttne ri oc ea e 
Liliáceas 

Fabaceae 
Rubiaceae 
Cyperaceae 
Scrophu lariaceae 

1/ 

Bignoniaceae 
F!acoutioceat¡ 

w 
00 
o--
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LA DECADENCIA DEL CANTON RIO NEGRO BAJO EL 
GOB 1 ERNO VENEZOLANO~ 

Al Sr. John Teasdale 

San Carlos del Río Negro, Venezuela, 
2 de julio de 1853. 

En la mayor parte del mundo, y especialmente en Amé~- _ 
rica, ha habido algún progreso durante los cincuenta años 
últimos; pero podría Humboldt volver a visitar en persona 
(y creo que e·n su imaginación visita) estos cuadros de sus 
años de peregrinación, y hallaría en todas pa,rtes la mismo 
lamentable decadencia. Las misiones, que existían durante 
lo dominación española, y que tanto hicieron para sacar a 
los indios de la selva y reunirlos en pueblos, han desapare~ 
cido. Hay todavía en San Carlos un edificio llamado el 
convento, pero ningún padre ha residido en él durante los 
últimos veinte años, ni tampoco ha habido en el mismo ·es~ 
pacio de tiempo un ministro del culto en todo el cantón Río 
Negro, territorio inmenso que comprende el conjunto de 
la Guayana española más arriba de las cataratas del Ori
noco. Hay igualmente una ausencia completa de médicos, 
abogados, policía y soldados; estamos, pues, (Ud. ya lo su
pondrá) en un estado tan primitiyo que Jean Jacques Rous
seau habría tenido gran· placer en formar una comunidad. 
Cómo me habría gustado que hiciere¡ la · pruebo siquiera 
unos pocos meses. , 

El cantón del gío Negro está gobernado por un código 
especial, del cual no he visto hasta ahora un solo ejemplar 
y sólo puedo juzgar de sus edictos por lo que veo en vigen
cia. Toda la comunidad está dividida en dos clases: los 
racionales, que son los descendientes de los blancos, y los 
peones, de ascender-.cia india. Todo el trabajo manual es
tá desempeñado por estos últimos, los peones (empeñüs) ;. 
mientr'Os que los racionalns Ca quienes pUe'de Ud, conside~ 
rarlos como los jugadores) tienen sólo que sentarse y diri~ 
gir sus movimientos en el tablero de ajedrez. El prirner di
rigente del juego está representado por el comisario gene~ 
rol, qlt'e vive en S'an Fernanclb de Atattap'o; y en qLii'e'n rel.. 
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síde el poder de nombrar un comisario particular poro ca
da pueb)o. Los comisarios de pueblos nombran entre sus 
peones o uno como c~pitán y a otro como su lugarteniente, 
cuyo oficio es requisar indios (peones) para el servicio de 
cualquier racional de la comunidad, en caso necesario; y 
también ejecutar las órdenes del comisario. En el caso de 
que se cometa un crimen, todos los hombres se conviérten 
en policías, y pueden ser llamados para ayudar a la cap
tura del criminal, y también después, para administrar el 
castigo que hubiera recaído sobre aquel. En. los casos más 
grovcs, tales como asesinato o robo con violencia, la ley 
exige que el reo seo remitido a Angostura (la capital de la 

. Guayana españolo, ahora Venezuela), para seguir el pro
ceso ante un tribunal de justicia; pero esto se hace rara ve.z. 
En lo plazO de So~ Carlos kuonclo hablo de plaza debo 
advertirle que no haga ninguna comparación mental con 
los plazas de la vieja España, como la plaza de toros de 
Sevilla, con sus multitudes reunidas para presenciar el com
bate, los grilos de satisfacción de las señoras vestidas vis
tosamente cuando es sacado del redondel un torero herido, 
y cosas por el estilo; nó, cuando me refiero a una plaza en 
estas regiones, le diré que hasta la plaza de mi pueblo na
tal de (]anthorpe es más grande, sea considerada en sí mis
ma, seo respecto o las casas que la rodean) y hacia el lado 
sur de lo mismo se levanta la cosa real ...... Como Ud. ya 
tiene una idea de la situación de esta casa real, lo· invito 
a pasar al interior: Ud. verá que está dividido en dos par
tes, ambos en el piso bajo que es el mismo suelo. Una de 
las piezas está dedicada a la administración de justicia y 
la otra a la reclusión de los reos y al castigo de los convic
tos. Al entrar a esta última uno se asusta por la vista de 
una máquina pesada de aspecto siniestro que se extiende 
a lo largo de una pared; a' primera vista se parece a una 
guillotina echada, pero al examinarla de cerca resulta que 
es un cepo monstruoso. Está pedorado al azar; los huecos 
sirven paro recibir los tobillos y, si es necesario, las muñe
cas, de los que tienen dedos muy ligeros y pies tan pesados 
que después .de cometer un robo se dejan agarrar, en un· 
país er). que es ton fácil escondersr~ y escapor. En el centro 
del cepo hoy también un hueco más grande paro apretar el 
cLlello 'de los tipos más reincidentes; al lado de este hueco 
grande estón dos pequeños para apretar las muñecas· del 
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sujeto.· Me han dicho que un cuarto de hora de cepo es su
ficiente para reducir a mansedumbre a los más reacios. 

Con el mapa delante de Ud. tendrá una idea más cla
ra de la extensión y 1 ímites, de este enorme tablero; y lo que 
acabo de referir le dará una idea de los jugadores y las pie
zas, y especialmente de la manera en que se toman los 
"peones11

• Si pudiera variar un poco mi metáfora, le diría 
que, mientras en su tablero los peones igualan exactamen
te al n~mero de las otras piezas, y por consiguiente, muy 
in-Feriores en fuerzo colectivo; en el mío, los Reones son por 
lo menos veinte veces el número de reinas, alfiles, torres, 
etc., todos unidos, y todavía añadiendo las pocas piezas ex
tranjeras (ingleses, -franceses, portugueses) dispersos por 
el tabiero, Ud. puede preguntarme si el juego se desarrolla 
tranquilamente y si los peones se dejan empujar sin presen
tar resistencia' a las piezas superiores,, viendo que al estar 
unidas sus fuerzas no hay dudó de que echarían a rodar a 
todos los reyes, reinas, alfiles, etc. Hay el prestigio de las 
viejas proezas castellanas, y las fortalezas erigidas por los 
españoles para aterrorizar a los indios y defender sus fron
teras existen todavía, aunque semi-derruídas, como la del 
Río Negro frente a San Carlos. Hay también la docilidad 
natural (o si :Ud. prefiere, lo apatía) del indio. Se deja tra
tar mal y no piensa en vengarse. Se siente abrumado por 
las bondades y huye de su benefactor sin el menor escrú
pulo. Este es el carácter de todos los irdios que he visto en 
América del Sur ...... A las causas citadas para el some-
timiento de los indios a sus gobernadores y opresores, de
bemos onadir que los capitanes y lugartenientes sienten 
una especie de orgullo por sus cargos y por la conservación 
del orden. Deben su elevación de rango a su buena con
ducta y a la influencio que tienen sobre sus hermanos. Muy 
a menudo son descendientes de antiguos jefes de tribu. A 
pesar de estas razones para· la conservación del orden, la 
estructura social está en terreno flojo .y coda día se vuelve 
menos segura. En ninguna porte es ésto tan notorio como 
en San Carlos. El recuerdo de los rigores de la dominación 
castellana está borrándose. L.os llamados indios tienen en 
muchos casos una buena porción de sangre "azul" en sus 
venas, y ~on la mez~la se han vuelto altivos y vengativos; 
y los capitanes son nombrados a veces tan arbitrariarnen-
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1·c y combiados coh tanta frecuencia por los comisarios, que 
yo los indios los tienen en poco cue,nta. En San Carlos hay 
oiTo cousa de inquietud: en ninguna parte he visto indios 
l'on degenerados por el obuso de bebidas alcohólicas. Sin 
aguardiente no hay trabajo de ninguna clase. Un buen nú
mero de canoas se construye en San Carlós y en los pueblos 
de más arriba, a veces de tamaño considerable. Desde la 
época en que bajé ol ·Río Negro, se construyó un bergantín 
de 145 toneladas y se lo mandó a Paró. Casi un número 
igual se construye todos los años para el Río Negro y el Ori
noco, y solamente pueden pasar las cataratas estos barcos 
grondes cuando los ríos están llenos; desde luegQ no pue
den renresar más. Esta rama de la industria necesita ase
rrar muchas tablas, y sin aguardiente es imposible desem
barcor los maderos de la balso del río (la mayor parte de 
la madera viene del Casiquiari), o montarlos en la atara
zanc, o lanzar un borco cuando está terminado: cada una 

. de estas operaciones tiene su precio conocido en galones de 
aguardiente. A veces todo la población india está borra
cha, y cuando llega este caso, entran sin ceremonias ·de 
ninguna clase a las casas de los blancos para . pedir más 
aguardiente, y preparados para tomarlo por la violencia si 
hay negativa. Tal caso pasó el mismo día en que llegué a 
San Carlos, haciéndome casi arrepentir de haber venido .. 

• • o ••••• o ••••• 

SOBRE EL DESARROLLO DE SAN CARLOS 

(Diario) 

San Carlos parece haberse convertido en pueblo desde 
1830, a causa de ser un centro para la construcción dé bu
ques. Antes no había sino dos o tres casas además del 
fuerte, que es1'ó en el lado opuesto del río y un poco más 
aba:jo. 

. ... 

Las aldeas amazónicas han sido fundadas en primera 
instancia por los indios que viven en las , c·ercanías, que 
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fueron inducidos a reunirse, a construír casas y a plantar 
yuca. Cuando la población principiaba a escasear iban ex-, 
pediciones de soldados a las selvas cercanas a los ríos, ata:. 
caban las parcialidades indígenas por la noche, mataban 
o todos los que se oponían y se llev~ban a los niños y mu
jeres principalmente. Como los portugueses enseñaron lo 
lingoa geral a todos los indios, ésta absorbió muy pronto a 
las demás; pero como en territorio español. no se ha em
pleado otro medio de comunicación que el español, entre . 
indios y bloncos, y. como los bloncos no se toman· mayor 
molestio de enseñar su lengua a los indios, éstos emplean 
constantemente lo suya al hablar entre sí; y l,a lengua 
de cada pueblo' es la de sus primeros habitantes. 

La duración de un pueblo que no tiene' comercio es 
corta y precaria; porque cuando toda la tierra cultivable 
en las cercanías de un poblado se ha agotado, sus habitan
tes se dirigen o cualquier otro lugar, sea solos, o más fre,.. 
cuentemente con sus famili(]s. Entre los pueblos del Río 
Negro, en la parte venezolana, sólo dos, San Miguel y Ma
roa datan de lo época de la dominación española. 

Los indios agricultores que por su propia. cuenta, y an
tes de que los blanéos los visitaran, se habían establecido 
para cultivar el suelo (sus poblados se llaman en Brasil ma
llocas), deben haber emigrado por la mismo causa; tam
poco se hon mantenido juntos, como es el caso del Uaupés, , 
donde hallomos secciones distantes entre sí habitados por 
la misma nación v o menudo mezclada con descendientes 
de otra n9ci6n. p'robablemente los componentes de una 
nación estaban más unidos antes de lo llegada del blanco 
que los obligó a abandonar sus luchas intestinas. 

Las tribus nómadas parecen no tener otro límite para 
sus desplazamientos que la presencia del blanco o de otros 
enemigos. Tales son los Macús qué vagan por las selvas . 
entre el Río Negro y el Jopurá, que suben ol Uaupés y, es
toy seguro, descicnckm cerca de la Barro. Rora vez se de
jan ver al lado opuesto del río. Los guaharibos, que habi.
tan en el Alto Orinoco, más arriba del raudal de Guahari
bos, rara vez bajan más allá de. él; y los guahibos en la 
Meta y Calcapana'ra. Todas estas tribus son ignorantes del 
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arte .de construír canoas, y cuando tienen que.· cruzar un 
río 9ue no sea vadeable¡ usan balsas. Se alimentan de fru
tas que generalmente las comen crudas. 

1 

ACERCA DE LA PALMERA PATAUA LLAMADA UARUMA POR 
LOS INDIOS BARRE, Y POR LOS COLONOS ESPA~OLES SEJE, QUE 
ES EL NOMBRE GENERICO PARA TODAS LAS PALMERAS CUYO 

FRUTO SE EMPLEA PARA LA MEZCLA CON JUEUTA 

(Extracto del Diario) 

Estas son dos especies de San Carlos. La una, que es 
igual a la Barra Oenocarpus, cuya barbo se usa para fle
chas y cerbatanas tllamadas aquí sarabatana), es una es
pecie alta, noble de fruto grande y oblongo; lci otra (que 
no la he visto) tiene un fruto subovado más pequeño (no 
es globoso como en la Bacaba) 1 y la bebidá que con él se 
preparo tiene un tinte rojizo casi igual al de la Sacaba; 
mientras que en el Patauá más grande es casi blanco, de 
un color poco carnoso. 

La de fruto más pequeño es probablemente la especie 
de que se habla en otro lugar, diferente del 0®. Mni'ilor, 
Mart. por sus pinl"'ae fastigiadas. El patauá-yukisé (yuki
sé es el nombre general de los extractos producidos por la 
cocción de plantas o carnes, y se aplica tanto al jugo de la 
carne o pescado, como al de los frutos) 1 L. G. jukuta de seje 
(Venezuela) es una de las bebidas naturales más delicio
sas. Pienso todavía que el assaí de Paró es la más delicio
sa de las bebidas de palmera, pero no me es sabrosa . sin 
una buena cantidad de azúcar; mientras que el patauá, aho
ra que estoy acostumbrado, se bebe por sí mismo. El sabor 
es altamente agradable pareciéndose al de la leche fresco. 
Se preparo de la misma manera que el assaí, sea escaldan~ 
do el fruto maduro, o mejor todaVía hocif')ndolo hervir li« 
geramente; luego quebrándolo con la mano en el agua; en~ 
tonce:s la pulpo 1 igeramente teñida se me~da con el aguo 
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y la cóscara que,bradiza y purpúreo cae con las piedras al· 
"fondo. Se vierte todo el líquido o se lo pasa por una criba 
que retiene las partes más grandes. Se añade una peque:., 
ña cantidad de yuca, como para hacer xibé, y cuando se ha 
suavizado está .listo para la bebida. A veces, en lugar de 
yuca o cassave, mingau de farinha (yuca hervida en agua 
hmta la consistencia de una colada espesa de avena) se 
mezclo con el patauá bebiéndose caliente; de esta morera 
es muy delicioso, y es un excelente.,plato por la mañana. 
En lugm de yuca, el plátano maduro y hervido puede aplas
tarse con el patauá, pero la mezcla, aunque muy dulce y 
agradable de beber, es algo flojo. 

El patouá contiene talvez lo misma cantidad de aceite 
que el Sacaba. El aceité se extrae ocasionalmente cerca de 
Paró, pero en el alto Río Negro el aceite de Sacaba es tal
vez el único que se encuentra en los sitios. Es talvez debi
do a la presencia de este aceite que el patouá-yukise es 
laxante. Cuando he dejado de tomarlo por algún tiempo 
y he vuelto a usarlo, produce siempre uno ligero flojedad 
de los intestinos; pero este efecto pasa en un día o dos, y 
es bastante benefic'ioso. 

Había una pequeña cantidad de Patauá maduro cuan
do yo partí del Uaupés en marzo, y lo hemos tenido en San 
Carlos los meses de abril, junio, julio, agosto y septiembre. 
Los árboles son muy abundantes en las selvas espesas del 
lodo occidental del río/ desde el pueblito de San Felipe (cer
ca del fuerte de San Carlos) hacia el Guiasé. 

Los indios de· estos sitios se engordan excesivamente 
durante la época del Patauá, y no hay duela de que es muy 
nutritivo. 

ACERCA DE LOS ACEITES VEGETALES 

1 

(Extracto de una carta dirigida a Sir William Hooker) 

Son Corlos del Río Negro, Venezuela/ 19 de marzo 
de 1 B54. 

Las plantas productoras de aceite abund01;1 en esta 
región, pero por la población actualmente escaso, y por 
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sus hábitos de pereza, es muy difíci 1 conseguir siquiera una 
pequeña cantidad de oceites, resinas, etc., que en Europa 
serían muy apreciadas. Ccisi todos los -frutos de la· palme
ra producen aceite· en mayor o menor cantidad. Ud. sabe 
que aquí se preparan bebidos muy agradables triturando 
el fruto del assoí o de otras palmeras en agua, y añadien
do una pequeño porción de azúcar y fari.nha. Los portu
gueses dan el nombre de vi nho a estas bebidas, aunque com
pletamente distinto del vino de palmero preparado en otros 
sitios de la América tropical (y creo también del Asia) .... 
Todas las bebidos de polmera son altamente nutritivos, y 
varios son laxantes, debido sin duda al aceite que contie
nen. Dejando reposar al 1 íquido un cierto tiempo en el re
cipiente, el aceite sube o lo superficie, teniendo así una 
idea de la cantidad de aceite que produce cado fruto de 
palmera. Entre todos las que he visto, el Caioré ( Ela&is 
m®hn"!c~o~~tll, pariente de lo palmero africano) produce la 
mayor cantidad de aceite y aparentemente igual al aceite 
del ~o g~iii'llciH3filSH5, pero nunca he oído que fuero recogido y 
empleado en algo. La palmero Caimé es abundante en las 
desembocaduras de los ríos Negro y Madeira, pero no he 
oído de ella en el .Alto Río Negro. Le mandé a Ud. una es
pádice con su fruto de la Borra de Río Negro. Es difícil de~ 
cir por qué se liorna "melanococca~', porque el fruto es de 
un color bermellón. Tolvez Gaertner consiguió sólo el 
fruto. 

Fuera del Caiaré, por la cantidad de aceite, hoy las 
varias especies de Oenocorpus ( Oeo ~@t:@b©, ¡piOlhHlliOJ, disti
ch@, eit~.). Su aceite es de calidad más fina que la del Coia
ré; es incoloro y dulce, y no sólo bueno para er:~cender las 
lámparas sino también paro lo cocino. Los tenderos de Pa
ró compran el aceite de Patauá o los indios, y lo rnezclan 
con igual cantidad de aceite 'de oliva, vendiéndolo como 
"aceite de oliva", cuya diferencia ni los mejores jueces pue~ 
den establecer. Puedo atestigua!· que para freír el pesca~ 
do, el aceite de bacoba es igual o cualquier aceite de oliva 
o mantequilla. Las varias especies de Oenocarpus abun
dan en el Amazonas, en el Orinoco y sus afluente~.>. llo vi,s ... 
to últimomente el patauá en gran abundancia por el Cosi
quiÓri, el Cunuccniumo y el allo Orinoco. Cerco de la Ua-
rra es frecuente, pero menos qLJe la Sacaba. Las selvas 
opuestas a Son Car!os, extendiéndose del Río Negro al Xié1. 
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están literalmente sembradas de patauá. El fruto está en 
sazón casi todo el año. Nosotros estamos ahora princi
piando a hacer uso de él, y lo tendremos (en cantidad ilimi'
tada si los indios quisieran trepar a los árboles) hasta no
viembre. Soy apasionado por el patauá-yukisé, y será lo 
único que extrañe al partir de San Carlos. Cuando ha pa
sado largo tiempo sin tomarlo y vuelvo a usarlo, es ligera
mente purgante, pero el efecto pasa en dos o tres días. 

Entre las dicotiledóneas aceitosas de América tropical, 
1 creo que consta la Andiroba (CI1l!ll'OJ)©I gQ.Ili©.III1®111Sis), El acei
. te de Andiroba tiene la gran ventaja en climas tropicales, 
de ser tan amargo 9ue ni las hormigas ni los insectos lo to
can. El árbol es muy abundante cerca de Paró, especial
mente en la desembocadura del Tocantins, y se encuentra 
por todo el curso del Amazonas. 

De las semillas de dos árboles, aparentemente desco
nocidos, abundantes en el Alto Río Negro, en el Orinoco, 
Pacimoni; Casiquiari, etc., los indios preparan una pasta 
que se parece a queso de crema en su aspecto y gwsto. Las 
semillas son puestas primero a hervir y luego guardados 
por algunos días bojo agua; después de lo cual se quiebran 
con la mono. Se dice qwe al hervir se recoge una cantidad 
de aceite, pero nunca he podido verlo. Los indios se. aver
güenzan mucho de mostrar a un blanco sus comestibles, 
etc., pensando que éstos sólo quieren ridiculizarlos. Yo ví 
uno de estos árboles (el Cunuri, una euforbiácea afín del 
árbol del caucho, pero de hojas simples) cerca de. San Ga
briel hace más de dos años, y aunque después l.o he encon
trado continuamente,. sólo hace poco lo he encontrado en 
flor y fruto en el Ccsiquiari, y aún después en el altor Paci
moni vi a unos indios que comían queso de Cunuri (si así 
puede llamarse). Ellos me dieron un poco que quiero man-' 
dárselo a Ud., pero ahora mismo no tengo en qué ponerlo. 
Pero para conseguí r aceite de Cunuri debo todavía espe
rar con paciencia._ Se dice que es tan amargo corno el acei
te de Andirobq, pero produce una luz magnífica. El otro 
árbol, cuyos productos son onólogos a los del Cunuri, se 
llamo Uacú. Es un árbol leguminoso ele bonitos flores ro
sadas de estructura curiosa, y al Sr. Bentham le he manda
® dÚS especies procedentes c;Jel río Uaupés. · 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



398 ~ 

En medio de la estación lluviosa, aun cuando las llu
vias son más abundantes, las tormentas de truenos son más 
raras ..... . 

Cuando estuve en la cascada de Jauorité en 1852, oc
tubre, un relámpago ~oyó sobre una cosa situada eri la bo
ca del Paapurís arrojando al suelo o sus habitantes, pero 
nadie resultó herido fuero de un joven que estaba en·. la 
hamaca, que quedó paralizado de una pierna (P,ero no sé 
si fué permanente la parálisis). Esto sucedió casi de noche, 
y a la mañana siguiente noté que todos se habían untado 
brazos y cara con carajurLI, para ~protegerse contra el pajé, 
cuya magia había hecho caer el trueno sobre el hombre he-
rid0, afectando a los demás de la misma manera. . 

Casi todas las descargas eléctricas son seguidas por 
un aumento de lluvio. Esto es evidente cuando se presenta 
una ligero disn1inución de la lluvia y entonces cae un re
lámpago que provoca la caída de la lluvia con toda fuerza. 

Generalmente posan algunos segundos hasta que se 
presente este aumento, cuyo"ruído se oye primero. Cuando 
caen las últimas gotas de una fuerte tormento de truenos, 
hay dos o tres truenos muy fuertes y semejantes a las sal
vas de la partida. 

30 de septiembre.-Tuvimos un. tiempo bastante seco 
algunos días antes del equinoccio, pero cuando el sol había 
pasado teníamos todos los días por la tarde (desde las cua
tro hasta las c:uatro y media) tormentas violentos con true
nos y lluvia, que según decían, habían caído coti más fuer
za más abajo del río Morobitanos. Así siguió hasta el 28, 
cuando el día se abrió con una niebla esp>esCJ que se disol
vió más tarde, dando paso a la luz y al

1
caior. 'El 29 y el 30 

volvieron los aguaceros, y este último día fueron los true
nos sobremanera fuertes y violentos. 
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1 

XIV 

POR EL RIO NEGRO, DESDE SAN CARLOS HASTA MANAOS 

(Del 23 de noviernbre, 1854, ol 14 de marzo ele 1855 J 

Este Capítulo compleJ-o lo reloción ele los cirico aríos 
de exploración de Spruce por el Río Negro, Alto Orinoco y 
varios de sus afluentes. Es un diario bastante completo de 
su viaje río abajo --al principio del cuol escapó a duras 
penas de ser ~sesinado- una relación de su excursión bo
tánica desde la Borro, además de tres cortos ortículos ·so
bre las característicos de la vegetación y extractos ele cartas 
a Sir William Hooker y al Sr. Bentharn, que sirven para en
lazar los diferentes fragmentos y presentar uno relac~ión 
personal. "Charlie", mencionado en la págino 496, resulto 
ser el marino o quien se refiere en e! Capítulo siguiente, 
que en sus compromisos fué ton desas·rroso). 

23 de noviembre (jueves) .-Hoy cerca de medio día 
partí de San Carlos. Mi tripulación constaba de cuatro in
dios; dos de ellos eran hijos del piloto, Pedro Deno. El mis
mo día a las cuatro llegamos al eunuco del piloto, un poco 
dentro del caño en la orillo izquierdo, y permanecimos ahí 
la noche. Aquí se tramó un complot poro asesinaqn_e ..... 

Había alguno gente en el eunuco, inclusos lo mujer 
del piloto, vorios hijos e hijas, un yerno, etc. Estabon ocu
poclos en destilar bureche, y ol llerJor rnis hombres, se pu .. 
sieron o cator In cnliclod del míst11o que, ounque no ero ele 
lo mejor, bastó poro hacerles perder lo cobe:z:a y provocar
les el vómito o todos menos al yerno (Pedro Yurebe) -~que 
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IHdlic't ¡,, l)usl'onte hasta ponerse bullicioso, pero no para 
11•q dtll' lu firmeza de sus movimientos. . 

11 eunuco constaba de dos cobertizos, abiertos a los 
1~ ¡,¡, ,.,, un uno de los cuales fL¡ncionaba el trapiche. El puer
¡,, 111 lllclo estaba la canoa c::listaba unas ochenta yardas, por 
1111 1 Jt'l ~~;co declive. Había tornado mi hamaca y la había 
1 ¡•,e·¡! Jl troclo bajo uno de los cobertizos, y cuando fué de no
e l1r', después de haber comido un pOco de la porté delan
f¡•l'!l de lagarto que yo había comprado a Yurebe, me oco
tnocló. Los indios estaban muy bulliciosos, pero como na
t lt 1 ns más fastidioso que la conversación de esta gente 
e 1 tundo están borrachos, no prest.é atención a ella, y sólo oí 
t ¡ue uno de los hijos del piloto invitaba a su cu[íodo Yure
hu Cl emprender viaje con ellos hasta la Borra. Después de 
u~;t·o yo oí que hablaban mucho de "heinali" ( 1), pero no 
pude escuchar bien lo que decían, y fué mejor así. 

Pedro Yurebe debía unos cuarenta y tres pesos al co
misario de San Carlos y a otros, pero no tenía el menor es
crúpulo en dejarlos impagos hasta su regreso de la Barra; 
entonces se le ocurrió una brillante idea. El decía: el hom.:. 
bre va a su tierra, de donde no regresará más. Al día si
guiente Yurebe le ofrecería sus servicios para· el viaje y pe:
diría el dinero por adelantado (según es costurYibre); en
tonces se embarcarí'an y al llegar a la desembocadura del 
Cuasié, que sreío dentro de tres o cuatro días, tomarían lo 
n1ontaria aprovechándose del sueño del hombre y empren
derícm viaje rfo arriba/ de donde rcgresaríon en cualquier 
rnomehto a su país, porque sólo hoy un poso (un día de ca
mino por tierra) desde la porte superior del Guasié hosta 
los varios tributarios del Guoinia. i\sí se ohorrarfon ellos 
el largo y tedioso viaje paro el cuol hCJbían ya recibido su 
pago. Esto ft.1é largamente discutido y oproboclo por' eí !os. 
Entonces se le ocurrió a Yurebe preguntar si "el hornbre" 
tenío mucha mercadería consigo. "Hulosikali Vvala" (El 
tiene mucho tiene todo), -fué lo respuesta. Pero se enga
ñaron, porque lo mayor p'cntc de mis c'ojas estabtm .ll·enns 

( '1) "Heit'IOii" significo hombre. Al mi·urirso a su patrón, los indio:, ebpu-
t'íolcs lo' 1/ccmon el hombre, y cuat1do hablan su propio lengua traducen esta pala
bra c:on su t6rmi110 carresporn:Hel1te. 
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de· papel y plantos y no de Jej idos como lo suponían. Lue
go dijo: "entonces _no debemos dejarlo sin llevarnos todo 
lo que' podamos de sus mercaderías, y con este objeto será 
necesario matarlo". Esto fué también aprobado y las con
secuencios discutidas largarnente, considerando que si per
manecían cuatro m~ses en el Guosié (donde había muchos 
fugitivos poro hci<;:erles compañía) el suceso sería pronto 
olvidodo. Su temperamento parecía expandirse cuando dis
cutía lo cuestión, llevándolo finalmente o lo que podría 
considerarse el climox. Preguntó: "¿por qué no lo mata
mos ahora?, aquí lo tenemos lejos de testigos y en medio 
de la selvo. Cuando partió de Son Carlos todos sabían que 
estaba enfermo y nadie se sorprendería de su muerte". "He
na nu camisha" (no tengo camisa) "y no habrá señal de 
hqber -empleado la violencia". (En efecto el. úniCo vestido 
que llevaba era 'uno ti ro ele corteza en1-re las piernas) . Es
to lo repiti6 varias veces y todos los asistentes aplaudieron 
la icleá. · 

Tres cuestiones quedaban en .discusión: lo que haríon 
del cuerpo, de los artículos y de sí mismos. La primera no 
presentaba dificultad, porque o causa del clima, los muer
tos son enterrados casi a las veinticuotro horas, y podíar) 
decir que ."el hombre" había muerto de enfermcleod, ha
biéndolo enterrado. Respecto a las mercaderías, dejarían 
unas pocas en las cojas poro dar lo apariencia de no haber 
sido tocadOs. Respecto o lc:i que harían ellos mismos, ha
bía varias opiniones; pero al fin llegoron ·a lo conclusión 
de que, en lugar de esconderse, lo mejor manera sería pre-

. sentarse -francamente ante el comisario de San Carlos y 
contarle el cuento, poniendo término a lo cuestión, porque. 
siendo "el hombre" forastero no tenía relaciones en el país 
y nadie hmío investigaciones respecto o su muerte. Ya pue
de Ud. suponer que yo qía todo esto conteniendo lo respi
ración, y apenas podí'a suponer que sus actos seguirían a 
sus pci.lobras, hasta que los oí desatarse contra mí, relatan
do todos las injurias que dizque habían recibido del b!an..: . 
co, todos los cuales justificarían el asesinato, aunque en el 
corto int-ervnlo que yo había estado con ellos, les mostré 
toda clase de bondades, especialmen1·e con Yurebe, a cuya 
hijito hobío curodo ele un ·t·erriblc cólico, que durante días 
y noches consecutivos no le permitían descónsar. Yo tenía 
un ligero acceso de. diarrea __ _:_¡o cual siempre me poso el 
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¡<~ii,¡;" .1¡,, •lt· VICIJC cuando el color excesivo me· obligo o 
¡,,,itll illliiiHI <I~JIICl- y me había visto obligado o soltar de 
¡,, l¡,,liill• 11 clo:, <>!"res veces desde el anochecer. Ero yo más 
, 1, , 1 li 11 ¡¡, 1 11oche y cuando me acostaba· por lo último vez 
' .. , , 1' 11 · lt'',()lvíon rnotorme por estrangulamiento, compro- · 
ltHi!li•il•l•''•e Yurebe o ejecutarlo y otro de sus compañeros o 
•1 ,t'l¡tllcll"~~<~ ele! momento en que me quedaba dormido. El 
!11• ,, p' ·.<~ hCibío extinguido y sólo lo luz tenue de 'los estre-
11.,·. iltlltlir1Cibo el interior de los aposentos. Aunque estobo 
1 '•e 1 i11<1do en lo hamaca, tenía los pies en el suelo 1 isto o 
·.•di<ll' en el momi~mto en que fuese atacado. Lo obscuri-
' l•1< 1 le~; impedía darse cuenta de esto, y como yo permane-
' it 1 completamente quieto, el hombre encargado de obser
VCIITnc informó que yo estaba dormido. Entonces oí que cu
cllicheobon: ."lduoli, iduoli". (ahora está bien, ahora está 
l>iLm), y como Yurebe vacilaba ~,-Jn momento, yo· me levan
ir\ ytronqui lamente me dirigí o lo se'! va corno si tuviera ne- · 
ccsidad de ello; pero en lugar de seguir a lo selva, regresé 
dirigiéndome o la canoa, abrí la puerta de lo cabina, en
tré, y habiendo fortificado lo entrado con un paquete. de 
papeles, coloqué cerco de mí lo escopeta de dos calibres, 
un machete y un cuchillo, esperando el ataque que podían 
hacerme· todavía. A intervo los oía furiosos exclamaciones 
de los indios al ver que no regresaba . o mi hamaca; y ya 
puede Ud. imaginar en qué estado de ánimo posé el resto 
de la noche, sin permitirme descuidar un solo momento lo 
vigilancia. Sin embargo en el resto de lo noche no se otre
vieron a saber qué había sido de mí, y al clarear me tran
quilicé un poco, pero no totalmente, porque en un lugar ·í:an 
solitario lo mismo que se había hecho de noche podía ha
cerse de día; y cuando después vino Pedro Yurebe o ofre
cerme sus servicios paro acompañarme a la Barra, tenía 
siempre a mi alcance lo escopeto. Desde luego, yo rechacé 
su oterta, basándome en que el comandante de la frontero 
brasilera no lo dejaría pasqr debido a que su nombre no 
había sido registrado en el· pasaporte con los restantes. 

Aunque Ymebe se quedó en el eunuco yo tuve mucho 
cuidodo de que los indios no se me acercaron en el resto 
del viaje cuando yo estaba desarmado, y nunco pasé mo
mentos rnós inquietos. En la primera noche, en la dcsorn-· 
bocadura del Guasié, después de la cena, los indios se acos
f(Jron en una ro·ca descendente que formaba allí lo orillo 
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del río. ~ .< 1 1 i 1ontario fué asegurada a la popa de la canoa 
y la parl<• ·,tq l<~rior de una roca que emergía del agua. Un 
poco dec,¡¡t¡¡'~~; ele media noche yo salí de la cabina ocasio-

. nalmcnl<•; l<1 luna se ponía, y noté que los indios habían 
dejado ~.ti'• c:umas y que estaban sentados en la cumbre de 
la rou 1 dnlldc estaba asegurada lq montaría. No tenía du
da· dn <JII<~ ellos proyectaban alcanzar la montaría y desli:.. 
zor~;<~ ~.i l<~11ciosamente por. el Guasié, como habían per,sa
do ul jJI'iiKipio .. Así puE!S tomé mi escopeta y la puse suo
vctruu 11<~ .•;obre la .toldo' paro apuntar contra ellos. Enton
cc~; <~lllr(~ otro vez a la cabina satisfecho de que los indios 
nol ( 11'( 11 l mis movimientos y supieran que cualquiera tenta
l'iv( 1 < 1<~ desamarrar la montaría les costaría lo vida o una 
lwri<lll grave por lo menos a uno o a todos ellos. Además, 
yo 1 10<lio vigilar desde mi cabina. Al clarear el día los hallé 
oiT<I vcL.: en la roca donde se habían acostado al principio. 

F.n la noche del 30·de.noviembre llegamos a la desem
bocc¡cluro del Uoupés y ahí tuve la fortuna de encontrór a 
dos viejos at:nigJOS, los mercaderes Amansio y Amandio, el 
pritncro hacía caucho y el segundo recogía zarzaparrilla. 
Ellos rne prestaron cuatro hombres con quienes continué 
mi vioje. 

(Llegando a Sao Gabriel el 2 de diciembre, después 
de una ausencia de dos años, notó Spruce que la aldea ha
bía rncjorado un poco en su apariencia. La iglesio hobíq sí
do compuesta y se había fundado una escuela con un "pm
fesor ele primeros letras11

, que. tenía veinte y ocho alumno's 
(indios y me:;;tizos). Pero en .otros aspectos, no hobío cam
bios: sin industria, ni cultivos; y la gente se quejaba como 
' d 1/ d 'f 11 ::l' ' s1empre e estor possan o rnUito ·ome., es íec1r muc11o 

hombre. Aquí tuvo la fortuna de erlContrar o un olbañi 1 ne
gro que había sido enviado desde Monaos paro componer 
lo iglesia, y que quería regresar, para lo cual se compro .. 
metía o remar si ero preciso. Spruce dice que éste ero un 
hombre decente, y respetable, y que hizo el vioje menos in .. 
quieto ele lo que hobrío sido sin ól, une vez que el botónico 
podía ocasionalmente vagar por las selvas en busco de pion .. 
tos sin el temor de que sus hombres desertaran de él duran
te su ausencia. El. negro era esclavo y pertenecía a uno se
ñora de la B'arra, qüien lo trataba mós como un hijo CJLie 

.. ' 
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.. ¡¡¡lill''•ll<lvu. En efecto él era lo única propiedad que te
' 1i•1 v •liTHllldíu del trabajQ del negro para su existencia. 
· ,,,¡ 111 r • < lrll.l(lc: noté que era un hombre de buenos senti-
11111 ·1 111 ,., y hábitos. ~ro alto, delgado y bieri formado, e igual 
11 '"'• 11!1 )(lt:ii les de cualquier país o raza. El podía escapar-
,,, (,'wiltnenle dirigiéndose a la frontera venezolana, pero 

b ' 1 .~ 1 b " ' " 1'111'''''(~ que a orrec1a a os espano es y ama a 'su pc:rs, 
irl!IIIJ ól llamaba a la Barra, donde era querido y respetado 
v tl()wle tenía su hijito, porque él era viudo. 

Duronte el viaje o lo Borra no hubo otros incidentes 
r¡tH.~ In~; tormentas repentinas, más o menos peligrosos, y 
lt 1~1 incornodidodes de un viaje en canoa por estos ríos gran
rln~.>; pero él ·hizo algunas observaciones interesantes sobre 
!u vegetación, mostrando que las novedades de aquellos re
qiones no se habían agotado). 

PECULIARID!·\DES DE LA VEGETACION OBSERVADAS DURANTE 
ESTE VIAJE POR EL RIO NEGRO 

(Del 23 de noviembre o 1 22. de diciembre de 1854) 
l:n la orilla norte más arriba. del Río Bronco era fre

cuente una Terminalio (Combretnceae) que tiene un des
orrollo obcónico, a veces casi de superficie ·superior piona, 
y o veces ligeramente convexa; pero el rasgo más curioso es 
que Jos troncos cortos y las raíces apretujadas están casi 
ocultas detrás ele únas raicillas negras, y el conjuntó' for
rna uno masa del tamaño y la forma de una gavilla de heno. 

En la orilla sur, donde la ti~rro era algo prominente, 
podía notorse la gran Bertholletio (nogal del Brasil) en lo 
mitad inferior del do; su tallo y su corona ligerqmente con
vexo se eleva o cierto altura sobre los árboles adyacentes. 

Di~}Uoh©pis niHdcs ( Fabaceae l era uno de los árboles 
más comunes del gopó en todo el camino hasta .la Borra. 
Cuando yo pai·tía estaba en pleno florescencia; había flo
rcciclo en scpticrnbre también. Al acercarse a lo Barra ha
bía otros floraciones. En lo primera floración muchos de 
los penuchos están sólo en botón; éstos se obren mós tar
de. i_o ¡)Ecorytuea Sprn .. u::etH!Iíli (cerca de Cossia) ero casi ton 
frecuente como en lo desembocadura del Río Bronco. 
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t~f.:ythis oiiT.~tHC~ se presentaba en todo el camino del 
río, pero lo gron región de este grupo parece ser la desern
bocaduro ele! Moroivio (más arriba de Santo Isabel) i1as
ta lo del Río Negro, especialmente en la orilla sur y en los 
islas. 

Ei fH-~rrnoso génr?ro nuevo de lo Hemiquezio se veía en 
todo el ccn·nino donde ei ·:~erreno era rico. Estaba e:·1 flor y 
era. rnuy ornotrtenta!. El Drepot1ocarpus ( Fabaceoe) e m 
también muy abundante desde la desembocadura del Casi
quiari hasta lo de Río Bronco y cerca de la Barra. Era no
table por sus vainas lunadas, que colgaban en racimos de 
la_porción libre de los tallos, los cuales brotan en arcos gra
ciosos de los lados o la cumbre de la muralla selvosa: 1·--lay 
dos especies del mismo género que· difieren en el, número 
de los fol íolos. 

En la orilla abrupta más arriba del Cabuqueno había 
varios árboles que yo no conocía; algunos de ellos en flores 
y fruto. Un poco más abajo de Barcellos, y especialmente 
cerca de Airao, vemos frecuentemente el castanheiro (no
gal del Brasil), eh un terreno que emerge del río y se extien
de hacia una colino baja. Este árbol es notable por su tron
co que se levanta desnudo sobre la selva ci1·cundante, co
mo E;!l sarnal'1ma; pero tiene una copa más plana, que pue
de distinguirse perfectamente de la cúpula semicircular de 
las ceibas. , 

(Durante su estadía forzosa en' la Barra, en espera del 
vapor que debía llevar a Spruce al ,Perú, hizo unas pocas 
excursiones botánicas, siendo las más importantes a. un 
arroyo que entra al Río Negro a una distancia de quince 
millas más_arriba de la ciudad, y tiene la catarata más al-
ta talvez de todo el distrito. · 

La relación de este viaje, ligeramente condensado es 
como sigue) : · 

EXCURSION DE LA BARRA AL RIO TARUMA EL 12 DE 
FEBRERO DE 1855 

Este pequeño río entra al Río Negro a una distm1cia 
de cinco horas de r~rno, donde lo costo se dobla hada den
tm formando Ltna bahíci oxtiimE>'O. Es bastan-re cincho CJi 
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1 11 111• q d1 11 1 le ro como recibe numerosos pequeños arroyos 
, 1, · 111 111 y otro lodo, sus orígenes están a buen trecho en el 
11 ilt'l it >1 de lo se;)! va. A. lo distancio de una hora de su desem
¡,{ H ( 1< lwo un igarapé bastante grande entra al lado de! Es
¡,~ )1 u·; célebre porque tiene lo catarata más alta de todo el 
l·:ío 1·'-luqm. Mi objeto ero visilarla, y por esta razÓn 1 me es
l(d>lccí en el t:Jnico ~ltio indio que había en los; alrededores. 
11 ~;i r-io es toba en posesión de un anciano llamado Nicolás 
( Íllciío ele· Manaos nocido. en Borcellas), su mujer, dos hi
jo~; · ·· ·rnozos y robustos-, dos hijas gmncles, un muchachi
lu y un nieto. Aquí hollamos mi compoñero y yo un peque
IIO cumto de ocho pies cuadrados, cuyas paredes estaban 
l1cchos de hojas entretejidos de Caruá y el techo de Bussú. 
Fclizrnente conte~ío uno pequeña mesa y un tablero de 
'l'ullo·s de Jará; ambos me eran muy útiles poro depositar 
rnis cojas y plantas. · 

Lo mañana siguiente, acompañado por Charlie y el 
viejo Nicolás, principié o visitar la catarata. Subimos por 
el iqaropé tortuso durarl're una hora. Estaba muy obstruí
do por la vegetación del gopó, y finalmente se puso tan en~ 
marañado que tuvimos que .dejar nuestro canoa y seguir el 
comino por lo selvo. Después de caminar un poco más de 
una hora llegamos o lo catarata, a lo cual nos acercamos 
desde arriba, pero nos desiizamos por las rocas hasta el 
-fondo, de donde obtuvimos uno '")erfecta visto de lo coto
rota. Pocos cosos más ¡:•ermosos he visto en América del 
Sur,. y ello me recordó lo "Turk coscode"1 irlandesa. Este 
brqzo del -r:oruma atravieso un valle estrecho, que se pre
cipito por uno roca cóncavo en una coscado ininterrumpi
do ele 30 o 40 pies de alto. El estrato superior de lo roca 
es de asperón duro y blanquecino, que se proyecta mas allá 
del bajo el. cual. es de piedra más suave con ·capas alternos 
de Llllo ·berro vei'rnellón de olor penetrante. l;s fácil cami
nor dcboío de lo cota rota, sin mojarse, aunque los rocas 
destilan aguo oquí y allá y están densamente revestidos de 
he!ed<os y Hepaticoe, pero especialmente de Seloginellae, 
de los cuales recogí cuatro especies que no había en los sel
vus odyoceilies. El oguo cae en uno artesa profundo, de 
lo cuol soli-o el d1on;o que es empujado hacia abajo por el 
vienln CCJI.ISCJdo por el írnpctu Jc la coloralGI. El aguo se 
onernolino entre los bloques musgosos· y luego se pierde en
·i-re ellos. hasta una distancio considerable. Entre estos· blo-
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ques se Yt'l!ll/(1 un árbol hasta la altura de 100 pies; los 
sapoperrH ¡·; 1 ,.,¡ 1 1bon revestidos de Micropetygium ~eiophy
lh.am y lfll•l l'l"uiochila (hepáticas); el tronco rugoso con 
nidos ele li'lfltil·os, en los cuales se habían establecido los 
Philodencl''"' lAraceae) y una Coludovico (Pandaneae). 
Este árl >ni IJ, •vuba numerosos frutos del tamaño dé una na
ranja, jH!f11 111> pude distinguir la forma de las hojas, y mi 
guío no 1 H i'l'' < lorme el nombre del árbol, porque dijo que el 
fruto 11< 1 , .,,, comestible. Era probablemente un Caryocar 
( Rhizol11 ¡J," 1<'). De arriba abajo de la catcirato cuelga una 
cuerclu ,·,.·1'1 ·1 e, y gruesa de raici !los enmarañadas proceden-
tes de 1 111 'r 11 Hll que se encuentro a 1 borde. 

El < ''·1 ~t•do entero de este círculo musgoso, con su cin
ta de e "1' 111 <!11 descenso, oculta en la selva exuberante, en 
que n< 1 111 d IÍ<' una sola palmero visible, tenía algo de mez
clo· e11i11' 1111 paisaje tropical con el de climas más templa-
dos. - -

1 11 1,' ·dva adyacente había, sin embargo, varias pal
mero.•, tlll lt f';w; unas pequeñas y nuevas para mí, tales- co
mo lo IJO<iiii'Í in Bacaba (Oenocarpus) de l 5 pies con pinnae 
equicli~:lr/1 llt!~i. Más arriba de lo catarata la selva se volvía 
pigmec1, 1 H ll'l.~ciéndose a la caatinga, con varias Assaí-zinhas 
y Buss1:1~;; y u cierta distancio principia un caronasal don
ele los inclio~, están acostumbrados o cortar frondas de Mcm
ririo cc¡rul J<·, poro sus techos. 

Vorios frutos estaban dispersos por el suelo, pero eran 
difíciles ck! recogerse debido a la estación lluviosa, además 
de que las hojas de los árboles de que habían caído eran 
casi inaccesibles. Un fruto del tamaño y formo¡ de un hue·
vo de gallir1o, de cáscara verdosa y de un endocarpo leño
so y grueso con fibras radiadas; tiene uno pulpa de un sa
bor que se parece mucho al de los Coryocars; pero los ho
jas son senci !las. Los indios lo llaman castanha-1·ana kas
taño silvestre). 

El lecho del T aruma es tan plano que en· tiempo de 
inundación el aguo del Río Negro entra y lo inundo hasta 
la bose de lo· catarata, pero uno lluvia de un día produce 
WlCJ corriente descendente, mientras que durante la esta
ción sece1 el agua permanece casi ,inmóvil. 
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1 l1 ., ¡u<·~ o Son Carlos el 28 de agosto, Era buena épo
' , 1 1 "11 11 1 >< 1jnr por el Río Negro, y tuve la oportuf1l·idad de 
11 ,¡j¡, ,,, tní viaje con el senhor Antonio Díaz (fabricante 
, lu l11'• 11(11Tiocos de pluma), que poco tiempo después bajó 
, 1 !1 1 1 i< liTO con dos grandes buques; pero después de haber 
1 "·till( 111ccído cosi :tres años en el país de la Piassaba, no qui-
1 · 1 )( 1rl ir ele él sin conocer la flor o el fruto de aquella pal-

ltll ·r< 1 11otoble, con cuyo objeto yo había hecho antes varios 
vi< 1jes infructuosos. Por consiguiente resolví permanecer al
< ¡t'lll tien1po más. La época de la madurez es cerca de me
<liuclos ele verano; éste ya había pasado, pero al regresar al 
C.iuoinio supe que no se había visto' ningún fruto; en cam
hio, me dij'eron que eri el Cosíquiari las palmeras habían 
carqodo ya un fruto pequeño. El año de 1853 fué año de es
casez de frutos de la selva. En 1852 lo palmera Patouá 
fructificó tCin copíosomente que pude tomar el vino que se 
preporabo de ella casi todo el año; mientras que en 1853 
no lo bebí unn sola vez. En octubre de 1854 cn'1seguí ·flo
res de Piossabo en Solano, Casiquiari. Pocos días más tar
de atrapé los resfríos virulentos de este país por haber ca
minado con los pies desnudos, y por esta simple causa no 
pude salir de ICI casa durante cinco semanas estando redu
cido gran parte del tiempo a !a hamaca. La piel de mi pié 
derecho se Opeló cornpletamente como si me hubiera tipli
cado uno capá de yeso; después se formaron tumores que· 
reventaban y arrojaban piel. 

(En el distrito a que estamos refiriéndonos, ·el ángulo 
formado por el Casiquiari y el Río Negro, que él pudo ex
plorar bien durante su larga estadío en San Carlos, Spruce 
halló un tipo eleganto de palmera pequeña que él descri
bió y dibujó. El la describe de 18 pies de alto, con su tallo 
un poco más de 3 pulgodos, y formada de anillos muy es
trechos; íos divisiones de las hojas tienen cerca de 20 pul·· 
godas ele largo y caen graciosamente. Parece que estabo 
c:ircun;;critn o un m;¡_Jocio limitado de selva baja, una vez 
que no pudo hallarla después en sws excursiones). 
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Pa'rtí de Son Carlos paro lo Barro el 23 de noviernbre 
con uno tripulación de cuatro indios. Mientras bajaba la 
corriente no me cuidé mucho de conseguir más y me daba 
por satisfecho de haber encontroclo indios que yo conocían 
el camino, oui"K¡ue tres de ellos (un ancic;mo y sus dos hi
jos) eran bastante nuevos para mí. El anciano fué mi pi-
loto y en la primera noche de la partida de San Carlos, dor
mimos en su sitio, un poco internado en uno pequeña co
rriente que desemboca en el Río Negro en lo orillo iz-· 
quierda. 

. . . . . . (Aquí relato Spruce cómo su tripulación pre
tendió dsesinarlo, episodio que ya lo 'conocemos. La corta 
continúa: Durante mis cinco años de viaje yo había estado 
acostumbrado a depositar toda mi confianzo en los indios: 
dorm.kl desarmado en medio de ellos en los lugores.más so
litarios; vagaba níuchas veces solo por. la selva cuando sal
tábamos a tierra paro cocinar; ellos podían perfectam<;;nte 

·embarcarse y dejarme abandonado a mi suerte. Pero des
de este último viaje yo procuraba librarme de tal compa
ñía lo más pronto posible, y por esta razón, en lwJar de de
ténerme en ciertos lugares, como había sido mi ·intención, 
segJ,..tÍ mi viaje. 

Por consiguiente, rne propongo (D. V.) ascender en 
el· próximo viaje de Paró al Perú. 

Uno de ellos se encuentra anclodo en Nauta y el. otro 
no debe zarpar antes del primero de mmzb; quiero -S~r· un 
pasajero de este último. 

Mi ·intención es llegar a un lugor llamado Tarapoto 
( l), entre los montañas de la orillo izquierda del l.:.·lualla

ga. El vapor va hasta Yurimaguas que está a setenta mi
llas o sea a siete días de viaje más abojo de Chasut-a. De 
Chasuta o Torapoto hoy cinco días de via_je a pié o a lomo 
de mulo. Es el lugar más accesible en las montañas; su, 
población es considerable, y corno en aquel lugar hay crío 
de ovej(lS, chanchos, vacos, creo que no habrá escasez de 

i l ' Llamado osi oo,- lo abundoncio <k lo palmero Torcpot·o l. lrim·l·co ven-
trico;a, ;\fi,ort.; Paxiub" b~n¡!Juuu, Groslil _ 
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1 ,, , •VI·,i, 111u:.. Me hon dicho que está situado en lugdr pinto
',,.,,, 1 111 Hl ¡>cqueño llonura entre montañas elevadas, de 
, ''" ,, l•• 1 Hll'lün vmios arroyos, y abundante en cmu::has que 
·,t'i'''"''' co~;o nueva para mí. Si los pequeños buques, por 
'l• •',tJI < 1ri< 1, hon dejado de correr, tardaría dos meses para 
II<•~J<II u Chosuto en un bote ordinario,. y en mi estado de
l iu 11 l1 1 ele salud, no me siento competente para tal viaje, 
1 ··;¡ 1ucicdrnente si se tomo en cuenta la plaga de mosquitos 
'¡uc: cüorrnenta día y noche ..... . 

Durante mucho tiempo después de mi salida, rara vez 
11 w permitía descansar en la hamaca durante el día; nero 
c~·-;pcciolmente después de mi enfermedad, me he rendido 
< 1 lo clebi 1 idod y a lo languidez que me han atacado y he 
1lcsconsado de rrii labor a intervalos cortos. Mis amigos de 
lo Barro se admiran de verme todavía activo y me dicen 
que después de cinco años un europeo se acostumbra al 
for niemh~, al cual está invitado por el climo y por el ejem-
plo de los vecinos. i\t\is cinco 'años de experiencia me han 
disgustado también los indios borrachos paro el trabajo. 

Al Sr. George Bentham 
Barro do Río Negro, 12 de enero de' 1855. 

Lo BqtTo ha cambiado mucho desde el tiempo que lo 
visité' en 1851. Los empleados relacionados directamente 
con la provincia recién formado, exceden el resto ele los ha
bitantes blancos (varones); y sin embargo no hoy una par-

, celo mós de cultivo, y los productos del suelo apenas abas
tecen a ia población. A esto se debe que el costo de la vi
do es ahora más caro que antes. A veces nos sentamos a 
la meso y vemos que casi todos los artículos son importados 
sea de Europa o de los Estados Unidos. Galletas de Boston, 
mantequilla de Cork, _jamón o bacalao de Oporto, patatas 
de Liverpool, etc. . . . . . Las modi-ficaciones de los límites 
poi íticos y de los nombres de las provincias, tan frecuentes 
uquí, y los que hun sido oñodi<.Jos, son desconcertantes po·· 

·ro los estuclio:.>os de geografía botánico, y pueden ser la 
cousa ele errores importantes. La división primitiva de aque
lla porción de la hoya amazónica que pertenece. al Brasil, 
parece haber sido ésta: lo capitanía· del Río Negro com-
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prendía todo el país- al· norte del Amazonas, hasta la des
embocadura del mismo; la de Paró, el país situado al sur 
hasta el río Madeira; y el resto del territorio al sur del Ama-· 
zonas; esto es del Madeira hasta la frontera peruana, for
maba lo capitanía del Solimoes. Después las tres capitanías 
fueron reducidas o dos: lo del Río Negro que comprendía 
.todo el país a ambos lodos del río a 1 occidente del Parenrins 
(un poco más abajo de Villa Nova), y la de Paró, al Este 

del mismo punto. Después de la separación del Brasil ele 
Portugal, las dos se combinaron para formar lo provincia 
de Paró. Así permaneció hasta la época de mi llegada al 
Brasil; pero últimamente ha vuelto a su división anterior 
en dos partes, la o'riental bajo el nombre de provincia de 
Paró, y la occidental bajo el de provincia do Amazonas. . 

Añodi ré que en Venezuela lo que antes se llamaba 
Misiones del Alto Orinoco, es ahora .el cantón del Río Ne
gro, comprendiendo todo aquella porción de la Guoyona 
española, que se extiende por el norte hasta la base de los 
cataratas del Atures, por el occidente y el sur hasta los hon-

. teros-de Nuevo Granada y Brasil, y por el oriente,-.hosta De
merara. 

Observe ahora los resultados de esta inestabilidad de 
los 1 ímites. Von Martius pone el habitat "Río Negro" a las 
plantas que halló e'n el Solimoes y otros ríos que pertene"" 
cían a la capitanía de Río Negro (que existía hasta la épo
ca de su viaje), muchas de las/cuales probablemente no 
existen en el Río Negro, y seguramente él no los había vis
to,- porque no ascendió el río. 

Cuando yo estuve en San Fernando y Maypures, mis 
nociones de geografía eran muchas veces contradichas al 
oír a la gente decir "aquí em Río Negro". Yo preguntaba: 

· "¿por que dicen ustedes en Río Negro cuando estamos en · 
el OrinoqPl/. Resoondían: "porque estamos ·en el cxu1h:l~~ 
<le Río Negro". 

Finalmente, cuondo yo bajé el Río Negro, la gente 
1" i1 1c:ipioba a decir: "aquí em Amazonas". 

1 ns l~nicos límites que pueden considerarse constantes 
,.,¡ 1 !..-. ¡,>ti nodos por los ríos y los montañas. Hasta la e><'

l'l''·,;llll 11 11nrsil del Norte" dentro de pocos años cesará de 
. 1· . , 1 11G " 1 - 1 d' i 1 

·; '' ., ''1'" 1r:nc10n. .o :ruoyana 'fa corno a ent·en ron 
1"·· 1 ''·1 if li 11 dr:•; y por·rugueses, a saber todo el t-rayect-o enl·re 
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~Ei , ",;.,, ''', ¡,,., río:. Urinoco, Amazonas y Río Negro, es uno 
,¡¡. !·d•HI trlliY tiltl.llt·~.rl, y todavío muy conocida en el lengua-
1'' i o¡j¡jlill 1 !ill 1!1 tnÍStnO tlOtnbre. 

t 1 '¡:, ttol·u:_:, ~;iguientes escritos durante la última esta·
,¡,,,,¡, .. •;¡ltltcc crr la Borra pueden incluírse aquí): 

e ( )!·,¡ m ASTE ENTRE LAS ORILLAS DEL AMAZONAS Y LAS 
DEL RIO NEGRO 

En el primer río' las aguas vaciontes, de¡an en muchos 
IU!;JCtres n1órgenes onchos de fango, muy difíciles de reco-
rrer, y se revisten ele hierbas anuales y Cíperáceas a medi
da que avanza el verano. Al' subir por él he recorrido a ve-
ces media milla entre estas praderas anuales, y en su lodo 
extremo he encontrado un sauce común, SC3;ix HM~u'lllbo~dtü01-
rw, dos o tres Psidio de un ospecto semejante or sauce a" 
cierto distancio, y uno J,Aim@S@ Asp~i'@ia. 

En el A!to Río !\legro no se ve nado igual. La selva 
bordeo o rnenudo el agua dejando Lm' borde permanente, 
no cae en grondes masas al principio de lo estación seca 
como en el f\mozonas, y especialmente el Solimoes; y cuan
do el río estó bojo lo orilla' abrupto, sea de roc,a o de tierra, 
está en millos ele extensión revestida ininterrumpidamente 
de raicillas que parten ele los bases de los árboles/ forman
do una -franjo muy denso. 

En el Solimoes y el Amazonas en lo estación húmeda, 
cuando lo corriente del río es muy rápida, en la selva inun::. 
dada de los lados apenas hay corriente, y mientras más se · 
interna e·l gapó, más tranquilo se pone el aguo. 'Cada día, 
d medida que subc el agua, la inundación aumenta/ pero 
silenciosa e insensiblemente. Si hay un pequeño descenso 
en el suelo, como sucede a veces en un lago interior; en
tonces hay uno rÓ¡Jido corriente del río hasta que el lago 
se llene en el misrno nivel del río. 

· Yo rn0 enredé en uno de estas corrientes; pudimos em
pujor lo rnontorio agarrando !as enredaderas que colgaban 
de los árboles; los mrnos no nos .servícm' casi de nada. 
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Cuunclo el río, hol>intl<itJ llt'!JCiclo a su altura, principiO 
a doscowler, hay uno coniu1ll e' ¡1nrceptiblc es1 el 9apó. Las 
plante¡•; flotantes (varin:; fv\,llr:ilt~oceae, Noiades, Cemto
phyllu, llydrocharideae dilllÍII!IIw;, y lo nueva Euphorbia
ceo, l 1l1yllnnthus fluitan!;) c¡11<: IK1bían cUbierto las aguas 
trorH¡tliltl'· del gapó duront·ul!l iiJL!1'1clación, y que habían 
llunctc Ir 1 '1 :;u plenitud cuondo ni río olcanzoba su mayor al
ltll<t, jiiiiJci¡>ian ahora a moV<!I'ic~ lmltamente; yo los he ob
~ii!IVtlrl" flt>l·ando por todo lc1 rllltplitud del río; aunque por 
le"' 1111 l't~ 1', < ¡ue se desprenden y ul In maño· diminuto ele cado 
lllt«l d11 ~di~,~;, un viajero que (/111<:~; no hubiera sido atroído 
1'1 11 ••ti ''·d•.t·encio, apenas podriu nolCJrlas. Estas plantitas 
1 d li'' "" 1 ,¡ 1/'i~JO a varios conchu~; univqlvas y a vorios in<:~ec
lt ;·, '!11 ¡; h 1', y ~;in olas; y al empujc1r lo montaría por los cau
' r''· •li'i;'¡'''· 1nn han sorprendido u veces los saltos de uno' nu-
1''' ,¡¡¡ l1 lllt!t ,•,t·ns; no pocas vece:,; se vé el hocico de un la
tjlll 1'' • p 11' il/1 turge y rápidamente se esconde o la vista de su 
1 H •11 ''"'"' 11\11)1 el hombre. En o lgunos lugares se vado ró
¡•id"t'H'~il'' ,,¡ r1quo del gapó, corno en el ángulo extremo dei 
',,dit'"" v 1d l~ío Negro, donde el sonido de los aguas que 
fi' ol¡ ;;'i ,¡ 1 ¡,, .. , .'11'1 1oles se asemeja a una catorota. Al pasar 
,,hiH lilq•lt '' 1,, luz de la luna a mi regreso de Al\anaquiry, 
¡,,, ,,,, ¡1.¡,¡,, V111lo!; golpes contra los troncos de los árboles y 
•,n 1;. '" 1 · • ,¡ i• 1.!" mis vestidos en muchos sitios. Estos casos 
.,,H; ''""o IJi'iH,rcdmente el aguo se v·ocía con lo misma 
ll•il''l''ilid,,,¡ '"''que se llena. 

!,.; ,¡¡, l1'' tlll Europa qpe el incremento de los 09uas 
'"' ,.,¡ 'Hid-•iiHI'i <l•)SCJrraiga o veces los órboles y arrostra 
1 1111' l"l'"'" ''"''''"'';pero todas los caídas de tierra y árboles 
'1'1.'' \'' i,c id" (y !te .s~clo.t~stigo de v.arias.l ocurrían poco 
1 ',.'1" v -- , h, 'p "; td í'W pfmcnpBCillho o ·va«:KOJi',. y se deben a que 
,,¡ •ltJH" !, Hii,,.¡,¡,l lns·orillos que se mantienen mientms du·· 
''' IH ¡¡,¡¡¡,,jc~. Htil, tlespués cuando las agU'as principian a 
y,,, Ion ~-" ;¡.; liil\' •lpoyo·clebojo, yg.randes porciones de tie-
1'11! y """! '• , "'d"''' .llilplemente a su peso. 

1 H" HilH" ,¡,, 1 •lopim o·islcis de Hierbo, he descubier·· 
i 1' • ¡¡,,; h ''Po" "" 1 11 111 formado en los lcJgos por lo creciente 
1 lu L;" :;~ ,,;¡,¡ ~··~nicas, los CJ...toles, de esta nionero, lle-
li<ií• " · ,¡,,lt1d do pont=JI' u flote ci'[1rtos ospecim; y 
''i'" '' ,.¡,'" "i' .. ni Océcmo. Lo principal y casi lo úni·· 
1 •i • '·•h¡ · F''''"' e~,~ l.¡•; Islas ele Hierbo es lo Canno-rono 
lii>'lliúci' ~il 'ª"¡¡"'¡ v Piri··membeca (hierba quebradiza) 1 
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P,:micmn spechabiic y paspah.nm pyrc.m1ida!e" El aguo b!an
r r1 (JS esencial para el desarrollo de estas plantas, como pue
dt! probarse por su ausencia de todo el Río Negro y del T rom-
1 Hdos más arriba del Furo, por el cual las aguas del Amozo
IIIIS se derraman en lo parte bajo del T rombetos, donde son 
ul iundontes estas dos hierbas. 

Los lagos son generalmente de aguo negra, pe~o aque
llos en que entra el agua blanco en la estación lluvioso tie
nen invariablemente estas dos hierbas, a veces en tonto 
obundancia que periódicamente obstruyen el paso, como 
pude atestiguarlo en dos pequeños lagos cerca de Mano
quiry, por el cual es necesario abrirse paso todos los años. 

Al ·regresar ele Manaquiry el Solimoes estaba agitado 
tan violentamente por un solano qt~e se volvió peligroso 
cruzarlo en mi pequeña montarici. Sin embargo, nos esfor~ 
zomos por llegar o una pequeña ilha de caapim que flota
bo a unas doscientos yardas de distancia de la playa, nos 
pusimos/en el centro de la misma, de tal manera que lo 
fuerzo de los ogucis se rompía antes de llegar hasta nosotros 
y así pudimos navegar con toda comodidad. Mientras mis 
hombres se preparaban o dormir yo me entretuve en obser
var lo cur'iosa composición de mi nueva litera. Consistío de 
ur'io especie de hierbo, el paspahnn pyromidcde, y después 
de varios esfuerzos infructuosos conseguí arrancar un -:-allo 
entero que medía cuarenta y cinco pies de alto y contenía 
setenta y ocho junturas. Era simple, aunque otras poseían. 
dos o tres ramos; todos los nudos, excepto los tres o cuatro 
superiores arrojaban raicillas, y varios de sus internados in·
feriores se encontraban en un estado semipútrido. Flotan
do en el agua y guardadas por los tallos de hierba hobía 
u11ci Azollo, dos Silviniae (una de ellas nue.va poro mí y am, 
bas en fruto), y unas pocas plantas peladas de ·lo Hydro
choridea pequeña y una Pistia pequeña, Hoy que observar 
que estos i lhos de Coapim son bastante diferentes de las 
balsas flotantes que encontró Humboldt en el Orinoco: bol-
sas semejantes las he visto en el Atrwzorias. 

(Las 1iotas siguientes fueron escritas en el rni'smo pe
ríodo que los Cdtimos; y con uno corta rclodón de rni pro
pia (:asecha sobre el estado aduol de lo industrio del r.:ou-
cho' en ·fa hoyo omazónica, clausuraré esta porte de los via-
jes dé Spruce) : · · 
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NOTAS SOBRE LOS ARBOLES DEL CAUCHO EN EL RIO NEGRO 

(Diario) 

Erí la desembocadu~o del Uaupés, en mi VIOJe de re
greso, hal·lé un rancho y a una persona ocupada en extraer 
el caucho de la especie que yo había descubierto allí (Sipho
raia _lutea). Por todo el descenso del Río Negro podía verse 
subir el humo de los seringales recientemente abiertos, prin
cipalmente en los islas. El extraordinario precio que alcan
zó el caucho en Paró en 1853 despertó al fin al pueblo de 
su letargo, y cuando al fin se pusieron en movimiento, y 
fué tan grande el impulso ql~e todos se pusieron en busca 
de caucho para extraerlo y elaborarlo, por todo el Amazo
nas. Sólo en la provincia de Paró (que comprende una pe
queño parte del Amazonas) se calculaba que veinte y cin
co mil personos estaban ocupadas en tal industria. Los me
cánicos arrojaban sus herramientas, los fabricantes de azú
car desertaban de sus ingenios y los indios de sus ro~as, de 
manera que el azúcar, el aguardiente y la misma farinho 
n·o fueron producidas en cantidad suficiente para el consu
mo de la provincio; l.os primeros artículos eran importados · 
de Moran hao y Pernambuco, y el último del Alto "Río Negro 
y del Uaupés. 

Los especies de árbol de las cuales se extrae el caucho 
en el Alto Río Negro y en el Bajo Cosiquiari son dos: la 
SiphonifB iutco y lo S. brcvifoHa, conocidas vulgarmente co
rno la· Seringa de hojas largas y de hojas cortas. Lo prime
ro produce más leche, pero ni una ni otra es tan producti·· 
va como la de Paró (S. t,a·asiliei1Sús) ( 1 ) . 

Ambos son árboles derechos, altos y no muy gruesos, 
de corteza algo fina y lisa, y su altura media llego a cien 
metros. 

Cerco de lo Borro se extrae leche de una especiP. co-

1 1 l (El r1ombrc He vea es ahora Lisa do generalm€intl:' poro los árboles on-
¡,~ c:onocidcx cmr ,-,1 11r'nnbr<' d~ Siphonio.-- ... Fd.). 
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IIH'¡ ¡;)S orillas del río (S. elasl·ic:a?), perc hay otra espe
' ~¡ 1 11 

1111 1_ (CCe en el :nterior de la selva y que se dice produ-
' n 1llin e a che. Yo no la he visto. -

· 
1hrt1; lvespecies de Siphonia que yo he recogido' en el Ama-

:.1111 Los &n .el, Río t;!egro llegan a .siete u ocho, y es prob,a-
1 ¡1

1
, 11S Y (odav1a estan por descubn rse dos o tres veces mas. 

¡:,1'\il.IC · f.)pés encontré dos árboles (2.427, 2.1179, hb.) de 

1111 l!l U~o oparentemente no muy distinto de la Siphonia, 
!.lll Qénedl)cía caucho puro, y que también son llamados por 
lo~QY~? !7 Xer.i_~;gui; pero las hojas simples .(no terriori~s) y 
<!Q 11idto 0 s opmcidos. (a menudo hasta de dt.e~ en la m1smo 
l't¡¡tronc (1 o estos árboles un aspecto muy diferente de la Si-
pl~}.dd (2). ..·. . . 

10il1a ?Indo yo subí por el Río Negr9 en 1851, mostré o sus 
hQ . Cures la abundancia de árboles de caucho que tenían 
e~b,tan elvas, y procuré inducirlos a extraer el. caucho, pe
r<J sus ~¡eran sus cabezas y no contestaron. Fmalmente la 
d~ Sacu () de caucho, especialmente de los Estados Unidos, 
p~·'na.nqb a sobrepasar la oferta; por consiguiente los pre
c¡ 't'tctP~¡eron rápidamente, hasta que en 1854 llegó al pre
Cias su (oordinario de 38 mil.reis (f. 4:8 :8) por arroba, un 
p~ ext /)S de 5 ~~elines por libro. , . · . . . 

C:o n1 extrdccton de caucho de las vanas espec1es dE) 51-
!JI ~e) era en .la época de mi llegada a Paró (julio de 1849) 
l1

1c:>niCI (lla de la industria limitada a los alrededores de la 
c:¡~a rd estando especialmente desarrollada en la isla de 
¡.}Ida_ 1 y en la desembocadura de Tocantins. Er precio en 
·v1oraJ0 vendía en el mercado de Paró ( 1 O milreis por arro
~\.te se(~a de diez peniques por libra), y las grandes ganan:.. 
<::~' cel esperan los mercaderes de productos de la selva en 
~'as qe¡11bolso, impedía a la gente del interior dedicarse a 
~ 1 des (occión; a ésto debe añadirse la .ppatía de los indios 

1~\.t ext ¡11prender '-!na nueva ;lose de. trabajo. . · 
Ctra c,;ando los arboles estan florecientes, COSI toda Id le

\:\¡ '(v'e para la nutrición de las flores y no puede obtener
~ e 71gwna del tronco; en cambio, si se hiere Ut!O panoja 

1~ n'~res salta la leche en grandes gotas. Es la costumbre 
1:: e flo 

".____/~---· 

?l (En los manusc.ritos de SprLtce (Piantae amm:onicae) forma un nuevo 
1 ~0~1aclo Murando, y Jos especies M. siphonoides y M. minor.-Ed.) . 

, \)léneró 
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no tocar el árbol durante Varios meses hasta que el fruto 
llegue a su tarnaño completo. Cerca de Paró parece cjue la 
t·ecolección de caucho está confinada a la estación seca, de 
junio a diciembre. En el alto Río Negro los árboles de cau
cho florecen de noviembre hasta fines de enero, y cuando 
yo partí de San Carlos en el 23 de noviembre pocq leche 
podía recogerse todovía. . . . 

•El modo usual de secar la leche por fumigación apli
cada a las capas sucesivas dispuestas en un molde es la 
práctica seguida por la 'mayor parte de los caucheros. Al
gunos llenan un pequeño espacio cuadrado de leche y la 
dejan que coagule; pero como la leche no se endurece sino 
después de diez o más días, y como la masa neGesita ser 
cortada en tajos y sometida a presión alta para libertarla 
del agua y el aire que contiene, este método no es popular. 

Se ha notado que la añadidura de alumbre apresura 
la coagulación de la leche, mientras que el amoníaco tiene 
el efecto contrario, arnpleáncloselo cuando se quiere que la 
leche permanezca cierto tiempo en estado 1 íquido. 

(En la época en que Spruce escribió las notas anterio
res el uso industrial del caucho había principiado el nota
ble desarrollo que ha seguido hasta la época actual. 

El increment0> de la demanda, a que se refiere Spruce, 
do 1'-lorteamérica en 1853, se debió al uso· más extensivo 
de ropa impermeable, zapatillas de caucho, etc., pero toda
vío mós a la aplicación notable del caucho en muchas ar-' 
tes, y ~;n debió también a su gran valOr para fabr:icar tubos 
herrnól'icos al agua y'al aire, bandas y lavadores de maqui
nario. Pero el mayor aumento en su empleo se ha debido 
a las llcml'as de bicicletas, primero sólidas, después neumá
ticas curc:u de 1888, las ·cuales más tarde fueron universa
les toril() para bicicletas como para los carruajes, condu
ciendo u un enorme consumo de este notable producto na
tur:::d. Un corto resumen del estado actual del comercio del 
caucho ur1 11mó y en la hoya ama:?:ónica será interesante 
para los lncl()rcs. ' 

En 1(1 e'!¡ loco en que Spruce y yQ estuvimos en Paró, el 
llamoclo u 111( l1o de botella era el modelo más común. Esto 
se hacío tllwliutll·c una pelota de arcilla de 3 a 4 pulgadas 
de diám(!llf1 ijllí! con un bastón se untaba en la savia le
chosa y so ~~oc:< 1l>ct en capas sucesivas de una pulgada de 
espesor; cu<IIHI<, ·.;(~ extraía la arcilla quedaba una ¡;elota 
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1 H ll•cn du cuucho con un cuello corto. La fumigación se ha
t i!l Ulll Ol f-ucqo ele lo~. frutOS de dOS clases de palmeras, ge
lltll"!tliTHliiiC obundontes en las selvas de caucho, y CLtyo va
l Hll' w.:m y espeso coagulaba la leche más rápida y efediva
lllmde que el humo de cualquier otro combustible. Este 
u~tnln.lstible se emplea hasta ahora, pero el caucho se hace 
rln llnn formo y tamaño mós convenientEfS, y con mayor 
lirnpieza. . 

Con este objeto se uso uno pala oval de madera, oigo 
~;orncjcmte a un remo, pero de mango algo largo, cuya su
I)Nfic:ie está bien lisa. Esto palo se unta en la olla de la le
che de caucho, y cada capa se sostiene sobre el humo me
diontc el mongo largo. Estci operación se. repite. hasta for
n·1or uno masa casi dos veces más gruesa que lo cabeza de
un hombre, y de una forma subglobular, algo seí"nejante a 
un queso holandés. El remo puede retirarse tajando la me
diü circunferencia inmediata ol mango; éste puede ser re
tirado quedando una rnosa de caucho limpio. De cuatro a 
seis de estas pelotas hacen la carga de un hombre. 

Durante los últimos cincu~nto años la provisión del 
caucho amazónico ha marchado con la demanda, de ma
nera que el precio roro vez ha sido tan grande como en la 
época que refiere Spruce. Pero debido a la escasa pobla
ción nativa de estas selvas, la .enorme cantidad que se ex
porta de Paró -mós o menos 30.000 toneladas- se ob
tiene en una inmensa extensión del país. No sólo está cu
bierto de seringuiros todo el Amazonas, desde su desembo
cadura hasta los estribaciones de los Andes; es decir de los 
caucheros, sino también todos sus afluentes estón dedico
dos mós o menos o lo mismo industria. Los vapores hacen 
la carrera hasta !quitos que es ahora el gran centro de! co
rnercio cauchero de los grandes ríos andinos: Ucayali, Hua-
1 lago, Nopo, Pastoza y muchos otros. Otros vapores suben 
por el Río Negro hasta Santa Isabel, recogiendo el caucho 
de sus afluentes; mientras otros suben por el Tocantins, el 
Topajoz y el Modeira, hasta sus respectivas cataratas; 
mientras que el Purus, que no tiene tales obstácu.los puede 
ser novegodo hasta 2..555 millas de Paró. 

Todas estos líneas de vapores están alimentadas por 
cd cotncrcio del caucho, y hoy rozón de creer que con de-· 
l"'r1anclo, rnuchas veces la cantidad que se exporto ahora po
dría obtenerse sin dificultad. Aunque un gran núme.ro de 
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árboles y trepadoras en todas partes del mundo producen 
caucho, se admite generalmente que entre todos los descu
biertos hasta ahora es tan económico y de tan buenO cali
dad como el árbol del caucho amazónico .. Tampoco h9y 
ningún peligro de que se agote la existencia de caucho en 
esta regi6n; porque se ha descubierto que si los árboles sor1 
cortados y. ~uego horadados (en la esperanza de conseguir 
una mayor cantidad de caucho). se extrae una cantidad 
mucho menor de la que se extraería del árbol viviente en 
una sola estación. Si los árboles no son horadados durante 
la estación del florecimiento o fructificación kuando el 
líquido que sale de la flor es todavía- escaso),, no parece 
que los cortes anuo les dañen el árbol, ni se ha- notado dis
min~ción en los años sucesivos. Pero como el árbol es gran
ele y longevo, y como se reproduce .fácilmente en la selva 
por la semilla, podemos suponer que mientras· existan sel
vas, la provisión de este valioso producto será casi inago
table. No podemos sino maravillarnos de la extraordinaria 
reserva de potencia que por todas partes manifiesta la na
turaleza. En el norte el arce de azúcar secreta una sovia 
azucarada tan abundante que muchos galones pueden ser 
extraídos anualmente de un solo árbol sin disminuír nota
blemente su producción para los años sucesivos ni acortar 
perceptiblemente la vida del árbol. En el trópico, otros ár
boles producen substancias diferentes del caucho que son 
extraídas como éste, en cantidades indefinidas. Es imposi" 
ble creer que ésta y otras numerosas clases ele savia, no ha
yan sido desarrolladas al principio para estimular el desa
rrollo y vigor de la planta mistl)b y para ayudarla a luchar 

·por la existencia con otras plantos. Pero siempre que el 
hombre extrae este precioso fluído por sus propios fines, la 
naturaleza misma parece dispuesta a compensar el desgas
te, de manera que la planta no sufre daño. Parece que este 
asombroso poder restaurador ha sido desarrollado con el ob
jeto de guardar al árbol contra los daños ocasionales que 
pueden inferirle los insectos destructores, los pájaros car
pinteros, los mamíferos agresivos; cuyos ataques combina
dos podrían destruír el vigor de la especie y poner en peli
gro su existencia. Quizás podemos buscar la causa de la 
índole gornosa o lechosc.1 ele t·antos savias y su coagulación 
al exponerse al aire, como uno necesidad de impedir las 
pét·diclos que se ocasionarían si las heridas, que pueden pre- · 
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•,untorsc por center1ores en las ramas, tallos y botones, no 
•,e curaran rápidamel")te a sí mismas. A esta Jimple nece
•dclocl ele la vida vegetativa podemos atribuír aquella diver
~tidocl odmirable de los productos del mundo vegetal que se 
vuelve una reserva inextinguible para las necesidades siem
pre crecientes del hombre civilizado, sea para los simples 
uoces sensoriales como en el caso de las frutas, las espe
cias, las substancias odoríferos; para los placeres' más esté-· 
t·icos de las flores varias y, las maderas brillantes, o para 
uyudar al hombre en el desarrollo de las artes y ciencias, 
irnpulso de su naturaleza progresiva. 

Entre los varios y ex-traños productos, talvez ninguno 
t-iene propiedades físicas ton notables y útiles, como el cau
cho. esto substancio ahora tan familiar, cuya necesidad es;r 
tá obligando o escudriñar el mundo y a emplear poblacio~ 
nes enteras en la extracción de la misma). · 

FIN DEL PRIMER TOMO 
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